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Márgenes de la ciudad. 
El espacio urbano descentrado, 
de Michel de Certeau y de Diamela Eltif 

Paola Di Cori•• 

·Desde el pi.so J JO del World Trade Ce111er_ 1er Ma11bat1a11. Bajo la bntma agitada por 

"" Vie,uos, la isla urba11a. mar en medio del mar,/_. J La masa g1ga11tesca se i11movillza 

ba1ola 
mirada. f.. J. A diferencia de Romo, N11e1JQ fork nunca ha apr-end1do el arte de 

entx!Jecer 
al conjugar todos los pasados 511 presente se i1wema, hora tras hora, en el acto de 

desechar 
lo adquirido y desafiar el pon1'!mr. Ci11dad hecha de lugares paroxís1icos e11 relíeres 

mon11men1ales. 
El espec1ador puede leer abi 1111 1111it'l?rso que anda de juerga{. . .} 

E.s "abajo" al co11trano. a partl,. del p1111to donde termina la visibilidad, donde vilien 
los 

prac1icat11es ordinan·os de la ciudad. Como forma e/emenlal de esto e.J.periencio. son 
cam;,unues, 

Wandersmdrrner, cuyo cuerpo obedece a los trazos gn,esos y a los más finos de un 

·•texto'·urbono 

que escriben sin poder leerlo. Estos practicantes mane;an espacios q11e no se um; tienen 
un conocimiento 

tan ciego como en el cuerpo a c11erpoamoroso. Los caminos que se responden en este 
entrelazamiento, 

poesía incomciente de lo que cado cuerpo es 11 n elemento firmado por muchos otros, 
escapan a la legibilidad ' 

M1chel de Ceneau, L, invención de lo cotidiano, págs JÓ3. 105 (edición en espario/) 

Me pre8untó: ¿Cudl es la utilidad de lo plaza p1Íblica? 
-Para que jueguen los niños{. .. } 

-(Y los cables de luz elOCtrica y losfaroles'f., .J. 
-Su función se evidencia en la noche cuando se enciende la luz 

-¿Yq11e efectos don cuando la luz está encendidtJ?-diJo el que la inlerrogaba 
-Se vefontasm.agónctJ la plaza, como algo irreal. -dijo. Poro ejemplificar parece un 

sitio de operera o un espacio para la representtJción. Todo eso está muy desolado 
enrone.es.• 

Diamela E/fil, Lumpénca, Sei.x BarraVPlaneta, 
Santiago, 1996 (3a ed1ciór¡), pág. 47ypág. 50. 

Este anículo fue publiC:ldo en AA.W., Colorunl15mo. Rom3, Melcemi, 2002, pp 

138-161. 

Universidad de Urbino 
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Después del 11 de septiembre de 2001, los años ochenta 

Enlre uno de los Lantos efectos. el atentado al World Trade Centerdel 11 de 
septiembre de 2001 ha provocado una profunda y radical ruptura en el modo 
de comprender la (aulo) represenlación del poder, que por mucho tiempo, 
incluso desde el punto de visla urbanístico y arquitectónico, había sido 
concebida a lo l:1rgo de dos direc1rices principales: vertical y horizontal, 
geografía oscilante enlre lo :1ho y lo bajo, entre el margen y el centro. Esle 
último elemenlo ha sido central en el debate de los años novenca en 1orno a 
los aglomerados urbanos caracterizados por fuertes polarizaciones sociales y 
por profuncbs desigualdades, y por el conjunto de procesos políticos, econórrticos 
y socio-culturales, que han dado vida a las "ciudades globales" estudiadas en 
años recientes por Saskia Sassen 0 997). 

La relación entre margen y centro, en panicular, tiene una larga y también 
noble historia dentro de las ciencias sociales y de la filosofía del siglo XX. Basta 
pensar, junto con Simmel, en la sociología urbana estadounidense después de 
la Primern Guerra Mundial, según la ya clásica lectura de UlfHannerz, y en la 
antropología británica de los años cincuenta en adelante (sirvan de ejemplo los 
nombres de Victor Turner y de J\fary Douglas); por no hablar de la filosofía 
francesa postestructuralista (Margesde Derrida es de 1970). En los dos últimos 
decenios, en el área de habla inglesa se ha constituido en un tema central de 
la elaboración teórica feminista y postcolonial, como los desarrollados parla 
escritora afroamericana bell hooks, algunos de cuyos ensayos han sido publicados 
hace poco en Italia\ y b. renombrada teórica Gayatri Spivak, perteneciente al 

Cfr bell hooks 0998) y en inglés ver en pamcular hooks (1984) 01ro filón 

muy importanle es aquel que se desarrolla en 1orno al tema de la fronlera 

enire México y los Estados Unidos del que son protagonistas algunas 

escrnoras chicanas. entre b.s cuales está Gloria Anzaldúa. Sobre el tema de 

la frontera. reenvío a un número especial de la revis11' Discourse, n.1&2 de 

1995-96, ti1ulado Remappin~ the Border Sub1ec1. y al sl1io web 

'WWW.bordercrossings.com También la historiografía feminisla se ha mostrado 

sensible con este lema; en 1995 Na1:::ilic Zcmon Davies, una de las mis 

prestigios:is historiadoras de la Ed:id Modern:i, ha publicado Donne ar 

ma11:1n1 tre vue del XVII seco/o (Davis 1996), dedicado. no por c:isualid:id, 

prec1s:imente a M1chel de Ccrteau. En este libro. se examin:in bs poslbllidades 

de vivir en los márgenes :ibienos :J. muieres del J 600. es decir excluidas del 

poder poli11co. de los ceniros de mscrucción. de los derechos l"Javis desplaza 

h:ic1a :nr:i.s en el uempo el problema de la rebción enire margen y ceniro 

que l:i escritora bell hooks :inaliza par:i el c:iso de [;is n1u1eres :ifroameric;inas 

en la Edad Contemporánea Pero es común ;i ambas b posibilidad de resislir 

a b n1arginal1dad. de uansformar situaciones de exclusión en ocasiones p:ira 

c1ercer la propia :iutonomi;i con cspín1u criuco. 



grupo de Jos Esludios Subahernos de la lndial. A ellas ahora se agregan las 
numerosas voces de la literatura llamada "testimonial'º y de la teoría lileraria y critica 
política lalinoamericanas', quienes para analizar los contextos sudamericanos 
prefieren la expresión ~postdicm.t..:>rial'· al término ~pos1colonial" .'1 Mucho/as 
pensadoras penenecientes a esta área geogr:ífica han seguido, así, interrogándose 
dolorosamen1e {una vez m:1s) sobre las relaciones non.e-sur y sobre posiciones en 
las cuales las problemáticas btinoamericanas vienen insen.1s, incluso integrad'ls, en 
el interior de un aparato teórico proveniente de contextos académicos hegemónicos, 
construido para analizar realidades histórico-cuhurales lejanas de aquellas que se 
desean analizar. Mientras, por un lado, estas valoraciones críticas confirman una bien 
notoria asimelría de los discursos en tomo a América Latina~, por olro lado, emergen 
consideraciones estimulantes relativas a la posibilidad de retomara Stuart Hall y su 
idea del rol del trabajo intelectual y de los estudios culturales como "práctica 

Sobre Jos Estudios Sub:i.hernos, y algunos de sus mis impoltllntes exponentes, 

reenvío a los diversos volúmenes a cargo de R.:majit Guha 0983-1993). Véase 

también el recienie estudio de Chakr:abany (2000). De Spivak, adem1s de 13 

vas1:i. síntesis lilul:i.d:i Critique of Posrcoloriial Reason 0999). véanse algunos 

ensayos específicos sobre la m:irgin:illd:id: Marginality in tbe Teacbin§ Macb'ne 

0993), y E.rplanatton and Culture: MO"lJína/la C1996al P:i.r.a un:i primera 

orientación sobre los estudios postcoloni.:lles reenvío a Ashcrofl, Griffith, Tiffin 

Cl99S); en it:ih:ino, Ch:i.mbers, Cuni 0997). 

Cfr. Yudice 0989), que encar:a. :1 p:utir de Ceneau, l:i extensión del c:impo 

sem::inuco del termino ma"lJínalidad, devenid:i en meláfor:i esencial en el 

análisis del p:i.saje entre modernidad y posmodernidad. Bien dencro de una 

situación fuenemente pol:i.riz:id:i, se individu:ilizan :ilgunas potenei:i.lid:i.des de 

quien vive en un:i. situ:i.ción m:i.rginal, no más co~sider.ad:i sclamenle en 

1érminos de es1r:i.1egi:i.s :i.u1odefensiv:i.s y sin iníluencia, sino por el conuario 

sede de cre:uividad 1od:i.ví3 inexplor:idas y poco visibles. Ver además, 

Beverley, Achug:i.r, 0992). P:i.r:a indicaciones sobre los Estudios Subalternos en 

el áre:i. l:itinoamencana, y algunas conuoversi:i.s relativ:is a b aceptación o no 

de .tales impostaciones por pane de estudiosos del irea latinoamerican:i., cfr. 

Castro-Gómez, s_ -Mendieta, E. 0998), en panicul:ir el ensayo, el mismo libro 

incluso de M:ibel Mor:añ:i., El boom del suba/1errw; ver 1ambi~n Beverley 0 999). 

Un fascículo especial de Diacrirics (n.1, 1995), l.alín/Amertcan lssues, está 

dedicado :i. intervenciones crític:is en torno a este lema. Dos puntos óptimos de 

observ:ición par.1 :icercarse :i. Jos tem:is principales que car.iaerizan el debate 

cuhur:il en Argenlina y en Chile son las revisw: Pu.nJo de Vista (Buenos Aires, 

dirigida por Be:i.lriz Sarlo. que se publica desde hace mis de veinte anos, y 

cuyos índices pueden ser consultados en el silio web: u•u1111.bazaramencano_com) 

y Revísta de Critica Cultural (S:intiago, dirigida por Nelly Richards: sale desde 

1990). 
Véase, en panicular, el bello libro de Avelar 0999), cfr., también el reciente 

l.Rodríeuez (2001). 
5 Sobre este punto, insisten casi todas las conuibuciones de la colección de Cas1ro­

Gómez, Mendiel:I. (1998) y en p:inicubr el ens:iyo de M~I Mora.na. 



coyuntur;'ll", ;'ltent;'l a las especificid;'ldes de las situ;'lciones y a las historias loc1les, 
que no deben ser :muladas por una interpretación global y globalizante de los 
discursos periféricos divergentes de la crítica académica proveniente del cenlfo.r, 

Vale Ja pena de1enerse a reflexionar sobre 1.ales cuesliones con la ayuda de dos 
intelectuales fuenemente disímiles, cada uno de los cuales ofrece, a 1ravés de sus 
propios escritos, un;'l visión muy original del problema. Se Ira ta de contribuciones 
penenecientes a con1extos geográficos, polílicos, culturales y generacionales muy 
lejanos uno del otro, aun si ambos aulores -ya pesar de la diversidad de los fines 
(valorizare! rol de la ~gente común" dentro del diseño neoliberal en el primer caso, 
oponerse a la chcwdura militar en el segundo) y de los géneros (el ensayo y la 
litP.ratura) u1ilizados o más bien re-atravesados con modalidades poco ortodoxas­
exhiben en b escritur:i una gran tensión visionaria, quizás el elemento de mayor 
sugestión que proviene de su obra. 

A bs páginas de Certeau <lpen;'ls evocadas y a otros de sus escritos, se acercan 
bs compuest;'ls alrededor del mismo período por In escritora chilena Diamela Ellit, 
nacida en San1i:igo, en 1949. Solo tres años después de la inrJención de lo 
co1idiano (L -;nl'ention d11 q1101idien /, Ans de/aire, 2001 (19801>, una pequeña 
editorial ele Santiago public:i el primer libro de Ehit-Lumpérica-una de las novelas 
experimentales más import~mtesde la literaturn latinoamericana (Elti11983).~ A 
comienzos de los años ochenta, uno de los períodos más duros del régimen de 
Pinochet, mientras trata de producir junto a un grupo de intelectuales, expresiones 
artísticas opuestas al régimen, esta joven feminista chilena irrumpe en la escena 
litern.ria de vanguardia con una obra sobre Ja marginalidad; un tema que continuará 
explorando de una manern. originalísima ya través del uso de géneros muy diversos 
(de Ja grabación del monólogo de un mendigo esquizofrénico a las páginas que 
acompañan una serie de fotografías de enfermos mentales internados en un 
hospicio en el sur de Santiago).8 

Heterologías 

Cuando escribe Ja primera parte de la obra en coautoría, la invención de la 
cotidiano, (donde está incluido el epígrafe), texto extraordinario que sólo en los 
últimos años comienza a,.ser plenamente valorizado como una obra con inruiciones 
geniales, Michel de Certeau -jesuita e historiador de los orígenes de la Compañía 
de jesús, gran conocedor de Ja mística.flamenca y española, además de lingüista, 
etnólogo, psicoanalista- llevaba en sus espaldas un ejercicio prolongado de 
interrogación autorreflexiva sobre la operación histórica y sobre los orígenes de la 
etnografía9

, junto a un es1udio en tomo a la palabra trastornada de la posesión y de 

Sobre es1e punlo ha insistido mucho Nelly Rich::irds 0989, 1998a, 1998b) 

L:is cius de esle libro están extr::iíd:is de un:i edición posterior (Ellil. 1998) 

Cír. mis :idelan1e el p:ir:igr::ifo final 

En particular, me refiero al ensayo Et110-gmfia: L ·or-al11D e lo spazio dell'altro 

(Ceneau, 1977a) Véanse también de Certeau 09B0a, 1989 [1980]) 



la locurn. 1
" El interés por las prácticas de exclusión y por la condición marginal lo 

había llevado a analizar, en mucl1os años de U'abajo, acti1udes y lenguajes llamados 
hde la alteridad", aquellos de los místicos y de los melancólicos, de religiosos 
nómades y de viajeros solitarios-en el Nuevo Mundo, de los esquizofrénicos y de las 
Úrsulas endiablad1s del convento de Loudun. 

En La invencióu delo cotidiano la visión relativa al uso del espacio urbano en 
la cotidianeidad es construida en lomo a la relación existenleentre lo alto y lo bajo, 
entre lo que une la cima de los edificios y los transeúntes, y viceversa; además, 
prevalece en este texto, la idea de una ciudad programada y proyectada hacia el 
futuro, en el interior de la cual los habitantes se las ingenian para poner a punto 
estrategias defensivas y así oponerse a las constricciones del reticulado urbano y 
lograr recortar espacios de resistencia. 11 Un elemento clave de las reflexiones de 
Cen.eau concierne a la tensión existente en las asimétricas formas de relacionarse 
el margen con el centro, una respuesta positiva a la Nueva York de los años sesenta/ 
setenta que construye la propia identidad denibando esa tensión y confinando sus 
más ah os edificios al límite extremo del tejido urbano, para poder dominar un doble 
espacio (el del océano Atlántico que se abre hacia el sur, y el de la ciudad que se 
extiende hacia el non.e). Se 1rata de una metrópoli donde hasta para orientarse y 
caminar a lo b.rgo de un recorrido horizontal se dan indicaciones propias de una 
directriz vertical: doumtoumluptoum. 

El interés respecto a la alteridad nace en Cen.eau de sus es1udios sobre las 
transfonnaciones de la vida religiosa en Europa en los siglos XVI y XVII, y de aquellos 
sobre la disciplina histórica, o mejor dicho sobre la escritura, que yponeen escena 
una población de muen.os, personajes, mentalidad o precios", que "no habla del 
pasado sino para sepultarlo", sustiluye a quien no está más, nombra al ausente, 
consiente en representar Ja muene con la propia práctica narrativa y "poniendo la 
falta de lenguaje, fuera de la existencia, tiene valor de exorcismo contra la angustia" 
(Ceneau, 1977b:l 18,120). Esta concepción que tanto debe al psicoanálisis y 
también a la experiencia religiosa en la Compañía de jesús, se funda sobre la 
conciencia sufrida de una privación y sobre el agudo deseo de satisfacer una 
necesidad; se constituye, pues, como una relación con el Otro en tanlo ausente, y 
como una inagotable tensión hacia la alteridad; en una palabra: como heterologúi'. 
Tarea del historiador, devorado por la nostalgia de la pérdida, por lo tanto, como bien 
se evidencia también en la experiencia mística -y aquí la asidua frecuencia del 

Certeau, M .. 1980b 119701. la possatfDn de Lowdun, Parts. Galllmard. P:i.n. un 

conjunto de artículos que afronl3n los diversos aspectos del t12bajo decerteano, 

reenvío al volumen que amigos y colegas oírederon como homenaje a su obra, 

y publicdo después de su muene, Giard {]986), Una óptinU monosr:úb es la 

de Aheame 0995). Vé:ise también el reciente volumen 7be Cer1eau Reader, a 

cargo de Wan::I (2000) y la monosralia di Buchanan (2000). 
11 W p:i.sinas en cues1ión h:m sido larga.men1e comentadas por geósr.ifos interesados 

en cuestiones teóricas. dr. en particular, el análisis desarTOllado por Crang (2000). 

Cfr., en panicular, Ceneau 0973) las pp.173 y siguientes. Véase, además, la 

imponante inuoducción de Wlad Godzich a la colección de ensayos Heterologles 

0986). 



psicoanálisis Jacaniano se revela un inslrumento esencial- será la búsqueda de un 
modo de llenar un vacío. Pero antes que una empresa nihilista, de hundimiento en 
la contemplación de la Nada, el obje1ivo de la historia será el de individualizar 
algunos efectos del a1onnen1ador deseo por el ausente, ex.aminados a iravés de una 
inves1igación sobre los silencios. En la aguda lectura hecha por Cario Ossola para 
introducir la edición italiana de W/dbiila mistica, la figura del Ouo en el correr de 
unos pocos años se transmuta en 1:1 del Silencioso y la del 1ranseún1e anónimo,.~el 
Ninguno, que pasJ. furtivo en la 'vid:1 común' (Ossola 1987: 20), aquel que "ese! 
respectivo de lo que, desde Ruysbroeck, los nús1icos llaman Ja vida conuin ". 11 

Los capítulos iniciales de La.fábula míslicatraz.an un mundo en el cual, desde 
los primeros siglos del crislianismo, y presente también en la experiencia hebraica, 
que parte y se desarraiga, se realiza la experiencia de xenileía (ªextranjeridad"), 
aprende a conocer la extranjeridad que tiene en sí para abrirse al Ouo y a las 
diferencias, y desarrolla un rol esencial propio en el devenir siempre más exirañado. 
U. marginalidad ex1rema consien1e, en efecto, al res10 de la humanidad el poder 
adquirir una identidad para diferenciarse, para lograrenconiraruna medida respecto 
de la cual existir. 11 Son ejemplo de ello, los numerosos llamados, en épocas dive~s. 
a figuras de la mendicidad, del nomadismo y del perderse en la multitud por parte 
de gente común que hacen de marco al análisis de la experiencia núslica: de la 
mendiga de IndiaSongde Marguerite Duras a la mujer loca, ªla idiota", que en un 
testimonio del siglo IV recorre el desierto de Egipto y vive en las cocinas reducida 
a un estado de abyección, pero que con su comportamiento consiente a airas 
mujeres el constituirse en una comunidad, ("la excluid.a hace posible una entera 
circulación", deCeneau, 1987 a: 71 y siguientes), a ouos numerosos idiotas y ebrios 
que pueblan las crónicas medievales, al Wandersmann de Angelo Silesio hasta 
Labadie, el nómade del siglo:XVU, y a tantosouos migrantessobre los cuales habla 
la historia de la marginalidad.•~ La existencia errante, la imposibilidad de escar en un 
lugar, son una confirmación de esta búsqueda incesante de alteridad, encerrada en 

1 i Certeau. M., Comme unegouned"eau dansla mer, referido en Ossola, (1987; 20). 
14 Ceneau (1993: 14 y 108), en las cuales son recogidos algu~s escritos compuestos 

entre 1963 y 1969. Este problema es de grnn imporl:'.lncia tambii!!n p:>.rn :úronw 

cuestiones que conciernen a la Shoah y el concepto mis1no de bumánidad 

Piénsese en Ja figura del ~musulm:in" en los campos de concenuación nazi 

descriptos por Primo Levi. y en b problem:itic:>. rel:>.1iva a la pertenencia a la 

especie humana, rcbel:ida por Robert Antelme en L ·espéce bumaine. Cfr. P. Di 

Cori 0997), véanse. también, las agudas consideraciones desarrolladas con este 

propósito por G.Agamben (1998) 
1 :; En su an:ilisis, Ceneau tiene en cuenta la reconstrucción etimológic::i del término 

1d101a hecha por Benveniste. que lo remonta a una r:iiz común ºSI.loe (reflexivo 

que indica •·de si", "'suyo", que se refiere al si mismo, pero concierne también 

al grupo ·limitado casi encerrado sobre si·); el idiota está tan aprisionado en si 

mismo pero también fuertemente vinculado a una pequei'la confraternidad. Cfr 

Benvcniste, E. 0976 11969] vol 1: 253-255). Véase sobre esto t.ambién la 

Posrfazionc di D Borrclli a Cencau, M C2000: 300) 



la repelida afirmación de las monjas poseídas por el demonio en Loudun, las que 
aun hablando siempre en primera persona insisten en afirmar que están habitadas 
por varias personificaciones del. d~monio, y luego, anticipándose en algunos siglos, 
repiten continuamente las palabras de rumbaud: uyo es un otro". "Designándose 
cada vez con nombres diversos -comenta Certeau- la poseída escapa al contrato 
lingüístico y quita al lenguaje su poder de ser para el sujeto la ley de su decir'" 
(Ceneau, 1977b' 274). 

De la xeriitéiade Abraham, a través de los idiotas de las crónicas medievales 
y las poseíd:J.s, tod.1 Ja atención de Certeau tennina por concentrarse sobre el hombre 
común: aquél que pasea por las calles, "el munnullo de la sociedad", uhéroe anórumo 
[que) viene de muy lejos", y que "poco a poco ocupa el centro de nuestras escenas 
científicas". 1

h Convencido, quizás más que otros, de que la verdader.l cifra de una 
ciudad no se identifica ciertamen1e con su edificio más alto y monumentalmente 
más imponente y provisto de los mismos instrumentos de análisis lingüístico, con 
los cuales interpre1a glosolalias y éxtasis en la edad moderna. Certeau se dedica a 
"leer·· la vida contemporánea en Occidente, a escudriñar los hábitos y gestos 
cotidianos de una humanid.1d comlln, que a menudo lascienci;issociales condenan 
a no ser escuchada y que está escondida bajo un cobertor de datos empíricos, 
mientras los medios la presentan como alienada y alienante, hospedada en los 
realiryshorJ11elevisivos, eternamen1e necesi1ada de ins1rucciones "expertas" (cfr. 
Certeau, 1980c). 

A trnvés del desciframiento de los signos distintivos que trasmutan existencias 
periféricas y silenciosas en sujetos perspicaces, activos, autónomos, el historiador 
conslruye una semiótica de la vida urbana: localiza el invisible diseñol.Ílaico de1rás 
de b actividad del caminar, y ve en aquel que camina un autor e inventor dispuesto 
a trnnsfonnar los propios pasos en especificas pr.ícticas organizadoras. Quien recorre 
calles y plazas tennina por emitir "enunciaciones peatonales~, y al hacerlo, elabora 
auténticas figuras "retóricas pedestres". 

Habitar la ciudad significa para Certeau concebir el espacio atravesado día a día 
como si se tratase de utilizar u na escritura; es un modo de escapar de la planificación 
y del control de quien la ha diseñado mediante la actuación de uastutas" táclicas 
deambulatorias y para contribuir a una incesante refonnulación de su historia. Dos 
siglos de cultura sobre la modernidad son así revisitados en úJ invención de lo 
cotidiano para emerger radicalmente uansformados: el sufrimiento desesperado 
del transeúnte apurado, escondido en la muchedumbre anónima, que triunfa desde 
los primt:ros decenios del 1800 hasta la segunda posguerra en el imaginario de las 
dos orillas atlánticas de Poea Baudelaire, de WaherBenjamín a K..ing Vidory David 
Riesman, cede progresivamente el paso a la conciencia doliente de individuos 
cienamente empobrecidos y ofendidos, pero reactivos, provistos de inteligencia, 
fantasía, imaginación. 17 

16 Son palabras de la MDedicatori.:i~ de /..A fnwncíOn de lo r:oridfano (Ccneau, 2001: 

25). 
17 Para una discusión sobre esLOs punLOS cfr. Buchanan, (2000: 108-125). 



Después del ] ] de septiembre, las páginas de Certeau de ninguna manera se 
revelan fechadas; por el contrario, están hinchadas de prometedoras indicaciones 
relativas a las sagacidades mediante las cuales, si bien en el interior de aglomerados 
rígidamen1e organizados, los habitantes de la ciudad, marginales en el nivel 
económico y social, se arriesgan a no ser del todo aplastados por la dureza de las 
condiciones de vida, a reapropiarse de algunos espacios y a poner en acto 
"procedimientos de creatividad cotidiana". La invenc1-ón de lo cotidiano está 
continuamente atraves.'ldo por inruiciones fulminantes relacionadas con la posibilidad 
de considerar qlas astucias de los consumidores" como parte de un intento ingenioso 
1endiente a "constituir la tr:i.ma de una antidisciplina" (Certeau, 2001: 8-9). A pesar 
de ser sensible a la lección del primer Foucault, Certeau es en realidad un 
convencido intérprete de la ineliminable capacidad de los sujetos de interactuar con 
las formas a través de las cuales se exprime el poder, y de elaborar incesantes 
intentos para descentrarse; y quizás en esto se acerca más a la elaboración 
foucault..iana de los úhimos años, aquella de las q tecnologías de sí", en la que el 
pensador de Poitiers se hace portador de una concepción de subjetividad algo 
diversa de la que había carac1erizado las grandes obras de los primeros años 
setenta. 1

M 

No se trata más de subje1ividades agresivas, plenas, "rebeldes", cercanas y 
similares a aquellas propuestas por la sociología, la antropología y la historia social 
marxista durante los años sesenta. Los sujetos de Certeau siempre están, y de todos 
las maneras, internamente escindidos, examinados a través de aquella lectura 
lacaniana que él bien conocía y a Ja que se sentía muy cercano por la asidua y 
prolongada frecuentación de los Seminarios de Eco/e freudiennel", que nada 
concede al heroísmo idealizado de algunos protagonistas, y tanto menos privilegia 
los recorridos sofisticados del jlaneJ1rdel siglo XIX, revisita.do con otras intenciones 
por la lectura benjamineana de comienzos del 1900. 

De acuerdo con esta concepción, la ciudad decertiana es antimonumental y 
minimalista; no tiene un centro, sino infinitos puntos de cruce en los cuales los 
habitantes desarrollan una gran cantidad de prácticas diminutas, lugares donde se 
multiplican las modalidades para ejercitar una qcreatividadsubrepticia" yse insinúan 
uprocedimientos-muhiformes, resistentes, astutos y obstinados-que escapan a la 
disciplina sin esL'lr, sin embargo, fuera del campo en el cual ella se ejerce" (Certeau, 
2001: 149-150). La metrópoli occidental, descrita por Certeau a comienzos de los 
años ochenta, se asemeja a un mapa 9uyo manifiesto trazado está constituido por 
algunas amplias líneas rectas reguladoras bajo las cuales proliferan, invisibles, fonnas 
escondidas de resistencia, tentativas de eludir los pasajes obligados previstos por los 
planificadores; los puntos de recolección se fragmentan continuamente, crece el 
número de las exiliadas imprevistas, Jos m~rgenes se reproducen.lº 

Sobre esu "vue11a· de Fouc:i.ull, reenvío :i. las divers:i.s contribuciones recogid:i.s 

en el volumen :i. cargo de Martin, L.H., Guun:i.n, H-, y Hunon, P.H. (1992). Ver 

1ambién Barker (]993) 
19 Cfr. los ensayos recogidos en Ceneau 0987b). 
20 

Es1e :aspecto de la obra de Cene:i.u h:i. sido profundizado por diversos aulOres, cfr. 

en panicular la in1eresan1e conlribución de Reynolds, filzp:urick (1999) 



Pero entonces, ¿cómo reproducir esL1 realidad? ¿Cómo" hacer escuchar" la voz 
de los marginales? En pocas palabras: ¿Qué significa be1erología ~n un sentido 
propio? En el análisis de Ceneau, se trata de proceder a "escribir" 1odas aquellas 
formas orales que han quedado Cz{margende las operaciones que han visto lriunfar 
una práctica de la escritura. "El salvaje, el loco, el niño, la mujer" continúan hablando, 
aunque si lo que dicen" 'escapa· a una economía sociocuhural, a la organización de 
una razón, a la difusión de la escolarización, al poder de una élite y, en fin, al control 
de la conciencia iluminada" (Certeau, 2001: 225). El in1en10 de la belerologíaes el 
de "escribir la voz", afirma Ceneau y de transformar en signo escrito, legible, 
comprensible y finalmente domado, aquello que había quedado totalmente del todo 
extraño a la escritura; y al hacerlo de esta manera lo 1r.1ducey lo explica, lo amaestra, 
lo cubre de elementos que no Je pertenecen. Pero algo permanece fuera de esta 
práctica de conversión, se pierde y se esconde: la he1erología trata de dar cuenta 
de tal pérdida. 

Aquí, en el análisis decertiano acerca de cuál será el lenguaje, o mejor dicho, 
Ja modalidad de escritura específica elegida para este fin, se diseña U'.1 horizon1e de 
objetivos comunes con los protagonistas del debate en tomo a la literatura 
"testimonial" latinoamericana (cuyo ejemplo más famoso es la autobiografía 
recogida -y también escrlla-por la periodista Elizabeth Burgos-Debray, publicada 
con el título de Yo, Rigoberta Mencb1í), cuyas pretensiones de reproducir la voz 
auténtica del subahernoson tras1ornadas y subvenidas por Ja experimentación de 
Elr..it, refractarias a todo intenlo de rescate aulOConsol:Jtorio e identificación ingenua.l1 

Lumpcn de América 

Otras particularidades totalmente diferentes marcan desde los años sesenta en 
adelante las capitales sudamericanas, megalópolis oprimidas políticamente por las 
dic1.aduras miliLares de Chile, Argentina, Uruguay y Brasil, en las que los únicos 
espacios donde es posible ejercer formas de resistencia son las plazas del centro, 
sitios que designan el lugar de fundación de la ciudad nlisma y, por eso, son 
caraccerizadas por profundos redamos a los orígenes de la nación y a su identidad 
hiscórica. Ocuparlas, aunque sólo por poco r..iempo, es un gesto Clrgado de mensajes 
de significado abiertamence polír..ico, si con este cénnino se indica etimológicamente 
algo que corresponde a la polis y al espacio público. Así ocurre en el centro de 
Buenos Ajres, lugar en el que se yergue el Palacio de Gobierno ocupado por Jos 
militares, donde a partir de 1976 la ronda de las Madres de Plaza de Mayo se mueve 
incesante un jueves detrás de otro para reclamar verdad y justicia por los propios 
hijos desaparecidos; así es para la Plaza de Santiago de Chile, transfonnada en palco 
escénico de ocasión en los inicios de los años ocheni.a, en la que se desarrolla la trama 
de la novela experimen1.al de Diamela Eltit, entonces joven escritora de vanguardia, 
y hoy convenida en una célebre intelectual de la oposición democrática. 

Sobre este punto fundllmenlal está el ensavo de E. Sklodowsk:a (1996) que oírece 

una serie de intercs:m1es ejemplos de inlerprcr.ación crilic:a sobre liter:1.1ura. 

1es1imoni:al 



Aun siendo lejanos y diversos por sexo, origen, edad y formación cultural, 
Certeau y Eltil companen al menos dos dimensiones importanleS al enfrenLar el 
lema de b marginalidad: el elememo espacia/y el l 1is11aJ. Para ambos, la historia y 
la polí1ica encuenLrnn una explicación y razón de ser sólo en vinud de su colocación 
en lugares precisos del mundo y de la ciudad, y llegan a ser comprendidas y 
explicados a Lravés de signos icónicos (un cuadro, una fo10, un diseño, un encuadre 
fílmico, un video). Su cólica a la sociedad del espectáculo se desarrolla usando sus 
componemes típicos. Espacio e imágenes visibles son elemenLos utilizados por 
ambos es1udiosos par.i constniir, junto a una panicular lectura del mundo marginal, 
una concepción bastante original ele la subjelividad. Los procagonista.s de los escritos 
de Certeau y de Elti1 son personajes no heroicos, atom1entados, rnbiosos, clínicamen1e 
definidos como locos, seres privados de estabilidad y equilibrio, y sus vivencias son 
an::11izadas y contadas sin ninguna pre1ensión de construir perfiles individuales 
armoniosos y completos. Por el contrario, se trata de contribuciones que ofrecen 
soluciones insólilas al debate relntivo a la posibilidad de uda.r de nuevo voz a la 
alteridad". Tanto Eltit como Certeau se colocan, en efecto, en la vertiente opuesta 
a la Lendencia difundida en las ciencias sociales e históriCls desde los años sesenta, 
que pretende u hacer hablnr" a los excluidos, a los iletrados y a los subalternos en 
general, alimentando una omnipotente fantasía ventrílocua que consentiría a 
algunos intelectuales militan1es de dar voz (y escritura) a indígenas y analfabetos. 

Ambos son conscientes de que las posibilidades de lograr reproducir fielmente 
la palabra ajena son del LOdo ilusorias. Si bien son colocados en una verciente de 
la discusión que no coincide con aquella estimulada por Spivak en los años 
ochenta/' Certeau y Eltit no se sustraen, en cambio, a la responsabilidad de 
individualizar las maneras a 1rnvésde lasque los lenguajes silenciados y trastornados 
de los margin:lles pueden, al menos, comenzar a ser percibidos y escuchados en 
el respeto de su diversa condición, tratando por todos los medios de resticuirles, en 
parte, una ineliminable e intrínseca cualidad otra. Tal objetivo es perseguido por 
nuestros autores de modos que parecen muy diversos. Para uno, el punto de apoyo 
es la concepción de la historia y la construcción de una perspectiva teórica y 
filosófica definida como heterología; y para la otra, un proyecto de relación entre 
estética y política ya alejado del marxismo y abierto a comprender la experimentación 
de modalidades artísticas expresadas en nuevas formas de resistencia política. 

Con poca o ningun~xcepción, en los países sudamericanos la resistencia 
polhica se manifiesta casi indefectiblemente con la presencia de la ciudadanía en 
la plaza principal, corazón pulsante úrbano, sede de las mayores instituciones 
civiles, políticas y religiosas (cfr. Rosenthal, 2000). De alguna manera, se trata de 
un legado del dominio español, que impone a las tierras del Nuevo Mundo una 
esuuc1ura urbana reticular hecha de calles paralelas que se cruzan y convergen 
hacia el cenLrO. En otros países, la plaza es reminiscencia de antiguas sistematiza.dones 
precoloniales, como están trayendo a la luz los estudios de la arqueología mexicana, 

U Me refiero sobre todo al ensayo Can the Subaltern Speak? Speculations on Widou• 

Sacrlfice, publicado originalmente en 1985 en la revista Wedge, y sucesivamenle 

ampliado e incluido en l:a colección Mar:nsm and the Oruerpreta1ion of Cullures 

Cl988). Sobre eso. Spivak volvló varias veces, cfr. en panicular Spivak (1996b). 



mesoamericana y andina, el lugar en el cual se reílejan jerarquías sociales y 
represen1aciones espaciales de la sociedad, sede de complejos riluales y de 
imenS;'.'.IS interacciones.i• 

Durante el decenio en el qui;- Jos regímenes mili lares 1riunfan en Sudamérica, 
la plaza central de Buenos Aires y de Santiago se convierten en lugar de pasaje y 
de petformancepor parte de marginados sociales y de perseguidos polí1icos-ya 
sean familiares de desaparecidos o artislas de vanguardia- que cuestionan la 
pretensión centralizadora de la dictadura, rediseñando los confines del espacio 
ciudadano con los propios pas<1jes e incursiones. Al recorrerla incesantemenle en 
los años de la dic1adura mililar, efeclUando p;1radas en su interior, las Madres y 
Abuelas de Plaza de Mayo en Buenos Aires anulan el carácter inaccesible del poder 
polí1ico to1ali1ario, dan vuelta una jerarquía tradicional enlre el espacio pllblico y 
el privado.H En la plaza de Santiago, descripla por Ehit, cineastas, vagabundos y 
pros1i1u1as asis1en al espectáculo moneado por la prot."lgonista de la novela 
L11mpérica. 

El personaje principal de l11mpén·caes una mujer nmrginal-L. Iluminada-una 
lrtmpen de América, como indica el título del libro, que habla por la noche desde 
el centro de una plaza, y cuyo cuerpo se encuentra constanlemente sometido a un 
haz de luz, ojo del poder siempre abierto que la vigila. U autora, que es1aba 
comprometida en la redacción de este texto ya desde fines de los años se1enca, y 
había elegido leer algunas partes en voz alta en un burdel de la ciudad, en esa época 
fonnaba parte de un grupo de artistas denominado CADA (Colectivo Acciones de 
Arte). Es1e grupo de vanguardia, activo en Chile entre 1975 y 1982, reunía poetas, 
pintores, cineastas y también un sociólogo, y se proponía desmontar el sistema de 
representación histórica tradicional a partir de una crítica y de una reformulación 
teórica, técnica y social de la imagen (principalmente fotográfica). El grupo tenía 
intención de utilizar también instrumentos tradicionales-el cuerpo y la biografía, la 
ciudad, el paisaje social- para sugerir soluciones alternativas (la performance, los 
videos, las intervenciones callejeras). Al realizar estas acciones, se proponía volver 
a poner en discusión los géneros artísticos convencionales con el fin de interrogarse 
sobre las condiciones que hacían posible la producción de la obra de arte en un 
periodo muy panicular-Chile entre el 75 y el 82-, años de expansión económica 
que concluyen con un endurecimiento del régimen.n 

Aun si se colocan, inequívocamente,.en un frente anti-Pinochet, no se trata de 
artistas y de obras que puedan ser etiquetados con facilidad como pertenecien1es 
a una ~cultura de oposición". Las obras y las iniciativas del grupo CADA y de otros 
artistas chilenos activos en aquel período, se caracterizaron por el hecho de 
presentarse como productos contingenles, írutos de una situación de emergencia 

H Cfr. sobre este pun10 Low 0995) y r..amblén, par.i el á~a andina, Moore 0996). 

¿.¡ Sobre la ~!ación de las Madres y Abuel:is con el espacio público reenvío a Di 

Cori, P., (2000) 

i 5 Ob1engo la infomución sobre el grupo CADA., del libro di Sylvia Tafr.i (1998) 

Sobre l:i escri1or.1 véanse r..ambién los ensayos recogidos en Lénor.i. 0993) y Olea 

(1998), Avelar 0999· 164-IBSJ. Véa..se r..ambién M.B. Tierney-Tello (1996) 



polhica, y de ser refractarios a una lectura obvia e inmediata. En un ciertosent.ido, 
la difícil si1u:-ición política chilena se encontraba inscnptaen su interior. La tendencia 
emergente de est:-is obras es, m:ls bien, la de sustraerse a la u-adición de una "estética 
de resistencia .. obediente respecto :-i los criterios convencionales de represenr.ar Ja 
opresión (1:-i equi\'alencia imagen/contenido social típica de tanto arte 
'"comprometido", por ejemplo), de desterritorializarsel'', para aventurarse en el 
terreno inexplorado de las enunciaciones que escapan a las más obvias categorías 
interpretativas de est:1mpa ideológica concernientes a una subje1ividad "de clase·· 
o "latinoamericana". La elección de privilegiar figuras excéntriGIS y limítrofes de la 
marginalidad, de sustraerse a tomas de posición lrnsta demasiado obvias sobre la 
mililancia, han hecho diíícil el trabajo de estos intelectuales de comunicar y de 
in1erpretar, y los ha colocado en posición m.1rginal en el interior de las formaciones 
políticas tradicionales. Su eficacia expresiva ha sido reconocida y se hizo visible solo 
años m:ís tarde. Ciertamente, este es el caso de Lumpérica de Diamela Eltit, obra 
imposible de leer como se podrí:i hacer con un producto del no1weau roman 
francés o del grupo italiano del 6.1. Lumpéricacoincide literalmente con la situación 
histórica, política y social dentro ele la que es producida, pero al núsmo tiempo se 
coloca transversalmen¡e respecto de las instituciones y las tradiciones culturales, o 
mejor dicho, bs (re) atraviesa desde los márgenes. 

Eltit sintetiza en su propia persona una serie de elemen1os característicos de 
la marginalidad: ser mujer, fem..inista, oposicora a la dict..1dura, artista de vanguardia. 
Desde esta posición marginal, la escritora 1enninará por ocupar un lugar absolutamente 
central en la culrura democrática de los últimos años. En el curso de los años ochenta, 
Eltit publica otras tres novelas; se convierte en una escritora famosa, conocida fuera 
de Chile y estudiada en muchas universidades norteamericanas y europeas. Luego 
comenzó a colaborar con el ministerio de la cultura chilena y con inscituciones 
gubernamentales, como agregada cultural en México, alternando la escritura 
experimental con intervenciones y ensayos de crítica cultural para ajustarse más 
Larde como protagonista ya madura dentro de la más c6nsagrada cradición Literaria 
latinoamericana. Y aunque la voz de la marginada pertenece a los tiempos 
pasados, Eltit no dejará de interrogarse problemá1icamente sobre la realidad de 
quien es condenado a permanecer en los márgenes de la sociedad. l7 Su primera 
novela -Lrmipéri.ca- permanece como un ejemplo entre los más importantes de 
la literatura latinoamericana contemporánea de innovación del lenguaje literario y 
de ejercicio de la crítica poH'tica en un momento particularmente difícil como lo fue 
el primer decenio de vida del régimen de Pinochet. 28 

l 6 Esta es la expresión ~deleuzi:ma·· utilizada por Nelly Richards que es una profunda 

conncedora de estos :ut1stas CRich:irds. I 989: 13). 

l7 Cfr las m~rvenciones sobre el lengu:i1e de los v:ig:ibundos e.le la calle. y sobre 

l:is fotografías de los reclusos en un manicomio esr.a.1:1.I chileno 1omadas por Paz 

Errh.zunz: Eltil C1989l. Eltil, Errazuriz <1994). Sobre esios trab:i¡os cfr. Tierney­

Tello, M.8 0999). 

lfl Cfr. el enS<1.yo de M. Green. Diamela Eltit: o Gendered Pol1t1cs of Wnrmg, cuyo 

1ex10 está disponible en ln1ernet, busca.ne.lo el nombre de Elci1 a 1ravés de 

www.google.it. 



Cuando la protagonist.-i de su novela habla y actúa desde una plaza en el centro 
de la ciudad, sus gestos contribuyen a subrayar Ja trnnsfonuación sucedida a 
continuación de la instauración del gobierno militar de un lugar simbólicamente 
cargado de resonancias a los ori~enes y a la fundación. l'i Esta plaza, que en los años 
más oscuros de la dictadura no es vivida como un lugar central, sino solo como una 
encrucijada, un punto de pasaje de los habi1..antes de Sanliago, es ocupada por Ja 
protagortista y otros marginales como ella, que la habitan transiloriamente. 

Además, es de des1..acarque en el libro no hay solo texto escrito; la plaza desde 
donde habla la protagonis1a es también la escena donde se realiza un film; el tex10 
mismo es continuamente interrumpido y las escenas son repetidas varias veces 
como en un set cinemalogrfifico, y cada una de estas interrupciones se conviene 
en una ocasión para reproponer, como un gesto de iniciados, la refundación de un 
espacio destruido y violentado por la dictadura. En cierto sentido, se trata de una obra 
de resacralización de la plaza. Pero el texto de Ehit es también un modo de volver 
a atravesar crílicamen1e la estructura de la novela tradicional: no hay trama, no hay 
narración convencional en Lumpérica; en el libro, el tiempo es circular, los gestos 
de la protagonista se repiten como si siguieran un ritual iniciático. Es la temporalidad 
oprimida de quien vive en un régimen 1otalitario. 

la protagonista lleva adelante su búsqueda a través de una serie de peifonnances 
que utilizan el cuerpo como instrumento principal. Se convierte en mujer pública 
y hace política a través del propio cuerpo, que es sometido a heridas y torturas. En 
el libro está incluida una foto del cuerpo de la protagonista marcado e inscripto, casi 
una contr:aposición visual del cuerpo de la indígena América diseñado en la 
ilustración que precede la investigación de Cercea u sobre La escritura dela bi.sloria, 
desnuda superficie lisa que se ofrece indefensa a la mirada y a la escritura del 
conquistador Américo Vespucio. '"' 

29 Cfr T:úr.i 0998: 49 ~ sgg_) Véase también Pran (1996). 

W Una estampa holandes:i. del siglo XVII. po1en1e alegoría de la violenci:i de b 

Conquista, abre el libro de Ceneau sobre LiJ scn'ltura della stono. que la edilOrial 

Gallimard public:i en 1975, y que ser:!. de alli lraducido al italiano y public:ido 

por una c:isa editora romana poco conocida, una representación en blanco y negro 

que acomp:u'la el prefacio del volumen. En algun3.S lr.lducciones, como en la 

ita.li:ma. ella esl.á impresa nada menos que junlO al 1írulo. y por lo tanlO. de alguna 

manem, lo precede para constilUirse en un verd:adero y propio epígrafe visual 

En ella, un c:iballero con las insignias de la n:avegación y de la proveniencia 

europea. está par.ido fren1e a una mujer desnucb con la c:ibeza cei\ida de plumas 

que desde una hamac:i. con el bmzo diestro levan1ado. devuelve un ademán al 

conquistador. Del escrilo que acompaña esr..a ilusn':lción, aprendemos que ella 

pertenece a una edición del volumen dejean·Th~odore de Bry, A.mericaetkclmo 

pors, public:ido en Oppenheim en 1619 en la cu:tl se encuenlr.l represeni.:ado "el 

explorador (A. Vespucci) dela.me de la india que se llama Aml!rica". sobre el 

modelo de un gr.iba.do de Theodor Galle, reiomado por holandl!s jan van der 

Slr.lel (ca. 1575). Escribe Ceneau: "Américo Vespucio, el Descubridor. llega del 

mar, a pie. veslido. acor.izado, cruzado; pona las ::umas europeas del senlido y 



La escrirura de la Conquista 

La aguda y sensible lectura de la Conquista, propuesta por Certeau, es 
ciertamente colocada en el clima político y soci:tlmente efervescente de Jos 
primeros años setent:i, y de algunos gr.mdes cambios que se estaban verificando en 
la historiografía occidental, hasta aquel momen10, poco proclive a volver a poner 
en discusión el propio etnocemrismo. Si bien desde Jos años treinta, diversos 
estudiosos latinoamericanos es1uvieron comprometidos en b valorización de las 
tradiciones lingliís1icasy cl1hur:tles indígenas, y en el Intento de una reescricura de 
la propia historia, esta (1ltima seguía s1enclo inexorablementereinterpretada dentro 
de esquemas europeos y occiden1ales. En el curso de Jos años cincuen1a, Miguel 
León· Portilla había comenzado a publ1car en México los documenlos en lengua 
náhuatl sobre uel desastre de la Conquist.1", las versiones indígenas del arribo de los 
españoles a México, y algün tiempo después el hislOriaclor francés, Natahn Wachtel, 
construía su Visión de Jos vencidos, u no de los mejores resultados del proceso que, 
en el curso de los años sesenta y setenta, some1ió la historiografía occidental a 
cambios radicales en las perspectivas teóricas, las melodologías de investigación y 
los argumentos examin:tclos." Uno de los aspectos más notables y relevantes de 
estas lr.lnsfonnaciones fue la expansión de temas ligados a sujetos tradicionalmente 
excluidos hasta aquel mo1nento de la disciplina: protagonistas de estratos sociales 
subalternos, genéricamente marginale-s y u diversos" 

Sin embargo, dentro de la historia social exislian posiciones muy diversas. Una 
característica prevaleciente entre los historiadores comprometidos con éx.ito en 
renovar las prácticas de investigación ya anticuadas-y a menudo obteniendo los 
resultados excelentes que conocemos y de los cuales la disciplina histórica salió 
irreversiblemente cambiada- fue sin duda la tendencia, que quizás con algunas 
imprecisiones podremos describir como la actividad de ~dar voz", de "hacer hablar", 
en una palabra de "represencar" la Alteridad. Michel de Certeau se movió en otra 

11ene detr:'ls de sí los vasallos que llevar:í.n hacia el Occick;lrte los lesoros de un 

par.iiso. De fren1e. la India América: mu1er, desnuda, presencia innombrable de 

la diferenci:i. cuerpo que se presenu en un espacio de vege1ación y de a~imales 
exóticos. Escena inaugural Después de un momento de estupor sobre este umbr:al 

marcado por un;:i. columnata de 11rboles, el conquis1ador se apresta a escribir el 

cuerpo del otro y a trazad::i propia historia. Har:í. el cuerpo his1orizado -el blasón-

de sus traba1os y de sus fantasm::is Ser:!. América '"latin:i" 

Est."1 im::igen er61ica y gueTTera 1iene un valor casi mílico Represeni.a el inicio de 

un nuevo funcionamiento occidental de b escritur.J. '"Pero la que viene así puesla 

en march:i es una colonización del cuerpo por parte del discurso del poder. Es 

b escn1ur.i. conquislador:i: usar:í. el Nuevo Mundo como una p:ígin:i en blanco 

(s;:i.h·a1e) donde escribir el querer occidental" (Certeau, 1977b: XV) 

Cfr Leon-Ponilla 0959). W::ichtel 0971). Par::i. un encu:idre historiogrifico de 

estos problemas en los arios se1enta v. también Wachrel. 1981 [1974). 



dirección, comodemueslra laescrit11rade/ab1S101in11
, obra en la que se empeña 

en una operación que solo en apariencia mueslra algün signo de afinidad con 
cuanto parece hacer en aquel mismo período b hisloria social en Francia, en 
lnglalerrn, en los Estados Unidoz yen l1alia. En realidad, su visión de cómo suceden 
los procesos desilencinmienLo de quien se rebela, de quien uansgrede, de quien 
vive en kl opresión, por pane de las jerarquías (sociales, políticas, económicas y 
religiosas) es, en muchos aspecLos, diferente de aquella de sus con1emporáneos. 
Antes que limiL·irse a "dar voz•· -y por lo tan10, a concebir mecánicamen1e la 
relación con el silencio, como algo que se puede superar con una simple operación 
cte "inversión·, como puede hacer una hisloriografía progresista- Ce nea u pone una 
serie de interrogames respecto de las carac1erís1icas del espacio lingüísLico 
existente en torno a quien calla o :i. quien habla, examinando un lenguaje que 
parece incomprensible y es de muy difícil análisis: el de los locos, de Jos poseídos, 
de los mís1icos. 

Certeau no hace hablar a ninguno en panicular, ni los hombres ni las mujeres 
de los que se ocupa en sus trabajos se vuelven jamás importantes, ni siquiera cuando 
se encuenmin en el centro de un ensayo, o cuando él reconstruye filológicamente 
la existencia y la cultura de ellos. No reemplaza a los sujetos sobre los que escribe, 
no se convierte ni en ventrílocuo ni en director, más bien se compromete en un 
u:i.bajo mucho más similar al del psicoanalista; sobre todo esc11cha. En segundo lugar, 
au.sculla-a sí mismo junto a los otros historiadores dentro de la disciplina-; vale decir 
trata de analizar no tanto de qué cosa se ocupa "la Historia'', sino cuáles son las 
condiciones que la han hecho y la hacen posible, es decir, en qué modo es 
conslruida, qué resultados produce. Para decirlo de una manera sucinta: cómoes1á 
escrtla. Para Certeau "la operación histórica es Ja combinación de un lugarsocial, 
de prácticas cienlificasy de una escritura" (Certeau, 1973b: 37). 

En Occidente, los orígenes de este conjunto-y de esia escritura- se remontan, 
de acuerdo con Certeau, a los decenios de los inicios del siglo XVII; Jo que estamos 
habituados/as a considerar "historia" nace de las circunstancias que acompañan un 
evento epocal: el llamado "descubrimiento" de América por parte de los europeos 
y Ja Conquista, acaecida desde fines del 1400 en adelante. Éste es, para los europeos, 
según una lectura difundida, el momento al cual se remonta el encuentro­
conírontación-desencuentro con la Alteridad, en este caso, representada por las 
cuhuras y civilizaciones llamadas precolombinas, el universo indígena que puebla 
América. · 

Según el estudioso Luis MonLrose, que ha reconstruido con gran fineza el 
significado de la difusión de imágenes semejantes a ésta desde fines del 1500 en 

ti Este libro liene un contenido compuesto que puede fácilmente desorientar :d que 

lo lee, por la variedad de tem::a.s afront.ados, en apariencia poco conciliables entre 

ellos: del ens.::iyo epistemológlco de I:!. primera pane se p:1.S3 a los problemas de 

la historiografia religios.::i del siglo XVII. al relato de jean de L!ry (que publica 

en 1578 una Stona di uri vfaMtofatto nella /erra del Brasile, considerado en Tristi 

troplc1 por l.évi-Strauss un verdadero y propio "bre.,,·iario del etnólogo~). a los 

fenómenos de posesión femenin::a.s, par.>. lenninar con un denso an:ilisis y discusión 

en lomo a Moisés y el morioteísmo de freud. 
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adelanLe, Ja ilustración que precede al inicio del libro de Certeau sugiere que el 
encuentro con el Otro se consLituye sobre un elemento exquisitamente visual, 
proLotipo de una iconografía etnocén1rica que dominará por mucho tiempo en la 
cuilura occident.11 (MonLrose, 1991 ). El resultado de tal encuentro es una representación 
que, aunque viene solo escriL:i, contiene numerosos elementos que facilitan una 
inmediata 1.ransposición visual; quien viaja y refiere loqueve con la propia escritura, 
no hace Olr.l cosa que describir, a menudo de manern detalladísima, lo que recuerda 
haber visto; más que escribir es cómo si esbozara el bosquejo para hacer un diseño 
o pintar un cuadro; consLruye una modalidad con la que defiende un derecho a la 
autoridad de la realidad objeLiva, porque está basada sobre la afinnación de "haber 
visto con los propios ojos". 

Vivir en los márgenes 

A diferencia de otros intelectuales franceses, y no solo, que a menudo viajan 
:-. los países no occidentales, enseñan, dan conferencias y después vuelven al 
llamado Primer Mundo, aparemememe inalter.ldos, Certeau exhibe los signos de 
este encuentro/confrontación. Escribe sobre las masacres consumadas en América 
La1ina, en un escrito titulado la larga marcba india; denuncia las torturas de los 
militares y la violencia cotidiana de. los regímenes dictatoriales de los países 
latinoamericanos; pero por sobre Lodo trata de autoinlerrogarse, de trabajar 
críticamen1e desde el interior de su propio lenguaje y de la historiografía de 
pertenencia (que es también la de los colonizadores) . ..l~ 

Lumperica, de Diamela Eltit, es una de las voces que, aun de manera transversal 
e indirecta, se h:illa confronLada con est.1 posición. Justamente por su carácter 
narrJtivo experimental, L11mpéricaconstiruye una respuesta originaJ a los interrogantes 
que Ceneau se plameaba en sus investigaciones sobre el origen de la escritura y de 
la hisloria. 

La operación imelectual y política que aquí se lleva adelante no puede 
expresarse sino en la subversión de los lenguajes, en la transgresión de convenciones 
lilerarias y géneros tradicionales. El terreno privilegiado sobre el que medirse se 
conviene en la exhibición del propio cuerpo herido y violentado-gestos que en 
años recientes se han vuelto notorios a través del trabajo de los anistas comprometidos 
en el llamado body a,.,..,.,,.epresentado lilerariamente por fuera de los cánones 
preestablecidos. 

A la prosa experimental de las novelas, Eltit flanquea otras intervenciones de 
escritura que acompañan su búsqueda de modalidades nuevas con las cuales hacer 
explícitos los rasgos de la violencia que el régimen político impone al país, y el logro 
de una eticidad del trabajo artístico. Dos trabajos, en panicular, se señalan por Ja 
eficacia expresiva y por Ja originalidad con la que obtiene tales resultados (el libro 
titulado ELPadreMío0 989), y el texto que cvmenta las exlraordinarias fotografías 
tomadas por la amiga Paz Errázuriz publicadas con el título El infarto del alma (Eltit, 

.H Cfr. Cene:iu 0977c); véase Cene:iu C1987c) y el comenurio de Pierre Vidal­

Naquet ( 1987) 



Errázuriz, 1994). En el primer c::iso, se trata de un monólogo casi incomprensible, 
una Lr.mscripción de losdiscursosde un mendigo esquizofrénico que vive en la calle, 
ins1alado en un espacio de Ja periferia de Sant..iago (llamado ~el Padre Mío", 
expresión que se reitera con frecuencia en las palabras privadas de sentido 
pronunciadas por el hombre) 9 tecogidos por Ehit duran1e tres encuentros 
sucesivos, efec1uados entre 1983 y 1985. No hay, por parte de la escritora, ninguna 
intención ni prelensión de proveer interpreiaciones de tipo psiquiátrico o sociológico 
a esta lengua U"a.slornada y desconcertante; hay, en cambio, un profundo deseo de 
autointerrogarse en torno al lugar desde donde es posible urecoger eSlas 
palabras" (Eltit, 1989: 16). que para ella puede ser solo aquel de la litera1ura. 
Como u las poseídas" de Loudun, cuyas confesiones estáncompuesias atravesando 
en una rotación continua todos los diversos nombres de/por quienes son 
uh:lbladas" -Asmodeo, lsacarion, Leviatán, Aman, Balam, Behemot (Certeau, 
1977b: 272}-, así el monólogo del PadreMíose desarrolla circularmente alrededor 
de algunos nombres, a menudo nombres significativos del poder (emergen 
continuamente algunos de los exponentes de la vida política chilena, desde Frei a 
Pinochet a Alessandri). El hombre habla, así, como se habla en un país devastado por 
la dietadura. Escuchar sus frases redundantes, despedazadas y privadas de un sentido 
iruned.iatamente comprensible, significa tomar conciencia de la realidad del país. u Es 
el Chile, (piensa/escribe Eltil en Ja presentación del texto) el Chile entero y a pedazos 
en la enfermedad de este hombre; jirones de diarios, fragmentos de exterminio, 
sílabas de muerte, pausas de ment..ira, frases comerciales, nombres de difuntos. Es 
una crisis profunda del lenguaje, una infección de la memoria, una desarticulación 
de todas las ideologías. Es una pena, pensaba" (Eltit, 1989: 17). 

Al escuchar los discursos inconexos del hombre, figura patriarcal, resultado del 
autoritarismo político, se adviene que hay otra cosa, junto a la conciencia de cómo 
la violencia se halla acechando hasta en la construccién misma del lenguaje. Los 
vagabundos que viven en los márgenes de la ciudad no son sólo seres destituidos 
de toda posibilidad de existencia decente, sino que reflejan una nación devuelta 
esquizofrénica por el ejercicio sistemático de la tortura y de la represión por parte 
del régimen. Lo que es particularmente imponante del 1.rabajo de Eltit es la decisión 
de la escri1ora de elevar justamenle este tipo de monólogo a la dignidad del 
1estimonio político. Desde este punto de vista, El Padre Mío constituye una 
provocación respecto a toda aquella literatura testimonial que está basada sobre un 
proceso de identificación con quien habla por parte de quien escucha y registra. 

Cuando, en su introducción, subraya el carácter repeti1ivo, fragmentario del 
discurso delirante del uPadre Mío", que parece rodar continuamente sobre sí mismo, 
y varias veces es interrumpido y retomado hasta adquirir una fisononúa barroca ("Su 
vertiginosa presencia lingüística circular no tenía ni principio ni fin. El barroco se 
había implantado en su lengua hasta hacerla explotar"), Eltit exalta las cualidades 
intrínsecas(Eltit, 1989: 15). Al hacerlo, por un lado, ofrece una solución convincente, 
lejana de la posición de defensa de la literatura testimonial sobre bases solidarias, por 
otro lado, logra superar el impasse de la crítica deconsLrUccionista respecto de la 
figura del testigo, cuyo escepticismo estaría totalmente fuera de lugar en el contexto 
chileno de aquellos años."' En El Padre Mío, la lengua del esquizofrénico no es 

.H Sobre estos pun1os reenvío al :.ni.lisis punrual de Tiemey-Tello 0999). 



~lraducicb", ni psiquiairizada, sino examinada en sus componentes literarios en una 
operación cuyo objetivo estético lermina por coincidir con la protesta política; y el 
pro1agonista adquiere. así, una autonomía y dignidad que de otro modo le sería 
negada. No se siente una compasión desinteresada y au1oconsolaloria por la mente 
enferma del hombre; eventualmente, prevalece el horror por una condición que en 
lugar de encerrarse tod;1 en la pa1ología del individuo singular, termina por 
extenderse a la de un país gobernado por una dictadura sanguinaria.-~<; 

En El in/m1odel alma, obra a cuatro manos, de escritura y fotografía juntas, la 
estrategia de convergencia entre ética, estética y política es todavía más explícita, 
subrayada por el profundo impacto visual que suscitan las fotografías tomadas por 
Paz Errázuríz. El tema del libro es el amor entre los internados en un hospital estatal 
para enfermos ment:-iles en el sur de Santiago, en el pueblo de Putaendo. Se 1ra1a, 
a menudo, de pacientes hundidos en la indigencia, muchos de los cuales ni siquier.1 
poseen un nombre registrado y sólo tienen vínculos entre aquellos que logran 
formar dentro del manicomio. L-i fotógrafa y la escritora establecieron, en el curso 
de un cieno número de visitas, una relación de confianza y confidencia con los 
internados, que son retrarndos en pareja, abrazados, sosteniéndose la mano, en 
actitudes afec1uosas, sonrien1es y amigables, con unn simpatía cómplice hacia el 
objetivo. 

Todos los lugares comunes sobre el hospital psiquiátrico se encuentr.an en este 
libro dados vuelta, comenzando por les edificios que hospedan a los enfennos. Las 
tres fotografías que reproducen Jos corredores interiores-las paredes descascaradas, 
las ventanas rotas, algunos pacientes hechos un ovillo sobre sí mismos sobre la tierra 
o extendidos en un pose desoladora- están al final del volumen, no al comienzo, 
así que se ven solo después que uno ha vislo la secuencia de las otras treinta folos 
que representan parejas de locos enamorados. Algunas de eslas parejas son 
retomadas en estos mismos corredores desolados que aparecen al final, pero 
mirando la foto hacemos poco caso del fondo, senlimos en cambio atracción por 
la expresión del rostro de los internados. Si bien muchos de estos rostros esl.án 
deformados por la enfermedad, no sentimos nunca compasión; no dan miedo, no 
nos empujan a mirar a otro lado y a dar vuelta la página para escapar de la miseria 
y del dolor que inevitablemente comunican. Por el contrario, estas fisonorrúas y los 
gestos de enamorados de los cuerpos entrelazados y cercanos ejercen una extraña 
iníluencia sobre nosotros; vuelven los ojos a la máquina fotografica plenos de 
dignidad y orgullosos de"'ser retratados junio a sus propios compañeros; algunos 
expresan alegria, olros el pudor de tímidos enamorados. Y, así, mirandolos, estamos 
constreñidos más que a reflexionar sobre su condición, a pensaren el amor, en la 
locura del amor, en el amor de los locos, en nuestros amores.-lil 

El texto de Eltit está compuesto por trozos de diversos géneros. Algunos son 
de carácter explicativo y sirven para describir la relación de conocimiento y de 
amistad que las dos autoras han establecido con los internados; otras veces, son 

'l'i Sobre la esquizofrenia de los v:igabundos de la calle cfr. el in1eres:m1e 1rab:i10 de 

Lovell 0997) 

Uno de los me1ores ens:iyos sobre este tr:iba10 de Eltil y Ertizuriz es el de R:imos 

0998) 



páginas en las que la escrilora reflexiona sobre la violencia que se abale sobre estos 
seres olvidados por la sociedad y por el estado; en algunos casos, a través de trozos 
en primera persona, escribe sobre la propia si1uación amorosa. Los protagonistas 
de El infarto del alma no expre'SaÍI ciertamenle los rasgos de una subjelividad 
fuer1e y vencedora, pero no eslán para nada distantes o perdidos en sus propios 
delirios como la lradición de fa fotografía médico-psiquiátrica del 1800 en adelanle 
nos ha siempre acos1umbradoa ver. 1~ El borde negro que encuadra Jos sujetos con 
nilidez, los encierrn en un momento de presencia en el mundo más que frente al 
objelivo: fa declaración de :imor que enuncian delante de todos es subrayada por 
algunos de los textos de acompañamiento y retomada por la máquina fotográfica; 
su intimidad y su sexualidad vuelta eviden1e y visible por las fo1os, moles(a porque 
sobrepasa las lradicionales barreras entre lo normal y lo patológico, que querría 
privar a los locos 1ambién de la lernura, del amor y de la sexualidad. 

En la panecenlr.11 de es1e libro, en el que las páginas no eslán numeradas, Eltit 
se pregunta qué cosa significa pensar al olro en un lugar como el asilo psiquiátrico 
de Putaendo, y establece una relación inmediata con la experiencia del mislicismo 
y el deseo de Dios. La reflexión sobre la alteridad y el significado del amor por el 
otro, del cual son elocuentes pro1.a.gonistas los internados del hospi1al, la empuja 
a leer en la pérdida de los confines, lípica de la locura, una semejanza con la 
omnipotencia de quien siente estar habitado por astillas divinas: "Expropiar lo olro 
de sí, o bien, donarse en cuerpo y mente al otro. Indagar, transitar entre la tiranía 
y la esclavitud. Arriesgarse, como los místicos, a ocupar todos los lugares, a abatir 
todos los lugares" (Ehit y Errázuriz, 1994). 

Los enfermos expresan amor por el otro como en una parodia; están 
confundidos, perdidos, descoordinados, las fisononúasy los cuerpos poderosamente 
signados por la enfennedad, por la violencia de Ja reclusión, de los fármacos, de los 
ignotos orígenes. Y, así, uno se conviene para Ja otra en el espejo de la afirmación 
de "las poseídas" (y de Rimbaud): "Yo es un otro". En el fondo, observa con justicia 
Ehit, "¿no es quizás ésta Ja pregunta del enamorado?: "¿Quién soy yo cuando me 
he perdido en Li?" (Eltic y Errázuriz, 1994). ¿No es quizás el estado del enamoramiento 
y de la pasión una experiencia de autoextrañamiento? Los internados de Putaendo 
llevan sobre sí, desde toda la vida, los signos de un rechazoanceslral de las propias 
demandas de amor, habitan un mundo en el que el deseo por el otro se ha 
convenido en su másauléntica realidad: están siempre listos para refugiarse en olro 
cuerpo, en otra mente; para habitar en otro lugar, para abandonarse y perderse en 
el otro. 

Como en El Padre Mío, también en este texto ilustrado, Eltitlogra reponer en 
la discusión los términos tradicionales de la relación de identificación entre quien 
escribe y quien lee por un lado, y quien es descripto y entrevistado por el otro, que 
en general caracteriza la literatura sobre los marginales y la elaboración de 
testimonios, los que, muya menudo, se sirven de los testigos para perseguir otras 
metas de naturaleza ideológica o cultural. En ambos libros, los marginales se 
convienen en sujetos dotados de conciencia, precisamente a través de la atención 
y valorización de Jo que los hace marginales (un lenguaje fragmentado y repetitivo, 

fund:amental sob~ esle punto es l:a Jnveslig:ación de Gilman (1991). 



el roslro devastado por los sufrimientos psíquicos y por los fármacos). Ellit no los 
embellece ni los domestica, pero los hace merecedores de todo nueslro respeto 
y nuestra sincera solidaridad. La escritora rechaza el rol de aquel que "hace hablar" 
a los testigos, para después revelarnos los secretos al resto del mundo como un 
mago que, en un cierto punto, revela los propios trucos. En este caso, en cambio, 
son ellos, es1os testigos perlurbados y olvidados por lodos, quienes nos develan 
algo que no sospechábamos y no conocíamos todavía, en torno a la realidad 
psicótica de las dic1adur;.1s, a las relaciones entre internados en los hospitales 
psiquiátricos y al amor. 

Entre el norte y el sur del mundo 

En Ja hipo1é1ica confrontación entre el francés y la chilena que he querido 
sugerir, emergen indic<iciones importanles que pueden ser de interés para quien 
se incerroga sobre las posibles formas de relación enlre culturas occidentales y no 
occidentales. 

En ambos casos, se trata de liberarse de algunas convicciones todavía 
enraizadas en la cu hura occident.al de izquierda: que pueda haber una comunicación 
no conflictiva en1re el norte y el sur del mundo, como entre varones y mujeres; que 
haya objetivos universales generalizables y no, en cambio, un denso enlazarse de 
diferentes posiciones y exigencias por respetar, precisamente por su diversidad; 
que el lenguaje -sea visual, escrito o verbal- tenga una transparencia para 
proponer como meta final y no sea, en cambio, vehículo de los profundos 
contrastes y laceraciones que caracterizan Ja sociedad en la que vivimos. Como 
justamente observa Nelly Richard, 1eórica la1inoamericana que se ocupa de la 
relación entre cultura postmoderna eurocéntrica y culturas de las periferias del 
mundo, es necesario ser cau1elosos contra un peligro: aquel de ahogar la propia 
diferencia en el 1narde un festival exótico exalt.ante de la multiplicidad y la variedad 
en nombre de principios genéricos de convivencia (y supervivencia) intelectual y 
humana, lípico de los discursos sobre el multicuhuralismo y la globalización que 
prevalecen en occidente, cuyo resultado final es una enésima reafinnación de 
hegemonía. De este modo, postula Richard, la celebración de la diferencia, "no 
coincide con el derecho.Se los sujetos de esta diferencia de negociar las propias 
condiciones de control discursivo" (Richard, 1993: 160)i,e, sino que confinna que, 
una vez más, la relación entre cenlro y periferia continúa pennaneciendo firmemente 
en las manos de quienes ocupan una posición hegemónica. 

Richard, N. 1993. Cullural Peripheries LDlm America and Pos1modemts1 [)e. 

centering, ·boundary 2-, n.3. pp.156-161. la ciu esli en la pág.160 
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Hermione en Hogwarts 
o sobre el éxito escolar de las niñas 

RBllMf.N 

Parte de la teoría sociológica en educación ha tendido a enfatizar el 
carácter reproductor del sistema escolar mostrando cómo la suerte dentro 
de las instituciones educativas es anticipada por el origen social, bajo una 
fachada universalista e 1gualitana, legitimadora de las desigualdades 
sociales. Este análisis crítico, originalmente pensado para las diferencias 
de clase social, ha sido frecuentemente aplicado y utilizado en la esfera 
de las relaciones de género. 
Sin negar los las1res que las mujeres arrastr:m y deben sortear en el ámbito 
educativo, sorpresi\'ameme, la experiencia parece indicar que los 
mecanismos educativos reproduc1ores de la desigualdad de clase social 
parecen funcionar en fonna diferente a la hora de procesar las diferencias 
de género. Parece, entonces, imprescindible cuestionar y problematizar 
esLe Lipa de aplicaciones. En este sentido, el objetivo del preseme artículo 
es doble: por un lado, dar cuenta de cuales son los obstáculos que deben 
superar las mujeres en el circuito educativo; por oLro lado, y más relevante 
aún, señalar algunos de los factores que permiten entender como es que 
las mujeres logran sortear muy exitosamente dichas dificultades. Para 
ilustrar algunos de éstos fenómenos que afect.1n diferencialmente se 
utiliza la saga de Harry Poner, escrita por J. K. Rowling. 

Palabras clave: educación, género, desigualdad. 

ABm<Acr 

Sociological Theory of Education has generally emphasized the 
reproductive character of educative system. That is, in spite of an universal 
and egalitarian cover, studem's luck inside educacive instirutions is 
anticipated by social origins. As a result, social inequalities are legitimized. 
This 

0

critical analysis originally thoughc far social classes difíerences, has 
frequently been applied and used in gender relations sphere. 
Without denying women·s "handicaps" in educative institutions, 
surprisingly. experience seem to indicate that educative mechanisms rhat 

• Univer.;id:ld de la República O. del Uruguay, faCl.lltad de Ciencias Soci::ales, 

Depan.::amento de Sociologia, Área Educación. 
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reproduce social classes inequalil1es seem to work out 111 a different way 
"·hen processmg gender differenc-es. Apparenlly, 1t seems urgem and 
rele\":tnl to quesuon th1s kind oí apphcauons. Consequemly. th1s amele has 
a double 1arge1 1l on one hand, sho"' which are the obst:tcles lhat women 
must f:tce clunng the1r educative circml; ii) on the other hand, an more 

1mport;mt, give account of sorne of che íactors 1hat allow us to understand 

how women successfully those difficuhies. In order to illustra1e sorne oí 
the phenomen;i rhat affect in differeni way women and men, Harry 
Potter·s story wrinen by J. K. Rowling is used 

Keywords: educa1ion, gender, 1nequaliry. 

"Hqrry, hí eres un mago . 
./ t"qué otra cosa podías ser?" 

j.K.Rowling, Harry Poner 

·'no hay contradicción, pese a las aparilmcJas, e11 luchar a la vez contra la 

b1pocresia rmstiftcadora del universalismo abstracto y a favor del acceso 
11ni1rersal a la.~ co1zdicionei de acceso a lo unu~rsal, ob.fetivo primordial de 

todo h11ma11ismo que tanto la prédica uni1~15alisla como la lfalsa/ 
subversión nihilista tienen. en común olvidar" 

1. El problema 1 

Duranle décadas, los soció­
logos han denunciado el papel 
reproductor del sistema escolar, 
mostrando cómo la suerte dentro 
de la escuela es anticipada por el 
origen social bajo la promesa 
universalista e igualitaria de un 
aprovisionamiemo equilativo de los 
medios para la promoción social. 
En efecto, sin imponar las reformas 
que se ensayaran o las ampliaciones 
en la coberrura escolar, la educación 
parecía ratificar el mérito de los 
uherederos", legitimando el 

aprovechamiento de los beneficios 
sociales derivados de su posición 
privilegiada, a la vez que ratificaba 
el demérito de quienes aban­
donaban 1.-i escuela. Del lado de los 
esludiantes, los modos socialmente 
condicionados de experimentar lo 
escolar, favorecen interpretaciones 
de la realidad social y educativa 
que les conduce por sus propios 
actos, a los mismos destinos sociales 
prefijados que Ja escuela ha 
prometido mejorar, tomando así 
parte activa en el propio proceso 

Agradezco Jos comenr..:uios que sobre esle anículo me han hecho Resano Aguirre, 

José Beltrin, Alicia 11ambrausk3s, María Luisa Femenias y Fr:incesc J. Hern:indez 
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de reproducción. La legitimación 
escolar del privilegio mediante la 
ideología credencialisla y la 
responsabilización individual por el 
fracaso, se consti1uyen como las 
dos caras de la reproducción social. 
Junto con el análisis de los diseños 
de los sistemas escolares y el estudio 
de los currículos explícitos, las 
teorfas del curñculo oculto sirvieron 
para mostrar los mecanismos 
invisibles que funcionaban tras las 
bambalinas del escenario escolar: 
los contenidos y rutinas implícitos 



de la escuela parecían funcionar 
como un enorme 1amiz que 
separaba a aquellos con un 
refinamien10 suficien1e, de quienes 
no lo lograban. Así, la rutina escolar, 
las nonnas de conducta, los procesos 
de interacción con adultos y entre 
pares, los horarios, los textos y 
muchos otros aspectos comenzaron 
:1 servis1os como vehículos para la 
trasmisión de mensajes sobre el 
lugar de cada uno en el ÍUluro 
mundoaduho. 

Estas miradas sobre la escuela 
han recibido dos importantes criticas. 
La primera es que estos planteos 
suelen encaminarse hacia cillejones 
argumentales sin salida alguna-de 
hecho, la escuela produce movili­
dad tanto como reproduce la 
desigualdad- o con consecuencias 
prácticas contradictorias-la escuela 
reproduce y oprime, ¡más escuela!­
lo que dificulta la construcción de 
modos de pensarla y de actuar en 
ella y sobre ella, para acercarla al 
cumplimiento de los propósitos 
para los cuales fue creada. La segun­
da consiste en su relativa ceguera a 
otros muchos sesgos que caracteri­
zan a Jo escolar, más allá de Jos que 
consagran los p~vilegios de clase: 
sesgos hacia los países dominantes, 
el hemisferio del norte, la etnia 
europea, la civilización occidental, 
la tradición judea-cristiana, las 
edades productivas, el género 
masculino. Lo que puede ser justifi­
cado por un concepto de pertinencia 
y de relevancia se convierte en Ja 
fuente didáctica de legitimación de 
una selección que toma como 
Mlópico" lo Mtípico" de un imaginario 
social construido según unos sesgos 
que vienen dados a priori. 

En particular, la ceguera en 
cuestiones de género ha carac-

terizado a los análisis sociológicos 
sobre la relación entre educación y 
clase social, y tiene su origen en la 
adopción tácita del supuesto 
ideológico del urUversal masculino 
que, al identificar la suene de los 
varones con la suerte de todos los 
alumnos, conll~va la idea de que el 
único papel implícito de la escuela 
consiste en la perpetuación de los 
privilegios que separan a unos 
varones de oltos. Desde la natura­
lización de un modelo de familia 
nuclear, caracterizado por una 
eslrUctura patriarcal sustentada en 
una división sexual del trabajo que 
confería el rol de jefe de hogar al 
varón por su papel como Mbread 
winner", se adscribía a todos los 
miembros del hogar la misma 
condición de clase que la del adulto 
varón. La intervención de Ja escuela 

en la reproducción social se daba 
por explicada por dos mecanismos 
b:isicos de conduccióri tácita de los 
alumnos -pero quería decir 
varones-de distintas clases sociales 
hacia sus propios destinos de clase: 
a) la especialización y la división 
del trabajo -entre orientaciones 
manuales e intelectuales, y b) la 
extensión de la escolarización, más 
cort.1 para las clases rti.ás bajas, de 
largo aliento para los "herederos" 
Mientras unto, la experiencia es­
colar de las alumnas ha perma­
necido relativamente oculta, a pesar 
de que con más frecuencia que los 
varones, las mujeres logran inde­
pendizar su suene educativa de su 
origen social de clase. 

En efecto, si la escuela ase­
gurara la perperuación del privilegio 
mediante el fracaso inducido de los 
no privilegiados, este mecanismo 
debería funcionar de la misma 
manera para mujeres y varones, lo 
que se sitúa lejos de la experiencia 
internacional. Los datos de matri­
culación y egreso a todos los niveles 
en los países occidentales, muestran 
una mayor resistencia de las mujeres 
a las presiones seleccionadoras de 
la escuela. 

Esto supone la necesidad de 
discutir las hipótesis sobre lo.s modos 
en los que la escuela procesa las 
distintas foml3s de desigualdad so­
cial y qué tipos de efectos generan. 
Las p~ginas que siguen constituyen 
un intento exploratorio en esa 
dirección que traca de mostrar: a) 
cuáles son los lastres que las mujeres 
deben sobrellevar a lo largo del 
tránsito escolary los obstáculos que 
deben sortear; b) algunos de los 
factores que pueden contribuir a 
explicar por qué obtienen tan 
buenos resultados al hacerlo. 
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2. Escuela y género: 
algunas interpretaciones 

Desde l:i Sociología de la 
educación se ha coincidido en 
señalar las múltiples formas de 
discriminación de las alumnas en el 
espacio escolar, que van desde lo 
curricular, donde se denuncia el 
predominio de una cultura 
androcéntrica, hasta las pautas de 
interacción en el aula o en el patio, 
que favorecen a los alumnos 
varones. Las múltiples formas de 
discriminación van desde el sesgo 
masculino del conocimiento 
humano como consecuencia de un 
largo proceso de desvalorización y 
el silenciamiento de las contri­
buciones femeninas al saber 
(01lrien, 1983)(SubiratsyBrullet, 
1988), (Morgade, 2001) hasta las 
diferencias en las pautas de 
comportamiento cotidianas en la 
escuela, que muestran no solo una 
mayor atención desde el 
profesorado hacia Jos varones, sino 
una opresión, degradación y 
ridiculización de éstos hacia las 
intervenciones femeninas (Acker, 
1995), (Mosconi, 1999,70). 
Atendiendo a esta literatura, el 
panorama se ve desolador: la escuela 
parece tratar muy mal a las niñas: 
discriminadas, oprimidas, ridi­
culizadas, sin modelos en los que 
mirarse, parece que deben 
arreglárselas por sí solas debido al 
desinterés que los docentes les 
demuestran. Pero por otro lado, las 
mujeres tienen cada vez más éxito 
en su tr<insito escolar: llegan más 

lejos y con más rapidez que los 
varones. Los datos del PNUD (2005) 
muestran que en los países de aho 
desarrollo humano, la tasa de 
matriculación neta femenina es 
superior a la de los varones, lo que 
aumenL'l con el nivel educativo. En 
la enseñanza universit.·uia, en 42 
de los j7 países incluidos, la tasa de 
matriculación neta femenina es 
superior a la masculina, eñ uno de 
ellos es igual y sólo en los 14 
restantes es inferior1. Aunque esto 
se verifica sólo entre los países con 
alto desarrollo humano, el dato 
permite discutir la hipótesis del 
papel reproductivo de los sistemas 
educativos modernos en la 
perpetuación de las desigualdades 
de género. 

La pregunta, entonces, es 
simple. Si la escuela mixta pone 
tantas dificultades y obst.5.culos en 
el camino de las niñas, ¿por qué no 
abandonan un terreno tan hostil? Y 
en cuanto a Ja problemática vida 
escolar, ¿cómo es que las mujeres 
logran superarla? ¿Afirmando su 
/emaleness, tal vez? ¿Introduciendo 
su sexualidad en el aula para oblig:i.r 
a los profesores a percibirlas, o 
generando solidaridades de grupo 
e inmersiones en la "ideología del 
romance", COIJ)(> afirma McRobbie 
0978)?, ¿aceptando su lugar 
subordinado en la división Sexual 
del saber y del trabajo, al ceder a los 
varones su lugar de privilegio en un 
orden socio-sexual naturalizado 
(Mosconi, 1998)?, ¿haciendo valer 
las normas escolares explícitas y 
reproduciendo "en su actuación 

hctp://hdr.undp.org/reportS/global/2005/espanol/pdí/HDR05_sp_complete.pdf 
{pp.331). 

., 

profesional los valores y estereotipos 
masculinos para no mostrarse 
distintas ni vulnerables" (Subirats, 
1999)' 

Para tratar de dar respuesta a 
estas preguntas, recurramos 
primero a un ejemplo que 
conocemos lodos, de una escuela 
cualquiera. 

3. Hogwarts, 
una escuela cualquiera 

Usar la saga de Harry Poner 
escrita por J. K: Rowling para ilustrar 
los fenómenos que afectan a las 
niñas y a Jos varones en la escuela, 
noesunaelecdónf.\dl.l.asociología 
supone la aplicación de métodos 
que no suelen comprender novelas 
destinadas a un público juvenil. 
Pero el éxito de la obra en todo el 
mundo, que se mantiene por años, 
a través de libros, peliculasy páginas 
web consumidos por millones de 
jóvenes en múltiples países e 
idiomas, pone de manifiesto que 
sus personajes y sus en tomos tienen 
una pertinencia que los conviene 
en ob;etos sociológicos interesantes. 
Hogwans, Harry Potter, Hennione 
ymuchosotrosper.;onajesylugares, 
revisten un evidente interés como 
expresiones culturales de un 
imaginario compartido sobre la 
escuela como institución y como 
lugar de interacción social y cultural. 
Hogwarts no difiere mucho de una 
escuela cualquiera: exige un 
unifonne, libros de textos y una 
lista de útiles. La escuela tiene un 



director y un cuerpo docente 
burocratizado, con jerarquí::i.s, 
especializaciones, a1yos miembros 
difieren ampliamente en cuanto a 
sus dotes pedagógicas. Para.dó· 
j1camente, parece haber poco lugar 
para la m:igia en este lugar tan 
mágico: ser un buen mago significa 
~saber·· un conjunto de encan­
tamien1os, que parecen estar 
bastante codificados. 

Los tres personajes principales, 
Harry, Ron y Hermione son 
estudiantes como muchos de los 
que acuden a las escuelas, y 
expresan tipos de alumnos con 
cualidades usualmente premiadas 
en las aulas, pero no idénticamente: 
el carisma de una dignidad hered'lda 
ratificada en una prueba iniciática, 
pero ajena al mérito (Hany); la 
medianía de las expectativas que 
resulta de las dificultades impuestas 
por una pobreza honesta a pesar de 
que se posee un carisma heredado, 
pero rulinizado (Ron); el esfuerzo 
académico que resulta en un 
desempeño notable, que debe 
desarrollarse sin el respaldo de un 
linaje apropiado (Hermione). 
Aunque no hayamos conocido 
ningún hijo de magos que haya 
resisli<lo el ataque del más maligno 
de los magos, entendemos la 
celebridad de Harry y com­
prendemos la peculiar deferencia 
con la que es tratado por todos. 
Ningún profesor permanece 
indiferente ante Hany. Nadie espera 
que los docen1es se muestren 
imparciales. Esa es la fuerza del 
carisma singular del héroe. No es 
ese el caso de Ron, aunque también 
proviene de una familia de magos. 
Sus padres están vivos, lo que los 
priva de Jos beneficios de la 
idealización. Pero además, su modo 

ele vida carece de lodo ~encanto": 
el padre de Ron es un burócrata 
mal pagado en el Ministerio de 
Magia y su madre está dedicada 
exclusivamente al uabajo domés-
1ico. Ron ni es único ni tiene 
singularidad alguna marcada en su 
fren1e; es uno más de un extendido 
clan de jóvenes magos 1alen1osos 
pero pobres, que deben esforzarse 
para ser reconocidos. 

En este mundo, Hermione es 
la diferen1e no sólo porque no 
proviene de una familia de magos, 
sino porque además es la única 
chica del grupo. El retrato que nos 
1raza Rowlinges muy verosímil. Se 
podría decir que todos ya 
conocimos antes a una Hernl.ione: 
estudia sin parar y sin que se lo 
manden, siempre sabe las 
respuestas y no teme demostrarlo, 
sus calificaciones son siempre las 
mejores y parece muy segura de sí; 
se toma en serio a Hogwans y no se 
molesta en disimularlo. Mientras 
Harryy Ron logran captar la simpaúa 
del lector, no ocurre lo mismo con 
Hennione, quien desde el principio 
es pintada de un modo antipático: 
no es el injustamente maltratado 
Hany ni el atribulado y pobre Ron. 
Esunachiquillaindiscreta,charlatana 
y uagalibros, cuyo aspecto no 
conlleva tampoco el beneficio 
redentor de la belleza. Hennione 
se reivindica ya en la primera novela 
y pasa a integrar el trío de amigos, 
pero el modo en que se reivindica, 
también es significativo: ella logra 
su aceptación en el grupo cuando 
miente, responsabilizándose por el 
rompimiento de una norma escolar 
que los varones habían que­
brantado, con el fin de librarlos de 
un castigo que merecían. Queda 
claro que: u En adelante, Hennione 

se liabía \'Uelto un poco más flexible 
en lo referenle a las reglas (. .. ) y 
ahora era mucho más agradable" 
(Rowling, 2001ol53). 

Esta conclusión ofrece, en la 
perspectiva de la autora, una 
primera explicación al rechazo que 
causa Hennione: el respeto esUicto 
a las nonnas de la escuela. Sin 
embargo, flexible y todo, ya 
plenamen1e integrada 'al pequeño 
grupo de amigos, Hermione no 
logra captar la simpalia del leclor. 
En su página Web, Rowling cuenta 
que ante su anuncio de que uno de 
los personajes centrales morirá en 
la última entrega de la saga, muchos 
lectores le han escrilo para pedirle 
que no mate a Ron, pero casi nadie 
le pide por la vida de Hennione. 

Ahora bien, ¿qué es lo que 
causa rechazo en Hermione? ¿Por 
qué se queda sola Hennione y por 
qué debe buscar un castigo que no 
merece? ¿Cuál es la suerte de 
Hennione, en Hogwan.s? ¿Cuál es la 
evaluación que pueden merecer 
sus prá.aicas? 
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4. El orden escolar: un lugar 
de explícitos e implícitos 

SosLengo que en este grnn 
aparato de producción, repro­
ducción y legitimación de privi­
legios y ordenamientos sociales que 
es el sisLema escolar, es posible 
dis1inguir dos niveles diferentes, 
pero conectados: 

a) Por un lado, el del conjunlo 
de non11ase:xplícitasque sirven de 
fundamenro a b escuela como 
instin1ción educativa, las cuales esL-í.n 
basadas en el valor del conoci.mienlO 
escolar adquirido, en el univer­
salismo, en el mérito y en la igualdad 
básica de todos los estudiantes, qi.1e 
confonna un ámbito diferente en 
relación al mundo social y cultural 
de lo adscrip1ivo, Jo heredado y lo 
desigual. En el nivel de lo explícito, 
Ja escuela se constituye como un 
campo donde vienen a morir las 
leyes usuales de la inLeracción social, 
signadas por asimeLrfas de todo 
tipo; sólo perviven aquí las jerarquías 
derivadas del saber escolar, en 
especial, la del docente respecto 
delalunmo. Loqueimpon.adesmcar 
es que para los actores (docentes, 
alumnos, padres) es este nivel (de 
lo explícitamente prescripto) el que 
sirve y preva Ieee como fuente de 
evaluación y legitimación de las 
acciones. El nivel explícito del 
imaginario escolar tiene una 
existencia real para los participantes 
y constituye un elemento central, 
según el cual orientan su conducta, 
la evalúan y actúan en conse­
cuencia. A lo que me estoy 

refiriendo, en palabras m.'is usuales, 
es al car:lcLer orientador y 
constitutivo de la interacción social, 
dentro del espacio social escolar, 
de las fonnas ~ideológicas" que 
asume la escuela como institución 
en su función reproductora. Una de 
las hipótesis que guía esle trabajo 
es que la efectividad que tiene la 
ideologí:l merilocrática e 
igualitarist:i, como descriptora de 
un~l realid<1d, es una de las fuerzas 
más poderosas que, denLro de la 
escuela, impulsan a los sujelOs con 
una "identidad deteriorada" (según 
la expresión de Goffman, 1970), a 
hacer lo posible para sobreponerse 
a aquellas fuerzas invisibles que 
aclúan en su contra. En palabras 
más simples: salvo ¡:::irueba en 
contrario, la geme cree que el 
mundo es 1al como se Jo contaron, 
y de acuerdo con ello, actúa con 
una inocencia que le permite, a 
veces, superar obst:ículos cuya 
naluraleza, al menos en parte, 
ignor.i. 

b) Porouo lado, se encuentra 
el conjunto de reglas tmplicila.s 
que constituye al campo social 
escolar como un campo de fuerzas 
asimétrico, regido por supuestos 
indiscutibles que premian el valor 
derivado de aµlidades adscriptivas 
carismáticanlente connotadas, en 
franca continuidad con el espacio 
extraescolar de donde deriva. 
Desde este nivel pennea hacia el 
de la nom1a escolar, el peso de la 
dignidad de "los herederos", como 
los llama Bourdieu, pero también, 
de lo masculino, lo europeo, de lo 

En la feliz e11presión del libro homónimo de Mari:mo Femández Enguit:l ()990), 

Madrid, S.XXJ. 

caucásico, de lo occidental, de lo 
norteño. Acá, los conocimientos y 
reconocimientos que se lr.lnsan en 
el espacio de interacción socio­
escolar tienen que ver con el "ser'", 
a diferencia de lo que se negocia en 
el nivel explícito, que es el del 
"hacer''. Puede ser que reciban 
recompensa escolar, a través de 
calificaciones que ratifican el valor 
de quien "es" a través de lo que 
"hace", pero lo primero es lo 
definitorio. Ambos niveles son 
necesarios para describir y explicar 
lo que pasa en la escuela. Si bien la 
sociología de la educación hizo un..1 
contribución no1able al poner de 
manifiesto "la cara oculta de la 
escuela"\ con frecuencia conLri­
buyó a desviar la atención del papel 
de la escuela en la constitución de 
un "sentido común" universalista y 
meritocrático que distorsiona y 
puede llevar a sustituir, en parte, al 
sentido común del mundo social 
extraescolar. 

El éxito en el transito por la 
institución escolar puede pensarse 
como una función de la capacidad 
para oblener reconocimiento por 
parte de los docentes y de los pares 
por la inserción adecuada en el 
mundo de la prescripción escolar, 
en el del ser social, o en ambos. 
Como se puede apreciar de modo 
inmediato, uno de los mundos-el 
del ser social-queda excluido pa.r.i 

todos aquellos con una "perso­
nalidad deteriorada", si no en su 
acceso, ya que todos forman parte 
del espacio social de la escuela y de 
su jerarquía, aunque más no sea 



como parte del orden subordinado, 
sí en sus posibilidades de obtener 
reconocimienlo a partir de él. Para 
Jos pobres, o para las minorías 
étnicas, pero también para las nifi<is 
en las escuelas mixlas, que suelen 
enconlrarse subordinadas en el 
mundo de las reglas implícitas que 
consagrnn una jerarquía sexual que 
beneficia a los varones, el ámbilo 
del desempeño escolar es el único 
que ofrece recompensas claras, 
medibles y predecibles, a esfuerzos 
1ambién claros, medibles y 
predecibles. 

Provenientes de un espacio 
social regido por las reglas 
excluyentes de la adscripción, 
donde la identidad personal y social 
se conforma en la matriz invisible 
de las definiciones culturales sobre 
lo que es valioso de por sí, las niñas 
y los varones llegan a la escuela 
como penadoras inconscientes de 
un senlido común social, que no 
sólo define diferentes roles de 
género, y les asigna un valor 
desigual, sino que las ubica en un 
lugar subordinado. La definición 
cuhural de lo que es u ser" una niña, 
señala un repertorio de compor­
tamientos valorativamente 
connotados que deben ser 
practicados y que ratifican las 
valoraciones culturales previas. 
Acomodarse a un rol subordinado, 
desde el nacimienlo es, entonces, 
consuuiruna identidad subordinada. 
Al fin y al cabo, ¿qué es user" una 
buena niña, en sociedades donde lo 
valioso, es ser varón? 

Por eso, laescue/aofrecealas 
niñas, por primera vez., la 
pasibilidaddeob1enerinformación 
independienle sobre su valor 
persoru:a/, a partir de sus propios 
1alen1os, esfuerzosyrealizaciones. 

Por primera IN!Z, el ser nffia o 
varón,yelcomportarsecomolale.s, 
no es lo impol1ante; por primera 
vez, el comportamiento prescrtpto 
es idénzicopara todos. El papel de 
esludiante, dice exigir los mismos 
esfuerzos, los mismos desempeños 
;· las mismas recompensas, sin 
importar ninguna olra cosa. 

Pero el probarse exclusi­
vamenle en ese campo 1iene coslos 
muy ahos, ligados con el evidente 
y sostenido esfuerzo que conlle"a. 
Si todo lo que puede reclamarse a 
ese nivel liene que ver con lo que 
se u logra", lodo el reconocimiento 
dependerá de la cantidad de tiempo 
y esfuerzo que se eslá dispuesta a 
poner en el empeño. Igual que un 
ciclista en una pendiente acentuada, 
muchas niñas experimentan la 
sensación de que les es imposible 
apanar su alención del esfuerzo, 
porque abandonarlo no significa 
sólo dejar de avanzar, sino caerse 
del único vehículo que las puede 
llevar a la meca. 

Una consecuencia no evidente 
es la siguiente: la valoración 
asignada por otros depende siempre 
de los esfuerzos concretos y 
medibles que se realicen, y 
dependerá enlonces, de lo que se 
"hace" -se aprende, se sabe, se 
escribe, se recita, se exhibe ante 
olros-, y no de lo que se "es" (se 
piensa, se imagina, se considera, o 
se opina). La retracción de las niñas 
y de las mujeres de los ámbilos 
u públicos" 1 donde se desempeñan 
tan bien los varones, puede ser 
vista como un resultado de una 
experiencia social y también escolar 
que premia en algunas -y algunos-­
sólo aquello que depende del logro 
objetivo ligado a la dedicación y al 
esfuerzo desde una identidad cuyo 

valor frecuentemenle nadie -ni 
siquiera la propia persona- aprecia 
realmen1e. La preocupación 
evidente por la coTreCC:ión, denuncia 
enlences el deterioro relalivo de la 
identidad. Así como la preocupación 
excesiva por la etiqueta denuncia 
al "nuevo rico", la preocupación 
excesiva por lo escolar evidencia la 
necesidad de subsanar algún tipo 
de ufalta", sea conocimientos, 
reconocimientos o revalorización 
personal. Paralelamenle, los 
"herederos" transitan por la 
educación sin adquirir urutinas" 
escolares(Bourdieu), porque no las 
necesitan: la conciencia de su 
dignidad les permite descansar en 
la seguridad de lo que son, es-



per::mdo desde allí, el recono­
cimiento que casi siempre llega. 

Por eso, el ejemplo de 
Herm.ione es iluminador. M\1estra, 
junto con su incapacidad de 
convenirse en una Migual" por 
derecho propio (dado que carece 
de l:ts CU<llidades adscriptivas 
valoradas) el soslenido esfuerzo y 
el escaso rendimiento que le 
reporta, en términos de recono­
cimiento, reafirmar su valor como 
una excelente esludian1e de 
hechicería. Contrariamente a Harry 
y Ron, que no toman su trabajo 
académico en serio sino hast:l que 
los exámenes son inminen1es, 
Hermione no está nunca relajada: 
su lugar dentro de Hogwarts sólo 
depende del esfuerzo permanenre 
y constante que esté dispuesta a 
realizar. Y lo realiza: ha renunciado 
al ocio, estudia todo el tiempo, 
conoce todos los libros de la 
biblioteca y usa los conocimientos 
mágicos recién adquiridos para 
hacerle m1mpa al tiempo y al 
espacio, y tomar varias clases a la 
vez. También a diferencia de Harry, 
quien apenas y de modo reciente 
se entera de la existencia de 
Hogwarts o de Ron, para quien la 
célebre escuela no es más que el 
instituto al que asisten todos y cada 
uno de los muchos miembros del 
extenso clan familiar, a Hennione sí 
le importa Hogwarts: lleva puesta 
su túnica aún antes de llegar, acata 
todas sus nonnas, y se conviene en 
la más fiel vigilante del orden escolar 
explícico. la expresión "¡nos van a 

expulsar!" aparece una y otra vez 
en sus labios, mostrando que su 
angustia por el rompimiento de las 
normas no se debe tan10 al respeto 
de las noJTI1,1S mismas, sino al deseo 
de permanencia en una institución 
a la que da valor como vía de 
acceso a un mundo al que quiere 
penenecer. "Nos podría haber 
mat..1do. O peor, podñan habernos 
expulsado", llega a decir Hennione 
(Rowling, 2001' 137). 

Por esto, el rechazo que 
frecuentemente sufren las niñas 
aplicad<1s en las aulas por parte ele 
sus pares y docen1es no puede 
repararse con mayor empeño. 
Porque sin importar lo brillante que 
resulte su desempeño, se trata de 
un comportamiento que, a la vez 
que delata una identidad devaluada, 
hace algo todavía peor: revela el 
desconocimiento de las reglas 
implícitas, al reclamar de un modo 
impertinente el reconocimiento del 
orden explícito, como el único 
válido del mundo escolar. No es 
eXlraño que esto cause resistencias. 
En primer Jugar, porque pone de 
manifiesto el carácler adquirido del 
saber escolar, contrariando lo que 
Bourdieu llama "la ideología del 
talento natural" y cuestionando lo 
que la cullura escolar exalta, el 
genio, el carisq;ia, lo único\ Pero 
además, porque pretende que se 
equiparen los dones supuestamente 
diferentes que son acreditados por 
las mismas titulaciones escolares: el 
del tesón que conduce a la 
excelencia en el desempeño y el 

Un análisis exlensivo de esto (el talento n:irur.tl, los herederos, ec~tera) puede 

encontr.trse en toda la obrn de Bourdieu, :>.unque referida princip:>.lmenie a la 

diferencia entre :>.lumnos varones de distinus da.ses sociales. 

de la excepcionalidad de una 
dignidad que nunca podría ser 
adquirida. Sin quererlo y sin saberlo 
siquiera, las niñas y otros alumnos 
esforzados, terminan enrostrando 
con su comportamiento, que el don 
que muchos docentes quieren ver 
en los otros alumnos, sólo escá en la 
mirada. Así, les tenninan forzando a 
admitir tácitamente que no hay 
más diferencia entre ellos que la 
que deriva de sus posiciones 
desiguales en el orden socioescolar 
implícito. 

Con su obediencia estricta a lo 
escolar, esta.s niñas terminan, 
paradójicamente, transgrediendo 
las bases mismas del orden social 
implícito, al obligar a los docentes 
y a sus pares a reconocerlas como 
sujetos por derecho propio, aun­
que paguen, por su transgresión, 
el precio del rechazo. Transgre­
den, entonces, cuando lo que ha­
cen es aprovechar el acceso a un 
rol igualitario en tanto alumnas, 
para reclamar el cumplimiento de 
un orden universalista dentro del 
cual se visualizan como sujetos de 
su propia suerte educativa, social 
y personal. Por eso, Subirats acierta 
cuando enfatiza las ventajas que 
tiene para las niñas el cumplimiento 
de las normas formales univer­
salistas: "si las niñas van asumiendo 
en más alto grado que los niños el 
respeto de la norma, y en cambio 
demandan menos aprobación, es 
porque el cumplimiento de la norma 
les beneficia por si mismo". Esto 
permite reafirmar "la ventaja 



inmediata y diferida que les su­
pone la existencia de normas 
ins1i1ucionales" (Subirats y Brulle1, 
19se, 133). 

Pero, por 01ro lado, p::i.rece 
improbable sostener que las niñas, 
denuo de la escuela, perciban Ja 
desvalorización que se asocia a su 
condición femenina, como ::i.finnan 
las autoras. Por el conuario, hemos 
encontrado en nuestras inves1i­
gaciones dentro de la universidad, 
que el tránsito de las alumnas se 
desarrolla con una conciencia muy 
escasa de los orígenes de las íonnas 
de reconocimienro que se otorgan. 
Lejos de haber desarrollado una 
conciencia de su papel de mujeres 
en el orden escolar, las jóvenes 
parecen moverse casi exclusi­
vamente en el orden de lo explícito, 
como si las reglas implícitas no 
existieran. Esto confirma los 
hallazgos de Morgade, quien 
muestra que las jóvenes no dudan 
en atribuir a sus compañeros varones 
una mayor capacidad o talento, al 
riempo que son altamente 
consciences del esfuerzo que les 
conlleva a ellas mismas obrener 
buenos rendimientos académicos. 

Ahora bien, ¿cómo logran las 
mujeres transicar por la escuela 
mbaa, con una conciencia tan escasa 
de los procesos socio-sexuales 
implícitos que ocurren lugar en 
ella? Procuraré hacer un primer 
acercamiento a esta cueslión. 

S. El desconocimiento del 
orden sexual implícito: 
acción, reacción y conflicto 
en el espacio escolar 

Desde mi perspectiva, la 
búsqueda de re-conocimiento en el 

campo escolar, conduce a un lipo 
de des-conocimiento: a la alienación 
respecto de un orden de reglas 
implícitas, en relación con el cual 
las niñas y otros subordinados son 
impotentes, pero del cual pueden 
desentenderse y al fin, inde­
pendizarse. Al probar, muchas 
veces con éxito, sus poderes y sus 
capacidades en el otro nivel del 
orden escolar, las niñas se penniten 
ignorar su lugar subordinado, y es 
esa ignorancia en relación al orden 
jerárquico exuaescolar implícito, lo 
que les pennilirá afirmarse a sí 
mismas. Al fin, el reconocimiento 
que otorga la escuela se expresa en 
credenciales que no distinguen en 
cuál de los campos ese reco­
nocimiento fue dirimido. 

Pero más aún, este des­
conocimiento del orden implíci10 
es una condición para el 
aseguramiento de ciertos niveles 
de integración social dentro de la 
escuela. La vigencia de estas reglas, 
que pertenece a la conciencia 
práctica, debe permanecer fuera 
de la conciencia discursiva. Se aaúa 
o no se actúa conforme a unas 
reglas tácitas, pero esto no puede 
ser puesto en palabras, bajo pena 
de escándalo. Dacro Maccoy--ouo 
de los personajes de Rowling­
escandaliza al lector, pero también 
se gana el odio de los personajes 
con los que se relaciona, porque se 
aueve a poner en palabras esce 
orden oculto de la jerarquía escolar 
de Hogwans: Hemtione, dice, tiene 
"sangre sucia~ -cosa que no puede 
remediar ningún nivel de 
desempeño-, Ron es pobre, y 
Poner es un consentido que recibe 
un reconocimiento que sólo 
responde a su nacimiento. Él mismo 
-Draco- que viene de una 

distinguid.a familia de magos, exige 
explicilamenle -y esto es lo m;js 
escandaloso- el reconocimiento de 
su dignidad en tanto heredero y 
privilegiado. 

Estos procesos implícicos son 
vividos de modos distintos entre las 
alumnas y los alumnos de distintas 
clases sociales. Mienlr.ls que para 
las alumnas de clases privilegiadas, 
la vigencia de su sUbordinación 
denuo de un orden socio-sexual es 
tan real como para las alumnas de 
clases subordin::i.das, los varones de 
clases bajas pueden sufrir, en la 
escuela, un tipo de desvalorización 
nunca experimentado antes: el que 
los sitúa en un lugar de segundo 
orden en relación con lo femenino. 
Si en lo implícito, los varones de 
clases bajas disírutan de las ventajas 
debido al género, en lo explícito 
deben disputar el reconocimiento 
con los ~herederos" en relación a 
losrualessiempre están mal parados, 
pero también con las alumnas que 
juegan según las normas de fa 
escuela. Para es1osalumnosvarones, 
aceptar las nonnas escolares supone 
situarse en el mundo femenino por 
rres vías simultáneas: por 
alejamiento de lo masculino 
privilegiado que cuhiva el 
distanciamiento diletante como 
fonna de manifestar su superioridad, 
por asimilación a la cultura del 
colectivo femenino de alumnas 
aplicadas y por aceptación de la 
autoridad y la superioridad de un 
docente que casi sin excepción es 
una mujer. 

Si el esfuerzo se conviene en 
un modo "femenino" de ser en la 
escuela, esto puede afectar también 
la construcción de un modo de ser 
escolar mascr.tlino entre los 
herederos, acentuando en ellos, 
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algunos rasgos característicos del 
~gesto vacío" al que se refería 
Bourdieu. Por ejemplo, el recurso a 
la exhibición de su capital cultural 
mediante intervenciones orales 
breves. episódicas y a veces 
atinadas, pueden lograr el fin que 
se proponen, que es el de obtener 
recompensas escolares por la vía 
del reconocimiento inmediato de 
unos saberes supues1os, que no 
necesi1an ser verificados. Si bien 
est:-is estrategias requieren de un 
cierto ingenio, no contribuyen a 
gener:ir el tipo de hábitos que serán 
necesarios cuando el capilal cultural 
no baste: en :-.signaturas muy 
técnicas, en niveles superiores o en 
áreas desconocidas. Aunque esto 
pueda llegar a comprometer la 
suerte escolar de estos varones-tal 
como mues1ran las es1adíslicas­
contribuye, mientras tanto, a 
alimentar la "ideología del talento 
natural'' (Bourdieu), confirmando 
los estereotipos discriminadores que 
atribuyen a los varones una mayor 
inteligencia. 

Por otro lado, el sexo del 
docente no es un simple dato. 
Aunque las autoridades educativas 
siguen siendo varones y siguen 
cumpliendo su rol patriarcal an1e 
conflictos graves que no pueden 
ser resueltos en lo cotidiano, el 
cosmos escolares un mundo regido 
por mujeres (maestras, profesoras, 
directoras, secretarias, etc.). Acepiar 
este orden supone, entonces, 
aceptar a las mujeres como fuente 

de conocimiento sobre el mundo y 
sobre cuáles son los modos de 
adquirir ese conocimiento, de 
mos1rarlo y de evaluarlo; supone 
aceptar que sean las mujeres las 
que dic1en las normas y las hagan 
cumplir. Es esta aceptación lo que 
se vuelve difícil si se proviene de 
una cultura de clase subordinada, 
basada en la exaltación de una 
masculinidad queseconsli1uye por 
oposición a lo femenino y que, por 
asimilación de lo femenino a lo 
escoi:J.r, se termina constituyendo 
por su oposición a lo escolar (Willis, 
1988). 

6. Del mundo femenino de la 
escuela al mundo masculino 
de la universidad -

Hogwarts es, en su estructura 
y organización, una escuela común. 
Sin embargo, a pesar de que atiende 
a alumnos muy jóvenes, el peso 
relativo de los sexos en el 
profesorado le da una ventaja 
absoluta a los varones. En el mundo 
real, la feminización de la profesión 
docente es un hecho, pero la 
proporción de los sexos en el 
profesorado se va modificando a 
medida que asc~ndemos en el nivel 
de enseñanza; hasta llegar ¡i una 
estructura masculinizada en la 
universidad. la estructura de sexos 
en Hogwarts se asemeja a la de las 
universidades: el rector, los 
profesores, el bedel cómplice y 

No estoy afirmando :i.ci que lo que se estudia en l::i...s universidades sea siempre 

relevante o que se encuenlre siempre en conlinuidad con b.s preocupaciones y 

los problemas que las sociedades en las que se insen.::i.n: :ifirmo, simplemenle. que 

eso es lo que tipic:unenle deíine la formación profesional y acad~mic que se 

procesa en bs universidades. 

bonachón, los enemigos ocultos y, 
sobre todo, el ominoso 
archienemigo a quien se creía 
muerto, son todos, sin excepción, 
varones. No es que no existan 
profesoras, pero nunca tienen un 
papel central ni sus acciones 
adquieren la relevancia de sus 
colegas varones. 

Pasar de un orden escolar 
feminizado a uno masculinizado, 
supone continuidades, pero 
1.ambién rupturas. A nivel explícito, 
los principios rectores de 
universalismo e igualdad y de 
premiación del logro pennanecen 
vigentes. Pero a nivel implícito, con 
la masculinización del profesorado, 
hay importantes cambios en la fonna 
de vivir lo escolar. El más evidente 
es la desvalorización del cono­
cimienlo escolar previo, de sus 
contenidos y de sus criterios de 
pertinencia y relevancia. También 
en la universidad se intercambian 
conocimientos y reconocimientos, 
hay producción y reproducción, y 
todos los pares de funciones tienen 
lugar en ambos niveles de lo 
universitario. Pero mientras que en 
lo explícito, el principal acento del 
saber escolar a niveles elementales 
es el pedagógico, el énfasis del 
saber universitario se relaciona con 
los modos de su producción y de su 
aplicación a cuestiones científicas, 
técnicas o prácticas\. En relación 
con esto, los saberes traídos desde 
los niveles previos resultan poco 
pertinentes, desactualizados, 



sesgados y, en todo caso, no 
interesantes. 

Este mensaje es uno de los 
primeros que recibe el estudianle a 
su ingreso a bJ universidad. El mundo 
escolar-feminizado-pierde, así, el 
peso y la jerarquía que hasta 
entonces tenía como autoridad 
intelectual. El mundo de signi­
ficación universitario-debido a su 
masculinización-viene así a restituir 
al lugar de lo escolar, el orden 
naturalizado del mundo social, al 
resi1uar, del lado de lo femenino, lo 
obvio, lo no científico, lo rutiniza.do, 
lo mediano, lo no interesante, lo 
pueril. Son justamente estas 
hegemonías femeninas y mas­
culina.sen la escuela y la universidad, 
las que terminan dotando de una 
cierta pertinencia empírica y 
legitimidad a la asociación entre el 
par de conceptos gsaber femenino­
saber elemental", wsaber masculino­
saber complejo", cuando la 
verdadera relación seña gsaber 
escolar -saber elemental", gsaber 
universitario-saber complejo". La 

contirauidad entre la hegemonía 
masculina de los lugares de decisión 
política y económica, -donde 
encuentran aplicación los 
conocimientoscientificos, técnicos 
y profesionales producidos en la 
universidad- y la hegemonía 
masculina de las jerarquías 
universitarias, contribuye a afirmar 
la narurallzación de la jerarquizadón 
socio-sexuada de los saberes y 
prácticas profesionales. Y aunque 
esto puede tener efectos positivos 
para los estudiantes varones que 
logran llegar hasta allí, de nuevo 
nada es tan sencillo. 

Miremos de nuevo a Hogwart.s. 
Lo que conviene a Hogwans en un 
lugar interesante es su papel como 

el lugar donde se dirimen unas 
luchas que son de vida o muene, 
pero ajenas al mundo escolar. No 
se tr::u:::i. de luchas por el poder 
político de la institución y, mucho 
menos, de competencias por el 
saber o por las calificaciones. Son 
luchas que, aunque ocurren dentro 
de la escuela, definen el balance 
entre el bien y el mal en el mundo. 
Con ser el escenario de esas luchas, 
Hogwarts no es, sin embargo, un 
escenario casual. Sus jerarquías son 
las mismas que en el mundo 
exuaescolar de la magia: 
Dumbledore, su director, es el más 
prominente de los magos, seguido 
por los que le siguen en la jernrquía 
institucional. la dignidad de Harry, 
como heredero, es confirmada y 
amplificada por su papel como 
blanco de los ataques del más 
maligno de los magos, no por su 
Jugaren Hogwans, sino ene! mundo. 
Pero es en Hogwarts, donde Harry 
tiene el protagonismo casi 
exclusivo. No sabemos cómo le va 
en los estudios-parece aprobar sus 
exámenes aunque rarn vez estudia­
pero tampoco impona. Lo que 
Harry hace en Hogwart.s es asumir 
su papel de heredero en la lucha 
contra el mal. Y aunque no todo lo 
que hace tiene que ver directamente 
con esa lucha, es su referencia 
permanente a su Jugar fuera del 
mundo de la escuela, lo que lo 
conviene en el personaje relevante 
que es. Por eso, es tan poco 
importante que rompa las normas 
de la organización escolar. Sólo a 
Hennione parece imponarle esto, 
debido a que, carente de toda 
cualidad que le permita sentirse 
perteneciente a un mundo 
(masculinizado) de magos, teme a 
la expulsión más que a ninguna 

otra cosa. Y mientras Harry puede 
sumergirse en las luchas de vida o 
muerte a las que lo obliga -y 
habilita':"" su calidad de heredero, 
Hennione libra su propia lucha 
peJSOnal por mantener su destacado 
desempeño escolar a fuerza de 
empeño. En esto, las estrategias de 
Hany y de Herm.ione son muy 
diferentes. Harry ¡se sumerge 
directamente en las problemáticas 
que afectan al mundo al que 
penenece por nacimiento, mientras 
Hermione toma (porque está. 
obligada a ello) el camino más largo 
del esfuerzo para la adquisición de 
los conocimientos que le pennitir:in 
manejarse con competencia en ese 
mundo. Pero ese esfuerzo también 
paga y es Hennione la que saca a 
Hany de apuros una y otra vez, 
participando así, también, aunque 
con menos ludrrtiento, en el mundo 
al que Hany tiene un acceso 
privilegiado. Como estos también 
son aprendizajes, Hermione va 
construyendo un saber que no 
proviene sólo de los muchos libros 
que se empeña en leer. Así, el 
acceso de Hennione a un mundo 
escolar que, aunque tiene sus 
propias reglas, tiene también 
continuidad con el mundo del poder 
real en el que se desenvuelven sus 
docentes y sus colegas pre­
destinados, significa la oportunidad 
única de asomarse a un mundo 
inaccesible a las generaciones 
anteriores de mujeres. 

Sin embargo, tanto desde la 
sociología como desde la teoría 
feminista se tiende a omitir este 
dato o se lo considera insuficiente, 
ya que subsisten mecanismos que 
siguen reproduciendo la tradicional 
construcción de las identidades 
femeninas y masculinas. Autores 
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comoBeck(J998, 2001), Bourdieu 
(1999), Lipovetsky, 09990271-
281) insisten en el papel de la 
escuelci en la reproducción de los 
géneros; Subirats y Brullet 
( 19880116) niegan que la 
"feminización de la enseñanza 
tienda a favorecer la igualdad", ya 
que la aclitud de las maestras hacia 
los varones y las niñas, va minando 
la confianza de las niñas en sí mismas 
y confirman el valor de los varones. 
Pero, por otro lado, hasta las carreras 
más técnicas sufren la feminización 
creciente y las mejores uni­
versidades del mundo encuentran 
hoy que grupos enteros de las 
disciplinas tradicionalmente 
masculinas -<orno matemáticas y 
física teórica- que han fonnado 
escogiendo a los postulantes con 
más altas calificaciones, se 
encuentran constituidos, en su 
totalidad, porr.1ujeres. Si la escuela 
conlribuyera a vulnerar la confianza 
de las niñas y jóvenes en sus propias 
capacidades académicas, y si eso 
afectara su destino profesional, seria 
necesario volver sobre los factores 
explicativos de su éxito escolar a 
todos los niveles. 

Posiblemente, una primera 
respuesta a este problema venga 
dada por su propio planteo. La 
vulneración de la confianza inducida 
por la colonización del orden 
explícito escolar por la jerarquía 
sociosexual implícita, lleva 
frecuentemente -como en 
Hennione- a una sobre exigencia 
en cuanto al propio desempeño 
curricular, que se plasma en buenas 
calificaciones, y se expresa a más 
largo plazo en la sobrecalificación, 
apreciable en estadísticas de 
matriculación a nivel universitario. 
La vulneración de la corú1anza, si es 

que ocurre, no parece tener lugar 
en el nivel de lo explícito, que es 
donde las jóvenes logran destacarse. 
La desvalorización proviene de la 
percepción de la contradicción entre 
la afirmación que obtienen a partir 
del reconocimiento de su 
desempeño como estudiantes, y la 
sensación de que ello no alcanza 
para ob1ener la aceptación en tanto 
personas. El deterioro de su 
identidad no está ligado a lo que 
puedan o no hacer ni puede ser 
redimido a través de su esfuerzo, 
porque esto no tiene que ver con el 
mundo del "hacer" sino del "ser". 
Pero como las jóvenes suelen 
transitar por el mundo escolar de 
espaldas al orden implícito de las 
jerarquías sociosexuales, sólo 
perciben que el resultado de su 
esíuerzo es insuficiente, y la única 
conclusión que pueden sacar es 
que deben afanarse aún más. A 
diferencia de los varones pobres, 
cuya autoculpabilización por los 
bajos rendimientos escolares se 
expresa en abandono y deserción, 
las jóvenes emprenden una "fuga 
hacía adelante" hacia más 
titulaciones. 

Esto, sin embargo, no carece 
de eíeaos paradójicos. En la medida 
en que estos ,,...procesos siguen 
ligados a la implícita superioridad 
masculina, se vuelve evidénte la 
tensión entre "la superioridad 
natural" de los hombres y la 
superioridad "escolar" de las 
mujeres. Mientras que en cuanto a 
Ja clase social, el orden escolar 
confirmaba la jerarquía implícita, 
en cuestiones de género, viene a 
contradecirla, lo que da como 
resultado una desvalorización 
relativa de las titulaciones por parte 
de los varones, pero también, 

curiosamente, por parte de las 
propias mujeres. A veces presas 
del supuesto de la superioridad 
masculina e inseguras de su propio 
valor, las mujeres terminan 
sospechando del valor de las 
credenciales que obtienen. Desde 
una conciencia amplificada de los 
déficits de su formación y del 
desarrollo de la autocrítica por una 
prolongada práctica de la ética del 
esfuerzo escolar, se convencen de 
que esas credenciales no valen lo 
que parecen. Los varones, 
permanecen así, simbólicamente, 
por encima de' la rutina escolar, sus 
nonnas y sus reconocimientos. 

7. Pero al fin 

Un análisis de los sistemas 
educativos que sólo tome en cuenta 
los procesos de trasmisión selectiva 
de significados que ocurren dentro 
de los espacios escolares tanto a 
nivel explícito como implícito es 
tan incompleto como uno que sólo 
examine los resultados efectivos 
de dichos procesos. Hemos 
examinado algunos de los procesos 
de construcción de significados por 
parte de mujeres y varones en las 
aulas y los modos en que estos 
procesos afectan la postura de unas 
y de otros. Hemos visto algunos de 
los problemas que deben enfrentar 
las alumnas en la cotidianeidad de 
lo escolar, así como los modos en 
que se los plantean y resuelven. 
Pero hay que atender a los 
resultados, para evaluar la eficacia 
de los modos de resolución que 
unas y otros adoptan para el alivio 
de tensiones producto de la 
contradicción entre los mensajes 
que el ámbito escolar que reivindica 



(la vigencia del universalismo y la 
igualdad de oponunidades) y un 
orden implícito que impone 
jerarquías sociosexuales cfue 
lrascienden a la escuela. 

Si analizamos los resultados 
del sislema en Lénninos de éxito y 
fracaso de categorías de alumnos, 
no existe otra opción que constatar 
que la escuela, como sistema basado 
en la universalidad en el acceso y 
en la igualdad de trato de los 
estudiantes, favorece a las alumnas. 
Las esladísticas educalivas de los 
países occidentales muestran 
resultados sistemáticamente más 
favorables para bs niñas, jóvenes y 
mujeres que para sus coeláneos 
varones. Gran número de 
universidades se están aproxi­
mando en su alumnado a la 
proporción dedos a uno a favor de 
las mujeres, proporción que se 
mantiene o aún aumenta, a nivel 
de poslgrados. Estas cifras, ¿pueden 
ser leídas como resultado de un 
proceso escolar de "vulneración de 
la autoconfianza de las alumnas"? 
AJ contrario, creo que es más 
acertado discutir la hipótesis misma 
de la "vulneración de la auto­
confianza" de las mujeres como un 
fenómeno escolar. 

Por un lado, porque esa 
hipótesis parece sugerir que las 
niñas ingresan a las aulas con su 
confianza intacta, con una identidad 
consLrUida sin el más leve roce de 
los múltiples mensajes desva­
lorizadores de lo femenino que 
abundan en sociedades construidas 
en clave masculina. Es el mundo 
implíciLo de las jerarquías 
sociosexuales, que lejos de 
detenerse frente a las puertas de la 
escuela, se cuela por sus resquicios, 
se adhiere a túnicas, se condensa 

en sus paredes, toma cuerpo en los 
sesgos de los programas y 
permanece suspendido en el aire, 
impregnando la atmósfera, 
resaltando a unos personajes más 
que a otros, e imponiendo y 
naturalizando las jerarquizaciones 
que distorsionan los principios 
universalistas escolares. Es el valor 
social externo a la escuela lo que 
vulnera la confianza tanto de las 
niñas como de otros alumnos con 
identidades deterioradas. 

Por ouo lado, porque es en lo 
escolar donde se muestra el éxito 
de las niñas. Es lo escolar explícito, 
la prelensión de inclusión, de 
universalidad, de igualdad, de 
prem..iación del logro, indepen­
dientemente del origen social, 
sexual o racial, lo que las afirma en 
su valor. Son las pretensiones en las 
que se legitima la escuela, lo que 
permite a las mujeres, desde su 
ingreso a ella, afinnar su propia 
voluntad de ser reconocidas y 
valoradas, aún a costa de ser 
valoradas por aquello a lo que no se 

le da, realmente, valor en unas 
culturas que aprecian sólo el don de 
la distinción masculina: la aplicación 
del método y el esfuerzo para la 
apropiación de unos saberes que 
podrán exceder aquellos que la 
propia sociedad ha definido como 
relevantes a través de un currículo. 
La experiencia y los resultados 
curriculares de millo11-es de jóvenes 
mujeres alrededor del mundo 
muestran que esos son, justamente, 
los métodos y loS saberes que hay 
que adquirir, no sólo para obtener 
unas credenciales difíciles de 
sobrestimar, sino para a.sumir dentro 
de los límites y las condiciones de 
nuesuo tiempo, la responsabilidad 
de un destino propio. Lejos de 
representar la identificación con un 
modelo masculino de ver el mundo 
y estar en él, eslos logros escolares 
son la condición para que cada una 
de las mujeres se encuentren a la 
par de sus coetáneos varones, en la 
posesión de los recursos cognitivos 
y actitudinales necesarios para 
desafiar con éxito el estrechamiento 
de los horizontes vitales impuesto 
por un orden sociocullUral que 
naturaliza su inferiorizadón. Llamar 
~masculinos" a unos principios, a 
unos saberes, a unos mélodos y a 
unos inlereses escolares que, 
indiscutiblemente, han contribuido 
a mejorar la suerte de millones de 
mujeres en el mundo entero, y 
rechazarlosporello,esaswnircomo 
buena la nacuralización del 
uadicionallugarde la subordinación, 
de la impotencia y de la 
dependencia, y es impugnar la 
validez de los espacios que tantas 
mujeres han luchado por conquistar 
y de los que disfrutan como 
resultado de su propio esfuerzo y 
talento. 
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Es cierto, también, que esta 
discusión no está completa sin la 
consideración de los rendimientos 
relativos que se ob1ienen a partir 
de los títulos. Tanlo en el mundo 
laboral como en el familiar, en el de 
la política, la economía y la cu hura, 
la educación femenina tiene 
retornos financieros menores, es 
pocas veces reconocida, y recibe 
recompensas personales más 
escasas y esporádicas. St bien las 
mujeres alcanzan los máximos 
niveles educativos, están lejos de 
alcanzar, en la misma proporción, 
los máximos niveles de res-

ponsabilidad política, social y 
laboral. Pero es el allo nivel 
educalivo alcanzado, el que 
permite percibir ele mejor manera 
cuál es h1 naturaleza y el origen de 
los obstáculos impuestos, y el que 
les provee la capacidad para luchar 
contra ellos. 

Recordemos que fue la 
institución escolar -Hogwarts-- la 
que sorpresivamente reconoció el 
t~lento y el potencial de 
Hermione:"Nadie en mi familia es 
mago. Fue toda una sorpresa 
cuando recibí mi carta", a pesar de 
que nada en su procedencia hacía 

pensar que ese fuera un destino 
posible. Como Hermione en 
Hogwarts, las niñas tienen 
oportunidad de obtener en las 
instituciones educativas, lo que en 
ningún otro lado: la experiencia de 
un reconocimiento y de una 
valorización personal que se basa 
en su propio desempeño, con 
independencia de un orden 
sociosexuado implícito que pueden 
ignorar, porque no goza de 
legitimación dentro de un espacio 
que, pese a sus limitaciones, sigue 
reclamando para sí, pretensiones 
de universalidad y de igualdad. 

Fech:i de recepción, 29 de sepliembrc de 2006; fech::i de acept:ición, 03 de agosio de 2007 
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Intoxicación literaria: 
dispositivos de lectura femenina 
en Argentina (1890-1930) 

Rt:siit.lfN 

José Maristany* 

En el universo discursivo del ensayo, el Lexto literario y la pedagogía, y en 
un periodo que abarca los últimos años del siglo XIX y las primeras 
décadas del siglo XX, podemos consta.car Ja regularidad, la amplitud de los 
sujetos y espacios de enunciación, y la insistencia en un tema como el de 
la lectura de las mujeres. Desde la elite intelectual y desde los distintos 
escamemos de la institución escolar hay una real preocupación por el 
impacto que la lectura puede efec1ivamen1e producir sobre las almas y 
cuerpos de las mujeres_ Los argumentos que legitim:m esla preocupación 
se derivan tanto de una imagen que la sociedad tiene acerca del Malma 
femeninan, de las capacidades o incapacidades intelectuales que se 
supone son propias de la mujer como de una idea de la lectura. 
El objelivo del preseme trabajo es indagar en la configuración que del 
imaginario femenino se proyectaba desde los discursos aulorizados que 
se ponían en funcionamienlo para su control, en lo que podriamos 
llamar, siguiendo a Foucauil, un •disposilivo de lecruran. A 1.al efecto, se 
analizan una serie de cextos de ~maeslras escrilorasn, en especial Raquel 
Camaña y Herminia Brumana, quienes serán voceras privilegiadas para 
aconsejar, disciplinar y advertir conlr.I. los peligros de una na cu raleza 
femenina expuesta a las excitaciones inconvenientes de la imaginación. 

Palabras clave: lectura, mujeres, maestras escriloras, Arsentin.a. 

ABSTI1A1.T 

Ac che rum of the XIXth. Century, women who read became a serious 
concem that appears in lhe essay, lhe liler:ary fiction and lhe pedagogic 
discourse. The intellecrual elite was worried about lhe effec:ts that reading 
may produce on the souls and bodies oí women. The arguments 
underlying lhis concem derive, on the one hand, from che imase of lhe 
•feminine souln, the intellectual abiliry or disabifüy that were supposed 
rypical in women; on the other, from a particular idea of reading. 
This article analyses the feminine images that was projectecl from the 
authorized discourses designed lO conlJ"OI lhe readings oí women, in what 
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we may called with Miche\ Foucault, a "reading device··. We focus on the 
"schoolmisuess wri1ers". Raquel Ca maña y Henninia Brnmana, whose 
privileged voices gave advice, kept discipline and warned abom che risks 
of exposing lhe feminine nature to che inconvenienl exci1emems of 

1magina11on. 

Keywords: reading, women. schoolmislres writers, Argemine. 

Joaquín V. González, en un "Dificil sería, en la rurbamulla 
breve artículo fechado en 1895 y lireraria contemporánea, sin pecar 
titulado "Ocios femeninos", habla de atrabiliarios o puriranos, rea/i-
sobre "el bellísimo tema de las zar una acertada selección de lec-
lecturas que convienen y que hañan 
más dichosas a las jóvenes, nuestras 
compatriotas" (243). Se imagina a 
las muchachas en sus residencias 
de campo y les pregunta: "¿Qué 
leen ustedes, bellas jóvenes, cuando 
las tardes serenas, el rumor de las 
ondas o de los árboles, y toda la 
armonía de la naturaleza, las incita a 
soñar despiertas entre las páginas 
de un libro?" (245). El autor dirige 
su pregunta a las niñas de la clase 
alta que pasan sus días de verano 
en la estancia o en la quinta familiar. 
Para González, el efecto de la 
naturaleza en el espíritu femenino 
es similar al de la lectura y así 
equipara "los árboles susurrantes y 
flores bien olientes que se apoderan 
del alma, la sugieren, la hipnotizan 
y la embriagan" (243) con "las 
dulces y silenciosas confidencias 
del libro amado, aquel que habla" 
más a los corazones y estimula más 
vivamente a la fantasía" (244). El 
texto describe el alma femenina 
como presa fácil de la sugestión, el 
hipnotismo y la embriaguez, y por 
ello mismo, resulta natural la 
preocupación por orientar, 
seleccionar, controlar y revisar a las 
mujeres en sus prácticas de lectura: 

turas, propias y dignas de nuestras 
bellas y 11obilfsimas damas, y bas­
tantes a interesar sus vivas y cbis­
peanres imaginaciones, sus gustos 
ran ec/eclicos y sus corazorÍes de 
una raza y de un clima como los 
nues/ros. Ellas buscan lo que les 
agrada como las a11Cs la se/rJQ pro­
picia, sin saberapunlofijoporqué, 
/..}.y cuando, a media lecrura, 
ban llegado a regiones vedadas o 
inc/emen/es, tornan rápidas el vue­
lo, pero no sin haberse quemado, 
como ciegas y doradas mariposas, 
las puntitos de su.salas de encaje." 
(245) 

En el universo discursivo del 
ensayo, el texto literario y la 
pedagogía, y en un períodó que 
abarca los últimos años del siglo 
XIX y las primeras décadas del 
siglo :XX, podemos constatar la 
regularidad, la amplicud de los 
sujetos y espacios de enunciación, 
y la insistencia en un tema como el 
de la lectura de las mujeres. Desde 
la elite intelectual y desde Jos 
distintos estamentos de la institución 
escolar hay una real preocupación 
que deviene en constelación de 
discursos, por el impacto que la 

lectura, expandida por la ampliación 
del púbLico lector y por los modernos 
desarrollos de la indusuia editorial, 
puede efectivamente producir 
sobre las almas y cuerpos de las 
mujeres. Los argumentos que 
legitiman esta preocupación se 
derivan tanto de una imagen que la 
sociedad tiene acerca del "alma 
femenina", de las capacidades o 
incapacidades intelectuales que se 
supone son propias de la mujer, 
como de una idea de la lectura. 
También desde la organización 
capitalista del mercado editorial, 
que con su oferta ampliada 
desborda los controles que se 
podían ejercer desde la esfera intima 
de la biblioteca privada, desde la 
Iglesia, promotora indiscutible de 
los discursos sobre la lectura, y por 
último, desde la escuela, que deberá 
ya entonces competir con una 
cultura de masas, que asedia 
moralmente a los grupos de riesgo 
que, en ese momento, confor­
maban las mujeres y los niños. 



Mi objeLivo en el presente 
trab:J.jo no es tan10 discernir el 
imaginario del público femenino 
como indagar en la configuración 
que del imaginario femeninb se 
proyectaba desde los discursos 
autorizados que se ponían en 
funcionamiento parn su control, en 
lo que podríamos llamar un 
dispositivo de lectura, si con 
Foucauh ( 1999: 95) entendemos 
por dispositivo, un conjunto 
heterogéneo de discursos, de 
proposiciones, de instituciones, 
leyes y enunciados cienúficos, que 
fonnan una red coherente, más allá 
de las diferencias, con la función 
esuatégica dominan1e, en este caso, 
deconstituirycontrolarelimaginario 
de las mujeres. 

El artículo de Graciela 
Batticuore, "Lectoras en diálogo en 
América finisecular'' (19S>7), induido 
en su libro El 1al/er de la escrilora: 
veladas lilE>rartas limeñas dejuana 
Manuela Go1Titli 0999), resulta 
un buen antecedente para 
introducimos en la problemática de 
la lectura femenina en la segunda 
mitad del siglo XIX, período 
inmediatamente anterior al 
abordado aquí. La autora se centra 
en textos de autoras peruanas y 
argentinas, en los que se diseña la 
imagen de la "lectora" en el 
contexto del debate sobre la 
educación de la mujer, tópico 
cenual en el pensamiento feminista 
de aquella época, imagen que 
tendrá dos caras opuesias: "Modelo 
y contramodelo, objeto de 
admiración ode escándalo social, la 
lectora es la moza mala, la mujer sin 
dedal o la redentora de Lodos los 
males que aquejan a la sociedad 
cercana al fin de siglo" (46). En los 
articulas de Mercedes Cabello, 

Raimunda Torres y Quiroga y 
Carolina Freyre de Jaimes, entre 
otros, publicados en El Correo del 
Penl y en la Ondina dE>l Plala, en 
la década de 1870, e5 posible 
constatar, como lo hace Batticuore, 
dos tendencias complementarias: 
por un lado, la defensa de la "nueva 
idea" que propicia una reforma 
educacional basada en la ilustración 
de la mujer, piedra angular sobre Ja 
que seedificar.'i la moderna sociedad 
latinoamericana y, por el otro, la 
necesidad de controlar un saber 
que puede resultar peligroso y 
excesivo, por lo cual resulta 
indispensable fijar lúnitesy elaborar 
un canon de leaurasrecomendables 
para el bello sexo, adviniendo sobre 
las nefastas consecuencias que 
sobre un alma no ilustrada puede 
traer el consumo de "piginas 
encantadoras y fatales". En los 
textos analizados por Batticuore se 
perfilan ya los argumentos e 
ideologemas básicos que.sostendrán 
las diferenles posiciones 
desarrolladas por las "maestras 
escritoras" en las primeras décadas 
del siglo XX. 

Acerca de las "maestras 
escritoras" 

Antes de continuar, haré un 
pequeño paréntesis para explicar 
y justificar esta categoría en la 
que quedan encuadradas las 
auLOras que mencionaré más 
adelan1e. Bonn.ie Frederick, en su 
libro Wi~vModesry(l998), analiza 
la obra de nu~ve escritoras 
argentinas que publicaron 
aproximadamente entre 1860 y 
1910, y sostiene que, en general, 
en el siglo XIX uno de los desafíos 
para las escritoras fue encontrar 
una representación adecuada para 
la voz narrativa, es decir, auto­
rizada. 

los roles de "aulor" que habían 
circulado hasta entonces, a saber, 
el escrilor cienúfico, el escritor 
estadista, el gentleman mundano, 
el héroe romántico y poeta mal dilo 
eran modelos que le ofrecían a la 
mujer escasas oponunid.ades, pues 
todos ellos iban en conU<l de la 
"naturaleza" femenina, de su 
obligado decoro o pudor y, en 
última instancia, no se adecuaban a 
sus posibilidades reales de tener 
ciena autonorrúa; eran inadecuados 
para la mujer cuya imagen 
predominante era la de ~Ángel del 
hogar", ejemplo de modestia, 
paciencia y abnegación, y es a 
partir de esta imagen que las 
escritoras deben construir todas sus 
estrategias retóricas, como bien lo 
demuestra Frederick en el trabajo 
citado. 

En este sentido, la relación de 
la mujer con la escrimra se vera 
ampliamente transformada para la 
generación siguiente y esta 
transfonnación esrá marcada por el 
acceso masivo de las mujeres al 
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m:igisrerio 1• Este hecho es 
sumamente importante desde el 
punto de vista de la escritura, pues 
la docencb dora a las nue\'aS 
gener:iciones de mujeres con una 
imagen social que an.icula el modelo 
femenino tradicional, centrado en 
lo privado, con una panicipación 
en el ámbito público e intelectual 
( J pesar de 1odas las res1ricciones 
que pudiera tener en su tare;:i 
doceme). Es1a :iniculación permile 
una alternativa a los modelos de 
"au1or" vigen1es hast.1 entonces, ya 
que ;iparece ahora la "maestra­
escrilora··, un rol que seci adoptado 
por aquell:ls mujeres que deseen 
emprender tareas liternrio­
intelectuales y a partir del cual 
resuha menos conílictiva la 
adopción de una representación 
femenina de la íigura de autor. El 
magisterio es un espacio a medio 
camino enlfe el hogar y la academia, 
que si bien tuvo sus limitaciones, 
permitió una identidad diferencial 

de base y un:.i legitimidad social de 
la palabra desde la cual emprender 
olr.ls :1venturas intelectuales. Se trat.1 
de una vía ele acceso de las mujeres 
en el campo del saber que vendría 
a proporcionar una pla1aforma de 
ingreso a la cultura letrada. 

En los textos de est.1s "maestr.ls 
escritoras", que desde el magisterio 
accedieron al periodismo y empren­
dieron sus trayectorias literarias, es 
posible detectar una alta 
concentración de discursos sobre 
"el orden de la lectt1ra femenina". 

Existen dos límites que 1razan 
el espacio penrtitido y conveniente 
para la mujer lectora, los cuales se 
explicitan en una pequeña nOLa 
fumada por lsoliru Peñ:i y aparecida 
en la revista El pensaniie!'flO, que 
editara, entre 1895 y 1896, en la 
ciudad de Santa Fe la maestra 
escritora Carlota Garrido de la Peña1

. 

El artículo lleva por título "l..a mujer 
y los libros" y en él podemos leer lo 
siguiente: 

MEntrc 1874 y 1921 se graduaren 2626 maes1r.is y 504 maes1ros 1 .. .1 en los dalos 

rcla1ivos al quinquenio 1925-1929 la proporción de muieres alumnas de las 

escuelas normales no desciende del 83 por cien10.· (Morgade, 1993:55) 

Este .. seman:>.rio de lectura :>.mena, costumbres, :isun1os religiosos y sociales, 

crónicas de s:i.lón y de mod:is, bibliogr:>.fí:>., ele., etc.·, segYA rezaba el subtí[UJo 

de la publicación. del que se conserv:in :algunos e¡empbres :i.p:irecido~ entre 

Julio y sep1iembrc de 1895, fue íundado por G:i.rrido de b Peña en 1895 y se 

publicaba en S:>.nl:>. Fe. En él col:iboraban, entre 011-as, C:i.rolin:i Freire de Ja.lmes, 

Lola l.a.rrosa de Ans:ildo y Clorinda Matto de Turner. A pa.nir de 1902 Garrido 

de la. Peñ:>. dirigió 1unta.mente con Freirc de Jaimes LA Revista A'Rentina, que 

apareció durante t~s años. 

La autora de la nou, lsolina Peña. es una leclor::a mendocin::a de la rcvis1a que 

inicia su pa.nicip::ación en El pensamiento con esle anículo: MNa.da hay que me 

preocupe tanco como la suene de la mujer y es por ella y para ell::a que escribir!~~ 

(n). Otr.i nota suya, aparecida en el número 11, coniinúa con la problem3tica 

de la lec1ur.1 femenina: •·yo pediría a las niñ:>.s como a las señor:>.s, que lean, pero 

buenos libros, úliles, de historia, novelas de cosrumbres, aunque pocas, pues 

est:>. clase de libros nos quitan el gusto por los más serios" (88). 

·•Es u1w necesidad moral que debe 

pn!0e11panws la de proporcionar a la 

j111'f'nt11d y sobn.> todo a las jóvenes una 

lecu1m sana. moral J' aaradable a la 

n?Z ¡xrra f!IJ/far que s1u ideas se 

estrauien (sic) con un.a let:nira perm­

ciosa o que no lea nada, remiendo esos 

escollos, males ambos que es necesano 

prT!IJenir" (10. 3)' 

Los limites, entonces, consisten 
en una doble presunción acerca de 
la lectura: es bueno que las mujeres 
lean, así pueden perfeccionar su 
espíricu e instruirse, pero al mismo 
tiempo en los-libros se esconden 
serios peligros que pueden extraviar 
el alma femenina, tansugest.ionable 
y proclive a nefastas ensoñaciones 
que la alejen de la realidad. 

Esta preocupación tan 
generalizada, de la que participan 
hombres y mujeres, nos habla no 
sólo del lugar central que ocupaba 
el libro en plena expansión del 
"capitalismo impreso" y de los 



posibles efeclOs de una producción 
cultural que rápidamenLe se 
induslrializaba, sino también de los 
rasgos inherenLes a la naLuraleza 
femenina, sobre los cuales se elabora 
este dispositivo de lectura, el que, 
por otra parte, deriva de aquel 
dispositivo mayor de saber y de 
poder, señalado por Michel 
Foucault, que se organizó desde el 
siglo XVIII en torno de la 
"histerización del cuerpo de la 
mujern: 

"El C14erpo de lo mujer fue 
analizado -califu:ado y 
descalificado- como cuerpo 

inlegralmenle sah1rado de 
sexualidad; según el cual ese cuerpo 
fue ,-megrado, bajo el efec10 de una 

pa1ologí.a que le seria intrínseca, al 
campo de las prrichcas médicas; 

ses1ín el cual por 1íllimo,/11e puesto 
en comunicación orgánica con el 

cuerpo social (c14:ya/ec11ndidad 
regulada debe asegurar), el espacio 
familior (del que debe ser un 

elememo sustancia/ y funcioM/J y la 
vida de los niños (que produce y 

debe garanlizar, por una 
responsabilidad biológico-mora/ que 

dl4ra todo el tiempo de la 
ed11cac1-6n): la Madre, con s11 

imagen negativa que es la "mujer 
nerviosa·; conshhiye la forma más 
uisible de esa bisterizaci1fo" 

(1999,127) 

De esta manera, el control y la 
vigilancia a que es somelida la 
practica de lectura por parte de las 
mujeres, se deriva de los 
"conocimientos" que toda la 

tecnología de la sexualidad, 
proliferante desde hace Lres siglos, 
sacó a la luz acerca de la na1uraleza 
femenina. Hombres y mujeres no 
leen de l;:i misma maner;:i. Estas 
úhimas aparecen en extremo 
vulnerables y en riesgo permanente 
de perder su pureza, inocencia y 
virgin.id1.d, osu equilibrio psicofísico, 
si queremos traducirlo a la jerg;:i 
médica que cambió las virtudes 
femeninas en descripciones 
fisiológicas.Aun en aquellas mujeres 
que propician el acceso de la mujer 
a la educación aparece la mirada 
desconfiada que pone límites y 
selecciona el material al que pueden 
acceder, en especial, las más 
jóvenes. 

Esta tópica aparece, no 
solamente en ensayos de diferenLe 
tipo, sino que tuvo una larga vida 
como tema literario. La galería de 
mujeres extraviadas por la lectura 
es amplia y si Madame Bovary 
proporciona un modelo arquetípico, 
no es casualidad que Raselda, la 
maestra normal de Gálvez, sea 
lectora de novelas de amor, rasgo 
que explica en parte su destino, su 
figuramoralysusdesventuras(Sarlo, 
1985). En las novelas y cuentos de 
mujeres, escritos durante las 
primeras décadas de este siglo, la 
leCtura y también la escritura, 
aparecen como temas con asiduidad 
y penniten, en muchos casos, 
explicar conductas y personalidad 
de los personajes. 

Entonces, al mismo tiempo 
que se consolida un público 
femenino que masivamente 
consume literatura, en fonnato de 

libros, folletines publicados en 
diarios o magazines, como Caras y 
Caretas, en las revis1as de novelas 
<que, en realidad, son cuentos4

), 

consumo que alr.lviesa las fronteras 
de lo OJho y lo popu1ar, se intensifica 
el mecanismo de control, 
susLentado en principios estéticos, 
é1icos y morales, en los que la 
na1uraleza de la cultura de masas se 
asocia de algún modo con la mujer, 
como lo sostiene Andreas Huyssen 
al observar que la cultura de masas 
y las masas se ~feminizan"( "genders 
as feminine'j en el discurso 
polílico, psicológico y estético de 
fines del siglo XIX y comienzos del 
XX, en tan10que la OJlturn tradicional 
o moderna sigue siendo el dominio 
privilegiado de las actividades 
masculin;:is. MEltemoralasmasasen 
esta época es siempre también 
temor a la mujer, a una naturaleza 
descontrolada, al inconsciente, a la 
sexualidad, a la pérdida de identidad 
y de los límites estables del yo en la 
masa" (Huyssen, 1986• 196). 

Los sexos de la escritura y la 
lectwil 

La revista Nosotros, fundada 
en 1907, nucleaa los miembros de 
la llamada generación del 
Centenario y forma parte del 
proceso de profesionaliz.ación que 
el campo literario experimenta en 
la primera década de este siglo. 
Dentro de Ja escasa colaboración 
femenina· que encontramos en la 
revista, en el número 9, de 190B, 
aparece el primer artículo firmado 

Ver al respecto la observación que hace Sarlo, en el 1exto señalado, sobre las 

razones que pudieron impulsar el cambio de denominación (38-39). 
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por una mujer, Ida Baroffio 
Benoloni, que precisa menté se titula 
"Cuando la mujer escribe", y que 
resulta curioso, pues a diferencia de 
lo que la dox.:i de su época sosten fa, 
la aurora considera que la mujer 
está mucho mas dotada para el 
estudio de las ciencias exactas, de 
las lenguas anliguas y modernas y 
de las ciencias sociales, y desconfía 
de las "liceratas", porque su escritura 
"degenera fácilmence de la gentileza 
a Ja dulzonería, de la simplicidad a 
la variedad". Pero en realidad, lo 
inceresante es Ja pequeña nota con 
la que los editores de Nosotros 
presentan a su nueva colaboradora. 
Allí se la retrata como una 
~distinguida escricora extranjera", 
italiana, y agregan que escribe sobre 
literatura femenina ~siempre 

recibida con la natural desconfianza". 
La nota concluye diciendo-y esto 
es lo que quiero destacar- que su 
prosa es "varonil por el 
pensamiento, femenina por la 
delicadeza". Este ejemplo es uno 
de los tantos que permiten constatar 
la persistencia y la centralidad de 
un binarismo que opera como 
criterio fundante al momento de 
evaluar la palabra literaria, y pone 
de manifiesto hasta qué punto la 
escritura se percibía y se juzgaba 
según un paradigma de género en 
el que lo masculino y lo femenino 

ocupaban un lugar central para 
delimitar espacios de poder y 
re-.Jlizaropemciones de legitimación. 
I...1 escritura que se reconoce desde 
el círculo restringido del campo 
licerario tiene sexo, es "natu­
ralmente" masculina, siendo el 
término marcado de la oposición, 
es decir, el desvío o la anomalía, la 
escritura practicada por una mujer. 
Esta definición de la actividad en 
términos de género es fundamental 
y explica las frecuentes afirmaciones 
exageradas y defensivas de 
feminidad en los textos de mujeres 
que piensan que el ejercicio de la 
escritura las volver..í masculinas a 
ojos del pl1blico. 

Por otra parle, en el número 
26 del mes de febrero de 19.JO, en 
un breve ensayo titulado" ¿A quién 
culpar?" y firmado por Gisberta 
Smithde Kurth~, el tema ya no es la 
escritura, sino la educación 
inteleccual de las jóvenes, y por lo 
tan10 la lectura. Allí, en una 
modalidad frecuente del ensayo 
femenino de Ja época, que expone 
una historia de vida con intención 
didáctico-moralizante, se presenta 
la historia de una mujer que ha 
recibido una educación deficiente, 
causa fundamental de su 
personalidad frivola y alejada de la 
realidad. En esa 1'rayectoria que 
cuenta el fracaso vital, las le'Cturas 

MEscritora y educador:t, nacida en Buenos Aires en 1882. Cursó el n1agiStCrio y 

se doctoró en la facultad de Filosofia y letr::J.s. Fue profesora en el Liceo Nacional 

de Señoritas y las Escuelas Normales N9 1 Presidente Roque Sáenz Peñ:a y N9 9 

SarmienLo. A partir de 1921 col:aboró en L2 Prensa donde publicó infinidad de 

cuentos, ensayos, relatos. etc. Entre sus libros pueden mencionarse: Sugestión de 
las cosas y los seres; Vislumbres de nues-rro pasado, J' Poesi'a y U!Tdad. Falleció en 

Buenos Aires en 19-46" (Newton, 1986:59'1) 
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inapropiadas ocupan un lugar 
importante: 

"'Nalllralmenle inclinada al bien y 
deseosa de hacer vibrar las delica­

das fibras de su alma fementl,/11e­
ron su.s lec111ra.s predilectas las noue­
Ja.s romdnlicas que hablaron a .su 
corazón y no dejaron ninglin ras/To 

fa1orable en .su inteligencia, poblán­
dola de sere.s desprovi.sto.s de reali­
dad que no tardaron en conquistar­
la haciendo que cultivara con amo,.. 

la traicionera flor del ideal, cuya 

.suh·I fragancia inoode el alma :v de 
ello se en.señorea, para convertirse 
luego en dolorosa acritud cuando, 
pe,..dida su /ozani'a y .su.s brillantes 

colores ante los primeras asechanzas 
de Ja realidad, deja caer sus ¡Wtalo.s 

vencida por el primer desenga-
ño ".(135) 

Las novelas románticas 
aparecen aquí como las respon­
sables de fomentar algo que está 
en la naturaleza del esp(ritu 
femenino, como lo es la tendencia 
morbosa de la imaginación 
exagerada, que distorsiona la visión 
que se tiene de la realidad. En las 
biografías femeninas del fracaso 
será un tema recurrente la nociva 
influencia de ciertas lecturas para 
explicar la infelicidad y la ªcaída" 
de las mujeres. 



Raquel Cam.aña: la lectura 
como prácdca patológica 

En 1911, b progresis¡a 
educadora y escritora, Raquel 
Camaña'', quien propici:ir:t la 
coeducación, es decir, la escuela 
mixta y la inslrucción sexual 
en la.s escuelas del Es1ado, pu· 
blic:i un artículo en la Revista de 
Derecho, Historia y Letras con 
el título de "lnlOxicación 
literaria", en el que a1aca lo que 
en su parecer es una patología 
social: el bovarismo. La autora, sin 
embargo, no puede disimular su 
en1usiasmo y apasionamiento por 
la figura de Emma Bovary; en el 
ensayo cuenta minuciosamente 
Ja novela y concluye de este 
modo: 

·-y as1: degmdñndose cada r'f!Z mas, 
pen>ertida por den/ro desde q11ef11e 
1111ox1cada po,- el roma111icismo y 
por 11na educación inapropiada a 
s11 e.ifera de 1·ida, Emma rodó desde 
el desamor al adulteno, desde el 

horror de no amar a la hija has1a la 
mancilla de robar d111ero al marido 
v de instrgar, al amante, e/fraude 

para satisfacer su sed de lujo, hasta 
dar en la suprema cobardía del 
suicidio" (541) 

La novela de Flaubert es leída 
en dos dimensiones: como un caso 
clínico sobre la influencia de la 
literatura morbosa y del "virus 
rom:ínlico" en una personalidad 
femenina sugestionable, y como 
una fábula didác1ico-moralizante 
que alena conlra los perniciosos 

efectos que cieno tipo de lectura 
puede acarrear en imaginaciones 
enfermizas, y podríamos decir que, 
para los saberes de la época, toda 
alma femenin:::i es naturalmente 
~enfermiza" y proclive a la caída 
p:Hológica: "Sería conveniente, 
aconseja Camaña, difundir la lectura 
de la hermosa obra de Flaubert. En 
ella se realiza el escarmiento en 
cabeza ajena" (535).1 

El discurso moralizador cristiano 
que redundaba en el tópico de la 
lentación, La Clída, la concupiscencia, 
reaparece en esta educadora 
socialista trasmutado en un discurso 
en el que la ciencia, y ya no el 
dogma religioso, se vuelve la base 
moral de la socied.1.d. Dentro de un 
enfoque netamente biologista, la 
autora habla de la ~mentira vital" 7 

N:lció en Buenos Aires en 1883. Estuclió en la Escuela Norm:ll Nacion:il de L1 

Plal:l ba10 la dirección ele la eclucadora noneamerican:l Mary O. Gr:ih:11n y 

posteriormente se diplomó en la Escuel:i Normal de Lenguas Vivas de l:t C:::ip1tal 

Feder:i.I. Concurrió en 1910 al Congreso de Higiene Escobr de P:lris, como 

represen1..3nce oficial del gobierno. En 1913 organizó, 1unto a Jul1eta L1n1eri de 

R:lwson y otras muieres renov:::idor:lS, el Primer Congreso del Niño La 

conclusión de su tesis, ti1ulada ""la cuestión sexual" recibe :lprobación un:ínime 

y la Socied3d de Higiene y Cienci:i de la Educación promueve l::i inclusión de 

l::i '"educ::ición e inscrocción sexu:ll" en los colegios n:lcion:lles, liceos, escuel:is 

n~rmales e ms1iru1os superiores del proíesor:i.do Su obr::i mis sigmfica1iva es 

Pedasosia soc.af pues en ella condensó, no sólo sus 1eorías, sino sus 

experiencias. sign::idas por amargas decepciones como la ::icogid3 que 1uvo la 

solicitud, presentad::i en 1910 :l la Universidad de Buenos Aires, pan. que se le 

concediese ]:¡ suplenci:::i de la ci1edra de Ciencia de la Educación en la F::icullad 

de Filosofo y Lelr3s. par::a la cu31 Cam3r'la 1enía plane:ido dar una sene de 

conferencias sobre Higiene Psiqui:ítnc3. Se Je respondió que ex1sti:::i la dud:i de 

si er::i posible :::ibnr 1:11 carrer::i al sexo femenino, y sus pos1enores recl:im:iciones 

sólo obtuvieron por respuesta que '"el :isun10 habí:i sido apbzado", Murió en 

Buenos Aires, a los 32 anos de edad, en 1915. <Cfr. NeW"lon. 1986. 116·117) 

C:lmañ:i publicó una veintena de artículos en la Revi.s1a de Derf.'Cbo, HiS1ona y l.2m:u 

entre 1910 y 1914 y son c:isi las únicas colaboraciones femenin:is en l:i. revista 

En un crab3JO 111ul:ido precisamenle ""La men1ir.1 viul" (Tomo 38. 1911 pigs. 236· 

252) podemos leer la siguien1e :lfínnac1ón: '"Por acenruación de los c:iracceres 

específicos. la involución, lo conservador, lo estálico, lo femenino. se ob¡e1iva al 



que es alimenlada por la literatura 
morbosa y el falso arle, cuyos 
orígenes sitúa en el romanticismo 
francés y alem:'in y cuya poderosa 
sugestión al.rapa a los ~imaginativos 
y los abúlicos": 

'1 .. }alÍn hoy r111estrajur-ent11d, sobre 
todo la femenina, se intoxica con 
esas lecwras /. . ./que despierra loco.~ 
deseos, alunenla 11n excesi1Jo 
desarrollo 1magrnaf1t'O, hace 1·it·ir 

en 1111 mundo notoelesco,falsoy mm, 

acabando por hacerles despreciar", 
por comparación, el mundo del 
trabajo hollrado, del esfuerzo 
propio, de la dignidad de bastarse a 
si mtSmos eri que sus padn?sft1ero11 
educados. /.. J El bovarismo hace 
presa fácil entre nuestra jtwen111d ·· 
(534-535) 

Camaña volverá sobre el 
tema en uEl dileuantismo 
sentimental", ensayo más exlenso 
que da nombre al libro publicado 
en 1918, con el subtítulo de 
uEstudios lilerarios -Crónicas de 
tierra ademro- Notas de viaje", y 
que lleva una introducción de Alicia 
Moreau. Ahora bien, en este ensayo, 
la autora toma como caso clínico a 
Robert Greslou, personaje de una 
novela de Paul Bourget titulada El 

discip11/0(1889). PerosetrnL.1 ahora 
de un caso de bovarisrno masculino, 
en el que se inviene la e1iología de 
los males y su sinlomalología, de 
acuerdo a la diferenle naluraleza 
masculina: 

"El ai1álisis /de la obra de Bou'§el/ 
nos pennilirá examinar un 
fenómeno demasiado fwrnente de la 
111da social moden1a, que 
compromete la felicidad humana, 
corromp1e11do en sus mismas fuentes 
el más 11oblede los senrímiemos-el 
amor- y apa11cmdo de la dicha a 
iodos los que pretenden someler la 
l'ida afectiva a un exceso de 
raciocinio, hasla olvidar que el 
corazón t1e11e razones que la razón 
ignora, según dijo Pascal. f!_I 

'di/ettanrismosenrim.enral'consiste, 
más que lodo, en querer amtJ.r con lo 

cabeza en vez de hacerlo con el 
corazón, lo que aleja de roda 
lendencía r!f'rdaderamente moral, y 

mata, enel mismo germen, las 
inclinaciones que en el ser humano 
estárl mtis dt? acuerdo con la 
humana naturaleza", (27) 

Es interesante observar que, 
en este caso, no se lrata ya de una 
imaginación exacerbada por el virus 
romántico, sino por el contrario de 

procrear; mientras que la evolución, lo avanzado, lo dinámico, lo masculino, se 

subje1iva ::il idealizar· (237). En otro anlculo, sos1endr1I que la inferioridad 

femenina es producio de la ~herencia sexuar y ciiar.i a José Ingenieros: ~La 

herencia sexual acumulada en ella !kt mujer] a tr:tv!s de 1anus generaciones 

como cuenu la especie no puede ser contrarresuda individualmente, en la 

evolución panicular. Necesitariase la evolución de la causa: progreso individual 

continuado en varias generaciones para que la base orgánica de esa debilidad 

psíquica femenina -el cerebro del sexo, por decirlo :así- evolucione 

progresivamenle hasta equivaler al órgano mental del hombre~ ('"Herencia 

sexual~ , Tomo -40, 19ll, pig. 33<1, mi subra.yado) 

so 1 

una uvida afectiva" excesivamente 
conlrolada, ahogada, por la razón. 
Aquello que era desborde en la 
naruraleza femenina, aparece como 
carencia en la naturaleza masculina, 
inclinada a la especulación, a 
"mecafisicar", a la vida contem­
plaliva: ~siempre en la familia 
paterna la potente inteligencia 
unióse a un impulso peligroso e 
indomable, vecino a la locura··. La 

locura y ~l descontrol masculinos se 
asocian a un exceso de inleligencia, 
a una poderosa capacidad de 
abstracción y de fuga de la realidad, 
que es necesario aplacar. La 
intoxicación liLeraria de Roberto 
también provino inicialmente de 
los aulores románticos: Hugo, 
Lamartine, Balzac, Mussel, y luego 
de Nietzsche y Schopenhauer. 
Nihilista intelec-lual, la patología de 
Roberto es la de personalidad 
múltiple, y 

'11/e faltó el remedio supremo; el 
n?gímen a seguir con estos 
desequilibrados, dotados de 
poderosa fuerza de abstracción, 
sena el de enseñarles a amar. El 
amor(. . .)resrablece el equilibrio 
entre el sentimiento y la ideación 
concentrada, 1mtfica los procesos 
intemos, aumenta la vitalidad., da 



fuerza de resisumc¡a e11 Ja lucha por 
Ja iida, permile al ser superior 
adaptarse al medio y dominarlo e11 
toezdeserdorninado" (88) 

En el discurso de Camaña 
resuena la publicidad farmacológica 
de Ja época en la enumeración de 
los amplios y benéficos efectos del 
amor, como remedio para males 
físicos y nerviosos. Roberto es el 
artista maldito del modernismo, 
Mtodos sus sentimientos y pasiones 
parecen concentrarse en torno de 
la exaltación de su egotismo, 
Roberto dedicóse a adorar su yo, 
convirtióse en un epicúreo 
intelectual, su cerebro desvastado 
por el orgullo, por la sensualidad y 
por morbosas curiosidades" (89). 

Tal vez la descripción de la 
naturaleza masculina y femenina 
tan nítidamente diferenciadas, y 
con rasgos opuestos, y con carencias 
y excesos complementarios, es lo 
que llevó a Camaña a ser una 
defensora acérrima de Ja 
coeducación, de este modo lo 
masculino y Jo femenino, como 

polos positivos y negativos se 
anularían mutuamen1e y lograrían 
un equilibrio en1re Ja abstracción 
racional y la sensibilidad emo1iva11• 

&rumana: la lectura como 
programa de formación 
moral 

Henninia Brumana9 , maestra, 
escri1ora, periodisL.'1, publica en 1923 
Cabezas de mujeres, galería de 
tipos femeninos de su pueblo natal, 
Pigüé, en la que desfilan entre otras 
"la confideme", "la engreida", "la 
viuda", "la recién casada" y cuatro 
tipos de los cuales da un retra.10 en 
profundidad a partir de relatos de 
vida, de las mujeres que denomina 
como "las cobardes", "las fñvolas", 
"las culpables" y "las desoriencadas". 

Malilde, la joven frívola de 16 
años que se casa con el italiano 
Martaldi, de cuarenta años, y que 
rápidamente muestra su verdadera 
naturaleza, "haragana, coqueta, 
débil", "imperiosa, brutal, 
interesada" (61), vive escudada por 

una enfermedad nerviosa que ha 
inventado desde niña, "con el 
refinamiento cruel de la mujer que 
apela a su debilidad para conseguir 
todo cuanto se le ocurre" (62). En 
úhim..:i instancia, la explicación de la 
narradora para esta simulación 
patológica es el ocio: "Ocio, nada 
más que ocio. Ocio excitado por la 
imaginación calenlltrtenta de las 
novelas. Y es un bue¡n pretexto el 
ataque de nervios por cualquier 
contradicción, la neurastenia, el 
histerismo'' (62, nuestro subrayado). 
El ocio y la influencia nociva de las 
novelas han hecho de Matilde un 
monslrllo que ni siquiera puede 
sencir afee10 maternal, puesto que 
no amamanta a su hija, y "el no dar 
su leche al hijo equivale a no ser 
madre del todo" (62). 

Una de sus hijas, Noemí, por el 
contrario, trabaja desde joven "en 
un importante escritorio de la 
dudad" y allí conoce a Adolfo Rivera, 
compañero de oficina: "Noemí entró 
a vivir ampliamente. Leyó libros 
que él le indicaba, libros de fe y de 
amor, libros que eran salmos a la 

En "El prejuicio sexual y el Profesorado en la facullad de filosofia y Leuas" 

(Reutsla de Derecho, Hlslorla y letras. Tomo 37, 1910, págs. 575·596), la au1ora 

promueve la educación sexual en los profesor.idos y escuelas nonnales y afinna 

que "(E)sta educación fortalecerá, en la mujer, el conltalor de la razón para que 

\!sta domine la emotividad exagerada, la su¡M:rexcit:lbilid::i.d nerviosa que ha 

pennilido definir su psicologfa como la psicologfa de los extremos. Como 

"mujer" y "madre" son sinónimos, esta educación sexual enseñar:!. a la mujer a 

saber amar a sus hijos: y::i. que nada es lan peligroso como es::i. fuen.a llamada 

"amor" lll:ll orien1ad::i." (593). 
9 Nació en Pigül!, provincia de Buenos Aires en 190J. Egresad.a de la Escuela 

Nonnal de Ola\':l.nia, en 1917 se inició en la docencia en su pueblo naial., donde 

funcló l::i. revista Pigiil!. Su labor educaliva se complemen16 con la publicación de 

su primer libro, Palabrius. Continuó su carren en escuel::i.s de Avellaneda, 

Ueg:mdo en 1929 a la vicedirección de una de ellas. Col.a.boró en El Hogar, El 

SuplemenlO, La Nacidn, MundOA'Bt'J1h·n.o y olras p1,1blicaclones. Falleció en 1954. 

(Newton, 1986: 99·100) 
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vida. Y se convenció entonces que 
eUa como mujer, podía vivir cambién 
esa vida de Juch::i. amplia y fuene" 
(68). La n.1rr.1dora no nos dice cuáles 
son esos libros, de qué tratan. 
Podemos suponer a partir de la 
ideología de la autora, que en ellos 
se esboza un anarquismo romántico, 
atravesado por ideales, si no 
cristianos, ligados con la moral 
cristiana 1". En este caso, la lectura 
orientada por el compañero de 
Noemí, -Bruma na, acorde con sus 
ideales anarquistas, propicia en 
todos sus escritos la unión libre, y 
son muy fuertes sus· críticas a las 
convenciones sociales del 
matrimonio- es fuente de fortaleza 
moral y espejo del deber ser 
femenino, que es "la mujer fuerte, 
sin protestas pero tampoco 
resignada, que comprende que la 
vida es deber, un dulce deber de 
amor ... "(70). 

Por último, en el relato titulado 
"Las desoriencadas", aquellas 
mujeres que no saben lo que 
quieren en materia amorosa, que 
pasan los mejores años de sus vidas 
en andar y desandar, para 
encontrarse al final cansadas y en el 
punto de donde partieron (85), 
Brumana hace contar a Hilda 

Romieux su historia a su amiga 
confiden1e: 

"T11 amor está desorien1ado, como Jo 
es11wo el mío, como Jo está el de la 

mayoria de las m11jems de hoy. Y la 
culpa, si puede haberla, está a 1ieces 
en la influencia de Jos libros, en Jos 

crtaJes genera/meltle se narran 

amores desgraciados. Buenos y 
malos aulores ti"enen especial interés 
en dimllgar la mentira del amor 
pn'mero, del amor imposible, del 
amor romántico, enfennizo. Ttí Jo 
sabes. Las novelas que yo, q11e tú, que 
todas leemos ... ". (85) 

Hilda ha vivido en función de 
lo que ha leído, copiando los 
modelos de las heroínis en todas 
las etapas de sus romances: el 
primer beso, el desengaño, la 
traición, la resignación, etc.: "(. .. ) 
había leído que sufrir era la más 
grande dicha de los espíritus 
selectos ... Me consideré una heroína 
de novela" (87). 

Ciertos libros han tejido en la 
protagonista una falsa conciencia, 
"aquella que había hecho yo con 
los falsos libros, esa conciencia 
desviada de lo natural,forfadacon 
cerebro, no con impulsos como se 

/ 

1 o Brum:ma no se afilió a ningUn pan ido politico ni tampoco se unió al feminismo 

pujante en aquellos años. Mantuvo siempre un::r. independencia de pensamiento 

y acción, no crefa en Jos rótulos o encasill::r.mientos. Sin embargo se relacionó con 

el soci::r.lismo des.arTollando actividades y col::r.borando en La vanguardia y Vida 

Femenin::r.. Su auténtic::r. inclin::r.ción politiC"3 fue el anarquismo romántico; Rafuel 

Barret fue el maesuo citado a menudo en sus escricos y adem"'s col::r.boró en 

public::r.ciones anarquistas como la Protesta 0922), Reconstruir 0946), Nuestra 
Tribuna 0920-1925), Nervio 0931-1936), en1re 01ras. En cuanlo al feminismo, 

postuló su definición person::r.I en un reporu¡e recogido por Le::r. Fletcher: "mi 

feminismo ! ... J no es el ro1ulado y que brega por los derechos políticos de J::r. mu1er. 

MI feminismo reclama a'la muier lo que ni el hombre ni las leyes le darin jam.is: 

amplitud de criterio, comprensión, desprejuicios" (Fletcher 1987: 19-21). 

forja la verdadera conciencia" (87, 
mi subrayado). Y aquí aparece algo 
diferente, pues en general se dice 
de la lecrurn de novelas para. mujeres 
que exaltan los impulsos, las 
pasiones que habitan el alma 
femenina, y dejan de lado, no 
desarrollan la razón, el intelecto, la 
capacidad inteleaual. Sin.embargo, 
Brumana opone una falsa 
conciencia, "desviada de lo natural, 
forjada con cerebro", que 
correspondería al imaginario que 
tejen las novelas, "falsa conciencia 
hecha de libros y de cosas viejas" 
que le orden'an a Hilda "dejar la 
felicidad viva, palpitante,[. .. ] por la 
dedicación al pasado, a la adoración 
de un pasado imposible, lleno de 
mentiras y fantasías" (89), y una 
verdadera conciencia forjada con 
impulsos naturales, que se aprende 
en "el libro de la vida", conciencia 
que pennite escuchar las propias 
necesidades. 

A partir de estos dos relatos, 
podemoshablardeundobleefeao 
de la. lectura que depende, en 
última instancia, de la personalidad 
de la lectora: en el caso de la mujer 
frívola, coqueta, superficial, la 
ficción sentimental provoca el 
extravío, lleva a la simulación de la 



enfermedad nerviosa; para otras 
mujeres, y las desorientadas", la 

lectura crea una falsa conciencia, 
llena de imágenes y conductas • 
ajenas, de impos[Uras y sensiblería, 
que impiden desarrollar un camino 
personal que, en este caso, debe 
ser aquel que conduce a lo que se 
siente. La lectura sería una pantalla 
ideológica que nos aleja de nosotros 
mismos, es decir, nos aliena 
(aunque no son estos ténninos de 
Brumana) y no nos deja vivir de 
nuestros propios recursos 
esprituales. En este último caso, la 
crítica a la lectura parecería tener 
más que ver con la imposibilidad 
de romper con ciertas convenciones 
sociales que recaen especialmente 
sobre la mujer, que reproducen la 
ideología dollllnante y que anidan 
especialmente en las novelas que 
leen las mujeres. Hilda ha tenido 
innumerables pretendientes y, 
siguiendo el modelo literario, debe 
ser fiel al primer amor y vivir 
resignada su destino, llllenlJ'as que 
el encuentro con Jorge Díaz, su 
compañero en el final feliz, es 
posible dejando de lado las 
imágenes novelescas del primer 
amor y del amor imposible y de la 
mujer lánguida y sufrida que 
posterga su vida a panir de una 
mala experiencia. 

Si es verdad, como sostiene 
Francine Masiello, que Brumana en 
este relato ~deconstruye el 
concepto literario de amor que 
circula en la ficción popular de Ja 
década de 1920, según el cual las 
mujeres estaban destinadas al 
romance y al matrimonio y eran 
condenadas por sus pasiones 
ilícitas" 0997: 237), es necesario, 
sin embargo, lener presente que el 
tipo de relación que presupone 

entre la subje1ividad femenina y 
!::is ficciones sen limen la.les es similar 
a la que hemos examinado en las 
otras autoras, ya sea como panlalla 
ideológica que desvía de lo 
"natural" o como atizador de la 
nefasL'l naturaleza femenina (y aquí 
el pensallllento de Brumana acerca 
de lo gnatural femenino'' también 
es paradójico), la lectura femenina 
tiene riesgos y, en no pocos casos, 
es la fuente y origen del extravío y 
de la infelicidad. 

En uno de sus ensayos, 
Brumana abordará específicamente 
el 1ema de las lectoras de la clase 
media: YEn esa clase incluyo(. .. ) a 
las ma.estras, a las profesionales, a 
las estudiantes, a las muchachas 
empleadas, a las casadas, 
especialmente a las jóvenes a 
quienes, teniendo poca tarea en el 
hogar, les sobra el tiempo que a 
veces dejan escapar de sus dedos 
lastimosamente" (738). Brumana 
encuentl'3 tres tipos de lectoras, 
agrupadas gpor lo que leen y por 
los resultados visibles de es1.as 
lecturas"; la lectora snob, que lee 
con el único y exclusivo propósito 
de aparentar, y de hacerse ver; la 
que lee por el amor de la lectura en 
sí, que comprende y ama lo que 
lee, pero que no es la lectora 
perfecta por cuanto, "lee sin 
practicar en su vida los ideales que 
delei1.aron su espíriru"; y por último 
describe al grueso de las lectoras 
"cuyo tipo está encuadrado en la 
lectora superficiar, cuyo objeto de 
lectura son las revistas ex­
clusivamente femeninas y los libros 
de "éxilo fantástico y tirada 
asombrosa". 

Es necesario observar aquí, 
que Brumana no se mantiene al 
margen de la expansión editorial y 

de la producción de lo que Beatriz 
Sarlo denomina "narrativas 
plebeyas"', es decir, las publicaciones 
periódicas dedicadas a la novela 
sentimental: algunos de sus cuentos 
se publican en La novela semanal 
y otros tantos en una revista que 
apunta principalmente a un público 
femenino, como es El Hogar 
(Fletcher, l 9S7). 

Esta lectora, que "lee cuando 
no sabe qué hacer, lee sin objeto, 
para pasar el tiempo, empeñada en 
mal.ar el tiempo de la manera más 
cómoda'" (740), se dedica a lo 
frivolo, a lo sensiblero o a lo cotidiano: 
"Yo no me opongo a la lectura de 
recetas de cocina, pero hacer de 
este tipo de obra función educativa, 
me parece que es subaltemizar el 
sentido femenino, limitándolo en 
fonna alarmante" (739). Lectura 
realizada sin esfuerzo, meramente 
sensitiva, que hace llorar, pero que 
no consiste en una asimilación "para 
aauar en la vida con dignidad". En 
Brumana, la lecrura es un programa 
de formación moral para la mujer 
que deberá "ser sostén de la 
humanidad." 

Sin embargo, no va a insistir 
tanto en lo que se lee, su ataque no 
va a esl.ar dirigido exclusivamente 
contra las novelas sentimentales 
que contaminan el imaginario 
femenino y lo desvían de sus deberes 
sociales, sino hacia un modo de 
leer, "el libro asimilado y vivido", 
que le pennite a la mujer "fonnarse 
un mundo propio tan lleno de fuerza 
y de nobleza, que sea capaz de dar 
un nuevo sentido a la vida" (741, 
subrayado en el original), y en 
último ténnino, aunque no se Jea, 
se incita a que la mujer colabore 
con la adquisición de los libros y, de 
este modo, se recompense 
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mmerialmente a sus autores. Este 
giroeconom.icist.1, responde sin dud.1 
al modo profesional con que 
Bruma.na habfa encarado sus 
proyectos literarios y periodísticos, y 
que con frecuencia encomr.iron 
grandes obstáculos para su realiz..1ción. 

La lectura como estabilizador 
social 

Los 1extos comentados forman 
parte de esa configuración de 

discursos en los que se intenta 
encausar una naturaleza siempre 
en peligro, una subjetividad proclive 
a la sugestión y la hipnosis, por 
parte de una cultura de masas 
pensada como una amenaza 
constante a la estabilidad de las 
lectoras, perdidas en sueños y 
fantasías, amenaza también a una 
esmbilidad social: es interesante ver 
que en un inomento en que la 
movilidad social aparecía como un 
dato de la realidad en la Argentina, 
no pocas de las preocupaciones de 

N:ició en Buenos Aires en 1881. Se recibió de n1:ies1r:1 en l:i Escueb Normal 

de Profesores Nº 1. Ejerció la docenci:i en escuebs primari:is dt;. l:is que llegó 

a ser director::i.. Fue inspeoor::i. lécnic:i del Conse10 N:icion:il de Educ:ición. Fue 

asidu:i col:ibor:i.dora del periódico El pueblo baJO el seudónimo de Vera.x. y de 

El Hogar Escribió libros de c:ir;ic!er didict1co y l:is novelas Ga10 escaldado 

Cl918): De amor y de dolor 0919) y Amor y me1eorologla 0920). F:illeció en 

1928. Los :irticulos ap:irecidos en El pueblo y El bosar fueron recopilados por 

su m:irido y publicados en seis volúmenes que llev:in el litulo genérico de In 

memori:im (New1on, 1986: 380)_ C:irbonecti (2000) compar:l las posiciones 

diferenles de Brumana y Malharro en el c:impo inleleclu:il-ped:igógico de l:i 

primera milad del siglo XX: "Victorina fue un producto exitoso, en cierto modo, 

del :ipar:no escolar del Esudo. Penenecienle :i l:is ":ilt:is :iu1oridades" que no 

podian comprender :i Brumana !quien renuncia :il m:igislerio en 1932 por 

problemas con las :i.utoridades educa1ivas], t-falharro, en cambio, no escribe 

desde el :ibsoluto m:irgen, sino a p:inir de un:i posición crítica desde dentro del 

sistem:i y:i que produce es1os 1extos !los que publica en El Hogari duranle 

el tiempo en que fue una de l:is pocas muieres q9e llegaron al cargo de 

inspec1ora· (3). 
1 

i Desde sus p:ígin:.:i.s, este periódico ofrece un:i visión panicular de l:i rea.lidad 

política, social y culrur.il de Buenos Aires de comienzos del siglo. signada por l:i 

doctrina calólica En un es1ilo heterogéneo, combina la :ictu:ilidad con la opinión, 

amplios espacios p:i.r::i. b publicidad de productos y ob1e1os del culto religioso 

(om:imentos. velas. so1:in:is), ofrecimienios de ser\'icios.educativos de colegios 

ca1ólicos, :iv1sos fl.inebres. edictos, no11ci:is politic:i.s n.:icion::i.les y del mundo. En 

bs secciones destinadas a b opinión. el común denomin:idor es el an:ílisis de las 

costumbres, las pr.icticas culrurales y tem:is educati\'OS desde una perspectiv:i 

relig1os:i Como es1rateg1a re1órica, estos articulas retom:in el eslilo polémico de 

los p:míletos y ana1emizan los discursos liberales y modernos de otras publicaciones 

En p:i.rticubr los blancos de los a1aques son los diarios La Nación y /J;I Pnm.sa, 

portavoces de la 1deologí:i liber.d y en algunos casos an11clerical. L.:i educ:ición 

es1.as <lUloras van dirigidas a aquellas 
mujeres populares que no podrán 
adaptarse a su vida rús1ica y de 
sacrificio después de haber 
conocido, a través de los libros, los 
refinamientos y comodidades de la 
vida de las clases altas. Así, otra 
maestra escritora, Vic1orina 
Malharro, 11 en uno de sus artículos 
publicado en el diario católico El 
p11ebJo1

l en 1907, y en el que se 
ocupa de la educación femenina 
aconseja poner a las niñas y 
jovencitas: 



'En con1ac10 con las virtudes 
encamadas en St!T'eS humildes e 

ignorados. porque en el 99 por cie1110 
de los casos la 1;da de ella 1\1 a ser 

también humilde e ignorado, hay 

que mostrarle la poesía del hogar 
pobre, pero honrado, la belleza del 
sacnfic10 del corazón en las aras del 

deber. La niña sale dela escuela 

cnryendo leer m1~y bien, porque da la 
en1011aci.ón debida a lodos los 
capih1h:Js de 'Corazón ·y no conoce 

11na obra que lo inspin>, un amorque 
la di-rifa. Así se defará después 

iujlmmciar por Ja pn·mer novelo de 

fo/Jeún que caiga en sus manos ye/ 
mal menor serd que nos resulle una 

cursi romántiea { .. J Si una maeslTa 

de conciencia no se encarga, por siy 

ame sr: de dar a la mente de sus 
alumnas, un lastre de educación del 

canícter que pueda contrarrestar los 
a~IOS de la irnaginaciOn ftuenily 
feme,1ina, nada se hace por el ponenlr 

mom/ de Ja niña''. (1929:126) 

C.OmoseñalaElizalde,alanalizar 
el Mdispositivo de regulación lectora 

femenina" en esta maestrn escriLora, 
"aquí Malharro cuesliona una de las 
ideas-fuerza del ideario liberal: la 
movilidad social a trnvés de la 
educación, al estimar que esa 
movilidad para el c:iso de las mujeres 
es pura fantasía y nunca se realiza, o 
al menos e.so esperaría ella" 
(2003:13). En este caso, el control 
de la lec1ura se conviene en un 
disposilivo de conservación y 
adaptaciónantecualquierpretensión 
de las mujeres de las clases populares 
de ascender en la escala social. 1 ~ La 

oper.atoriaeduc:uiva deleaado liberal 
viene a poner freno, a trnvés de una 
de sus más legílimas representantes, 
a las aspiraciones que ella misma se 
ha enc:irgado de inculcar en sus 
destinatarios y que comienzan a ser 
vistas como amenazas al poder 
estaruido. 

Si, como dijimos al comienzo, 
el magisterio le permitió a la mujer 
adoptar un nuevo rol desde el cual 
asumir la escritura y moverse con 
mayor facilidad en el ámbito de la 
alta cultura, sobre todo en aquellos 

espacios cercanos a la política y 
gobierno educativos, al momenlo 
de abordar la lectura f'emenina, las 
maestras escritoras, más allá de los 
paniculares encuadres ideológicos 
que las pudieran diferenciar y 
distanciar, serán voceras privi­
legiad.as para aconsejar, disciplinar 
y advertir conU"a los peligros de 
una naturaleza femenina expuesta 
a excitaciones incdnvenientes. 
Parece acertada, por Lanto, la 
aíirmación de Pierre Bourdieu 
acerca de que "la violencia 
simbólica no tiene éxito más que 
cuando aquel que la experimenta 
contribuye a su eficacia". (Cit.ado 
en Chanier, 2000:200). 

De es1e modo, los discursos 
se multiplican, se suman voces a 
ese coro de bien intencionadas 
lectoras privilegiadas que procuran 
evitar que las jóvenes quemen, 
"como ciegas y doradas mariposas, 
las puntitas de sus alas de encaje" 
al conLacto con el fuego, la pasión 
y el lujo, alegremente derramados 
en las novelas de folletín. 

fecha de recepción, 24 de septiembre de 2006; fecha de acept:i.ción, 28 de m:ayo de 2007. 

y sus erectos íonnadores constituyen uno de los tópicos mtis asiduos entre los 

espacios de reílexión, en los cuales se percibe una actitud de reticencia respecto 

de· los parimeuos que rigen la fonnación común impuls.ada por el Eslado, 

especialmente, respecto de la eliminación de 1::1 enseñanza religiosa en las 

escuelas CCfr_ Elizalde 2003:4-6). 

\.\ Con respecto al consumo de literatura en función de género, sexo y cbse, es 

inleresanle este comenrario de AnlOnio Aill:I, incluido en Algunos aspcclOs de la 

liter:uura :irgentlna. en el que expllca la popularidad de las obras de Hugo Wast 

por el tipo de lectores de novela: "Entre los numerosos lectores, de ambos sexos, 

ya que es el género lileruio que cuenta con mayor 3lr.il.a:lón, se encuentran el 

servicio domlstico, que es el que devora m:is novelas, luego los dependienies 

de almacenes de ambos sexos, luego en cantidad mucho menor, las señor:is y bs 

hijas de las señoras, sobre todo si frecuent:lll :llgún inslituto de enseñanza y por 

fin en el último escalón de esta tabla ariun~tica ( ... ) viene el hombre de leuas· 

0930= 43). El artículo de Malhano publicado dos décadas antes delineaba ya Ja 

preferencia de un público femenino popular por la novela-foUetín. 
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La familia en Oxford Street. 
Homosexualidad: matrimonio, 

i filiación y subjetividad 

R1<smH'N 

Andrea T orricella, 

Guido Vespucci, Inés Pérez• 

Las recientes discusiones en tomo ele l<1 ley de unión CÍ\'i] y del 

matrimonio gay incican hoy a la reflexión sobre los fundamentos de 
nuestras formas de vivir en familia. En este artículo recorremos el deba1e 
sobre los derechos civiles de los homosexuales (el matrimonio, la 
adopción y la procreación médicamenre asistida; en síntesis, el reclamo 
pro/familiar y sus derivaciones políticas y sociales). En un primer 
momento, nos detenemos en aquellas posturas que dicen encamar la 
posición estatal frente a estos reclamos. Luego veremos qué ímplicancias 
normalizadoras o transformadoras tienen las familias homoparencales 
desde Ja perspec1iva de los homosexuales. Proponemos una leclura de 
eslas opciones como un pumo intennedio, correspondiente a un criterio 
estralégico; un ardid para burlar a los cuslodios del orden social dado. 
Una pregunta que guiará nuestras reflexiones es ¿en qué medida la 
incorporación de la homosexualidad desarticula el orden familiar y el 
orden social asentado en ésle? 

Palabras clave: familia, homosexualidad, malrimonio, filiación, 
subjetividad. 

ARST'Rt\CT 

Public discussions aboul lhe civil union law and gay marriage cause 
different reflections on the main principies Lhat underlie our family way of 
life. In this anide, we review the debate about the homosexual civil rights 
-marriage, adoplion and medical assisted procrealion, in summary the 
pro/familiar claim and its political and social c;lerivations. 
First, we consider those arguments that seem to represent che state 
position. Then we discuss the characler oí the consequences -innovative 
or nonnalizing- Lhat homoparental families have from a homosexual 
perspective. We propose to read it as a way to reach sorne goals and fool 
the sentinels of the social order. One question Lhat guides our reflections 
is in which ways homosexuality breaks the family and social arder. 

Keywords: family, homosexualicy, marriage, filiations, subjectiviry 
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"~;una vez más, los moralistas 
señalan con el dedo del menosprecio 
Sí, yo que, segrin dicen, esa endeblez, 
esa piedra con calidad de papel, esos 
kldri/los que se desintegran en polvo, 
demuestran la lisereza, la 
osten1ación, Ja prua y la 
irresponsabilidad de nuestros 
tiempos. Pero quizá su menosprecio 
sea ran erróneo cual quedan·a 
demostrado que Jo es el nuestro, al 
oír lo contestación que dt¡lria el un·o 
cuando le pn!guntdramos si debe ser 
fundido en bronce. o lo que diría Ja 
mar¡arita si Je preguntdramos si 
debe tener pétalos de tmpen!cedero 
esmalre ·· 

Virginia Woolf, .. El oleaje de 
Ox.ford Screet" 

La reflexividad parece ser un 
signo de nuestro tiempo; sólidos 
que se desvanecen en el aire o se 
licuan en Ja coctelera del bar 
posmoderno. En el discurso 
académico es un tropo reiterado la 
sinécdoque que consiste en ver en 
la familia una analogía del 
(des)orden social. Parafraseando a 
Slavoj ZiZek (como lector de Marx), 
el espectro de la muerte de la 

familia ronda la academia occidental. 
Múltiples orígenes se posrulan para 
explicarla: el movimiento feminista 
y los cambios en el mundo del 
trabajo; las protestas juveniles, la 
píldora yla fecundación invirro;el 
out o/ tbe closet y el creciente 
"poder de las madres"; el 
individualismo y la prolongación 
de la esperanza de vida. La jerarquía 
que se le otorga a cada uno no es 
inocente. 

La parentalidad y el matrimo­
nio homosexual condensan estas 
transfonnaciones y provocan las 
imágenes apocalípticas de quienes 
insinúan una crisis terminal de la 
familia. La necesaria importancia 
puesta sobre la condición hetero­
sexual de esta institución tiene su 
origen en aquellas teorías sociales 
que prescribían (en lugar de un 
inoculador "describían") la 
complementariedad de los sexos 
como fundamento de la cultura y 
de la subjetivación de Jos indivi­
duos. Cualquier otra forma que no 
se adecuara a su definición, queda­
ría excluida de los límites de la 
inteligibilidadculrural. Así, la home>­
sexualidad se erigió en el blanco 
desde donde detenninar las ano­
malias sociales y señalar los perjui-

Esto nos desviari:a. de nuestro propósilO mis acotado; en segundo Jugar, la historia 

del movimienlO gay no es fk:il de R'!constnilr, puesto que no es lineal. En efecto, 

mienuas grupos como el ACT UP reivindicn, desde. :iproxilT13Cbmente una 

década, una polític:i. queer de no integr.u:i6n, es justamente por aquellos alias, 

que proliferan los debates sobre los de.echos civiles para los homosexuales, tales 

como el m;itrimonio. Asimismo, en las d~cadas sesenta y setenta, de gran ímpetu 

contestatario, se advierten numerosos reclamos por los derechos civiles de gays 

y lesbianas. En defrnitiv;i, como sostiene Dldier Eribon (2.000), los movimientos 

gays se han constituido con esca tensión: el deseo de nonnalización y la estr.llegla 

de su~ver.;16n 

cios para la salud y el ordenamiento 
del cuerpo social. 

Los recientes debates en tomo 
de la ley de unión civil y del matri­
monio gay incitan hoy a la reflexión 
sobre los fundamentos de nuestras 
formas de vivir en familia. Como en 
la cita de Virginia Woolf, los 
moralistas alzan el dedo acusador 
frente a las imágenes que recuer­
dan la transitoriedad de un orden 
que tomamos usualmente por evi­
dente. 

El presente articulo es menos 
un balance sobre Ja historia de las 
luchas por 1a emancipación gay y 
lésbiCl.,1 que un análisis de un punto 
específico de este recorrido: el 
debate sobre los derechos civiles 
de los homosexuales (el 
matrimonio, la adopción y la pro­
creación médicamente asistida, en 



sínlesis el reclamo profamiliar).i Nos 
delendremos en dos ins1.anci:is de 
ese deb:ne: en primer lugar, 
pasaremos revista a la discusiór. 
que ubicamos en la esfera eslatal y 
de las polílicas sociJ.les, buscando 
devel:u los supueslos que sostienen 
la preocupación por el achi­
camiento de la base de la pirámide 
demográfica que se asocia a las 
familias homoparenlales. En un 
segundo momento, veremos las 
discusiones que se plantean desde 
Ja perspectiva de Jos homosexuales 
respecto del ma1rimonio entre 
personas de un mismo sexo y sus 
implicancias para el modelo familiar 
hegemónico. La inevi1.abilid::id de la 
diferencia sexual es por excelencia 
el precepto ~eviden1e y natural" 
sobre el que se sostiene la 
legitimidad del orden social. 
Exploramos algunos aportes que 
proponen la deconstrucción de es1e 
tabú sociomoral para contemplar la 
viabilidad de las familias 
homoparentales, que plantearían 
una nueva forma de eslruclUrar el 
sistema de parentesco, com­
binando, de manera específica, las 
reglas de procreación, filiación y 
alianza. 

Por otro lado, los estudios de 
género abrieron una nueva 

perspectiva an1e los procesos por 
los cuales los sujetos se constituyen 
en seres sexuados. No sólo Jos 
atribu1os de lo masculino y lo 
femenino vienen siendo leídos en 
clave cultural (género), sino 
también la propia identificación 
sexuada (sexo) y sus respectivas 
orien1.aciones (sexualidad) están 
siendo problematizaclas. Consi­
deramos que el análisis de la realidad 
homosocial exige estas consi­
deraciones teóricas para poder 
comprender la complejidad y 
diversidad de alternativas que se 
abren en la conformación de familias 
de gays y lesbianas. 

Una analogía con EICondede 
Montecris10, la novela de Alejandro 
Dumas, iluminará el problema así 
enunciado. De aquel rela10 
quisiéramos recuperar dos de sus 
personajes, Edmundo Dantés y el 
Abate Faria. Presos ambos en el 
sombrío Castillo de If, la sórdida 
prisión de Marsella, tendrán, sin 
embargo, des1inos opues1os. Si 
Dantés logra finalmente escapar de 
su encierro, Faria muere allí. Pero lo 
esencial de Ja analogía que 
proponemos radica en el ardid del 
que se vale Dantés para escapar: 
Edmundo 1oma el Jugar del cadáver 
de Faria para burbr a Jos guardias. 
Podría imaginarse la suene de los 
homosexuales a pan.ir de los retratos 
de es1os personajes. Cuando los 
homosexuales reclaman ocupar un 
lugar antes considerado opresor y 
excluyente, estarían represenLando 
la muerte de su especificidad. El 
reclamo y la consecución de 
derechos civiles concernientes a la 
familia podrían ser leídos como un 
giro nonnalizador (Roudinesco, 
2003) o una política que corre el 
riesgo de resultar una concesión al 
orden simbólico (Bourd.ieu, 2000). 
Sin embargo, podría tratarse de un 
punto intermedio, que respondería 
a un criterio estratégico; un ardid 

En Estados Unidos. el estado de Massachusercs y l::i ciud::id de San Fr::i.ncisco 

íueron los primeras en ::aceptar los m::ilrimonios entre homose,;uales. En Europa, 

Fr::i.nci::i legisló en el 1999 el paao civil de solid::irid::id, y y::i son varios los p::i.íses 

que permiten la ::adopción por pane de p::ire¡::is homosexuales: los P::iíses Bajos 

y la reglón de N::ivarr.:1. Québec, Nuev::i Jersey, Vermont y Connecticut 1a111.bién 

h::in 1om::ido e:ne tipo de medid::as. Es de destacar la reíorma de ZOOS ::iJ Código 

Civil esp:li'lol que eliminó las figuras sexu::idas de l::i.s regulaciOnes sobre 

m::i.1rimonio. Ver el nümero 67 de l::i Revista Archlpiél::igo (ZOOS) dedic::i.do al 

m::illimonio homosexual denominado "Crisis de la he1erosexu:tlidad y reinvención 

de la condición hum::ina". 
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para burlar a los cus1odios de un 
orden social.\ 

Ahoí.1 bien, ¿en qué medida la 
incorporación de la homosexualidad 
al orden familiar supone S\I 

desarticulación? 

11 

Desde los orígenes de los 
estados modernos, pensar en una 
nación siempre implicó imaginar 
un tipo de familia. Ésta se constituyó 
en el soporte de un sinfln de políticas 
e intervenciones institucionales 
tendientes a sostener al sistema 
capitalista naciente y a paliar el 
pauperismo resultante (Donzelot, 
1979). El Estado moderno 
representa un tipo de poder que se 
hace cargo de la vida de una 
población (dejar morir y hacer 
vivir). Foucault (2000 a) sitúa el 
nacimiento de esta nueva tecnología 
de poder, la tnopolítica, hacia fines 
del siglo XVIII. Los primeros objetos 
de saber y propósitos de control 
serán los procesos de reproducción, 
nacimientos y defunciones, de una 
población. A diferencia de las 
técnicas de poder disciplinarias, ésta 
será una tecnología que no se 
centrará en el cuerpo sino en la 
vida; que procura controlar una 
serie de acontecimientos consi­
derados riesgosos que pueden 
producirse en una población; una 
tecnología que aspira a la seguridad 
del conjunto con respecto a sus 
peligros internos. 

El funcionamien10 de las 
políticas sociales que implementan 
los Es1ados modernos presupone 
para su viabilidad una pirámide 
poblacional de base ancha y una 
cima angosta. Desde las últimas 
décad'lS del siglo XX, con la cuestión 
del decrecimien10 de la tasa de 
natalidad han renacido voces 
neomalthusianas ante el declive de 
Europa (Dupáquier, 1999). Las 
nuevas ca1.1.s del individualismo-el 
hedonismo y el narcisismo-- que 
afectaron a las relaciones de pareja 
y motivaron profundas trans­
formaciones familiares (Álvarez y 
Vespucci, 2002) fueron vistos como 
los causantes de fa. caída de los 
nacimientos (Sullero!, 1999). La 
legalización del matrimonio 
homosexual se inscribe como uno 
más de estos Factores. Si es un dato 
biológico que entre dos personas 
del mismo sexo no se puede 
engendrar un niño, desde la 
posición estatal la apuesta por 
legalizar este tipo de uniones 
genera contradicciones. 

En el contexto del debate 
francés, en el que la debacle 
demográfica ha tenido una 
dimensión centr.ll desde los días de 
Napoleón, Sylviane Agacinski 
0998) ha distinguido dos 
orientaciones denl!o de las políticas 
homosexualesen relación a su lugar 
en la polis: la de la lucha por la 
libertad sexual (en el sentido de 
una mayor tolerancia y respeto por 
Ja vida privada) y la de la 
construcción· de unos nuevos 

Una primer.:i. elabor:ición de este dilema fue esbozada en un artículo colectivo que 

realizamos den1ro de nuestro grupo de invesligación dur:inte el año 2004 (Álvarez 

y el al., 2004). 

modos de vida. Cada una de estas 
posiciones es merecedora de un 
juicio élico-político por parte de la 
autora. La primera ori~ntación no 
presenL1ña objeciones en la medida 
en que no atenta contra el principio 
de universalidad en el que debeñan 
asentarse las normas de la vida 
republicana. Todoslosindividuos, 
con independencia de su orienladón 
sexual, pueden reivindicar para sí la 
lucha por un mayor respeto por la 
vida privada. La segunda, en cambio, 
es rechazada en .canto implica dar 
legitimidad a un grupo para que se 
aparte de la norma en la que se 
asientan tanto el orden social como 
el de la naturaleza. Como quedó 
evidenciado en los debates sobre la 
parité, Agacinski no sólo sostiene el 
binarismo sexual como parte de la 
naturaleza humana, sino la relación 
heterosexual, basada en la 
procreación y la complemen­
tariedad entre los sexos, como la 
base para los sistemas de parentesco 
y de linaje en todas las sociedades 
humanas (Scott, 2006). La 
formación de familias a partir de 
una pareja homosexual daría lugar 
a un modo de vida que atentaría 
contra la posibilidad de re­
producción de la población y contra 
la naturaleza sexuada de la 
humanidad. 

Quisiéramos detenemos en 
eslos argumentos para analizar los 
supuestos que los sostienen. La 

preocupación por el decrecimiento 
demográfico en relación a las parejas 
homosexuales reside en la 



necesidad de estas parejas de acudir 
a técnicas de reproducción 
"anificiales", de costos elevados, de 
difícil acceso y generalización. Sj¡t 
embargo, la legalización del 
matrimonio homosexual no 
pareciera ser el inicio del 
advenimiento de una sociedad de 
puras parejas del mismo sexo, como 
la del divorcio no supuso, como 
algunos ingenuamentesosruviernn, 
que hubiera "más divorcios que 
matrimonios". Si resuha improbable 
que la totalidad de la población 
consiga procrearse en base a las 
técnicas de reproducción asislida, 
también es un presupuesto poco 
creíble que las uniones homo­
sexuales se generalicen de un modo 
tal que cuestionen la posibilidad de 
que la sociedad se reproduzca. El 
problema es, entonces, el de las 
minoñas. La existencia de un grupo 
que vive de acuerdo a un modelo 
de vida diferente al del conjunto 
social a1entaña contra la máxima de 
la moral kantiana, que pareciera ser 
sostenida por autores como 
Agacinski, de acuerdo a la cual la 
validez de un principio radica en su 
capacidad de ser universalizable. 

Como veremos más adelante, 
Ja discusión sobre el matrimonio 
homosexual está estrechamenle 
ligada con aquella por la filiación 
homoparental. En este punto, 
Agacinski lee una colisión entre dos 
de los valores en los que se asienta 
la poütica moderna: el de la libertad 
(de tener descendencia) y el del 
bienestar(de los hijos de aquellas 
parejas). Nuevamente, la cuestión 
en que esta autora se detiene no es 
una de hecho sino de derecho. Si la 
crianza de un niño por una pareja 
homosexual no atenta necesaria­
mente conu-a. el bienestardel niño; 

el problema se refiere a la 
identificación del origen del niño y 
a su lugar en los esquemas de 
parentesco. Las posibilidades 
1écnicas actuales permiten pensar 
en "fábricas de bebés'" que rompen 
con el modelo natural de 
procreación. Si ya no es necesaria la 
presencia de un hombre y una 
mujer, tampoco es imprescindible 
la estructura de pareja heterosexual 
(base, recordemos, para todos los 
sistemas de parentesco). 

El argumento, como vemos, 
ese! de "la naturaleza de las cosas": 
un regurgitar de cierto tipo de ius 
naturalismo (Radbruch, 1963). Y 
como a todo pensamiento inscrito 
en esta lectura del derecho puede 
oponerse la objeción, según la cual, 
en ellas se definen como "naturales" 
cosas que obedecen a una visión 
del mundo ni mis esclarecida ni 
más "verdadera" que otras. Es, en 
todo caso, una estrategia 
argumentativa para situar un orden 
social que se defiende bajo el halo 
protector de una naturaleza que 
sólo puede ser cambiada por la 
acción del hombre si se asume el 
riesgo de la catástrofe. 

111 

La idea de que la familia actúa 
como soporte del orden social no 
resulta en absoluto novedosa. A la 
ley de la prohibición del incesto 
que, de acuerdo a Claude Lévi­
Strauss, constituye el pasaje de la 
naturaleza a la cultura, habria que 
agregar, en la Modernidad 
occidental, un conjunto de 
regulaciones que hacen de ella uno 
de los soslenes primordiales del 
orden social. Las leyes reguladoras 
de la herencia y transmisión del 
patrimonio tendientes a asegurar el 
mantenimiento intergeneracional de 
las diferencias de clase; la escisión 
de las esferas pública y privada, 
correlativa de la separación entre 
trabajo productivo y reproductivo 
yde la mercantilizaciónde la fuerza 
de uabajo¡ la constitución de una 
psique normal asentada en la 
canonización de unos roles 
estereotipados (y estereotipantes) 
de madre, padre, hijo, garanúa de la 
salud -mental y física-del cuerpo 
social.. 

La "familia célula" se encuentra 
en una intersección entre el poder 
soberano y el poder disciplinar. Del 
primero, mantiene el vínculo con la 
ley por medio de la prohibición del 
incesto, que organiza "esquemas 
de transmisión del parentesco, de 
división y reparto de los bienes y 
los Status sociales" (Foucault, 2000 
b: 234). La ley distingue las 
conductas de acuerdo a las 
c::a.tegoriasdeóntica.sdelo prohibido, 
lo permitido, lo obligatorio, lo que 
sienta las bases para el principio de 
clausura de los sistemas jurídicos: 
toda conducta cae irremisiblemente 
dentro de la zona delimitada por 
alguna de las categoñas señaladas y 
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sólo en un:i de ellas.• La nonna, en 
cambio, genera un campo no ya de 
oposición sino de gradación emre 
el polo de lo normal y el de lo 
anormal: lo que es excluido por la 
ley es colonizado por la nom1a a 
partir de la proliferación de los 
discursos, propia del modelo del 
poder disciplinar, de mecanismos 
infiniLesimales de regulación. 

La figura del niño m.asturbador 
pennite que la familia se constituya 
en una instancia de nonnaliz.ación a 
panir de su erotización.\ Para ello, 
requiere de la vigilancia pennanente 
de los padres respecto de las 
conduct:ls de sus hijos, legilimada a 
Lravés del contacto con un saber 
médico-psiquiátrico externo a ella. 
La normalización de la familia se 
produce con la connivencia de los 
padres que entregan los cuerpos 
de sus hijos a los expenos, a cambio 

de la garanría brindada por el 
psicoanálisis de ser el objeto de sus 
fanLasías. Nuevamenle el incesto 
(la ley que lo prohíbe y la norma 
que lo enuncia) en el centro de la 
escena. 

Una pregunrn se nos preseni.a, 
entonces, impostergable. ¿El deseo 
de los homosexuales de formar 
fam.ilias, aLenl.-'l contra los principios 
de acuerdo a los cuales b. familia 
opera como espacio soporte del 
orden social? Revisaremos en lo 
que sigue las dos miradas clásicas 
sobre la ley de la prohibición del 
incesto: la que retoma los postulados 
del es1nicturalismo lévis1.raussiano 
y la que se asienta en la lectura 
freudiana de la 1.rngedia de Ed.ipo. Y 
esto por dos razones~ En primer 
lugar, por el grado de difusión de 
sus tesis, por la períormatividad de 
los discursos que se valieron de 

Recordemos una de las c::ir:icterístic::is de l::is c::itegorí::is deónticas es l::i posibilid::id 

de ser expres:idas unas en función de l::is otras: lo prohibido es lo no pennitido, 

lo oblig::itorio es iodo aquello para lo que una conducta distinl:l eslá prohibida, 

etc. El principio de clausur:i, en efecto.' es h::ibitualmente enunci::ido como "'todo 

lo que no eslá prohibido, esti permitido", lo que g:ironliZ::i l:i ausenci::i de lagunas 

(de conductas no reguladas) dentro de los sistemas jurídicos. 

Recordemos que Fouc::iult (2000) opone ::i la tesis de la represión de l::i sexualid::id 

la de la proliferación de los discur30s ::icerca de ell::i. 

l...:i ~y de Unión Civil que regul::i •·1a unión confonnada libremente pÓr dos 

person::is con independenci::i de su sexo u orientación sexu:il", asignándoles un 

1r::1t::imiento similar ::il de los cónyuges, fue aprobad::i p::ir:i la Ciudad de Buenos 

Aires el 13 de dicierribre de 2002. Es preciso sei'l:il::ir que exislen imporunces 

diferencias en1re l::i unión civil y el m:ltrimonio. Como en l::i legislación de otros 

p::iises (el ejemplo que tomamos es el de Fr::inci.a), la ley de unión civil respet::i 

los principios de monog::imi::i y de prohibición del 1nces10: '"No podrin concretar 

"unión civil" los "menores de ed::id. los parientes por consaguinid::id ::iscendiente 

y descendiente sin limiución y los henn::inos o medio henn::inos.- También 

estal"lin impe'didos "los parientes por decisión plen::i o por adopción simple; entre 

adoptante y ::idoptado; adoptante y descendiente o cónyuge del adoptado; 

adoptado y cónyuge del adoptante; hijos ::idoptivos de una misma persona, entre 

si y adoptado e hi10 del adoptante- l..:l disolución se concre1::1r:í '"por mutuo 

ellas como fundamento teórico para 
penetrar las familias, construyendo 
un marco de sentido para sus 
prácticas. En segundo lugar, porque 
aun cuando ambas han quedado 
vetustas desde el punto de vista 
1eórico, quienes se oponen al 
ma1rimonio entre personas del 
mismo sexo o a la legalización de su 
derecho a la filiación, reite­
radamente esgrimen argumentos 
que poseen coincidencias 
significativas con aquellos 
postulados (Butler, 2002 a). 

Debiéramos primeramente 
resaltar la distinción entre las figuras 
de b unión civil y el matrimonio. Si 
aquella tiene por objeto minimizar 
las desigualdades de derechos 
surgidas de la inclinación sexual de 
los sujetos, en una serie de puntos, 
diíerencias sustanciales siguen en 
pie.fo Pauick Garlinger (2005: 44) 



argumenta que la resistencia al 
empleo de la palabra matrimonio 
para designar la unión de personas 
del mismo sexo obedece a una 
Lradición jurídica que consis1e eºn 
reducir la identidad homosexual a 
meros ac1os sexuales. 

Ahora bien, el reclamo de 
legi1imidad que implica el 
movimiento por el derecho al 
maLrimonio para parejas bomoesl.á, 

como ya advirtiera judi1h Butler 
(2002 a, 27), sicuado entre dos 
abismos: si las razones para pedir el 
reconocimiento del Estado son 
muchas (la incorporación de los 
derechos sucesorios que corres­
ponden al cónyuge, por mencionar 
sólo una de ellas), el peligro de 
extender el poder estatal de 

exclusión no es menor. Podríamos 
reconocer aquí la figura de Oamés 
escapando de las rígidas 
disposiciones del Castillo de lf, pero 
la apelación al Estado como 
insL.1ncia legitimadora y la adopción 
de la figura del matrimonio nos 
previenen de conclusiones 
apresuradas. La legalización de 
estas uniones supondría un 
corrimiento del límite de lo 
aceptable que, al mismo 1iempo 
que reforzaría el lugar del EsL.1do 
como fuente de legitimidad, 
produciría e inten-sificaria regiones 
de ilegitimidad (la de la no 
monogamia, por ejemplo).' 

Por otra pane, el instituto 
jurídico del matrimonio, a diferencia 
de la unión civil, conlleva el derecho 

a la filiación. Y, en este sentido, 
pareciera que las dificultades para 
Ja asimilación del homoparentesco8 

a la norma resuhan mayores.11 El 
modelo de parentesco en las 
sociedades occidentales modernas 
establece la coincidencia entre 
sexualidad, procreación, filiación y 
alianza.1

" El matrimonio homosexual 
rechaza esta coincidencia en la 
medida en que r,eclama el 
reconocimiento de la posición 
parencal de ambos miembros de la 
pareja. En las palabras de Anne 
Cadoret (2003, 44), "las parejas 
homosexuales no pueden fundar 
'una sola carne', dado que no 
pueden producir una sola carne 
con sus cuerpos, con la fusión de 
sus respeclivos humores". 

:icuerclo; volunl:l.d unil:ner::il de uno de los miembros de la unión civil; malrimonio 

pos1erior de uno de los miembros de la unión civil; muene de uno de los 

in1egr::m1es de la unión civil". Sin embaf!o, entre las diferencias debemos 

remarc:ir que la unión civil no cambia el estado civil de los miembros de Ja pareja 

-que conlinúan siendo solleros-, no supone efectos sucesorios enue las panes y 
no permite el derecho a la adopción. Par::i una revisión de la legislación fr::incesa. 

referida al Pacto Civil de Solidaridad, véase C:idoret (2003) 

Didler Eribon (2001: 162-3) también adviene sobre el peligro para el movimienlo 

homosexual de recurrir al performa1ivo excluyente del rn:itrimonio os declaro ... · 

•AJ unir ex.cluye, al casar recuerda y perpetúa la inferiortz.ación". 

C:ldoret (2003) u1Uiza el ténnino homoparcn1esco en lugar del de homop:uent::Llidad. 

Esie último hace referencia a la posición de padres de la pareja homosexual en 

una estn1ctura de parentesco y, por Jo tan10, refiere mis precisa.mente al conflicto 

que este tipo de familias suscil:in 
9 ~1ndeed, as frie Fassin and others have :ugued, it is the aher:llion of righlS of 

fdiar:lon that Is mOSI scandalous in French con1ex1, no1 marrlage per st:.~ (Butler, 

2002: 24) !En efecto, como .Eric Fassin y otros han :irgumentado, es la alteración 

de los derechos de filiación lo mis escancbloso en el contexto frands, no el 

maUimonio per se CU rraducción es nuestra)). 
10 La heterosexualidad es, en la 1eoría de Lévi-Straus.s 0979: 95), una de las 

caracieristicas de la familia como fenómeno 1.1niversal: ~la fa.milla, apoyada en 

la unión m:Ls o menos duradera y socialmente aprobada de un hombre, una 

mujer y sus hi¡os, es un fenómeno universal, presenle en todos los tipos de 

sociedades.· 
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He aquí, un primer cues­
tionamiento que resulta irresoluble 
J. r.liz de la imposibilidad de recurrir 
a un.:1 im.1gen, que aun siendo fiaicia, 
suturase las irregularidades que 
genera la no coincidencia en1re 
filiación y procreación. Otras familias 
-las adoptivas heterosexuales, por 
ejemplo- recubren esta falca de 
coincidencia con la ficción del niño 
"nacido" de sus pzidres adoptivos, 
el célebre reciirso a la ficción que 
la ley propugna cuando establece 
la no identificación de los padres 
biológicos. 

Por otro lado, en la mayor 
parte de los casos, el homo­
parentesco cuestiona el principio 
de acuerdo :il cual "un niño necesita 
un padre y una madre", y uno sólo 
de cada uno. Con diversas 
combinaciones posibles (dos 
madres; dos padres; dos madres y 
dos padres; etc.) las familias 
homoparentales generan situa­
ciones que resultan irreductibles a · 
los patrones de la familia clásica. Si 
resulta que el niño sólo tiene dos 
padres, pero del mismo sexo, ¿de 
quién recibirá el apellido? Esta 
cuestión evidencia el problema de 
situar al hijo de la pareja homosexual 
dentro de las estructuras de 
parentesco que nos resultan 

habituales. Si en una solución de 
coparentalidad entre dos parejas 
homosexuales (una de mujeres y la 
otra de hombres) se cumple con el 
principio que enunciábamos arriba, 
tal cumplimiento se da a condición 
de una multiplicación; no sólo la de 
las posiciones de madre y padre 
sino también la del conjunto de la 
estructura de paren1esco. La división 
y el reparto de bienes y status 
sociales logrados a partir del sistema 
de alianza son puestos en discusión. 

El psicoan:í.lisis lacaniano ha sido reLomado por algun:is co"ientes dentro del 

feminismo, desde las que se ha destac:ido el poder subversivo de la sexualidad 

inconcicn1e y el deseo reprimido. Es el caso de las posiciones defendidas por Luce 

lrigaray y Hélene Cixous. Anlhony Ellioc 0995: 273), sin embargo. señala los 

lími1es de esia concepción, cuando sostiene que "dentro de la 1eorí:i lac:inian::i no 

se adviene córno descubririamos la narur.1leza de la sexualidad reprimid::i, pues10 

que se b considera pre-simbólica. Y, en la lógica bcaniana, es1e campo 

presimbólico no se piensa. ni se actUa sm caer en la psicosis· La borr.i.dura de la 

diferencia sexual supone, de la misma maner::1, Ja exclusión del su¡eto del orden 

simbólico y, por lo tanto. su sum1s16n en un estado de psicosis 

Pareciera que las familias 
homoparentales generan situa­
ciones no asimilables al orden 
asenlado en las esuucturas de 
parentesco a las que estamos 
habituados, las cuales detentan la 
facultad de situar a un individuo 
respecto del conjunto de la 
sociedad: con quién casarse, a quién 
heredar, de quién llevar el 
apellido.. Preguntas que no 
resultaban problemáticas ya no 
tienen una respuesta única y 
evidente. 

IV 

Hablamos, párrafos arriba, de 
la conexión de la familia con el 
modelo del poder disciplinar. La 
misma se asienta, en primer lugar, 
en la diferencia generacional entre 
padres e hijos (padres custodios de 
In sexualidad de sus hijos) y, en una 
segunda instancia, en la diferencia 
sexual entre los padres que 
garantiza la subordinación de la 
libido al orden simbólico. El peligro 
de la borradura de la diferencia 
sexual, en este caso, radicaría en la 
eliminación del principio de 
autoridad, en la sumisión en una 
especie de upsicosis colectiva". 11 



Elizabeth Roudinesco (2003) 
enmarca el "deseo de fomilia" de 
hombres y mujeres homosexuales 
dentro de un proceso de un 
crecien1e poder de "lo femeninow 
en las sociedades occidentales, 
correla1ivo de un relajamienrode 
la auloridad pa1erna, cuyo inicio 
silúa a mediados del siglo XVIII. 
"Lo femenino" está identificado 
aquí con el ordenamienlo pre­
edípico de la psique y, en este 
senlido, su progresivo influjo es 
observado por algunos -Pierre 

Legendre quiz:is sea el 
representance más acabado de 
esta visión- como causa del 
peligro de la liberación del 
individuo sin Lab(1es, del ~niño 
rey". Sin llegar a posiciones 1an 
extremas, Roudinesco sostiene que 
ante la crisis del principio de 
autoridad sobre el que "siempre" 
se fundó la familia, es justamente 
ella el único sujelo capaz de 
favorecer el surgimiento de un 
nuevo orden simbólico, a condición 
de mantener como principio 
indiscutido "el equilibrio enl.!e lo 
uno y lo múltiple -la ley de la 
diferencia enl.!e generaciones, enl!e 
sexos- que codo sujelo necesita 
para conslruir su identidad". Las 
familias hom~parentales, para esta 
au1ora, penni1en mantener es1e 

principio en la medida en que la 
diferencia sexual a la que se hace 
referencia es una diferencia 
simbólica, que radica no en el orden 
de lo biológico, sino en el de los 
roles que cada miembro de la pareja 
(horno o heterosexual) debe 
representar en la psique de los 
hijos. 1

i 

En los términos de la teoría 
psicoanalítica, el complfjode Edipo 
es condición esencial 'del ingreso 
del sujeto en la sociedad. Aun 
pensadores como Anthony Elliou 
0995) o Julia Kristeva (2001), que 
recuperan las capacidades 
imaginarias de los sujecos humanos 
como espacio de transformación 
de la vida social, no pueden quitar 
centralidad al orden simbólico y al 
mecanismo mediante el cual el 

12 Desde un:a postura mucho más rigid:a, Sylvi:ane Ag:acinski 0998: 84) h:a sosLCnido 

que son l:as posiciones fomili:ares ]35 que d:an iden1id:i.d como mu1er u hombre. Esu 

au1or:i. en1icnde que la conSl:rucción genéric:a se d:a sobre una b:ase biológic:a 

irTCdue1ible. Sexuación y finitud son \35 características que deíinen en su concepto 

la n:atur:i.Jez:a humana: somos finitos (morules) porque somos sexuados: es en la 

dualidad hombre-mu1er, en La mixitud, donde radia la esenci::a de Ja especie. En 

es1e sentido. la iden1ldad homosexual puede entenderse como un:a íonna de 

~borrar la idenlid:ad sexual" y :atenw así, no ya contra el orden socl::i.l, sino conlr.l 

La. n::aturaleza de 135 cos:i.s. El :i.rgumenco que d:a Agacinski para soSl:ener el vínculo 

enu:e sexuación y finitud es el de que los org:anJ.smos unicelulares que se 

reproducen por división celular son en principio inmonales. Su inmortalidad 

radica en la reproducción cle su idenlidad gené1ica. En l:a medid:i. en que los seres 

humanos 1encmos una Diiación doble, nunca. reproducimos la identid:ld genélica 

de nuestros pro~enitores y de ahí, en La. mirada de Agacinski, que seamos fmi1os 

Este argumento podría ser discu1ido :a panir de los :adel:1111os teenológicos que 

permiten la reproducción :asexuada. Con la clon:i.ción, exislC la posibilidad de 

recrear la iden1idacl genét.ici de un hum:a.no al infinito Sin embargo, a poco de 

de1enemos un poco en el :asunto, vemos que esto no hari:i. de ese ser hum:a.no 

un inmortal. El poseer igu:i.I iden1idad genélic::a no hace de dos seres uno: no 

premlle siquiera pensar en dos pcrson:as idén1icas. En la medid:i. en que tenemos 

conciencia, los hombres 1rascendemos lo biológico: no somos fmltos porque 

somos sexuados sino porque tenemos conciencia. es decir, porque somos seres 

sociales. 



sujeto se inscribe en él. El ingreso 
en el lenguaje -que constituye la 
individuación, la identidad y las 
reglas de intersubjetividad- re su lea 
necesario, de acuerdo a esca mirada, 
también para l:l constnicción de 
alternalivas al orden heredado 
(Roudinesco, 200.~). El fanL1s1na de 
Paria merodea mi.sel mantenimiento 
del imperativo de una diferencia 
que, a las claras, elimina la 
especificidad de Ja homopa­
rentalidad en nombre de un orden 
que se postula como incuestionable. 

En el estimulante análisis de 
Anne Cadoret (2003), los 
testimonios de parejas horno-

sexuales que tienen o desean tener 
hijos no problematizan la 
inevitabilidad de la diferencia 
sexual; aunque sí la rechazan como 
el único fund'lmento parn constituir 
una familia. 

Núcleo de las preocu­
paciones, la figura del niño apa­
rece en los argumentos que 
retoman la trascendencia de la 
diferencia sexual como el sitio de 
transmisión y reproducción de la 
cultura. Las posiciones masculinas 
y femeninas serían el punto de 
referencia necesario para la 
inclusión del niño en el orden 
simbólico.•~ Posiciones qsimbóli-

1 ·., "The belief is chal culrure ilSC"lf requires 1hat a man and a woman produce a child 

and chal the child have this dual poinl oí reference for Jts own inili.alion lnto the 

symbolic order. where 1he symbolic order consists of a set of rules 1hat order and 

suppon our sense of reality and culrural intelligibllity." <Butler, 2002 a: 29) [La 

cre-encia es que la culrura en si misma requiere- que un hombre y una mu,er 

procluzc::an un niño y que el niño pose:a este doble pumo de referencia para su 

propia iniciación en el orden simbólico, donde el orden simbóllco consiste en un 

se:t de reglas que ordenan y sostienen nuestro sentido de realidad e inleligibilid:id 

culrural (La traduo:ión es nuesua)J. 

l 'i ·cuando Edipo se desllza en las síntesis disyuntivas del regiscro deseante, les 

impone el Ideal de un determinado uso, limica.1ivo o exclusivo. que se confunde 

con la forma de la triangulación: ser papi, mamá o el hijo. Es el reino del O bien 

en la función diferenciante de Ja prohibición del incesto: alli es la mamá quien 

empieza, alli es el papi, y acull:i eres tú mismo. ~rmanece en tu lugar. La 

desgracia de Edipo radica precisamente en no saber dónde empieza ese quil:n 

ni quién es quién. Además. ser padre o hi10 viene acompar'lado de otras dos 

diferenciaciones en los lados del tri:ingulo. ser hombre o mujer, estar vivo o 

muerto. Edipo no debe saber si está vivo o mueno, si es hombre o mujer, antes 

de saber si es padre o hijo. lnceslo: seris zombi y hermafrodila. Es en este 

~niido que las eres grandes neurosis lb.mad:is familiares parecen corresponder 

a fallos edipicos de la función dlferenciante o de l:i sintesis disyun1iva: el íóbico 

no puede saber si es padre o hijo; el obseso, si es1i mueno o vivo; el hiStl:rico, 

Si es hombre o mujer. En una palabra. la uiangulación familiar representa el 

mínimo de condiciones bajo las que un yo re-clbe las coordenadas que le 

diferencian a la vez en cuanto a la generación, al sexo y al estado" (Oeleuze 
y Guact.ari, 198';: 81) 

cas" que-aunque fonnalesyvadas-­
siempre se resuelven en tomo de la 
familia patriarcal. 14 

Como se desprende del 
análisis de judith Buder (2001) 
ele la A ,ilígona de Sófocles, sin 
embargo, la aceptación de la 
prohibición del incesto no supone 
que el parentesco deba asumir 
alguna forma particular (Gluck, 
2004). Aun cuando se reconozca 
la necesidad de la ley de Ja 
diferencia sexual e incluso del 
complejo de Edipo en la 
confonnación de la subjetividad, 
algunos autores creen que las 
familias homoparentales abren 

'™n1o-f1J~M'~ 
~a~CD~p~~ 
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un camino para que dicha 
diferencia se instituya fuera de la 
familia (Cadorer, 2003). Pero cal 
proposición da por senrado que el 
proceso de gencrización en eJ 
modelo familiar clásico se 
confonnaba sólo en y a rravés de la 
eslructurn familiar. 

Como ya advirtierajoan Scon 
0999), las aproximaciones de 
corre anlropológico que subor­
dinan la diferencia sexual a las 
estructuras de parentesco y las de 
origen psicoanalítico que se apoyan 
en pequeñas estructuras de 
interacción, como la división sexual 
del lr.lbajo o los roles familiares, no 
hacen más que eclipsar el complejo 
proceso por el cual se constituye el 
género. El mismo excede el marco 
familiar--indusofunciona de manera 
independiente- pa:a_ localizarse 
también en el mercado de lr.lbajo, 
en la política, en la educación ... En 
definitiva, para dar cuenta de la 
diferenciación sexual es necesario 
enlenderaJ género como una forma 
primaria de significar las relaciones 
de poder, conremplando sus 
aspectos simbólicos y normativos 
que articulan las instituciones 

sociales y polícicas con la 
subjetivación. 

joan Copjec (2006) sostiene 
que la diferencia sexuaJ se distingue 
de las diferencias raciales, de clase 
o érnicas en que estas últimas se 
inscriben en el terreno de lo 
simbólico, rrJenlr.ls que Ja primera, 
lo hace en el de lo real. Retoma a 
Freud cuando dice que el sexo 
debe ser aprehendido en el ámbito 
de las pulsiones y no de la cultura. 
En consecuencia, la diferencia 
sexual no podña ser deconslruida 
ya que esca operación sólo es 
aplicable a lo cultural, al significante. 
Para Copjec es imposible escapar a 
la dimensión compulsiva binaria 
del sexo.•~ 

Butler (2000) propone, en 
cambio, deconslruir esre binarismo 
como una episteme históricamente 
variable y abrir un espacio de 
reflexión para pt?Sibles cambios. 
Autores como Zi.Zek y Copjec, al 
poscular la diferencia sexual como 
pre-social o como la falla del 
lenguaje, niegan la posibilidad de 
criticarla como una nonna de género 
contingente, que se reproduce 
comoinefable.16 la defienden como 

un principio incontestable, inmune 
a examen crítico: cualidad de la que 
adquiere su fuerza dogrru\tica para 
establecer la inteligibilidad y 
determinar qué objetos/sujeros 
pueden aparecer. 

No obstante, Jos comporta­
mienlOSesperablesde los individuos 
en el fonnato de familia clásica se 
enlrelejían con los ideales de 
femirUdad y masculinidad pro­
puestos por las norma~ de género: 
la división del 1r.abajo y los espacios, 
la sensibilidad versus la dureza y la 
virilidad, la producción y la 
repnducción, en síntesis, las 
biografías complementarias de 
hombre y mujer (Beck, 20Cll). Ser 
mujer significaba ser esposa, madre 
y ama de casa; ser hombre, preñar, 
proveer y proLeger (Valdés y 
Olavaria, 1997). A partir de Ja 
reivindicación y aceptación de Ja 
pareja homosexual de formar una 
familia, ¿se reesuucruran (y/o 
resignifican) las construcciones 
tradicionales del género, es decir, 
las formas de identificarse como 
hombre y como mujer? 

El pre-supuesto deseo heLero­
sexual de cada uno de los miembros 

15 "Asi, afirmamos que si bien el sujeto -no está adherido al significante, que es 

un efecto pero no una re:alización de los discursos sociales- esti, en este sentido. 

libre de toda coerción 3bsoluta. sin embargo no es libre en el punto en el que 

debe ser un su¡elO bajo una de dos fonnas: denuo de cualquier discurso, el sujeto 

sólo puede asumir o bien una posición mascuhn3. o bien una femenina~ (Cop1ec, 

2006: 31) 
16 ~La diferencia sexual funciona :l.Sí no simplemen1e como un fundamento, sino 

como una condición de definición que debe ser instituid!!. y protegida de cualquier 

inten10 de debüiwla Cinte~xu3lid3d, aunseKUalid.ad, unión lesbiana y gay, por 

mencionar sólo algunas). C...) funcioria activa y nonnativame.ue p:ir.i. limit:lt qui! 

será y qui! no será considerado como una a.11emativa in1eligible den1ro de la 

cuhura" (Butler, 2000: i;4). 
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de la pareja sería uno de :-us 
elementos puestos en cueslión. 11 

En otros casos, en cambio, el anhelo 
de maternidad o paternidad podría 
significar una manera de reproducir 
aquel esquema genérico (Espinos:l. 
Islas el. al., 2004). En el trato de 
pareja, los vínculos podñansermás 
democráticos e igualilarios; así como 
las respuestas menos previsibles. 
Sin embargo, resuenan algunos 
comentario."> de militantes feminisras 
lesbianas acusando cieno "ma­
chismo~ de los grupos gay (Petit, 
1992). Lo cieno es que pa..-a resolver 
escas aparentes ambigüedades es 
necesario comprender quE: las 
formas de sexualidad no determinan 
unilateralmente al género, ni a la 
inversa. El género designa un sitio 
denso de significaciones que 
contienen y exceden la matriz 
heterosexual (Butler, 1990). No 
obstante, si para algunos autores la 
identificación con lo masculino y 
femenino resulca inevitable, más 
allá de la opción sexual (Visuales, 
1992), la misma es producto de una 
construcción histórica que, a u-avés 

del género, erigió un sistema de 
oposición binario como única 
relación posible y como un aspecto 
permanente ele la condición 
humana, consuucción que las 
explicaciones de corte lacaniano 
habrian contribuido a reifi.CJ.r (Sean, 
1999). 

Nopodemosdarunarespuesta 
concluyente a Ja pregunta por la 
desarticulación de las figuras de 
género. Especialmente, porque 
los cambios familiares (ge­
neracionales y afectivos) no 
tienen como única causa la 
homosexualidad. 181..as parejas del 
mismo sexo ensayan estas 
modificaciones en un doble 
sentido: formando parte de un 
clima de ideas q':le los invade y 
creando respuestas que difieren 
de los modelos dados. Sim­
plemente podríamos suponer una 
muhi-plicidad de prácticas, donde 
juegan los ideales normativos, la 
resistencia u oposición a lo 
esperable y la reflexividad en torno 
a la construcción de nuevas formas 
de convivencia. 

17 ~ ... the construction of the heterosexua.l m:de c:umo1 proceed independently oí a 

concomit:mr consuuction and consideration oí the homosexual ma.le; heterosexual 

male desire. according to Sedgwik's IE~ Kosoísky SedP"ikJ now well-known 

account, proceeds In p::i.n through a phobic prohibition ag:i.inst the eroticism 

contained within nonnative homosocial relru.ions~ (Bryce Traister, 2000: 275). (La 

construcción del macho heterosexual no procede indeperfdientemen1e de la 

construcción y consideración del macho homosexual; el deseo heterosexua.l del 

macho, según Eve Kosoísky Sedgwik, procede en parte de una prohibición íóbio 

hacia el ero1ismo que con1ienen las relaciones homosociales CL.:a traducción es 
nuestra)). 

18 Sociólogos como Anthony Giddens (2000) le h:in 01org:ido a la homosexualidad 

un papel imponante en la transíonnación de las í:Jmilias, pero result:I. necesario 

reca.lc:ar que el mismo no es exclusivo, que es pane de una política general de 

reflexividad de los sujelOs sobre toda b. red inslitucional erigida. por k. 

modernid:i.d. L, fomilia y el genero, aunque cen1ralcs. son sólo :ilgunas de ell:ts. 

Ver t:l.mbién Ulrich Beck y Elis:ibcrh Beck-Gernshe1m (2003). 

V 

A lo largo de estas páginas, 
una pregunta ha pennanecido 
como substrato de nuestras 
reflexiones: ¿en qué medida el 
reclamo pro-familiar de g~vs y 
lesbianas supone su sometimiento 
a un orden denunciado como 
alienante y opresor o, por el 
contrario, implica una subversión 
de ese orden?.¿Con qué personaj'e 
identificar este movimiento, con 
Paria o con Dantés? Planteado en 
estoS términos, nuestro interrogante 
simplifica bu~ente el problema 
que quisimos someter a discusión, 
en tanto lleva inevitablemente a un 
planteo dicotómico. En cambio, 
hemos visto que las familias 
homoparentales generan situa­
ciones que si no rompen 
absolutamente con el modelo 
familiar clásico, al menos penniten 
pensarenalgunastransfonnadones. 
Podemos esgrimir, no obstante, 
alguna certez.a. A aquellos discursos 
que desde la óptica de un Estado 
urgido a dar una solución legal al 



reclamo familiarista de los 
homosexuales, apelan al argumento 
del descenso de la natalidad o a la 
naturnleza de las relaciones social&S, 
es posible responderles desde la 
necesidad de tolerancia ante la 
diferencia y el cambio. Quisiéramos 
hacer nuestras las palabras de Didier 
Eribon (2000: 36)cuandosostiene: 
MHay que luchar a la vez por Ja 
indiferencia del derecho respeclo a 
lo que son los individuos y por el 
derecho a la diferenc:tl en los modos 
de vida" 

Una precaución similar, la de 
no caer en meros maniqueísmos 
inconducentes, tuvo el propio 
Michel Foucault cuando analizaba 
los discursos de liberación sexual 
con relación a los gays. En una 
primera lecrura, con la inversión de 
las ca1egorías del discurso 
hegemónico -homofóbico- el 
movimiento gay no estaña más que 
prologando los términos a los que 
pretende oponerse, reforzando el 
régimen de poder/saber, respon­
sable del binarismo homosexual/ 

heterosexual. Sin embargo, Fouc:auh 
reconoció allí un movimiento 
estratégico necesario que brindó 
un progreso político importante. 

Esto significa que dicha 
estrategia conllevaba algo más que 
una simple repetición del régimen 
de poder/saber, gracias a lo que 
denominó como polivalenc:tl táctica 
de los discursos. 19 

Teniendo en cuent:l que la 
familia ac1úa como una instancia 
-¿dispositivo?- disciplinadora y 
nomta.lizadora, porqué no entender 
el discurso gay o lésbico que 
proyecta la constitución de familias 
(gays y lesbianas) como una 
esuategia de reapropiación del 
discwx> dominante para confonnar 
u na experiencia histórica inédita. Si 
el principio fundador de la familia 
radica en la diferencia sexual, el 
ingreso de los homosexuales no 
perpetúa la norma, sino que la 
transforma, no produce desorden 
sino un reorclenamiento. 

Si a esta altura de los tiempos 
la despatologización de la 

homosexualidad es un hecho 
(Giddens, 2000), la instituciona­
lización de sus prácticas todavía no 
lo es. Como sostuvo Foucault, lo 
que produce temor no es la 
homosexualidad en sí misma, sino 
el modo de vida homosexual 
(Halperin, 2004). No es nuestra 
intención reducir las posibilidades 
innovadoras de lo ~ue .podña ser un 
nuevo modo de vida gay y lésbico 
a la simple apropiación de 
instituciones preexistentes, sino 
advertir que una familia gay no 
necesariamente debe ser -y 
realmente no puede serlo-el calco 
de una familia heterosexua1..11• ¿No 
estaremos ante una estrategia que 
se vale del discurso dominante a los 
fines de socavar la sociedad 
heterononnativa que desplaza a los 
homosexuales de la vida social? 
Pu estoque Ja libertad no se concibe 
por fuera del poder, sino en relación 
a éste, una manera de resistirlo es 
utilizándolo a través de estrategias 
como Ja de apropiación y 
resignificación creativa (Halperin, 

19 Fo':lcull CZ002: 122-3) sostení:i. que -no h:i.y que muginv un universo del 

discurso dividido ent~ el discurso :i.cept:i.do y el discur.;o e11cluido o en~ el 

discurso domin:i.nte y el domln:i.do ... Los discursos, al igual que los sllencios no 

eslin de un:i. vez por 1od:as sometidos al poder o lev:i.ntados contra él. H:i.y que 

:admitir un 1uego completo e inestable donde el discurso puede, :i. la vez, ser 

insD'Umenlo y efeao de poder, pero también obsláculo, lope, punto de resistencia 

y de panid:i. par.a un:i. estr.J.tegla opuesu~. 

H:i.y que :advenir con K.ath Weston (2003) que no 1odas !:as f:amillas ga~y lesbian:as 

p~tenden reproducir l:as ~sl::i..s de parenlesco del modelo heterosexual. En 

cambio, much:as conciben un:i. multiplicidad de m:uieras de organiZación, Cl.lyo 

denomin:i.dor común es l:i. impolW'lcia cbd:i. :i. l:i. :i.misud como vehíCl.llo de 

conformación del pareniesco. De esu manera, si las familias helero sustenWI un 

paien1c:sco que, a pesar de que no dep. de ser construido, es de car:kler 

sanguíneo, l:i.s famili:as horno sostienen mucho mis d:i.ramente un criterio de 

elección. 
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2004, 72). Creemos que ésta es 
una clave interpretativa apropiada 
para leer el movimiento hacia 
la consecución de derechos 
familiares por parte de gays 
y lesbi:rnas. El recurso por parte 
de muchas parejas del mismo 
sexo al familiarisca "discurso 
establecido" podría ser in­
terpretado, al mismo tiempo, 
como el acto de realizar un nuevo 
reclamo. Una fluctuación entre la 

apelación a una cita (una 
sedimeniación de significantes 
previos que inspiran los reclamos) 
y su refonnulación en 1<1 producción 
y promesa de lo nuevo (Butler, 
2002 b). 

No podemos dejar del señalar, 
no obstante, que el matrimonio 
como una opción para los 
homosexuales es una demanda que 
se enfrenta a un doble abismo: por 
un lado, democratiza una institución 

que era excluyente; por otro, 
consolida al poder estatal como 
único dador de legitimidad a las 
uniones sexuales sin dejar de ser 
excluyente. Sin embargo, la 
posibilidad de filiación para las 
parejas homosexuales genera 
expectativas opumistas ya que 
cuestiona aquellos argumentos que 
esgrimen los custodios de la familia 
heterosexualizante como garante 
del orden social. 

Fecha de recepción. Ol de 1unio de 2006; fech:a de :i.cept.:ación, 06 de :i.gosLo de 2007 
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Adultas mayores, espacio público 
y violencia moral: representaciones 
sociales de la crisis de la "seguridad" en la 
Argentina desde una perspectiva de género 

Cecilia Iné:-; Varela• 

Las encuesus de \'1ct1m1zación (E\I). realizadas por la 01recc1ón ~ac1onal 

ele Poliuca Crim1n:il {D:'\l'C) en b Ciudad de Buenos Aires, muestran que 

los adultos llU\'ores tamo como las mu1e1es consucuyen uno ele los 

grupos de menor vict1m1z:1c1on frente al delito calleiero. 5111 embargo, son 

esto;, grupos los que manifiestan los niveles de temor más altos frente a la 

cnminalidad El ob¡euvo de este Lraba¡o es rlamear algunas cl;n•es de 

mte!1g1l)llidad a los fmes de remLerpretar esta parado¡;L reg1strncla por las 
E\' 

,\.led1:1ntc una estrategia cuahtal1\'a. hemos dec1d1clo abordar :1quel grupo 

que n.:'\t~t11í.1 b mayor sensación de mseguncbd bs adultas rn;1yores 

Ba¡o el supues10 de que b sensac16n ele 1nscgundad no puede ser 

esc1ncl1da de una cuestion más amplia que rermte a las representaciones 

sobre el espacio público, la presente mdagación sugiere que el 

:uravesarmemo ele los espacios públicos por la marca del género puede 

const1Lu1rse en una dimensión mterpretati\·a de la paradó11c:1 sensación de 

msegundadinesgo de v1ct1m1zac1ón dentro de este grupo 

Palabras cl:l\·e sensación de 1nseguricbd, rep1esen1:inones sociales, 

esp:ic10 pt.'lbhco, :iclultas mayores 

The vicum1zauon surveys 1mplemented by the Dirección Nacional de 

Políuca Crnmnal (Nal1onal Direction of Criminal Policyl m Buenos Aires 

shov.'s that women and the elderly exhib1t the lowest v1ct1m1zation nsk 10 

street cnme. Ever $mee, these groups exh1bit the h1gher le\'els of fear of 

cnme The goal of 1h1s paper is 10 propase sorne keys to unclerstand th1s 

paradox acknowledged by the vicum1zauon surveys Through a quah1a11ve 

straregy we have dec1ded Lo focus on 1lie group that registers che h1gher 

L1ccnc:1:icl:.t en C1enc:1:is Antropológ1cls. llGG F:1c:ult:icl clc C1enc1:is Soc1:i.les LIBA 
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level of fear of crime: elderly women. Assuming thal che fe:ir of crime can "'TCT--
no1 be divorced of a more general issue regarding the social ~ 
representations of public spaces, this approach suggests thal the gender 
hierarchy in public spaces can be.seen as an imerpreta1ive dimension of 
the paradox fear of cnme / vict1mization risk in this group. 

Keyword.s: fear of crime, public space, social representations, elderly 

Duranle los últimos años, hemos 
asistido en la Argentina a crecientes 
campañas de demanda de mayor 
~seguridad" con amplia difusión 
mediática. Mientras que las 
estadísticas oficiales muestran una 
tendencia positiva de las tasas de 
criminalidad durante la década del 
noventa dentro de los grandes 
centros urbanos, los medios de 
comunicación expresan día a día un 
aumento del delito callejero y la 
proliferación de modalidades 
delictivas cada vez mis violentas. 
Las Encuest::is de Viclimización (EV) 
realizadas por la Dirección Nacional 
de Política Criminal (ONPC) en la 
Ciudad de Buenos Aires mues1ran 
que los adultos mayores lanto como 
las mujeres conslituyen uno de los 
grupos de menor victimización 
frente al delito callejero. Siil 
embargo y paradójicamente, son 
estos grupos los que manifiestan 
los niveles de temor más ahos frente 
a la criminalidad. 

En este sentido, el objetivo de 
este trabajo es plantear algunas 
claves de inteligibilidad a los fines 
de reinterpretar es1e registro 

efectuado por las EV locales. Para 
abordar esta cuestión, hemos 
decidido focalizar mediame una 
estrntegia cualitativa, en aquel grupo 
que revistiña la mayor sensación de 
inseguridad: las adultas mayores. 
En trabajos anteriores hemos 
apuntado a 1rabajar las parti­
cularidades de la dimensión etaria 
(Varela, 2005, 2006); en el presente 
trnbajo privilegiaremos la dimensión 
de género implicada en el recorte 
fonnulado. 

El "miedo al delito"• 
emergencia de un nuevo 
campo de análisis 

El ténnino "miedo al delito" 
(fear. o/ crlme) proviene fun­
damentalmente de la investigación 
criminológica en el campo británico 
y ha sido traducido al ambiente 
local como "sensación de 
inseguridad" . 1 Su creciente 
utilización se encuentra asociada al 
uso de las EV como instrumento de 
investigación para el diseño de 
políticas públicas de seguridad y al 

desarrollo de una nueva concepción 
de la seguridad urbana que busca 
reunir la preocupación por la 
seguridad ~objetiva" (entendida 
como el riesgo de victimización en 
función de Ja edad, sexo y nivel 
socioeconómico) tanto como Ja 
seguridad "subjetiva" de los 
habitantes (sensación de temor 
frente a la criminalidad). En este 
sentido, se ha planteado la 
necesidad de reconocer que hoy 
día la cuestión del "miedo al delito" 
constituye un problema mayor que 
el delito mismo en al medida en 
que Jos temores a la criminalidad­
ª diferencia de la criminalidad real­
afectan a una mayor cantidad de 
ciudadanos con consecuencias 
pennanentes y severas (Bannister­
Fyfe, 2001; Warr, 1985). 

En las últimas dos décadas, se 
han producido en el campo sajón 
cientos de artrculos sobre esta 
cuestión, al punto que algunos 
autores han comenzado a sugerir 
que este campo de análisis ha 
devenido una subdisciplina por sí 
misma (Hale, 1996). La mayor parte 
del debate se ha ocupado de 

En el presente lr:i.ba¡o uLiliz.aré indislintamente ambos términos 



cuestiones exclusivamente técnicas 
relativas a Ja "medición" de los 
niveles de miedo al delito, tanto 
como a la paradoja miedo al delito/ 
riesgo de victimización. La idea de 
que el "miedo al delito" constituye 
por sí mismo un campo de 
indagación científica, tanto como 
un objeto de regulación por parte 
de las políticas públicas, descansa 
en algunos apones realizados desde 
los estudios victimológicos. En este 
sentido, la literatura victirnológica 
da cuenta de la paradoja que lleva 
a que los sectores de menor riesgo 
de victimización presenten los 
niveles de "miedo al delito" más 
alto (mujeres y ancianos 
fundamenrnlmente) y, por el 
contrario, que aquellos más 
expuestos al delito manifiesten 
niveles de temor más bajos (jóvenes 
y varones). Esta tendencia se 
confuma en líneas genernles para la 
Argentina a panir de los resultados 
arrojados por la Encuesta Nacional 
de Viclimización implementada por 
la DNP'. Es decir, la "sensación de 
inseguridad" se advierte como una 
variable independiente al riesgo de 
victimización (lea-Young, 1984; 
Lup1on-Tulloch, 1999; Hollway­
Jefferson, 1997; Smith-Torstensson, 
1997; Tulloch, 2000). 

Esta falta de correlación ha 
llevado a gran parte de la 
criminología administrativa a 
considerar el miedo al delito 
finalmente como un producto 
"irracional", derivado en gran 
medida de la visión distorsionada 
del mundo que ofrecen los medios 

decomunicación(Grnbosky, 1995), 
coadyuvando de este modo a la 
difusión del pánico y alanna social. 
Para el realismo criminológico de 
izquierda, en cambio, no se puede 
sostener -aun en función de la 
paradoja riesgo de victimización/ 
miedo al delito- que los temores 
de las personas sean "irracionales", 
ya que los riesgos mínimos no 
convierten a los delitos en menos 
inúmidantes. Si un delito provoca 
el miedo suficiente, el hecho de 
que sea poco frecuente no lo hace 
menos amenazador. Desde esta 
perspectiva, el miedo no es 
injustificado, tiene un basamento 
material y concreto en nuestras 
experiencias cotidianas del mundo 
social. Es en este sentido que 
sostienen que el "miedo al delito" 
de las personas es "real" y que, por 
ende, una criminología crítica 
debiera LOmarlo "en serio" (Lea­
Young 1984; Young 1986). 

Por supuesto que -como 
sosliene el realismo de izquierda­
debemos lomar el "miedo al delito" 
seriamenle y, en este sentido, la 
apenura de este nuevo campo de 
análisis es sugerente. El riesgo de 
esta perspectiva es que el mismo 
discurso de los actores sustituya la 
idenlificació,a;r de los procesos 
mediante los cuales se construyen 
las representaciones sociales sobre 
el delito y se conforman las prácticas 
referidas tanto a la producción de 
comportamientos de autoevita­
miento frente al delilo, como a la 
aniculación de demandas de mayor 
seguridad. Desde el realismo 

lmplememada.s en la Ciuda.d de Buenos Aires y otros grandes ceneros urbanos en 

base al modelo propuesto por UNJCRJ OnstirulO lnterregional de Investigación 

de Naciones Unidas sobre el Delito y la juSlicia). 

criminológico, los temores a la 
criminalidad callejera encuentran 
su explicación en la experiencia 
del delito, soslayando de esta 
manera el hecho de que las 
representaciones que los sujetos se 
hacen de sus práclicas y del mundo 
social deben bastante a los marcos 
sociopolíticos más amplios en los 
que éstas se construyen. Debatimos 
si los miedos son "irracionales" o 
"racionales", porque en ambos casos 
medimos su grado de corres­
pondencia con la experiencia del 
delilo. Tal v~z sea necesario, en 
cambio, conectar los temores que 
toman por objeto al delito callejero 
con olras dimensiones de análisis 
distintas que la criminalidad 
"objetiva". 

El concepto de "miedo al 
delito": hacia un uso 
epistemológico del concepto 
de fobia 

Si bien no existe univocidad 
en los alcances últimos de este 
término, es recurrente la utilización 
de la definición de Ferrara que lo 
entiende como una "respuesta 
emocional de nerviosismo o 
ansiedad al delito o símbolos que la 
persona asocia con el deliton (en 
Medina, 2003: 2). lmplícito en esta 
definición se encuentra el 
reconocimiento de algún peligro 
potencial. El "miedo al delito" 
aparece, entonces, como una de las 
posibles respuestas ante la 
percepción de un riesgo. Como 



hemos mencionado, el instrumen10 
privilegiado para el análisis de este 
fenómeno son las EV. En ellas, se 
incluyen preguntas cerradas sobre 
el uso de la escala de Likert del 
siguiente tipo: "¿Cuán seguro se 
siente caminando solo por su barrio 
de noche? Muy seguro/ Bastante 
seguro / Poco seguro ! Muy 
inseguro". Más allá de las crílicas de 
orden técnico-metodológico 
realizadas al diseño de este lipo de 
cuestionarios (Varela, 2004), 
enliendo que los límites de la 
encuesta radican en la propia 
definición conceptual del "JTúedo al 
delito" 

En sus definiciones operativas, 
las EV realizadas en la Argentina no 
consignan explícitamente ninguna 
definición del ténnino "sensación 
de inseguridad". Más allá de los 
debates que este concepto ha 
generado y las sucesivas 
operaciones de deslinde mediante 
las cuales se ha intentado otorgarle 
un significado unívoco (Skogan, 
1984; Hale, 1996; Pain, 2000), lo 
que quisiera subrayar es que, en la 
literatura temática, este concepto 
produce una asociación entre tres 
témLinos: 1) "sensación", "senti­
miento" o "emociónh aludiendo a 
una perspecliva "subjetiva" de 
caráaer individual; 2) "temor" como 
el carácter o el calificativo de dicha 
sensación; y por último, 3) "delito", 
el que aparece cuando no como la 

causa, por lo menos como reactivo 
a partir del cual se dispara la 
sensación. En esle sentido, el 
"miedo al delito" es finalmente 
definido como el temor respeclo 
de la probabilidad deresuharvíctirna 
del delito. Entiendo que esta 
definición no permite visibilizar 
cienas facetas del fenómeno, en la 
medida en que en ella se confunden 
tanto el objeto del miedo como su 
causa. En este sentido, un uso 
epistemológico"' del concepto de 
fobia, 1rabajado por el psicoanálisis, 
puede resultar de gran utilidad a la 
hora de reconceprualizar el ténnino. 

Para el psicoanálisis, la fobia 
está relacionada con la angustia, y 
el miedo es la cobertura deypar-a 
la angustia. Por ello, el miedo es 
solamente la fachada de la angustia 
(Assoun, 2000). Aquello que nos da 
miedo al amenazamos nos protege 
de lo peor, es decir, de la angustia 
pura. Freud señalaba, entonces, que 
no podemos remitimos al contenido 
de la fobia para juzgar su signi­
ficación. Sería como confundir el 
contenido efeclivo del sueño-in­
consciente- con su contenido 
la1en1e. 

El mjedo no es, entonces, un 
instinto eficaz en el hombre. El 
peligro externo siempre materializa 
un peligro interno, pulsional. A la 
luz de esta idea, tal vez debeñamos 
poner en cuestión la relación 
unidireccional que el concepto 

Msensación de inseguridad" propone 
entre la cues1ión del delito y el 
"miedo al delilo~. El témtino es 
definido como el temor respeclo 
de la probabilidad de resuharvíctima 
de un delito. El punto aquí es que el 
miedo no gu.a.r-da únicamente 
relación con su objeto, sino que se 
presenta como la c0bertura, la 
fachada de algo que ~st.á en ouo 
lugar. La precaución rrietodológica 
que esta afumación sugiere es que, 
tal vez, debiéramos ensayar 
procedimientos de análisis que nos 
permitan interrogar el fenómeno 
del "miedo al delito" más allá de la 
cuestión del delito. ¿Cuál es, 
entonces, la perspectiva que nos 
permjte leer este texto de la 
"inseguridad"? ¿Qué estrategias 
podriamos ensayar para auavesar 
-o cuando menos interrogar- la 
opacidad de este fenómeno? 

Más que pensar en témlinos 
de "sujetos mjedosos", para usar la 
denominación de Lee (2001), en 
tanto individuos aislados y 
atomizados que "tienen" miedo, 
podemos afirmar que, mienl.raS que 
un número de discursos del miedo 
construidos a distintos niveles 
circulan socialmente, la cuestión 
radica en analizar la identificación 
de los sujetos con estos discursos. 
Esto supone pensar la cuestión del 
"miedo al deliton a través del 
entramado de representaciones 
alrededor del delito tanto como 

53.ltal:unacchi:J. (1992) distingue enue un uso teórico y epistemológico de los 

conceptos. En el primer caso, los conceptos p:uticipan de una 1otalidad explicaliva.. 

en el segundo caso, eSlOS son de.sp~ndidos de los cuerpos teóricos de los que 

panicipan y utili.Zl:ldos como instrumentos p:lr.I la percepción de cieru.s facetas del 

obreto no de1eaables desde una única penpectiva (desan..icul.:ación/~an.icul.:ación) 

En eSIC sentido, los apones que aquí tomo del psicoanilisis, ~speao del concepto 

de fobia, se orien1:1.n h.aci.a esta segunda función. 



sobre su conlrncara: la ley y el 
orden, y el marco más amplio del 
conjunto de riesgos de la vida social. 
Así, y si bien las estadísticas 
ctiminales mues1ran una suba del 
delito en la década de los noventa, 
los peligros percibidos siempre 
cobran sentido dentro de un 
con1exto cultural compartido que 
determina sus niveles de 
aceptabilidad(MaryDouglas, 198;). 
Parafraseando a Geertz 0 994), 
podríamos hablar de una sensi­
bilidad al delito situada cultural y 
socialmeni.e. 

Pensar, como lo hace Ja 
criminología más positivista, que la 
~sensación de seguridad" es, sin más, 
un sentimiento de temor frente al 
delito, es-en principio- simplificar 
un tanto la cuestión. Por supuesto 
que en un ruvel, la "sensación de 
inseguridad" refiere al temor 
manifestado por los individuos 
respecto de la cuestión del delito. 
El problema radica en presuponer 
que el delito constituye la causa 
última de estos temores, y no-por 

lo menos en principio- sólo su 
expresión. En este sentido, una de 
las preguntas que nos fom1ulamos 
en la investigación en curso es 
cu files podrían resultar dimensiones 
de análisis relevantes a la hora de 
reinterpre1ar la ~sensación de 
inseguridad'", entendiendo que ésta 
no guarda relación únicamente con 
las experiencias de victimización. 

Las encuestas de 
victimización locales 

Las criticas realizad.as al diseño 
del cuestionario y los límites 
identificados no significan que los 
resultados de la encuesta carezcan 
de todo valor. Por el contrario, en el 
presente trab«jo desprenderemos 
un conjunto de datos de la EV con 
el fin de desplegar nuevas 
preguntas para la investigación en 
curso que nos pennitan-mediante 
estra1egiascualit..'ltivas-confrontar 
estos límites de la EV. 

La Encuesta Nacional de 
Victimización correspondiente a la 
Ciudad de Buenos Aires, entre los 
años 1999 y 2002, nos marca que 
1res de cada diez habitantes de la 
Ciudad de Buenos Aires sufrieron 
algún delito contra Ja propiedad y 
cualro de cada diez sufrieron algún 
tipo de delito en general duÍ'ante 
los años 1999 y 2002 (Tabla 1). La 
encuesta también da cuenta de un 
descenso de la probabilidad de 
resultar víctima de un delito cuando 
nos movemos hacia sectores etarios 
!Msaltos. En este sentido, el grupo 
de 65 años o más resulta el sector 

En este sentido, vale mencionar que la incidencia de las no-~spuescas en eS[e 

grupo dificulta la comparación entre los distintos grupos etarios 

menos victimizado y los jóvenes 
06-29), el grupo más victimizado 
(Tabla 2). Si atendemos al recone 
de Ja población por sexos notamos 
una leve diferencia que conforma a 
los hombres como el grupo con 
mayor victim..ización (a excepción 
de Jos delitos por ofensas sexuales 
y hunos) (Tabla 3). 

En cuanto a la ''sensación de 
inseguridad" cabe mencionar que 
los que se sienten umuy inseguro" 
y upoco seguro" suman el 62,2% 
para el año 1999y el 64,50/opara el 
año 2000 (Tabla 4). Estos datos se 
contraponen con la experiencia real 
de victimización que alcanza el 
37,5% para el año 1999 y el 39,9% 
para el año 2000. Observamos que 
la "sensación de inseguridad" no 
está necesariamente vinculada a 
una experiencia de victimización 
concreta. De acuerdo a desagre­
gaciones por sexo y edad, 
observamos que los varones y los 
más jóvenes son aquellos grupos 
que manifiestan sentirse más 
seguros, si bien se trata de los 
grupos con mayor riesgo de 
victimización (Tabla 5 y 6). 

A diferencia de lo que ha 
planteado mucha de la literatura 
temática, el sector etario más alto 
no resulta el grupo "más temeroso"; 
su nivel de sensación de 
insegun·dad se presenta como 
levemente menor o igual al resto 
de los recortes etarios." Sin embargo, 
este grupo está muy por debajo del 
promedio de victimización, en 
muchos casos cerca de la mitad. Lo 
que queda claro, entonces, en los 
mayores de 65 años es la falta de 



conexión enU'e las experiencias de 
victimización y el miedo al delito. 
Por su pane, las mujeres manifiestan 
una ~sensación de inseguridad" 
mayor a la de los varones, a pesar 
de que concenUdn menores riesgos 
de victimización (a excepción de 
su victimización en delitos 
especüicos como ofens::i.s sexuales 
y hurtos). 

l.amemablemente, los resul­
L'ldos suminisUddos por la DNPC no 
presentan cruces simull..áneos por 
sexo y edad. Sin embargo, puede 
inferirse (y los resultados de las 
encuestas aplicad;:is a nivel inter­
nacional van en esta dirección) que 
las adultas rn:iyores constiluirian el 
grupo que manifiesta mayores 
temores frente a la criminalidad, 
siendo de muy baja victimización. 

Hacia un abordaje de género 

En trabajos anteriores, abordé 
la cuestión de los temores a la 
criminalidad dentro del grupo de 
los aduhos mayores. La estrategia 
teórico-metodológica consistió en 
un conjunto de entrevistas en 

profundidad a distintos vecinos 
mayores de 75 años residentes en 
dos barrios de clase media de la 
Ciudad de Buenos Aires. Vale 
mencionar aquí que la crítica al 
diseño del cuestionario utilizado 
por las EV se constituyó en un 
insumo para el diseño del 
dispositivo técnico-metodológico 
construido. En es1e sentido, se 
apuntó a no introducir un;:i 
problemática ya estrnc1urada en 
relación al problema de la 
inseguridad, de modo que el tema 
seguridad/inseguridad no fue 
mencionado en las preguntas 
realizadas por quien entrevistaba. 
Se apuntó, en cambio, para realizar 
preguntas descriptivas referentes a 
temas generales del barrio. Se les 
solicitó a los entrevis1.ados que 
describiera.ne! barrio, que narraran 
los cambios producidos en él en los 
últimos años y que, por último, 
identificaran -si los hubiera­
problemas dentro de ese espacio 
urbano. Por su parte, también se 
relevó información biográfica del 
entreviscado: historia familiar, 
historia laboral y rutinas de su vida 
cotidiana en la actualidad. El tema 

de la seguridad/inseguridad, de 
lodos modos, apareció en casi todas 
las enu-evistas realizadas, aunque 
revistiendo distintos lugares en unas 
y airas. En esle sentido, una de las 
conclusiones de aquel trabajo fue 
que la cuestión de la "inseguridad 
frente al delito" denU'o de este 
recorte etario, no puede dejar de 
vincularse -entre 01ras dimen­
siones- con, por Jn lado, la 
existencia de capital social y redes 
familiares plausibles de ser 
movilizadas de cara al conjunto de 
riesgos de la vida social Oigados 
fundamen1.almente en este seclor 
etario al deterioro físico y la 
enfermedad) (Varela, 2006), y por 
el otro, a la percepción del espacio 
público como un conjunto de 
obstáculos que atentan contra la 
movilidad y seguridad fisica perrona! 
(Varela, 2005). En referencia a es10 
último, entendimos que, en el caso 
de los aduhos mayores, la 
percepción de la seguridad barrial 
no podía ser escindida de la cuestión 
de las representaciones sobre el 
espacio público que, dentro de 
esle sector etario, van confonnando 
a és1e como un terrilorio hostil.~ 

A esto coniribuyen l:l.S barrer:u de accesibilidad en el espacio público (ve~as 

ro1as. altos e.5Calonamien1os en la superficie. esc:isa luminosidad), las caractel'ÍSl.ic:i..s 

que asumen l:i circulación en es1os por unos olros dotados de potencialidades 

fisiCas diferentes (1óvenesque "corren· y "empu1an") tanlo como estas apropiaciones 

pan1cular1za.das del espacio público <ob1e10s de distinlO lipo colocados por 

pan1cr,¡Jares gener.ilmen1e en Nnción del desam:illo de actividades comerciales, 

sumados a cieru.s modalidades de circulación ejercidas por las personas). Estas 

cuestiones con1ribuyen a generar entre los adultos mayores una percepción del 

espacio público como un territorio, por un lado. plagado de obsticulos y 
dif'iculudes q!-'e coloc:i.n en peli¡ro en todo momento la in1egridad fisica personal, 

ya de por sí vulner.ible y por o1ro. como •tiem. de nadie- su¡cta a ninguna regla 

y, por ende, a apropiaciones paniculariZadas, en las que las posibilidades de 

imponerse con sus demandas -en función de una cierta vulnerabilidad fasia y 

social- son minimas (Varel:l, 2005). 



Asu vez, el análisis del cuerpo 
de entrevistas realizadas abrió 
también Ja posibilidad de abordar la 
cuestión del género en la 
construcción de representaciones 
sociales sobre la (in)seguridad, 
entendiendo que, también de cara 
al diva je del género dentro de este 
grupo, la percepción respecto de la 
cuestión de la inseguridad debía 
estar anclada en una cuestión más 
amplia que nos remita a las 
representaciones sobre el espacio 
público. 

La mayor pane de los 
entrevistados en aquella ocasión 
fueron mujeres. Esto se justifica 
por la alta presencia de este grupo 
en este sector etario. En la Ciudad 
de Buenos Aires el 64,39 % de la 
población de más de 65 años es 
femenina, cifra que aumenm ruando 
las edades son más elevadas (el 
sector etario de más de 75 años está 
compuesto en un 73,47% por 
mujeres). Estos datos ya sugieren 
que la variable edad dentro de este 
grupo etario debería ser puesta en 
consideración en relación al género. 
En este sentido, hablar de adultos 
mayores es, en gran medida, hablar 
de mujeres y en panicular de viudas. 
Pero existe también una segunda 
razón -proveniente de mi trabajo 
de campo-que sugiere la necesidad 
de una apenura hacia cuestiones 
relativas a esta índole. 

En consonancia con lo 
planteado por las EV, la mayoría de 
nuestras entrevistadas manifiestan 
no haber sido víctimas de delitos. 
Las que lo han sido mencionan 
algunos hunos ("eones" de canera 
en el transpone público)y arrebatos 
en la via pública. Exisle, sin embargo, 
un tercer elemento que aparece 
recurrentemente en las narrativas 

obtenidas, esto es, la referencia a 
episodios que involucran el uso 
potencial de la violencia sexual en 
el espacio público. Muchas veces, 
eslOs episodios son referidos de 
manera un tanto confusa (en el 
sentido de ausencia de un relato 
claramente organizado), pero, en 
general, siempre presentan algunas 
características comunes. Cuando son 
narrados en primera persona se 
trata, en todos los casos, de un 
agresor varón y desconocido ("un 
tipo"; "me tiró"; "me manoseó"; 
"me quiso agarrar") que nunca es 
del todo exitoso en su intento a raíz 
de la intervención de terceros o por 
la ac1i1ud asumida por la propia 
entrevistada ("quién sabe lo que 
hubiese sucedido"; "podría haber 
sido mucho peor"). En es1e sentido, 
se expresa Luisina -quien no ha 
sido víctima de robos, ni hunos-­
cuando se le pregunta por sus 
experiencias de victimización: 

C: Yestoquemecontabadelosladrones, 
¿le pasó alguna vez por acd? 
L: No, por acd no. Digamos una vez, 
entrando en la calle Rawson, a un 
edificio torre. Antes de enl1'dry poner 
la llave, uno entra conmigo, me tira al 
pisoymemanoseatoda. Yde/amisma 
manera me pasó, en Wikk, venía de ter 

a los chicos. Y no era tarde, y en ese 
momenlo_yolenía46arios. Ya~nase 
consideraba vieja. [lnQ nocbelluuiasa, 
caminando, llegando a mi casa, un 
lipo me dice "Veni conmigo", renia 
abierta la puerra del coche. "¿Pero 

dónde?, me miraste la cara de vieja, 
vas a tener un disgusto conmigo", me 
puso el rr!Wlreracá /señala S11 cuello}, 
"Miráme bien, porque soy una viej"a, 
qué vas a hacer conmigo". Bueno, 
me dejó. Me asusté, sí. Eso me pasó 
dos veces. 

En relatos de otras entre­
vistadas, ésta es incluso la primera 
cueslión planteada al iniciarse la 
entrevista, constituyen la razón del 
abandono de la residencia anterior 
y la posterior insta.Ladón en el barrio 
actual. 

C: Empecemos porabí, por.. ¿Cuán10 
tiempo hace que estti en el barrio? 

O: Yo hace más o menos veinle y pico 
de años 
C: ¿Y antes dónde vivía? 
O: En Primera junta, en RifJOdavia 

5400, un primer piso a la calle, y me 

vine más al cenlrO porque, como viste, 

_yosoysola, enloncesmeresulrabamu_y 
dificil. Por ejemplo, si quería r.enlr al 
centro o mequeria encontrar con una 
amiga y mt amiga por ahí vive acó. a 
8 cuadras, yyo me tenía que volverme 
sola. Hasta que una noche, yo tenía un 
garagequeestaba abi muy cerca de la 
puerta donde yo vivía y babia un 

sereno, un bomm muy bueno, un 
señormayorqueera la únicagar-anlia 
queyotenia.Porque_}'OvenlDalcentro, 
pero oolvia despué.s en colectivo y me 
bajaba, y ten ID que cruzar porque yo 
vlvia en la fJeJ'eda de enjrenfll basta 
que un día fui a poner la llave y 
cuando quiero poner la llave me 
encuentro con un señor, un tipo amis 
mío, vistes. Ygn:iciaS"aeseporterodeese 
gamgefuequemesab.ó, stnomebublese 
a.saltado porque si me empuja me .... ; 
una r.ez que entro conmigo me bace 
entmr al depa.rflJmento y que sé yo lo 
que pasa adentro -de gus10 no iba a 
ueni,._ o me iba a robarme o me podio 

bacercualquiercma. Yentoncesquede 
bastante sboclleada con eso. 

Si bien este episodio no posee 
un carácter tan explícito como el 
anlerior, reicera en la misma medida 
que otros relatos capturados, la 



referencia a la oscuridad, a la soledad 
en el espacio público ya un cuerpo 
masculino amenazante. En el relato 
de Graciela -quien tampoco tiene 
experiencias de viclimización 
previas -este temor a la violencia 
sexual se extiende incluso hacia las 
otras mujeres del grupo familiar: 

C Yau.sled,¿n11ncalepasónadapor 
acti? ... , ¿por otro lado? .. 
G:No,graciasaDios,yatoq11étMdera. 
roya locar modero de n11evo porq11e 
yo creo que me 1melvo loca. la 

impresión. Porque:yo me acuerdo que 
/acuidabaaM{su nietalcbiquita, ella 
babio.salidonosésicon Vfunaamiga} 
o con quien yyo andaba con los otros 

dos chicos, las babia sacado a pasear 
y llego y lo encuentro llorando, hecha 
un mar de lágn·mas ¡Bab.1, ;Bab.1, me 
agarrarondoshjJosymeam·nconaron 

y yo dije ''¡no la habrán violado/", 

s11ponete, ero cbU¡uíra, tenía 12 o 13 
años. le arrancaron una cadenita de 
oroqm! tenia desdequebabío nacido. 
la arrinconaron y ella se rapó así, y 
dicequelearrancaron ... yeseepiSodio 
11omás,gracíasadiosquenopasóotra 

¿Cuál es el sentido, entonces, 
que podemos adjudicarles a las 
referencias a este Lipo de eventos. 
dentro de e.stoS relalOS? e.abe aclarar 
que, en este punlO, no nos interesa 
la correspondencia total o parcial 
de estas referencias discursivas con 
experiencias concretas, cuestión 
que, por otro lado, sería imposible 

de abordar. Más bien, interesan estos 
episodios-que involucran siempre 
un cuerpo masculino amenazante 
en el espacio público- en la medida 
en que se multiplican a lo largo de 
las entreviscas realizad.as. Es decir, 
su sola recurrenci:i enunciativa 
debiera estar sujeta, entonces, a un 
trabajo interprecativo. En el contexto 
local, y dado que una de las paradojas 
identificadas por las encuestas de 
viclimización radica en el alto nivel 
de Msensación de inseguridad" 
registradoenelgrupodelasmujeres 
en relación a un -comparali· 
vamente- bajo riesgo de 
victimización, emerge también la 
siguiente pregunta: ¿Podrían estos 
relatos brindar alguna clave de 
inteligibilidad a la hora de pensar 
los ahos niveles de Msensación de 
inseguridad" registrados por las EV 
dentro del grupo de las adultas 
mayores? 

En la bibliografía temática, se 
han formulado tres hipótesis a la 
hora de interpretar el alto nivel de 
temor frente al delito manifestado 
por las mujeres en el marco de los 
esrudios de victimización. En primer 
lugar, se ha sostenido que la 
paradoja riesgo de victimización/ 
miedo al delito, para el caso de las 
mujeres, podría ser explicada a 
partir de la victimiz.ación oculta que 
éstas sufren (Pain, 1997). Desde 
est.a perspectiva, una gran cantidad 
de delitos conlr.il las mujeres que 
no son usualmente denunciados 
(violaciones, violencia doméstica, 

acoso sexual) juscificarían las altas 
tasas de miedo al delito dentro de 
este grupo." En segundo lugar, se 
ha planteado la necesidad de pensar 
esta paradoja a través de distintos 
tipos de viclimizaciones, más que a 
través de referencias amplias a la 
categoría delito. En es1esentido, la 
mayor "sensación de inseguridad" 
de las mujeres deriva de su 
sensibilidad a un deliu;; específico: 
la violación. Desde esta perspectiva, 
las mujeres temen a delitos cuya 
posibilidad de ser víclimas es baja 
(fundamentalmente homicidio, 
asalto armado en la via pública o en 
el hogar), porque entienden que 
estos pueden acarrear como 
subproduao una violación(Ferraro, 
1996; Warr, 1984). La tercera 
perspecciva ubica la cuestión en el 
marco de los procesos de 
producción de masculinidad. En este 

sentido, se sostiene que, por lo 
menos, parte de esta paradoja 
puede ser explicad.a por el hecho 
de que los varones tienden a 
invisibilizar sus temores enla medida 
en que interpretan su eventual 
viclimización como marca de 
debilidad. Desde esta perspectiva, 
se cuestiona la idea de que el 
"miedo al delito" de las mujeres 
pueda ser desproporcionado o 
exagerado, poniendo énfasis, por 
el contrario, en la subvaloración 
realizada por los hombres respecto 
de su propio riesgo de victimizadón 
(Stanko y Hobdell, 1993; Goodey, 
1994). 

Pain 0997) incluso ha soSlenido que es1e argumen10 pudiera e:1uenderse para el 

aso de los adulios mayoRs (una población pR<fominan1emen1e femenina) en la 

medida en que la mayor pennanencill dentro del espacio domes1ico pudiera 

aumentar 13. exposición a !:a violencia domeslio por pane de cónyuges, familiaRS 

y cuid:adORS. 



Escapa a los objetivos de este 
trabajo, evaluaren decallecada una 
de estas interpreL1.ciones que, por 
su parte, no resultan mutuamente 
excluyentes. Analizar la tercera 
hipótesis requeriría un tipo de 
abordaje metodológico distinto al 
realizado. Es de mi interés sugerir, a 
partir del desarrollo' de mi trabajo 
de campo, una nueva dimensión, 
esto es, que la cuestión de los 
1emores de las mujeres a la 
criminalidad debe ser anclada en 
una cuestión más amplia que nos 
remite, necesariamente, a las 
representaciones que las mujeres 
tienen sobre el espacio público. Un 
espacio sujeto a la jerarquía del 
género, que imprime con fuerza su 
marca en las menores rutinas de la 
vida cotidiana. 

Muchos 1.n1bajos han mostrado 
que las mujeres resultan mucho 
más victimizadas en el espacio 
doméstico que en el espado público 
(Pitch, 1995; Pain, 1995, 1997). Se 
ha sostenido, entonces, que los 
altos niveles de "miedo al delito" 
registrados en el grupo de las 
mujeres pudieran atribuirse a una 
proyección de los delitos que son 
víctimas dentro del espacio 
doméstico y que, frecuentemente, 
no son denunciados (Koskela, 
1997). Sin desmedro de esta 
hipótesis de trabajo, el argumento 
que quiero sostener aquí es un 
poco diferente. Lo que sugiero es 
que las mujeres son objeto -en su 
circulación por los espacios 
públicos-de una violencia que no 
reviste un carácter físico, violencia 
menos espectacular, pero sí más 
sutil, rutinaria y cotidiana, y que 
debiéramos considerar seriamente 
a la hora de abordar las pen:epciones 
y representaciones que las mujeres 
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tenemos sobre los espacios públicos 
(y la cuestión de la "sensación de 
inseguridad" no puede ser extraída 
por fuera de este marco). Me refiero 
a un conjunto de variadas siruadones 
que incluyen miradas fijas, 
comentarios sexuales y eventuales 
contactos físicos no solicitados, no 
bienvenidos y no recíprocos, y 
persecuciones que imprimen un 
carácter jerárquico de género a la 
circulación por los espacios públicos. 
Entiendo que los relatos de nues1.n1s 
entrevistadas -más allá de su 
correspondencia o no con 
acontecimientos concretos- pue­
den ser interpretados dentro de 
este conjunto de experiencias. 

No existe en nuestro medio 
un vocabulario específico para 
nombrar estas siluaciones -y esto 
es en parte síntoma de la 
invisibilidad del problema-, aun­
que si la hay en el contexto sajón¡ 
diversos grupos feministas han 
impulsado la denominación "aco­
so callejero" (srreet hara.ssnzenl) 
o "acoso público" (public 
barassment) para dar cuenta de 
este conjunto de conductas que no 
se encuentran tipificadas penal­
mente y que quedan por fuera de 
lo que usualmente se deno­
mina "acoso, sexual'' (sexual 
barassment), el cual se restringe a 
los ambientes laborales. 

Como decíamos previamenle, 
ésta es una violencia cotidiana, sutil, 
rutinaria y capilar, que no posee un 
caracter físico, y que no supone 
muchas veces delito alguno. Estas 
variadas situaciones responden bien 
al concepto de molencia moral 
sugerido por Sega to. Según ella, la 
violencia mor.al debe ser distinguida 
de la violencia física, y comprende 
"todo aquello que envuelve la 

agresión emocional, aunque no sea 
condente ni deliberada. Entran aquí 
la ridiculización, la coacción moral, 
la sospecha, la intimidación, la 
condenación de la sexualidad, la 
desvalorización cotidiana de la mujer 
como persona, de su personalidad 
y sus trazos psicológicos, de su 
cuerpo, de sus capacidades 
intelectuales, de su trabajo, de su 
valormoraJ" (2003: 115). Laefic:ada 
de este tipo de violencia radica en 
su capacidad para na1uralizarse, 
imprimjendo un c:aráaerjerárquico 
a las rutinas de la vida cotidiana sin 
necesidad de apoyarse en acciones 
de violencia física o delictiva. 
Mientras que las consecuencias de 
la violencia física son evidentes y, 
por ende, más fácilmente 
denunciables, no sucede lo mismo 
para aquellas situaciones que 
involucran el ejercido de la violencia 
moral, para lasque, frecuentemente, 
incluso carecemos de denomi­
naciones específicas.' 

Retomando la segunda hipó­
tesis mencionada, es cieno que el 
miedo a la violación es un miedo 
predominantemente femenino. 
Histórica e interculturalmente, se 
encuentra bastante probado que 
las mujeres no violan, tanto como 
no cometen homicidios de índole 
sexual (Cameron y Fr:azer, 1994). 
las mujeres, en cambio, constituyen 
el grupo predominante de víctimas 
-junto con otros varones, 
generalmente más ¡óvenes-de este 
tipo de hechos. Y, sin duda, 
menciones a este temor aparecen a 
lo largo de lasentreVistas realizadas. 
Pero la violación probablemente 
sea solo la última opción (en tanto 
pasaje al acto) en un continuum 
de situaciones posibles que 
suponen la depredación simbólica 



del cuerpo femenino por un varón 
y que constilUyen los emergenles 
empíricos del simbólico patriarcal 
(Segalo, 2003). Desde ya que es 
válida la sugerencia de Warr de 
r.Jsltear la causa de los lemores 
femeninos a lravés de delitos 
espedficos m::\s que en referencia a 
la categoña amplia de deliro. El 
punloesquedebiéramosconsidernr 
aquí las experiencias de las mujeres, 
y no solo las definiciones juñdicas 
de los aconlecimienlos. Entonces, 
más que pensar en un lemor a la 
violación-tal cual es es1.a definida 
en nueslros ordenamientos 
jurídicos- como clave explic:lliva 
de los temores de las mujeres, 
encuentro más sugerente la 
categoría propuesta por Sega to de 
violación alegórica. Ésta incluiría 
unconjunlOde siruacione:s de abuso 
y manipulación del cuerpo del otro, 
en ausencia de su consentimiento, 
sin que necesariamente ex.isla un 
contacto sexual. En el argumento 
de Sega to, la analogía es posible en 
la medida en que la violación forma 
parte de una estructura de 
subordinación previa a cualquier 
escena en la que se reacrualice. Al 
participar la violación del horizonle 
de lo simbólico cienas escenas no 
calificables estrictamente como 
Msexuales" pueden ser leídas d~ 
este modo. Por ello, muchos actos 
de manipulación forzada del OJerpo 

femenino pueden desencadenar un 
sentimiento de terror similar al de la 
violación cruenta. La existencia de 
es1a profunda es1ruclUra de 
subordinación previa al aconte­
cimiento concreto hace que la 
víctima experimente este terror. 
¿Cuáles son, entonces, ';'iolaciones 
alegóricas? Dice Segato: 

·~ alego ria por excelencia es, a mi 

juicio, la conslihlida por la male 
gaze o mirada fija masculina, en su 
depredación simbO/íca del cuerpo 
femenino fragmen.1ado. La mirada 
fya, en oposición al mirar.fue 
teorizada por Lacan y examinada 
de manera esclarecedora en su 
mecánica por Ka1a Si/umnan 
(1996). E.sle tipo de intervención 

viSual procede al esc"'linio de su 
obje10 sin que p11eda deducirse la 
conmutabilidad de posiciones ent:re 
obs~or y obseroodo, y en esto 
característica se diferencia del 
mirar: tisle se intercambia, mienlras 
que la mirada fija es imperativa, 
sobrevuela la escena y captura a su 
presa. La cámara fotográfica 
incorpora este tipo de inten!E'nción 
vi.mal en el mundo: "Cuando 
sentimos la mirada de la sociedad 
fija en nosotros, nos sentimos 
fotográficamente Nencuadrados u 

/ .. .J cuando una cámara real se 
vuelve bacia nosotros, nos sentimos 
conslíh1idos subjetivamenle, como si 

la fo1ografra resu/1ante p11diese de 
alg1in modo determinar u quiénes h 

somos (Silverman, 1996: 135). La 

mirada fija, como la violación, 
captura y encierra a su blanco, 
forzándolo a ubicarse en un lugar 
que se convierte en deslino, un l14gar 
del cual no bay escapa1aria, uno. 
subjelividad obltgatona" (2003: 
41). 

El concepto de "violación 
alegórica" proyecta una nueva luz 
de iOleligibilidad sobre todas 
aquellas situaciones de acoso 
callejero que hemos mencionado 
previamenle, en la medida en que 
éstas suponen la captura medianle 
la mirada, un acto de habla o una 
conducta (aunque éSla no implique 
contaaofisicoalguno)deuncuerpo 
femenino más allá del deseo de la 
mujer: miradas que no admiten 
conmutabilidad de posiciones, 
comentarios sexuales no recíprocas 
y no bienvenidos, y persecuciones 
encuadran denuo de esta categoña.' 
El acento pasa aquí a estar puesto 
en la imposibilidad de interCllllbiar 
posiciones entre el que mira y es 
mirado; entre el que habla y el que 
escucha, entre quien es objeto de 
una acción fisica y quien la recibe. 

Más aUá de la vasta inves­
tigación etnogralica desarrollada que 
da cuenta de la amplia variabilidad 
a la que están sujetos los procesos 

Esta recuperación que hace Seg;ito de los u:i.b.::ajos de Kaj.:I. SUvennan es in1ere.urue 

1ust:i.mente en rel:>.ción :>. la estr.ategia desplegad.::i. por divers:i.s organizaciones 

feministas en los EsLa.dos Unidos en su luch.::i. contr.l el street ham..ssment. Ellas 

proponen fOIOgrafiar -por intermedio de bs cim3r.u provisw por la telefonb. 

celular- :a los ".::acos:i.dores o.Ue¡en>.s· haciendo luego públicas sus fotogr.::i.flas en 

Internet. A la capcura por la mirada del ouo, eU:is opondrán la captura por la 

m.:iquina fotogrifiea en un::i búsqued:t de inversión d~ l:is posiciones en las que 

se sostaene l:i. male gaze. Vé:lse www.hollab:tcknyc.com. 
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de consU"Ucción de género (Collier 
y Rosaldo, 1981; Onner y 
Whilehead, 1981), la tendencia 
hacia la subordinación de la mujer 
se manliene como una constante 
intercultural, con su consecuente 
oposición entre un espacio 
domést.ico considerado femenino y 
un espacio público masculino 
COrtner, 1974; Rosaldo, 1974).K El 
espacio físico, por su parte, funciona 
como una suerte de simbolización 
del espacio social, con tod:i. su 
estrucrura de posiciones (Bourdieu, 
1993). De este modo, las jerarquías 
sociales se imprimen en las prácticas 
y represen1aciones en relación a los 
usos del espacio público. Entiendo 
que la cuestión de la ªsensación de 
inseguridad" no puede ser extraída 
por fuera de este marco. No 
podemos ªmedirla" en un vacío, 
presuponiendoquetodoslosgrupos 
sociales se representan el espacio 
público de la misma manera. Quizás, 
és1.a sea una clave interprelativa 
para explicar esta ªdistorsión" 
relevada por las EV entre la 
"sensación de inseguridad" y el 
riesgo objetivo de victimi:zación. En 
el caso de los adultos mayores, por 
lo que--[omando un ténnino propio 
de las discusiones sobre desarrollo 
urbano- hemos denominado 
barreras de accesibilidad y, en el 
caso de las mujeres, por la marca de 
género que cruza el uso de estos 
espacios9

, se Ud.ta de aquellos grupos 
para los cuales el espacio público 

aparece como más hostil y 
desafiante, por razones que 
exceden la cuestión de la 
criminalidad. Para las adultas 
mayores, quienes han desarrollado 
su ciclo vital en el marco de un 
conjunto de significados culturales 
que asignaba roles todavía más 
tradicionales a las mujeres -más 
alejadas de lo público, más 
confinadas al espacio doméslico­
la maner.i en que la jerarquía del 
género atraviesa la circulación por 
los espacios públicos es un tema 
especialmen1e a tener en cuenta. 
Sugiero, entonces, que las 
referencias en las narrativas 
obtenidas a un uso potencial de Ja 
amenaza sexual en el espacio 
público-con esta serie recurrente 
de oscuridad, soledad en el espado 
público y un cuerpo masculino 
amenazante- puede ser inter­
pretad.a dentro de este conjunto de 
experiencias de acoso callejero 
cotidianas y de larga duración en el 
ciclovica.I. 

Mujeres, representaciones 
sobre el espacio público y 
campañas de ley y orden 

Las mujer~ son víctimas tanto 
de un confunto de delitos 
usualmente no registrados Por las 
estadísticas oficiales de la 
criminalidad, en la medida en que 
estos permanecen invisibilizados 

Este modelo, que distingue caj3ncemen1e entre espacio público y domestico, ha 

sido sometido a V3rias críticas (entre ellas, Collier-Yanagis3ko, 1982) 

lnves1igaciones recien1es realiz:1.das en paises desan-ollados parecen indicar 

también la posibilidad de colocar los temores femeninos a la violencia calle,er.:i 

en el marco de experiencias recurren1es de acoso callejero (para ello v~a.se 

Koskela, 1997; Pain, 1995. 1997) 

dentro de la esfera doméstica 
(Koskela, 1997; Pain, 1995, 1997; 
Pitch, 1995), como objeto de 
violencia de conductas no 
tipificadas legalmente como delitos 
y que revisten una escasa visibilidad. 
Existen un sinnúmero de 
experiencias cotidianas de violencia 
moral -para tomar el ténnino 
utilizado con Segato- que se 
desarrollan en el espacio público 
contra las mujeres que escapan a 
toda tipificacion jurídica. Aquellas 
conductas que hemos mencionado 
tomando la denominación sajona 
de street bi:irassmenl ("acoso 
callejero") se incluyen dentro de 
éstas. 

Retomando las cuestiones 
plantead.as al inicio de este trabajo, 
¿cuáles podrían ser dimensiones de 
análisis relevantes -distintas del 
aumento de la criminalidad- a los 
fines de reinterpretar la sensación 
de inseguridad relevada por las EV 
dentro del sector de las adultas 
mayores? Hemos argumentado que 
la "sensación de inseguridad" frem.e 
al delito no puede ser escindida de 
las percepciones y representaciones 
que los diferentes grupos sociales 
construyen sobre el espado público. 
En este sentido, entiendo que no 
podemos cuantificarla en una suene 
de vacío, más allá de la manera en 
que distintos grupos se representan 
el espacio público, tanto como las 
posibilidades y las características de 
su circulación en ellos. Esto significa 



pensar que exisLen diferen1es 
modalidades de circulación en los 
espacios públicos, que algunas 
modalidades suponen posiciones 
de mayor fragilidad que otras y que 
estas posiciones guardan alguna 
relación con Ja manera en que los 
sujetos consLruyen sus represen­
Laciones sobre la seguridad/ 
inseguridad callejera., tanto como la 
manera en que se identificarán con 
los discursos políticos de las 
campañas de ley y orden. 

Frecuentemente, no dispone­
mos siquiera de un lenguaje par3 
dar cuenta de esta fragilidad de 
po.sjdones. Los problemas derivados 
de las barreras de accesibilidad 
para los adultos mayores (Varela, 
zoo;), como aquellas experiencias 
que hemos denominado acoso 
callejero, poseen en consecuencia 
una escasa visibilidad. Enconlr.lste, 
las campañas de ley y orden han 
sabido proveernos durante los 
úlLimos años 1anto de un nutrido 
lenguaje como de un responsable 

claro, diferenciado y acoL-ible de 
los ~males sociales". Douglas(1985) 
ha señalado que las percepciones 
respecLo de los riesgos sociales no 
pueden ser aisladas de los sisLemas 
de culpabilización que se 
encuentran situados social y 
culturalmente. La percepción y la 
aceptabilidad del riesgo están 
indisolublemente ligadas a la 
cueslión de que alguien sea 
percibido como causando ese daño 
y quién sea éste. Por su parte, 
como ha mos1rado Pitch (2005), el 
campo penal se ha const.iluido en 
las últimas décadas como una arena 
propicia para la reconstrucción de 
actores políticos de cara al declive 
de las viejas identidades políticas. 
Cabe preguntamos, entonces, si en 
momentos en que la instalación en 
la agenda pública del problema de 
la Mseguridad" en la Argentina 
parece constituir una de las únicas 
vías para obtener una pronta 
atención política, la cuestión de la 
inseguridad no se conviene en una 
narrativa cuhural que anuda o 
permite canalizar ~malestares" de 
características más difusas. 

Dice Bourdieu en In miseria 
del mundo 0993) respecto del 
contexto francés: 

"Esltfo presentes todos los signos de 
lodos los males1a,-es que, por no 
encontrar su expresión legítima en el 
mundo polilico, se reconocen a veces 
en los delin·os de la .xenofobia y el 
racismo. Malestarps inexpresados y 
cor1/recuencia inexpresables, que 
las organizaciones políricas que 
para pensarlos solo disponen de la 
calegoria anlicuada de lo ··social", 
no pueden ni percibir nr, con mayor 
razón, asumi,.. No podrían hacerlo 
sino con la condición de ampliar la 

visión mezquina de lo político q11e 
heredaron del pasado e inscribir e11 
ella no solo tod/Js las 
rei1-11ndicac1ones insospechadas q1~ 
los rno111mien1os ecológicos, 
antirTacislas ofemrnúlas (entre 
otros) llevaron a la plaza ptíbl1ca, 
sino lambien 1odas tas e.xpect.atwas y 

esperanzas difusas q"e, por afectar 
a menudo la idea que la gen re se 
hace de su identidad Y su dignidad, 
parecen compeler al orden de lo 
pn11ado, y por lo tanto, estar 
legílimtJmente excluidas de los 
deba1es políricos" ( 1993· 557) 

En atención a nuestro contexto, 
topografiar esta "microíísica de 
malestares~ constituye un primer 
paso que, haciéndolos enuaren un 
régimen de visibilidad, permita 
comenzara identifictrun sinnúmero 
de causas del sufrimiento social. 
Este éamino tal vez pudiera ayudar 
a brindamos decodificaciones más 
precisas de los malestares sociales 
lque entiendo en nuestro contexto 
se juegan predominantemente en 
la construcción de la figura del 
"delina.iente" como pura "nuda vida" 
en palabras de Agamben o en los 
discursos demonizadores de las 
organizaciones de trabajadores 
desocupados). Una ciencia de lo 
social, también dice Bourdieu, al 
igual que la medicina, comienza 
con el reconocimiento de las 
enfennedades invisibles, es decir, 
aquellas de las que el "enfenno" no 
habla, porque no sabe de ellas o 
porque no puede comunicarlas. 
Desde esta perspectiva, abordar la 
identificación de los sujetos con el 
discurso de la inseguridad y las 
consecuentes campañas de ley y 
orden requiere comenzara desannar 
estos anudamientos. 
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Tabla 1. Porcentaies de victimización - Ciudad de Buenos Aires ( 1999-2002) 
11999 12000 12001 12002 

Vic1imizados ídelitos en l":eneral) 137,S 139.9 139,6 140,0 
Victimizados (delitos contra la orooiedad) l 31.4 129,3 129,I 130,2 
No victimizados 162.5 160,I l 60,4 l 60.0 

Tabla 2. Porcenta'e de victimizados see:ún edad - Ciudad de Buenos Aires ( 1999-2002) 
1999 2000 2001 2002 

16 a 29 43.4 4S,S 4S.O 48.9 
30 a 49 39.0 42.2 42.4 43.2 
SO a 6S 36.3 38,1 36,6 33.9 
65 o más 21.9 23.7 24,7 22.6 

Tabla 3. Porcenta" e de victimizaclos see:ún sexo - Ciudad de Buenos Aires ( 1999-2002) 
1 

1999 2000 l 2001 2002 
Mu.eres 37.4 39,1 136,6 38.06 
Varones 37.5 40,9 143,2 42,4 

Tabla 4. Sensación de inseguridad en la zona donde vive cuando oscurece - Ciudad de Buenos 
Aires ( 1999-2000) 

1999 2000 
Muv seP:uro 10,8% 7,1% 
Bastante seEUro 26,0% 26,7% 
Un ooco insee;uro 32,9% 38,0% 
Muy inseguro 29,3 % 26,5% 
NS/NC 0,9% 1,6% 

Tabla 5. Sensación de seguridad en la zona donde vive cuando oscurece según el sexo -
Ciudad de Buenos Aires (1999-2000) 

1999 2000 
Varones Muieres Varones Muieres 

Muv se1?uro 14.2 8,1 9.7 s.o. 
Bas1an1e seguro 32.6 20,7 12.8 21.7 
Un poco inseeuro 33,0 32,7 38,8 37.4 
Muv inselluro 19,1 37,7 17,6 33,8 
NS/NC 1,1 0,8 1,1 2.0 

Tabla 6. Sensación de seguridad en la zona donde vive cuando oscurece según la edad • 
Ciudad de Buenos Aires ( 1999·2000) 

1999 2000 
16 a 29 30 a 49 SO a 6S +de 65 16 a29 30 a49 SO a6S + de 

6S 
Muv sel?uro 12.4 9,3 10,3 12,8 9,2 7,1 S,4 S,9 
Bastante seeuro 28,9 2S,7 22,6 27,S 30,7 2S.2 26.1 23,2 
Un poco insee.uro 36,7 33,I 33.7 21,7 39,4 39,S 36,7 33,3 
Muv insel!,uro 21,9 31,3 32,6 34 20,3 27,3 30.S 30,6 

Fuente: Dirección Nacional de Política Criminal · Ministerio de justicia y Derechos Humanos de la Nación. 

Fecha de recepción, 04 de OCNbre de 2006; fecha de ::acepr.ación, 06 de agosto de 2007. 

-, 



Blbliografia 

Assoun, Paul, U!ccrone:s psicoand/11ictu D;1.raqui, Alcir:i. WLas seguridades Gucmurem::m, Silvia, '·Argen1in;i: Ja 

sobre las fobias, Nueva Visión, Bs. A.s., ~rdid:i.s·, en A18umer11os, 1 (2), Bs As, medición de J.:i. inseguridad urbana. Una 

2002. 2003 lectura de la encuesu victimológic:a a 

B:innistcr,Joc y Fyfe. Nick, wfe::ir ::md thc 

city", Urban Srudies, 38. (5-6): 807-813, 

2001 

BciieDe, joe y Swa:i.ningen, René, WEI 

con1rol soci.:11 polílico cSlatal: mor:alismo 

pragm!itico con déíicit estructur:d. La 

falacia de la prevención del deli10 en los 

paises b:a1os", en Sistema Penal e 

Jn1ervenc1011es sociales por Bcrg:illi. 

Robeno, Ball:"elona, H:accr Editorial, 177-

218, 1993. 

Bourdicu, PierTC, la mtSeria del mundo, 

México DF, FCE, 1993 

C:amcron, Dcbor:ih y Frazcr, Eli.Z:!.beth, 

-cultural difference :ind thc luSI lO Hilr, 

en Se:x and víolence: rssues tn 

represer11a1ion anti ezper1ence por 

Harvey. Penelope y Gow, Peter, Londres. 

Routledge, 157-171, 1994. 

Castel, Roben, Lo inse1Juridad social: 

¿qué es estar protegido?, Bs.As., Manantial, 

2003. 

Collier,Jane y Rosaldo, Michelle, ·Politit5 

and gc:nder in simple socielic:s•, en 

Sezual Meanings: Tbe Cultural 

Con.sm.cuon of Gender and Sezu.alfty 

por Onner, Sherry y Whitehead, Harry, 

C:ambrldge, 275·329, 1981 

Collier. Jane, Rosaldo, Michellc: y 

Yanagisako. Si\via,1982 '"¿Is There a 

Fa..mily?, ne-w Anthropologica.l Views·. 

en 1be Gender Sezuality Reader por 

L:inca.ster, Roger y Di U:onardo, Mic:iela, 

Roudedge. 1997. 

Dougbs, Mary, lAaceptabüitiaddelriesgo 

sesún las ciencias sociales. B:ircelona. 

Paidós. 1996. 

Ferrara, Kennelh, "Women"s fear of 

vic1imiza1.ion: shadow of sexual a.ssault?", 

en Social Forces, 75, (2). 667-690. 1996. 

Fc:rr.iro. Kenneth y La Gr:inge, Randy, 

'Thc: measuremen1 of fear of crime", en 

SociolOfJical lnqurry. 57:70-101, 1987 

Fn:ud, Sigmund, "Inhibición. sinlOma y 

angustia", c:n Obras Comple1as V.8., 

Madrid, Biblioteca. Nueva. 2833-83. 1926. 

Geenz, ClifJord, Conocimren10 local. 

lb.rcelori:a, Paidós, 1994. 

Goodey,Jo, "Boysdon'ccry: masculinilies, 

fear of crime and fe:ulessness". en BnhSh 

}ourna/o/Criminology, 37, (3): 401--418, 

1997. 

Grabosky, Peter, "Fear of crime and fear 

reduction su21egies", en Tnmdt and 

lssueS fn C'n"meand Criminal)ll.str&e, 44, 

Australi:m lnstltute of Criminology, 

Canbem, 1995 

o 

1ravés de los indicadores sociales", 

Congreso América Latina: en1re 

representaciones y re:alu::lades. C;inadi, 

Univer3ldacl de Québec, 2002. 

H::i.le. Chris, "Special lssue on fear of 

Crime: :a Review of the Lller:irure· en 

lnternaUonal Revieu• o/ Vrcrrmology. '4, 
(2): 79-150, 1996. 

Hollw:ay, Wendy y Jefferson, Tony, "The 

risk society in :in age of anxiety: siLUatUlg 

fear of crime·. en Brltish }ournal of 

Sociologv. 48, (2): 255-266, 1997. 

Koskel:a, Hille, ·eold walk and 

bn:ackings': women "s spar:lal confu::lence 

versus fear of violence", en Gender, 

Place and Cul1un.>, 4, (3): 301-319, 1997 

U:a,John y Young,Jack, ¿Québacercof'I 

l.a ley y el orden.~ Bs.As., Del Puc:no, 2001 

U:e, Mumy. "The genesis of fe:ar of 

crime", en Tbeorl!ttcal Crlminology, 5, 
(4): 467--485, 2001. 

Wpion, Dc:borahyTullochJohn, "lheorizing 

fear of ttime, beyond die r:llionaVirr.llioml 

-·· ~ BMsbjourna}ofSaddogy, 50, (3): 507-523, 191)9. 

Medin:a, Juan¡o, "lnsc:gurld:ad ciudadana, 

miedo a.I delito y policía en España", en 

Revista EJ.ectrdnica tM C.iencta Penal y 

Cnmlrwlogia. hap://lesl.aun.ac.uk/dass/ 

suff/medin:aariZ3., 2003. 

Ortner, Sherry, "¿Es l:i mujer con respecto 

al hombre lo que la n:i.1ur:i.lez::i con 

~spectO a la culrura.'", en Anlropo/OjJia y 

Femif'lismo por H:anis, Olivia y Young, 

1 85 



K:He. B:ucelon:i, An:igr.lm:i. 109·132. 

1979 

Oriner, Slierrr y Wlluehe:id, H:irrr. 

Accounlln~ for sexu;il meanings", en 

Sex14(1/ ,l/ea"'"8~· !he Cultural 

Cous1n4c11011 o( Ge1uler a11d Sexual•~)'. 

Camlmdge. l·l':'. 1961 

Pain, Rachel. "Elderly women and íe:ir of 

v1olen1 cnme the leas! l1kely vic11n1s? A 

reconsider:i11on of the ex1en1 :ind n~uure 

of nsk', en Bnt1sbjoumalq{Cnm1110/ogJ', 

35. (4), 584-96. 1995 

P:im, R:ichel. "Soc1.ll geograph1es of 

women ·s fe:ir of cnme- en Transacr1oris 

ofthe lm111111e of Bn11.sh geographen. 2.!. 

(.2) .!31-24<1, 1997 

P:iin. Rachel. "Place, soci:il rd:>.t1ons :ind 

the fe:ir of cmne. :i review". en Pl'D!J'IT!S..I 

1n Human Geograpby. 24. B): 365-387, 

2000 

P11ch.Tam:>.r. Responsnb1lidadeshm11adas 

ocrom, confhctosyp4s/1napt>MI, Buenos 

Aires. Ed1tori:il Ad-Hoc. 2003. 

Rosaldo, Michelle. "MuJer, cullllra y 

sociedad. un:i visión leórica··. 

Aruropologio y Femuusmo por H:irris. 

Olivi:i y Young. K:i1e. B:ircelon:i, 

Anagrama, 153-180, 1979. 

Saltalamacch1a, Homero, Hls1onade Vida, 

San Juan de Pueno Rico. Ed. CIJUP, 

1992 

Seg:i10, Ril:l. Uls es1ruc1uras elementales 

de la 1110/encia ensavas sobn> senf?ro 

entn> la amropología. el ps1coaruihsis y/os 

derecbOf bu.mo11os, Buenos Aires, UNQ. 

2003 

Skogan. Wesley. 7be fear of crime, rhe 

Hague: Research and Documenra1ion 

cenrer. Ministry oí Justice. 1984. 

Smith. Will1:im y Torlensson, M:ine. 

"Gender differences m risk percepuon 

and neutr:1.hzing fear of crime", en Bntisb 

}011rnal o/ Cn'minolos;'. 37, (4):608-634, 

1997 

Sr:inko, Eliz:ibe1h y Hobdell, K:irhy, 

"Assaull on men: ma.scuhn11y and m:i.le 

nclimiz:ition, en Br111sh }ournal of 

Cnmmology. 33. (3):400-415. 1993 

Tulloch, f\lan:tn, "The meanmg of age 

differences in 1he fear of crime·, en 

Bntish }ounwl o/ Cnmmology, 40 451-

467, 2000 

V:irel:i., C., "El concepto de 'sens:ición de 

insegurid:i.d' y su utiliución en l:is encues· 

t:is vict1mológ1c:i.s". TI Congreso Nacional 

de Sociologí:>., UBA, Bs As., 2004 

V:i.rela. C, ·¿Qué significa esLar 'seguro'?. 

miedos e inseguridades en el secior de 

los ad u Iros m:iyores", ponencia presentida 

en las 111 Jomad:is de Jóvenes Investiga­

dores, lnstiruro de lnves1i-gaciones Gmo 

Germani. Facultad de Ciencias Sociales, 

LIBA, 2005 

V:irela. C., "¿Qué significa est:ir ·seguro'?: 

de delitos, miedos e inseguridades entre 

los adultos mayores", Revisla Cuadernos 

de Amropolog1Q, Buenos Aires, 22:153-

171, 2006 

Warr, Mark, "Fear of victunizarion: why 

are women :ind the elderly more afraid?'. 

en Sacra/ Scíence Quarerly, 65, 681-702, 

1984. 

Warr. Mark. "Fe:ir of rape among urban 

women". en Social Problems, 32, (3).238-

250, 1985 

Young, Jock, "El fracaso de una 

criminología: la necesidad de un realismo 

radical", en El poder Punirioo del EsfQdo, 

Rosario, Juris, 1993 



De la institucionalización 
de los asuntos de las mujeres en el Estado 
Argentino y algunos de los avatares, 
entre los ochenta y los noventa 

Este trabajo se inscribe en una línea de invest1gac1ón mayor' sobre los 
dilemas que se plantean en el marco de la globahzación para la conquisla 

de una ciudad::mía plena para las mujeres, cuyo foco de atención princi­
pal es el asunto de los derechos (no) reproductivos y sexuales. En esta 

oportunidad se profundiza el análisis desde \;¡ perspec11va de las políticas 
públici.s hacia las mujeres, en el con1ex10 de los cambios operados en el 

comexto políuco-económico de los novema. Ello supone echar luz sobre 
cómo fueron 1meraccuando el Estado y los movímien1os de mujeres femi­

nistas en esa etapa de institucionalización de las cuestiones mujeriles, 
marcado a su vez por cieno reflujo de los movimiemos sociales, por una 
pane, y el achicamiento del Eslado y el impacto de las políticas 

neoliber.iles y conservadoras, por la otra 

Palabras clave: Movimiento de mujeres feministas, Estado, polí1icas públi· 
cas, derechos (no) reproductivos y sexuales. 

An~r.r 

The background of this work is rhe dilemmas thac for the conques! of a 

total cilizenship for women should be considered w11hin che framework 

of globalization Our center of auention in that process would be the 
subject of sexual and (nol) reproductive rights. With that departure point, 
m 1h1s opponumty 1t imereslS to us 10 continue deepening the analysis 
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from the perspeclive of public policies cowards women, caking inlo 
accoum the changes opernced in economic and political contexc during 
the ninery. 11 supposes 10 consider che relac1on beLWeen feminisl and 
women movements and Sca1e in the stage of instilutionalization of women 
gender quesl1ons in a period in which no1 only the power of social 
movemems was decreasing but the S1ate has restricted 1ts social polic1es 
due to the 1mpact of neoliberal1sm and conservatism. 

Keywords. women, feminis1 movements, St.ate, pub\ic pohcies, sexual :md 
lnoO reproduct1ve ngllls. 

A modo de introducción 

Este trabajo supone una continua­
ción de la línea de investigación 
alrededor de los dilemas que se 
plantean, en el marco de la 
globalización, para la conquista de 
una ciudad:lnía plena para las muje­
res en Argentina. El foco de aten­
ción estará puesto en la politización 
de la diferencia sexual y concreta­
mente en los derechos (no) 
reproductivos y sexuales como 
asuntos claves vinculados con la 
ciudadanía de mujeres.1 Con ese 
punto de partida, me interesa con­
tinuar profundizando el aná1isis des­
de la perspectiva de las políticas 
públicas hacia Las mujeres, a la luz 
de los cambios operados en el 
contexto político-económico de los 
noventa. Es decir, describiry anali­
zar el género y las cuestiones de las 
mujeres en el Esta do argentino entre 

la primavera democrática y el oca­
so menemista. 

Los años noventa supusieron 
en Argentina, bajo el gobierno de 
Menem, un punto de inflexión en 
las relaciones políi..icas y económi­
cas cuyo impacto se hizo sentir en 
todos los órdenes de Ja vida. Tam­
bién en cuanto a Ja dirección que 
tomarían los asuntos de las muje­
res. El 2001 marcó el final de esa 
etapa al son de las voces que cla­
maban ªque se vayan todos~. 

En principio, entiendo que las 
políticas públicas son el resultado 
de las fonnas que adopta la relación 
entre Estado y sociedad civil, y por 
lo tanto, están estrechamente rela­
cionadas con el momento hislárico, 
político, social y económico en el 
que se insenan(y ponen en rela­
ción y acción a distintos actores y 
actoras sociales que inteivienen en 
el proceso de su definición 

Desde ya hace va.ríos ::u'los uso 13. cai.egoría derechos sexuales y (no) reproductivos. 

Uso el p:uemcsi.~ (nul puesto que el uso de la denominación reproductivos alude 

a l;1 hl5lórico1 mt.:aJ.¡en de l:is muyeres como madre~. reproductor.is r los derechos 

~produah·os se supone que aluden no sólo al derecho a una mmemid:id elegkla. 

sin riesgos. elcétera sino también a decidir no reproducir, no ser madre. Para que 

se visualicen ambos significaciones r.ípidamen1e, en10nces, m:arco el no. emre 

paréntesis-

(Guzmán: 1998). Las políticas pú­
blicas SO'l. un. campo de disputa 
que, en el caso de las que nos 
interesan, suponen la considera­
ción de, al menos, dos actores so­
ciales fundamentales: el Estado y el 
movimiento de mujeres y los femi­
nismos. 

TanlO el Estadoargenlino como 
el movimiento de mujeres y las 
feministas cuentan con una historia 
previa, sustentada en concepcio­
nes político-ideológicas disímiles (y 
a menudo contradietorias), respec­
to de l::i consideración de los dere­
chos (no) reproductivos y sexuales 
en relación con las políticas públi­
cas, y por lo tanto, de la considera­
ción de las mujeres como ciudada­
nas. Por ende, el modo en que se 
establezca este vínculo y, por lo 
tanto, la definición que se le asigne 
a las políticas públicas hacia muje­
res y/o con perspectiva de género, 



estará en gran medida influenciado 
por la íonna y funciones que :isuma 
el Estado en cada momento espe­
cífico, y también por las modalida. 
des de organización y fuerza. que 
tenga el movimiento de mujeres y 
los feminismos. 

La institucionalización de los 
asuntos de mujeres en la 
Argentina: de mujer a género 

La cuestión de la ciudadanía 
de mujeres se ha movido hisrórica­
menle en el paralelogramo de fuer­
zas establecido por las relaciones 
entre tradiciones políticas, fonna 
del Estado y sociedad civil. La pri­
mavera democrática en los ochenm 
resultó un contexto de apenura y 
posibilidades hacia la inclusión en 
el espacio público y en los intersti­
cios del Estado de algunos asuntos 
relativos a las sexualidades. las 
demandas que el movimiento de 
mujeres y los feminismos han ejer­
cido en el campo de los derechos 
(no) reproductivos y sexuales, so­
bre todo a partir de los ochenta, ha 
implicado una constante presión 
por ampliar los límites de Ja demo­
cracia hacia un.a que sea más inclu­
yeni.e, participativa, tolerante, en la 
cual las mujeres también puedan· 
ejercer plenamente su ciudadanía. 
Este ejercicio ciudadano supone, 

para las mujeres, polí1icas relacio­
nadas con derechos políticos y so­
ci::des, pero también derechos civi­
les básicos. Estos incluyen políticas 
relativas a la aparición del cuerpo 
en el espacio público como un dato 
relevante, pues las políticas asocia­
das a las corporalidades y la 
politización de la sexualidad dan 
como resultado una serie de conse­
cuencias. En primer lugar, revelan 
el carácter sexuado de los y las 
sujetas de derecho; gracias a lo 
cual, en segundo lugar, ello obliga 
a plantearse la necesidad de políti­
cas que se ajus1en a las necesidades 
de distintos formaros corporales y 
sexuales, en lugar de polí1icas diri­
gidas a un sujeto abstracto identifi­
ca.do con un varón hegemónico. En 
tercer lugar y por último, pennilen 
poner en discusión la pertinencia 
de deba1ir problemas relevantes 
para esos sujetos y sujetas antes 
invisibles en el espacio público 
(mujeres heterosexuales, varones 
y mujeres no heterosexuales, 
1.ravestis), por ejemplo, debatir 
sexualidades y reproducciones en 
términos de derechos bajo Ja de­
manda por derechos (no) 
reproductivos y sexuales. 

En las últimas décadas, ade­
más, estas demandas han estado 
fuertemente dirigidas a impulsar la 
creación de esuuc1uras específicas 
dentro del Estado destinadas a pro-

mover, desde su seno, políticas 
públicas de género, vale decir, po­
líticas públicas que no tiendan sim­
plemente a lograr la igualdad con 
los varones, sino también a consi­
derar la diferencia sexual, tal es el 
caso específico de l:ls políticas que 
nos ocupan, aunque no exclusiva­
mente. 

La introducción de la proble­
mática de género y/o la tuestiónde 
las mujeres en el Estado sólo fue 
posible en Argentina, como en ge­
neral en América Latina (Guzmán, 
2001; Fempress, 1998), al calor de 
la restauración democrática. Diver­
sos factores se conjugaron para que 
esto fuera posible. Por una pane, 
estuvo relacionado con el papel 
relevante que jugaron las mujeres 
en el proceso de transición demo­
cratica dentro del movimiento por 
los derechos humanos y como pro­
tagonistas de las luchas por la su­
pervivencia producto de la 
reconversión económica iniciada 
durante la dictadura Oelin,1987; 
Belluci, 2000). También, incidió el 
nuevo florecimiento·' de los movi­
mientos feministas y de mujeres 
que se produjo entonces. Aunque 
silenciados por la dictadura, se fue­
ron confonnando durante el final 
de la misma grupos de estudio y 
reflexión dedicados a esta temática 
que resurgieron, con fuerza y con 
demandas variadas y diversas, una 

Usamos l.:i expresión nuew jloredm1enio para dar cuenta que se tr.i.ta de uno de 

Jos momenios de la historia :ugenlin:a en que se produce un destello visible del 

feminismo y e) Movimiento de Mu,eres. U historia del íeminismo. como l:a historia 

de l.:i m::iyoría de los su1e1os subahemos. es un:a historb íragmenl:llia. y dispersa 

que sólo puede hacerse visible en deirnnin:ido momento. Nuevo jlorf!Clmienlo, 

entonces, :liude :i uno de esos momentos aunque el feminismo cuente con un:i 

l:ug:i histori:i, t:imbil!n en Argenlin:a 
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vez establecido el régimen demo­
crálico (Bellucci y 01.ras, 2002: 1; 
Monles de Oca, 1997: 2;). Final­
rnenle, el clima de apenura hacia 
las corporalidades y las sexualida­
des, posibilitado por un clima de 
libenad y respeto de los derechos 
humanos, sumado a la legilimidad 
que las reivindicaciones de las mu­
jeres habían conquistado a nivel 
in1ernacional, dio como resultado 
que desde el Estado gobernado por 
Alfonsín se expresara una voluntad 
política por incorporar los lemas de 
las mujeres en la agenda 
inslilucional4 y asignarles un espa­
cio específico dentro del aparato 
del Estado. EslO esluvo influido, 
además, por el clima favorable que, 
respecto del colectivo de mujeres, 
estaba marcando la década de la 
mujer establecida por Naciones 
Unidas para el decenio 1976-1985, 
frulo de la cual surge la Convención 
para la Eliminación de toda Forma 
de Discriminación comra la Mujer 
(CEDA W), compromiso que nues­
lro país asume en 1985 

Como resultado, la década de 
los ochen1a estuvo marcada por 
unafuene presencia del movimien­
to de mujeres que logró, por una 
pane, construir un lugar propio 

dentro del Estado, c.11 como se ha­
bía sugerido como lineamiento bá­
sico en México y ratificado en 
Nairobi; y por oua, frulo de estas 
presiones. también fueron conquis­
tados cambios importantes en la 
legislación. 

No es posible delenernos en 
la rica y compleja historia que 
signó el proceso de institu­
cionalización" de las políticas pú­
blicas de género en Argentina en 
estos veinte años y algo más de 
democracia. Señalaremos algunos 
pun1os des1acados en orden a la 
consideración de los objetivos que 
nos hemos planteado. 

El cuarto propio en el Estado 

A pesar del favorable clima 
que para los asumos de las mujeres 
se respiraba en los ochenta, insertar 
en el organigrama estatal un ente 
concentrado en políticas de igual­
dad hacia las mujeres o con pers­
pectiva ele género fue, como toda 
innovación, un proceso complejo. 
Sin embargo, en 1987, se crea la 
Subsecretaría de la Mujer. El paso 
inicial estaba dado: crear un espa­
cio de poder al interior de la eslruc-

Usaremos los ténmnos agenda pública y agenc.b institucional en el sentido 

definido por Guzm5.n, 2001. 11-12): .. Las agendas públicas est.in integradas por 

el con1unto de cues1iones que los miembros de un:i co1nunidad política perciben 

como de legi11mo interés y dignos de :11ención pública La :igend:i. institucional 

esú consrnuida por el arco de problemas. demandas y asun1os. explícitamente 

aceptados, ordenados y seleccionados por pane de los encargados de lOmar 

decisiones. en tanto ob1etos de su acción". 

Usamos el térnuno en el sentido en que lo define Virgini:i Guzmán 0988): ""Como 

el proceso mediante el cual una nueva pr:ícuca se hace estable, se reitera en el 

tiempo y por lo unto pennue su seguimienlo y evaluación". 

Como en el caso de Brasil por e1emplo (Bon:in, 2002; Macaula.y, 2002J 

lura del Estado. Lo que vendría 
después sería el mayor desafío: 
lograr que no fuera un espacio más 
de políticas asistencia listas que 10-
mara a las mujeres como objelos o 
variables, sino que "significaba crear 
las condiciones de un nuevo mode· 
lo de orden político con Ja plena 
participación de las mujeres" (Mon­
tes de Oca, 1997: 29). Adoleció 
como la mayoría de eslos organis­
mos (antes y después; aquí y allá), 
de insuficiente dotación de recur­
sos, escaso presupuesto, 
marginalidad en Ja eslructura del 
Estado, etcétera. 

El punto de mayor debilidad 
fue la 1.ensa relación que se estable­
ció con los feminisrros y las muje­
res en movimiemo . A diferencia 
de lo acontecido en otros países 
lalinoamericanos6

, el movimiento 
de mujeres y los feminismos en la 
Argentina se caracterizaron por su 
cacicter heterogéneo, relativamente 
débil y bastante reacios a perder su 



auconomía, razón por la cual las 
relaciones con las funcion3rias de L1 
secretaría (aun cuando ligadas al 
feminismo histórico') fueron espo-· 
rádicas y acotadas a coyunturas o 
programas específicos y sujetas a 
tluctuaciones que impidieron una 
articulación relativamente estable 
CBelluci, 2002: 2). Y finalmente, 
existieron también dificultades de 
organización interna y manejo del 
poder intra e interinstitucional, que 
hipotetiza Belluci (2002: 12), guar­
dan relación con "limitaciones que 
habitualmen1e encuentran las mu­
jeres en el ejercicio del trabajo en la 
esfera pública y en el ejercicio del 
poder político". Resultado de ello 
es la conjunción de una profunda 
personalización del trabajo com­
plementado con excesivo volun­
tarismo y la imposibilidad, muchas 
veces, de establecer procedimien­
tos y pactos más formales y menos 
subjetivos e implícitos que necesi­
tan de constante reactualización y 
negociación. 

A pesar de estos avatares, los 
desafíos que enfrentó la gestión 
fueron evaluados de foima positiva 
por quien fuera su primera presi­
denta, Zita Montes de Oca (1997: 
43-46), por cuanto "más allá de la 
ubicación femenina y asistencial 
que se le pretendió otorgar al área, 
el cerco pudo romperse y el orga­
nismo pudo conquistar, al menos 
dentro del criterio de los miembros 

del Estado, un concepto que fue 
más acorde con el previsco ideal­
mente por las mujeres". 

Los noventa funcionan como 
punto de inflexión. Es en 1990 
cuando desaparece el organismo 
dedicado a las políticas hacia las 
mujeres para reaparecer en 1991 
como Consejo Nacional de la Mu­
jer, dependiente de la Presidencia 
de la Nación. A esos cambios 
institucionales es necesario sumar 
las 1.ransfonnaciones dadas en los 
movimientos feministas y las muje­
res en movimienlo. Estos pierden 
el vigor de los años iniciales dando 
lugar al proceso de onegeización 
con consecuencia no sólo en el 
modo de organización sino t..'lm­
bién en el lenguaje y la definición 
de las demandas que le serán plan­
teadas al Estado. 

Respecto del cambio en las 
demandas es relevante traer a cola­
ción los debates producidos alrede­
dor de la relación mujer-desarrollo. 
En los ámbitos internacionales se 
planteó la transformación del mo­
delo Mujer en el Desarrollo (MEO) 
en el modelo Género en el Desa­
rrollo (GED), que no sólo atendía 
las desigualdades de género, sino 
que porúa atención sobre las es­
tructuras que producen y reprodu­
cen esas desigualdades (Brown, 
2003). Esto implicaba entender al 
género como una categoría que 
atraviesa toda la sociedad e impacta 

en todos sus ámbitos y, por lo tanto, 
exigía desde el Estado políticas 
públicas transversales1

• Es decir, di­
cho de otro modo, que la perspec-
1iva de género no se aplicara a 
políticas concretas, sino que atrave­
sara penneando todas las estructu­
ras del Estado. Posición sustentada 
en la visión que, por entonces, 
había ganado legitimidad; esto es, 
el paradigma de la igu'lldadde opor­
tunidades. "Se trataba de pasar de 
una visión de las mujeres como suje-
1os de alención ... hacia una mirada 
integral en que las políticas en cual­
quier área busquen corregir inequi­
dades de género" (Herrera, 2002: 5). 

En coincidencia con esos su­
puestos, desde la nueva conduc­
ción del Consejo de la Mujer, en 
1991, se puso en marcha un plan 
de igualdad de oportunidades que 
abarcó distintas áreas: la de la parti­
cipación política, la juñcli01, la legal, 
el trabajo, la educación, etc. Por la 
importancia que tiene la educación 
en la socialización de las personas 
las políticas de igualdad de oponu­
nidades, implementadas por este 
área en particular, tuvieron fuene 
impacto, entre ellos y a pesar de las 
fuenes confrontaciones que plan­
teó la jerarquía católica argentina, 
se logró, entre OU'aS cosas, "incor­
porar a la nueva Ley Federal de 
Educación el principio de igualdad 
de oportunidades" (Bonder, en 
Fempress, 1998: 33). Aunque qui-

7 Feminismo blslórlco es una .:apelación que nace ya sobre los noventa a raiz del 

procl!so de crecil!nte institucionaJiz.:aci6n y el .:aumento e::11ponencial de la 

p.:anicipa.:ión de las feminiswen p:lltldospolítlcos, sindlcu:os, Estado, orpniZaciones 

y movlmicn1os soci:lles, etcétera. En ese contexto, /eminiSmo bisr6rico aludlri al 

ciricter horizontal, autónomo, conteSlatario y revulsivo de los origenes del 

movimiento 
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zás el logro mayor fue Ja puesta en 
discusión pública de asunlOs larga­
mente silenciados y naturalizados, 
tanto en J::i sociedad toda como en 
el currículum educativo. Me refiero 
al lugar asignado naturalmente a 
mujeres y varones, roles, este­
reotipos y expectativas de allí deri­
vadas, la noción restringida de fami­
lia, el género, etcétera. 

Modificaciones legales 

En cuanto a los cambios ope­
rados en la legislación se registraron 
algunos de diverso tipo. Los ochen­
ta fueron los años de la puesta al día 
con los derechos civiles de las mu­
jeres y se modificó una parte sus­
tancial del derecho familiar como la 
ley de divorcio y la de la patria 
potestad compartida. Sobre el final 
de la década y el inicio de la si­
guiente, cobraron fuerza otra serie 
de demandas que respondían a los 
nuevos desarrollos teóricos y políti­
cos de la segunda ola que clamaba 
lopersonalespolflico:. la politización 
de lo privado. Es decir, se trataba de 
mover la frontera entre lo público y 
lo privado haciendo hincapié en las 
relaciones de poder que existen en 
el mundo privado y familiar, ámbito 
teóricamente resguardado de las 
relaciones de poder y reservado a 
los vínculos amorosos y afectivos. 
Dos áreas se destacaron: la de vio­
lencia contra las mujeres y la de 
derechos sexuales y (no) 

reproductivos. Durante la primera 
década, el tema que concitó mayor 
a1ención fue, sin dudas la violencia, 
relegando una década, el tema de 
las sexualidades y la regulación de 
la fecundidad (Guzmán, 2001¡ 
Brown, 2001). 

Es durante los noventa que se 
produce cierto debate público res­
pecto de la sexualidad, la 
anticoncepción, los derechos (no) 
reproductivos, una vez que estos 
asuntos fueran legitimados en el 
plano in1ernacional, sobre todo en 
lasC.Onferencias de El Cairoy Beijing. 
Ello dio lugar a un debate parla­
mentario intenso tanto a nivel na­
cional como provincial. Diversas 
leyes de salud sexual y reproductiva 
datan de esa década. La Ley nacio­
nal deberá esperar hasta octubre 
de 2002, momen10 en que será 
finalmente aprobada. El año siguien­
te será el de la creación del Programa 
Nacional de Salud Sexual y Procrea­
ción Responsable de allí derivado. 

Introducir en Argentina la de­
manda por anticoncepción y abor­
to legal y gratuito en términos de 
derechos reproductivos, que histó­
ricamente ha estado ligada a los 
redamos de la segunda ola del 
feminismo, no ha dejado de provo­
car tensiones al interior del movi­
miento, ligada'§ a la discusió":_ entre 
los grupos de mujeres denomina­
das autónomas (también llamadas 
históricas) y las insticucionalistas. Lo 
que se debate es qué clase de 
política se pretende demandar al 

A panir de est::I _ cliusula se pretendía introducir en l.:i. refonn.:i.d.a Constitución 

Nacion.:i.I de 1994 un anículo que defendiera la vid:1. desde la concepción, lo eual 

implic.:i.b.:i. claramente cerrar definitivamente y, por un período prologando, 

cualquier tent::a.tiVll de discutir respecco de la despel\:l.li?llción /legaliz.:ición del 

abono CBrown, 2001; 2006). 

Estado, cuestión vinculada al modo 
en que se entienda y se conciba el 
problema y los fines que se preten­
da alcanzar. Recordemos que el 
modo en que se defina una política 
pública supone una construcción 
social determinada sobre el proble­
ma y por lo tanto también de las 
soluciones, que apuntarán en una 
dirección y orientación detennina­
da por ese marco interpretativo, y 
que supone además un recorte de 
la población a la que se pretende 
impactar. 

Igualmente es necesario re­
cordar el contexto histórico en el 
que estas demandas pudieron ser 
formuladas. la década de los no­
venta significó en la Argentina la 
profundización de la puesta en 
marcha del modelo económico 
neoliberal y, junto con ello, el retor­
no de posiciones conservadoras 
fuertes, sumadas a la presencia 
poderosa de la Iglesia Católica ar­
gentina que se había recobrado del 
desprestigio sufrido en los ochenta 
como producto del papel desem­
peñado durante la última dictadura 
militar. Si ella se mostró crítica res­
pecto de la gestión del menemismo 
(en el poder durante toda esta 
década) en cuanco a los efectos 
devastadores de la política econó­
mica implementada, en términos 
de sexualidades, en cambio, esta­
bleció una alianza bastante sólida 
cuyos puntos sobresalientes fueron 
el incento de introducción de la 
llamada MCláusula Barra"8 durante 



Ja Convención Consliluyen1e en 
l99<i. A la que se suma olro hecho: 
b posición oíii:ial rnanlenida por 
Argentina en las Coníerenci:lS Wl~ 
temacionales, en las que formuló 
reservas sisternálicas respec10 de 
ampliar el concepto de familia, in­
cluir Ja palabra género y, por su­
puesto, sostuvo una clara y firme 
condena al aborto en consonancia 
con el Vaticano y los países del 
Islam. La consagración del día del 
"Niño por Nacer" fue uno de los 
últimos geslos que el gobierno de 
Menern le dedicó a su mayor aliada. 
En este contexto, si bien es cierto 
que el movimiento de mujeres en 
Argentina'), como lo describe Belluci 
(2002), ha lenido una historia par­
ticular que hace que sea heterogé­
neo, diverso y desarticulado, y por 
eso mismo, en ocasiones débil, 
durnnle este proceso mostró en 
muchos momentos una buena ca­
pacidad de organización y respues­
la (aunque esta organización y uni­
ficación se da en momentos de 
defensa y es muy difícil, al parecer, 
desplegarlas en otros momentos, 
en los que aparecen inmediata­
mente las diferencias). 10 

Este era, en líneas generales, 
el marco de cransfonnaciones en el 

que se pretendía poner, en el espa­
cio público, la discusión sobre 
amiconcepción, sexualidades y (no) 
reproducción. Diversos teóricos y 
teóricas señalan que cuando se tra­
ta de introducir un tema en la 
agenda pública y más alm en 1'1 
institucional, es necesario incorpo­
rarlo dentro de un discurso plausi­
ble parn la sociedad ( Cobb y Elder, 
1984; Guzmán, 2001). Entonces, 
esle discurso más genernl era el 
que propiciaba Naciones Unidas a 
partir de las Conferencias de El 
Cairo y Beijing -en el plano inter­
nacional-y el de la ciudadanía, los 
derechos y Ja democracia -en nues­
tro país-bajo lo que Garreton (2002: 
5) llama el Movimiento por los 
Derechos Humanos o la Demo­
cracia. 

Sin embargo, a pesar de que 
bajo esa denominación-derechos 
sexuales y reproductivos-se supo­
nía, al menos desde los grupos de 
mujeres, que se contemplaba ade­
más de los derechos atinentes a la 
reproducción (atención adecuada 
de parto, puerperio y todo lo rela­
cionado con la seguridad 
reprodua.iva) y la no reproducción 
(anticoncepción y aborto), el pun­
to de "acuerdo" o "consenso" estu-

\ 
vo dado por el acen1d puesto en la 
reproducción y la exclusión de la 
discusión sobre cualquier otra for­
ma de ejercicio de la sexualidad 
que excediera la nomutiva heterir 
sexual obligatoria y el tema del 
aborto, sin dudas el tema que pro­
voca mayores conflictos (Brown, 
2002 a) y que recién será abordado 
públicamente cuando se cruce la 
frontera del milenio. Por eso, en­
tonces, el acuerdo será en términos 
de derechos reproductivos y no, 
derechos (no) reproductivos. En el 
primer caso, el énfasis sigue estan­
do puesto en la reproducción, lo 
cual se asocia al rol maternal clásico 
adjudicado a las mujeres por ser 
mujeres. 

Si esos fueron los témtinos en 
que ingresó el tema a la agenda 
pública, olros fueron aquellos en 
los que finalmente ingresó a Ja 

9 Es sunumenle iluslr21iVo comparar 13 experiencia de Argen1in3 con 13 de Br:isU 

en este sen1ido. Por mencionar un da10 en cuanlo l:i presión y fuerza que es 

posible eie~r. :i diferenci:a de lo que OCUITC" en ArgenLina, 81"3Sil cuenta con un:i. 

Red Feminisu N:acion31 de Salud y Derechos Reproduciivos. con ~onocimien10 

soci:il e institucion.:a.I, que cuema con represen1ación en 3lgun:is insianci:as 

ofici:iles, :idemis de un movimienlO feminisu mucho más íuene y 3nicul3do 

(Bonan, 2002) 

En re:alid:ad. después del 2001 y sobre iodo después del 2003, los feminismos y 

135 muieres en movimienlo han logrado p35!1.r de b re:acción :i la proposición 

merced 3 una serie concomic:inie de fae1ores que exceden el propós110 del 

presenle :iniculo. Vé:ase por e1emplo. Brown (2006) 



agenda instilucional. Las leyes de­
batidas y presenr..1das lo fueron 
bajo Un conjunto bastante helero­
géneo de denominaciones11 que 
cisi siempre terminó circunscribien­
do el asunto a la salud reproductiva. 
Esto influye en el modo como ha 
sido y es procesado el tema dentro 
del Estado. Haciendo uso de la 
teoria de las necesidades de Fraser 
(1989: 164 citado en Kabeer, 2002: 
6), podemos decir que las feminis­
tas y el movimiento de mujeres han 
logrado introducir los derechos 
reproductivos dentro del espacio 
público como un área de interés 
político y no solamente privado (a 
esto apunla la inscripción de eSlOS 
derechos dentro del espacio de la 
ley, como espacios de visibilidad y 
reconocimiento en los regímenes 
políticos modernos). Pero han teni­
do un éxito relativo en el estableci­
miento de los derechos sexuales y 
reproductivos en los dos pasos si­
guientes; el segundo: ula lucha por 
la interpretación de esta necesidad 
y a partir de ella como satisfacerla. 
y el tercero: ul.a lucha para asegurar 
o negar los recursos necesarios para 

la satisfacción de esta necesidad" 
(Kabeer, 2002• 6). 

Si, desde el Estado, se ligan 
derechos sexuales y reproductivos 
al campo de la salud, lo que se 
produce es un corrimiento desde el 
campo del derecho ciudadano y la 
discusión pública y política-lugar y 
significado que pretende asignarle 
los feminismos y el movimiento de 
mujeres-hacia el terreno privado. 
La medicalización produce una 
despolitización del asunto y una 
reprivatización del problema al 
derivarlo al campo de la medicina, 
vale decir, un saber especializado y 
un terreno de expertos. No se trata 
de que el discurso médico, 
hegemónicamente masculino, no 
sea un discurso politico en pugna 
con otros discursos, sino de erúati­
zar que la medicalización de la(s) 
sexualidad(es)y la regúlación de la 
fecundidad bajo estos saberes im­
plica seguir aceptando la hegemo­
nía del discurso médico sobre los 
cuerpos y las capacidades 
procreativas de las mujeres. Mien­
tras históricamente los feminismos 
y las mujeres en movimiento han 

/ 1 1 Por mencionar brevemente solo las exi.Slentes a nivel nacional, el cuadro es el 

siguiente: 1989, Florentina Gómez Miranda presenta un proyecto de ley de 

modificación del anículo 86, inc. 2 del Código Penal referido a la despenalización 

del aborto por violación. 1992: Anteproyecto de anciconcepción y aborto; 1994: 

Proyecto de ley para. la creación del Progranu de Salud Reproductiva; 1994: 

Pi:oyeao de resolución solicicando panidas presupuestarias para da.r cumplimiento 

a los Programas de Salud Reproducttva: 199.f: Dict:unen de b comi.sión de las 

cim:aras para la creación del Programa Nacional de Salud Sexual y Reproductiva; 

1995: Proyecto de educación sexual, provisión gr.uulta de métodos anticonceptivos, 

despenalizaci6n del :abono y atención gratuiu por pane del Esc:i.do; 2000: 

Proyecto sobre Ley Nacional de Salud Reproduc1iva; y, 2000: Proyecto de 

Conlr.lcepción Quirúr9ica Voluntaria (Brown, 2002a: 6). Habría que mencionar 

aqui que, finalmente, fue aprobado recientemente el Proyecto de Salud 

Reproductiva del 2000. 
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luchado por discutir los asuntos 
relativos a las sexualidades y la 
regulación de la fecundidad en el 
terreno público-político, la hege­
monía del saber médico se sigue 
atribuyendo la potestad de decidir 
sobre escos temas en función de su 
experticia como si fuera un asunto 
privado ligado a decisiones científi­
co-sanitarias, y no, sujeto a regula­
ciones políticas y por lo tanto 
cuestionables en la arena pública. 
Cuando se medicalizan las sexuali­
dades y los asuntos vinculados con 
la procreaci.ón, estas cuestiones 
aparecen como asuntos individua­
les, íntimos y paniculares sujetos a 
saberes expenos que dominan 
otros, y no como fonnando parte 
de las regulaciones generales, pú­
blicas y polilicas, y por ende, pasibles 
de debate y modificación. Además, 
existe un serio riesgo de considerar 
la salud de las mujeres sólo en 
relación con los acontecimientos 
reproductivos -en relación con la 
salud materna- sin considerar es­
peci:ilmenle la salud de las mujeres 
en otros periodos de la vida o de 
fonna más integral. ·una pol.itica de 



;uención a la salud que sólo recono­
ce a las mujeres en su capacidad 
como reproductoras no es muy 
probable que fomente una co1nr­
prensión social de ellas como acto­
res sociales con poder" <Kabeer, 
2002, 27). 

Transformaciones en la 
forma y función del Estado 

Má.s derechos fom1ales, me­
nos derechos reales. Así podría 
sintetizarse el saldo entre los ochen­
ta y los noventa, sobre todo para las 
mujeres. La forma de ciudada­
nización ligada a los Estados de 
bienestar, propios de la segunda 
posguerra, se declaró obsoleta. Los 
organismos internacionales-FMI, 
BM- promovieron durante toda la 
década la implantación de políticas 
neoclásicas y al mercado como el 
espacio de construcción de la ciu­
dadarúa, como el espacio de los 
iguales (Pateman, 2002: 2). 

Así escomo, luego de un largo 
periodo de relativocrecirn.iemoeco­
nómico en lo que ha sido denomi­
nada qla edad de oro" del capitalis­
mo, el compromiso político esta­
blecido por los estados a partir de la 
puesta en marcha de políticas so-. 
ciales que tendían a ser igualitarias 
y universales, comienza a quebrar­
se. El Estado de bienestar mostró 
sus fisuras en los setenta, con la 
crisis económica desatada a partir 
de la crisis del petróleo. La misma 
qtrajo aparejada la revigorización 
del pensarn.iento neoconservador" 
(Minujín, 1993: 27) y políticas que 
en lo económico implicaron un 
cambio radical del modelo basado 
en las medidas establecidas en el 
C.Onsensode Washington. Ese acuer-

do consistía básicamente en un 
cambio de modelo económico que 
se apoyó en el logro de un equili­
brio macroeconómico en el corto 
plazo, sustentado básicamente en 
la eficacia media me el achicamien­
to del gasto estatal. 

Esto ha significado priva­
tizaciones, descenualización, ajustes 
estructurales, pero también una 
modificación sustancial en los 
montos y dirección de las políticas 
sociales. Éstas han perdido el 
sustento de compensación de las 
desigualdades provocadas por el 
mercado y la política económica a 
travé.s de mecanismos que 
pretendían asegurar un nivel de 
satisfacción núnimo de necesidades 
mediante la provisión de seivicios 
en forma gratuita, libre y universal, 
que caracteriza a los Estados de 
Bienestar (Minujín, 1993: 33-34). 
Se trata de políticas focalizadas, 
cuya función es aminorar los efectos 
negativos de las políticas de ajuste, 
evenrualmente contener la protesta 
social o ser usadas para obtener 
alguna clase de ventaja electoral 
(Craske, 20020 5). 

Esta modificación en la 
implementación de bs políticas pú­
blicas producto de loS ajus1es es-
1 ructu ra les ha supuesto su 
privatización en varios sentidos. Por 
una parte, porque están asociadas 
fuertemente a la idea de responsa­
bilidad individual, con un marcado 
énfasis en el desarrollo de estr.ue­
gias de autoyuda a nivel local para 
combatir la pobreza y de:ar lazos de 
solidaridad y sislemas de seguridad 
a ese nivel (Craske, 2002: 6). A 
partir de la privalización de 1::1.s 
políticas públicas, cuya ejecución 
en muchos casos es transferida. a las 
organizaciones de la sociedad, se 
recarga un<i vez m:'i.s el trabajo de 
las mujeres que son quienes suelen 
participar, muchas veces en forma 
voluntaria, en estas agrupaciones 
comunilarias. Y, por otra parte, 
porque las mujeres son en general 
quienes se hacen cargo de las ta­
reas de reproducción social-<uida­
do de niños/as, ancianos/as, enfer­
mos/as, etc.- que el Estado, bajo 
estas condiciones, deja libradas a la 
acción del mercado y es lo que 
suele llamarse uimpuesto repro­
ductivo". 

Además, las políticas econó­
micas y las políticas sociales 
implemenladas bajo el orden 
neoliberal impactan negativamen­
te en las mujeres por cuanto éstas 
son impulsadas a salir al mercado 
laboral (aumentando las tareas en 
una doble o triple jornada) en 
condiciones altamente desventa­
josas por la baja calidad de em­
pleos disponibles y la histórica 
inserción de las mujeres en em­
pleos peor remunerados, precarios 
y de tiempo parcial, que se acen­
túan en tiempos de crisis (Lister, 
1997). 
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Dadas eslas condiciones eco­
nómicas, aunque ex.istiernn los de­
rechos consagrados en el plano 
fom1al, ejercerlos y por ende, con­
quistar u na ciudadanía plena para 
las mujeres es, por lo menos, difi­
cultoso•~. Mucho más entonces, 
cuando In Ley de Salud Sexual y 
Procreación Responsable, que fi­
nalmeme fuer::i aprobada en 2002, 
era un sueño varios años posterga­
do. Aún hoy, con la ley en ejecu­
ción y volunc;id política para su 
implementación, es necesario un 
activo seguimien10 y monitoreo de 
parte de las organizaciones dedica­
das a la temática.'' 

Los feminismos, las mujeres 
en constante movim.Jento y 
transfonnacJón 

Ha sido apumado, en más de 
una oportunidad, que durante los 
regímenes autoritarios se produjo 
en América Latina un proceso de 
privatización de los asuntos públicos 
en virtud de la censura en la 
participación o expresión a través 
de los canales clásicos de un estado 
democrático -partidos políticos, 
sindicatos y diversas organizaciones 
de la sociedad civil- y como 
resultado de la crisis económica. 
Esto dio lugar al surgimiento y/o 
reactivación de distintos movi­
mientos sociales (Bruera y 
Gonzalez, 2002, 1-2; Jelin, 1996). 

Pero así como esLos tuvieron 
una etapa de dinamismo inicial, a 
medida que se producía la llamada 
consolidación democrática y los 
actores tradicionales ocupaban su 
lugar, los movimientos sociales 
fueron perdiendo peso y espesor 
en favor de los partidos políticos, 
que aún en el contexto de crisis de 
repre-sent..ación política posterior, 
volvieron a cobrar un papel 
relevante como interlocutores 
privilegiados en la relación estado­
sociedad civil (Bruera y González, 
2002: 1-2). Esto tal vez se deba, 
comosi.1giere Garre1on(2002: 19), 
a que los movinúentos sociales, uno 
logran constituirse en actores 
estables, sino que aparecen más en 
calidad de púbiiCos o en moviliza­
ciones eventuales f .. .), los actores 
sociales propiamente tales tienden 
a ser reemplazados por moviliza­
ciones espor.ídicas y fragmentarias 
y defensivas, a veces en forma de 
redes y entramados significativos". 

Estas características parecen 
percibirse en el movimiento de 
mujeres que, en general, durante 
esa etapa no mantuvo relaciones 
estables ni conformó alianzas de 
largo plazo con las oficinas 
destinadas a la aplicación de 
políticas públicas de género 
ubicadas en 'e1 Estado (Bt:lluci, 
2002). Sin embargo, en el contexto 
de debates centrales para el 
feminismo, como lo fue la discusión 
sobre el abono en ocasión del debate 

l l. Tal vez, no esté demás rccord:>.r l:t advenenci:>. de Fraser respecto de la necesidad 

de politica.s de discribución y reconocimiento en orden :>. conseguir la p:ltidacl. 

Vale decir, no si bien las políticas de rcconocimien10 son muy Importantes es 

necesario que :>.l mismo tiempo exisl:lJl polílicts de red1scribuclón (fr:>.Ser, 2002). 
1 ~ Véase www.conders.org.ar. 

Sobre el panicular, véase Brown (2006). 

por la Cláusula Barra, el movimiento 
pudo articularse para sumar fuerzas 
y contrnrrestar la embestida 
mediante una red de organizaciones. 
Pero una vez que ha conquistado 
terreno en el aspecto fonnal pierde 
fuerza y capacidad de movilización. 
Esto también es1á, en· parte, 
vinculado a la histórica especificidad 
del movimiento de mujeres en 
Argentina, razón por la cual, no ha 
podido constituirse como un 
movimiento decididamente fuerte, 
organizado y/o articulado. La 
multiplicidad, variedad y diversidad 
de organizaciones que participan 
hacen que el campo del 
movimiento esté conformado Mpor 
un conjunto sumamente hetero­
géneo de 'actrices', tanto colectivas 
como individuales, dedicadas a 
actividades de muy distinta 
naturaleza y orientadas hacia 
objetivos no siempre coincidentes". 
Si bien esta diversidad, en opinión 
de Bellucci, constituye la riqueza 
del movimiento, cuando se conjuga 
una marcada preocupación por 
mantener la autonomía y conflictos 
internos diversos y constantes, se 
traduce finalmente en términos de 
udebilidad política y carencias de 
estrategias de intervención en la 
vida nacional" (Belluci, 2002: 2). Su 
conuacara, la institucionalización y 
onegeización logran articular 
consensos y mantener alianzas 
estables, pero también arrastran 
otros costos y otras fisuras' 4

• 



Así y todo, duran Le los ochenm 
mantuvo cierto vigor y dinamismo. 
A partir de los noventa sufrió, como 
en general todos los movimientos 
sociales, los embates de b· 
globalizaci6n: creciente individua­
lización, despoliciz:lción, des­
movilización, fragmentación, 
particularización de las luchas, 
etcétera. Igualmente, el proceso 
de institucionalización (que no es 
ajeno a las repercusiones de la 
globalización) ha impactado 
ambiguamente en el movimiento 
de mujeres. Al decir de Sonia Alvarez 
(1997: 2), a partir de los noventa y 
.comoresulcadodelalegitimacióny 
aceptación de algunos de los temas 
feministas en La "esfera públican, la 
cantidad de organizaciones no 
gubernamentales aitl,mentó nota­
blemente. De un lado, en calidad 
de consultoras como proveedoras 
de información y asesoramiento al 
Estado. De otro, en relación con "el 
debilicamiento e ineficacia del 
Estado nacional", como organiza­
ciones "descentralizadasn destinadas 
a fü. aplicación de las políticas 
públicis. 

El asunto de la institu­
cionalizaciónha provocado no pocos 
dilemas al interior del movimiento, 

enfrentando a quienes prefieren 
m:mtener la autonomía 1 ~ y la 
organización histórica del 
movimiento y quienes apostaron a 
la institucionali:z..,ción, no sólo a 
través de las organizaciones no 
gubernamentales (ONGs), sino 
también de los panidos políticos, 
los ::;indicaros, el Estado, etc. Una de 
las razones más fuertes esgrimidas 
concra la instirucionalización, desde 
el punto de visra de quienes 
propugnan la autononúa y las 
formas tradicionales de organización 
del movimiento, tiene que ver con 
la pérdida de la C:lpacidad crítica 
hacia los distintos poderes que 
permite la ausencia de ligazones 
instirucionales. El eje cransversal de 
estos ce nflictos, como lo señala 
Alvarez(l997: 2-6) es una cuestión 
de poder: poder tener información, 
recursos, profesionales o es­
pecialistas, poder contar con 
mayores posibilidades de definir 
los temas de la agenda e incidir en 
el espacio público, en condiciones 
que no siempre contemplan la 
pluralidad de voces y diferencias al 
interior del movimiento. Esta misma 
controversia se plantea a nivel 
internacional, fruto de la 
transnacionalización del movi-

miento. El eje, en este caso, está 
dado por las diferencias de poder y 
por las tradiciones políticas y 
culturales existentes entre el norte 
yel sur. 

Para tenninar, es necesario 
señala.J" que, pese a los riesgos de 
cooptación -que evidentemente 
acechan-la institucionalización, la 
articulación y la tran.snacionaliz.ación 
han significado en muchos casos­
tanto a nivel nathonal como 
internacional- la posibilidad de 
generar mayor fuerza y presión 
tanlO en lo contestatario como en lo 
propositivo. La consecución de 
algunos logros y la puesta en 
circulacióndeotrodiscwso, también 
en el Estado, en cuanlO a la cuestión 
de género se refiere, tienen que 
ver, de alguna manera, con esca 
nueva forma de organización que 
está gestándose y madurando, otra 
experiencia más de la que habrá 
que aprender. 

A modo de conclusión 

A lo largo de este trabajo, he­
mos tratado de seguir la tr.ayectoria 
que las políticas públicas para mu­
jeres ha tenido en Argentina desde 

1; En general, las wautónomas" defienden Ja fonna de organi2..:1.ción históric:i. del 

movimiento que suponía., además, un.a forma de organización colectiva, infomul, 

10m3 de decisiones horiZontales que permitiera tener en cuenta la diversidad )" 

l:is diferencias. T:1111poco conraban con objetivos de acción claramente definidos 

en el sentido de "proyectos" ni implicaban una forma estable de participación 

(Alvarez, 1997: 2; Bruera y Gonz.:ilez, 2002: 12-15). U.S organizaciones no 

gubernamentales, por su p:ute, son organizaciones que ptt:tenden mamener 

cierta esr.abi!idad, se cons1ruyen en base a objelivos claros y específicos, suelen 

contar con recursos ya sea del Estado, de organismos in1emacionales o 

fundaciones priv:ldas. Suelen ser, adem:ís, imbi1os especiaJiz:ldos y pmfesionaliz:ldos. 

con una es1rucrura de funcionamien10 más fomu.I. (Alvarez, 1997: 2). 
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el adven.im.iento de la democracia y 
hasta el quiebre del 2001, sobre 
todo aquellas ligadas al campo de 
los derechos (no) reproductivos y 
sexuales. A partir del recorrido esta­
blecido intentaremos establecer al­
gunas conclusiones tentativas. 

En primer lugar, advertimos la 
complejidad que supone introducir 
e implementar desde el Estado 
polílicas públicas con perspectiva 
de género. Entendemos que el Es­
tado no es un ente monolílico, sino 
un espacio de disputas, de poder y 
resistencias, también en lo relativo 
al género. Sin embargo, queda claro 
que no es sencillo introducir en su 
estructura ni promover desde su 
seno polílicas públicas que contra­
digan decididamente la concep­
ción de género y Ja ubicación que 
se les ha asignado históricamente a 
las mujeres. Mucho más aún cuan­
do se trata de incidir sobre uno de 
los nudos centrales que obstaculi­
zan la consideración de las mujeres 
como ciudadanas: esto es, el con­
trol de sus cuerpos mediante la 
regulación de la/s sexualidad/es y 
la (no) reproducción. 

las demandas del movimien­
to de mujeres por el ejercicio de 
derechos (no) reproductivos y 
sexuales apuntan a desatar el nudo 
en el cual se dirime la cuestión de 
la ciudadanía para las mujeres. La 
cuestión de los derechos (no) 
reproductivos y sexuales es el pun­
to donde Ja diferencia sexual no 
puede invisibilizarse, y el espacio 
donde se evidencia la imposibili­
dad de acuerdo pleno entre el 
Estado y los movimientos de muje­
res y feministas. Se trata, indudable-

mente de un punto de intenso 
conflicto en todas las sociedades. 
la lógica de Jos derechos ciudada­
nos h3 sido edificada bajo la hipóte­
sis de un sujeto abstr.lcto, incorpó­
reo, etéreo y neutral. La reivindica­
ción de derechos (no) repro­
ductivos y sexuales apunta a, por lo 
menos, dos nudos centrales de la 
noción de ciudadanía abstracta: por 
un lado, pone en evidencia el ca­
rácter sexuado de los sujetos y 
sujetas y, por lo tanto, plantea Ja 
intersección entre igualdad política 
y diferencia sexual; por otro, cues­
Liona el carácter subordinado y la 
función clásica e ineludible asigna­
da a las mujeres en las sociedades 
democr.íticas occidentales (aunque 
no solamente), esto es, su rol de 
esposas y madri:s al reivindicar 
derechos que permitan la posibili­
dad de decidir no asumir Ja mater­
nidad e incluso no procrear. Por 
eso, Ja demanda por derechos (no) 
reproductivos y sexuales ha gene­
rado y genera intensos debates no 
sólo en Argentina, sino también en 
otras socied.ades.16 

Mientras, por la lógica que le 
es inherente, el Estado tiende a la 
consideración de los derechos de 
las mujeres en ténninos de políti­
cas de salud, esto es, limita la no­
ción de derechos sexuales y (no) 
reproductivos a Ja implementación 
de políticas que atienden a las 
mujeres en su condición de madres 
o en relación al control de las ITS, el 
/los movimientos toman el asunto 
de un modo polisém.ico, ligado a 
los múltiples intereses, tradiciones 
y acentos que éste porta y h::i. 
portado históricamente. Se supone 

16 He desa.rmlb.do esos lemas con mis profundid;i.d en Drown (2007a y 2007b). 

1 

que no sólo se reclama por 
anticoncepción o JX?r.la ampliación 
del derecho a decidir sobre el pro­
pio cuerpo (con inclusión de la 
demanda por la legalización/ 
despenaliz.acióndelderechoalabor­
to, desde algunas fracciones del 
movimiento de mujeres y los femi­
nismos), sino por autonomía res­
pecto de la posibilidad de separar 
sexualidad y reproducción. así como 
también de incorporar otras defini­
ciones de sCxualid.ades y modos de 
practicarla y vivirla, etc. Mientras 
los feminismos y las mujeres en 
movimiento cuestionan la separa­
ción de los espacios público y pri­
vado y los roles asignados a cada 
sexo, en vinudde la histórica asig­
nación de estos espacios en forma 
desigual a varones y mujeres, el 
Estado tiende a mantener la 
privacidad de las diferencias (por 
ejemplo, recluyendo los derechos 
(no) reproductivos y sexuales en el 
campo especializado de la salud), 
aunque conceda algunos derechos. 
La lucha por la interpretación de 
discursos y significados en las polí­
ticas públicas no es un asunto sen­
cillo, pero tampoco acabado: es 
siempre un campo de disputas. 

Bajo las accuales condiciones 
económicas y sociales, el panora­
ma se ha complejizado aún más. A 
la vez que se ha producido una 
legitimación de la cuestión de los 
derechos ciudad.anos de las muje­
res como en ningún otro período 
histórico, las condiciones mate­
riales en las cuales se insena su 
ejercicio efectivo implica una rup­
tura de la vinculación entre dere­
chos formales y garantías estable-

i 



cidas a ir:wés de políticas públi­
cas. El límite respecto de los de­
rechos ciudadnnos de las mujere~ 
es, como hemos visto un asW1IO 
complejo a nivel formal, mucho 
más cuando se trala de traducir 
esos cambios legales en políticas 
pl1blicas concreias que garanti­
cen esos derechos. 

El panorama que se vislumbra 
par.i bs políticas públicas con equi­
c.lad de género no resuh.a sencillo. 

L1 legítima preocupación por la 
institucionalización choG1 con un 
proceso de transfonnación en la 
forina y función del estado, que ha 
implicado la redefinición del cam­
po de las políticas públicas desde la 
universalidad (paradójicamente in­
cluyente/excluyente para las mu­
jeres) hacia políúcas focalizadas. A 
ello hay que agregar el peso de 
poderosas inslituciones, como la 
Iglesia Católica en la disputa por las 

políticas sexuales. Es decir, como 
ha señalado Craske: ~Igual que en 
muchos países del norte, en Amé­
rica L'ltin:l convergen un proceso 
de desregulación y reducción del 
EsL,do en la esfera económica mien­
tras la regulación es mantenida en 
otras áreas, parúcularmente en los 
aspectos más ínúmos y privados de 
control de la sexualidad ... frecuen-
1emente reforzados por el Vatica· 
no" (Crnske, 2002: 2) .. 

Fech:i. de recepción. 29 de septiembre de 2006; fech:i. de :i.cept:i.ción. 03 de :i.gos10 de 2007 
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Viejas asechanzas de la maternidad 
en nuevos escenarios. Un estudio 
en mujeres jóvenes de clase media 
de la Ciudad de Buenos Aires 

Patricia Schwarz• 

Resumen 

Históricamente, la maternidad ha sido un vehículo para concretizar 
eficiemememe la división sexual del trabajo_ A pesar de que los 
acontecimientos han demostrado que Ja mujer no pertenece naturalmente 
a esa l:l.rea y que muchas mujeres cuestionan actualmeme este destino, 
sigue siendo un recurso utilizado recurremememe para ubicar a la mujer 
en un espacio restringido y controlado. Esta es nuestr.1. inquietud y 
objetivo de exploración en este trabajo. El preseme artículo intenta 
conocer cómo actúa la maternidad sobre diversos factores ligados a la 
autonomía de las mujeres hecerosexua\es y homosexuales. Para ello, 
exploramos la subjetividad y las experiencias de mujeres jóvenes hetero y 
homosexuales de clase media de la Ciudad de Buenos Aires. Nuestros 
hallazgos muestran el componamiemo de dos impera[ivos ac[uando sobre 
las mujeres entrevistadas: en las heterosexuales, el imperativo de ser 
madre y de poder cubrir una multirud de demandas; en las homosexuales, 
el imperativo de ser madre por ser mujeres y de suprimir la maternidad 
por ser lesbianas. 

Palabras clave: maternidad, orienlación sexual, identidad genérica, clase 
media. 
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" ~-• Historically, [he matemity has been a vehicle [O specify efficiently lhe 

sexual division of the work. In spite of the fact that che evems have shown 
cha1 che woman does not belong narurally to that lask and chat many 
women d1scuss al presenl tha1 destiny, il continues being a resource 
utilized recurrendy to locate che woman in a space restricted and 
comrolled. This is our anxiery and objective of exploration in this work. 
The present an:icle tries to know how the matemiry aru on diverse factor.> 
related 10 the autonomy of the heterosexual and homosexual women. For 
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n we explore tht! subtt!Cl1\'1ty ancl 1he experiences of 1he he1ero and 
homosexuals young women of the m1ddle class of Buenos Aires c1ty Our 
results sho~: the beh:w1or of rwo unperative acting on rhe women 
interv1cwed: on the heterosexual. the imperauve one to be mothers and 10 
be able 10 CO\ L'r many demands. For the homosexuals, rhe 1mper.1uve one 
Lo be mothers by being ~·ornen and Lo suppress Lhe m:uermry by being 

lesb1ans 

Keywords: motherhood. sexual onemation, genenc 1dent1ty, m1ddle class. 

Históricamente, la maternid;1d 
ha sido un vehículo para concreúzar 
eficientemente la división sexual 
del trabajo. A pesar de que los 
acontecimientos han demostrado 
que la mujer no penenece 
naturalmente a esa tare::i y que 
muchas mujeres cues1ionan 
actualmenle este destino, sigue 
siendo un recurso utilizado 
recurrentememe para ubicar a la 
mujer en un espacio resuingido y 
controlado. Esia es nuestra inquietud 
y objetivo de exploración en este 
trabajo. El presente artículo intent::i 
conocer cómo ac1úa la maternidad 
sobre diversos factores ligados a la 
au1onomía de las mujeres 
heterosexuales y homosexuales. 
Para ello, exploramos la subjetividad 
y las experiencias de mujeres 
jóvenes hetera y homosexuales de 
clase media de la Ciudad de Buenos 
Aires. 

Un 1erreno posible para en­
tender este fenómeno es el de la 
construcción de Ja identidad de 
género. En el campo de la iden1i~ 
dad es donde se in1ernaliza la re­
producción como obligación bioló­
gica de preservación de la especie 
y, dependiendo del momen10 his­
lórico, esto trae consigo un conjun­
lO de componamienlos y roles, una 
detenninada distribución del poder 

en la relación enlre personas de 
diversos géneros. L:i identidad de 
género, pensada como una rela­
ción social, es negociad;i y se en· 
cuentra en constante cambio. 

El género no es el resultado 
caus;il del sexo ni-tampoco es tan 
aparentemente fijo como el sexo: 
es una interpretación múltiple del 
sexo. Las personas sólo se vuelven 
in1eligibles cuando adquieren un 
género ajustado a normas 
reconocibles que detenninan cómo 
deben comportarse hombres y 
mujeres. La idea de un:l relación 
mimética entre género y sexo se 
sostiene 01 partir de la suposición de 
un sistema binario de géneros que 
man1iene implícito tal mimetismo. 
Es un'1 experiencia discursivamente 
condicionada, sus lími1es se fijan 
dentro de los, .términos de un 
discurso cultural hegemónico 
apoyado en estructuras binarias que 
aparecen como el lenguaje de la 
racionalidad universal (Bu1ler, 
2001). 

En Ja vida de las mujeres, uno 
de los cambios iniciados en las 
últimas décadas fue la separación 
entre la actividad reproducti\'a y la 
sexualidad. En las sociedades 
tradicionales la entrada a la vida 
adulta comenzaba a partir de la 
iniciación sexual y de la 

• 
reproducción. La identidad de la 
mujer esrnba simbólicamente 
absorbida por la función y la ética 
ma1ernal, ambas confinadas al 
espacio privado, a las actividades 
domésticas. Actualmente, en 
cambio, la juventud de las mujeres 
se redefine en comparación con las 
de épocas anteriores. Se abre así 
una brecha entre la iniciación sexual 
y el comienzo de Ja vida 
reproductiva, y es en esta brecha 
en la que se explora la sexualidad y 
el erotismo sin intenciones 
reproductivas. La entrOlda en el 
mundo de los adultos está dada por 
el ingreso al espacio público. Existe 
una serie de elementos que se 
conjugan a favor de este cambio, 
como la nueva concepción del 
espacio de Ja mujer, su ingreso a 
todos Jos niveles de educación 
formal, a la actividad laboral y 
política, y el uso de métodos 
anticonceptivos, que hace posible 
una maternidad elegida. 
Contribuyeron también a estos 
cambios las reivindicaciones 
feminisus, la llegada de gobiernos 
democráticos que tuvieron 
iniciativas para conformar familias 
democr.ltias, la universalización de 
la educación, los servicios de la vida 
urbana, tales como colegios y 
guarderías; los avances en la 



legislación y las influencias culn1rales 
de países desarrollados que se 
propusieron relativizar los espacios 
histórica.menee asignados a la wujer 
(Fuller, 2001). En la Argentina, en 
los sectores sociales medios y bajos, 
a lo largo de las últimas tres décadas, 
dada Ja Í\lerte caída del salario y el 
aumenlo del desempleo, la mujer 
sufrió una presión fuerte para 
insertarse en el mercado laboral 
con mir.is aJ sos1erurnientodel hogar. 

En este trabajo definimos la 
m.·uemidad como una arena política 
donde se esiablecen, por medio de 
nuevas y viejas luchas de poder, 
espacios de acción, de construcción 
de subjetividades y de división 
sexual del trabajo. 

En lo que sigue, nos 
referiremos a las mujeres 
homosexuales como Maquellas que 
sienten deseo hacia las de su mismo 
sexo, sin in1en1ar adoptar la 
apariencia física del sexo opuesto. 
El sustantivo y adjetivo bomose::mal 
se utilizan de modo genérico, en 
tamo que los sustantivo y adjetivos 
gay o lesbiat'la se utilizan más 
precisamente para referirse a los 
individuos homosexuales que 
asumen con cierto grado de 
publicidad su orientación sexual" 
(Pecheny, 20020 127). 

Hasta aquí, hemos preseniad~ 
el abordaje teórico de este trabajo, 

Orientación 
sexual 

Entrevistas 
Heterosexuales 
Homosexuales 

Grupos Heterosexuales 
focales Homosexuales 

Situación de oareia 

Casada o Pareja 
conviviendo estable 

15 10 
4 5 
6 3 
2 2 

ahora detallaremos los aspectos 
metodológicos par.i luego describir, 
a 1r:ivés del análisis de entrevisl.:ls, 
grupos focales y observaciones, 
cómo las mujeres mterprernn y 
vivencian la maternidad. 

Metodologia 

Esta investigación tJene un 
diseño descriptivo y exploratorio, 
con un abordaje cualita1ivo. Se 
emplearon diversas técnicas de 
recolección de da1os iales como: 
observación panicipante, entrevis-
1.as en profundidad y grupos foca.les. 

Para definir la cantidad de 
entrevistas y de grupos focales nos 
apoyamos en la teoría funda­
men1ada, denominación que 
responde a que la construcción de 
1eoría está basada en Jos datos 
empíricos que la sustenlan, 
siguiendo un proceso de análisis 
inductivo. El número de entrevistas 
y de grupos realizados está dado 
por el criterio de saturación 
(momento de la investigación en 
que se deja de obtener infonnación 
nueva) de acuerdo a la relevancia 
teórica (Glasery Strauss, 1967). 

Se realizaron entrevis1.as y 
grupos focales a mujeres entre 20 y 

40 años de edad, disuibuidas del 
siguiente modo: 

Edad 

Sola 20- 26- 31- 36-
25 30 35 39 

10 8 9 9 9 
6 7 4 2 2 
5 2 2 10 o 
1 o o 1 4 

1105 



Muestras para la realización de entrevistas 

Muestra de mujeres beterose:cuales 

Edad 
Con Sin Situación de Ocupación Nombre hijos hijos pareia 

Ana Lía 37 X Casada Profesora de Historia 
del Ane 

Angeles 25 X Sola Estudiante 
Amanda 34 X Convive Profesora de Historia 
Bárbara 27 X Pareja estable Bióloga 

Celeste 37 X Sola Diseñadora gráfica 
Es lela 31 X Casada Veterinaria 
Fernanda 31 X Casada Abogada 
Flavia 39 X Pareja estable Empresaria 
Florencia 34 X Convive Psicóloga 
Guadalupe 24 X Sola Anista plástica 
Jesica 36 X Pareja estable Comerciante 
Josefina 35 X Casada Lic. en Química 
Juana 28 X Convive Lic. en Educación e 

In•. Ambiental 
Julia 23 X Convive Maauilladora 
Julieta 30 X Casada Comerciante y 

bailarina árabe 
Laura 29 X Convive Bióloga 
Lorelei 33 X Convive Administrativa 
Lucía 31 X Pareia estable lng. Agrónoma 
Lucrecia 27 X Sola Estudiante 
Natasha 39 X Sola Veterinaria 
Nuria 26 X Pareia estable Estudiante 
María 36 X Pareia estable Médica 
Marcia 23 x. Pareja estable Administrativa 
Mae:alí 36 X Sola Médica 
Marianela 34 X Casada Nutricionista 
Marina 38 X Sola Contadora 
Melanie 26 X Pareja estable Estudiante 
Mercedes 24 X Convive Estudiante 
Mina 22 X Sola Estudiante 
Rosa 22 X Casada Estudiante 
Sahara 31 X Casada Bióloga 
Sofia 26 X Pareia estable Estudiante 
Sonia 28 X Pareja estable Veterinaria 
Susana 39 X Sola Maestra 
Yolanda 24 X Sola Estudiante 



Muestra de mujeres homosexuales 

Con Sin Situación de 
Nombre Edad Ocupación 

hijos hijos pareja 

Alexia 20 X Pareja estable Estudiante 

Amalia 27 X Sola Administrativa 

Catalina 38 X Pareja estable Azafata 

Eleonora 21 X Convive Trabaja en agencia 

turismo 

Ema 23 X Pareja estable Estudiante 

Emilia 24 X Sola Estudiante 

Estefanía 29 X Convive Abogada 

Lila 33 X Pareja estable Profesora de 
Educación Física 

Lorenza 23 X Pareja estable Estudiante 
Luz 38 X Sola Traductora de inglés 
Marta 28 X Sola Secretaria 
Martina 21 X Convive Estudiante 
Miel 34 X Sola lng. Industrial 
Rocío 22 X Convive Estudiante 
Sol 30 X Sola Artista plástica y 

artesana 
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Muestra mujeres betero )'homosexuales para la realización de grupos focales 

Cantidad de 

Grupos 
integrantes 

Edades 
Con Sin Ocupación Situación Orientación 

de los hijos hijos por integrante de pareja sexual 
grupos 

NºI 7 32-35 X ! .maestra ! .casada 
jardinera 2.sola 
2.comerciante 3.convive 
3.médica 4.sola 
4.abogada 5.sola 
5.empleada 6.casada 
6.contadora 7.pareja 
7.emoleada estable 

Heterosexual 
N"2 7 25-35 X farmacéuticas ! .casada 

2.casada 
3.casada 
4.pareja 
estable 
5.sola 
6.sola 
7.pareja 
estable 

Nº3 5 35-39 X ! .profesora de l. sola 
educación 2.convive 
fisica 3.pareja 
2.sicóloga estable Homosexual 
3.empleada 4.pareja 
4.empleada estable 
5 .contadora 5.convive 



Forma de selección de la 
muestra 

El reclut.11nien10 de las mujeres 
que paniciparon en el estudio se 
hizoendiferentesámbitoslaborales, 
públicos y privados para asegurar 
una base amplia de selección. Se 
realizó la selección por método 
bola de nieve. 

Para los grupos focales: 
· en el grupo N91 se convocó a un 

grupo de siete integrantes que 
eran amigas desde la niñez. 

· en el grupo Nº2 se convocó a un 
grupo de siete integrantes que 
eran compañeras de trabajo 
en el grupo N~3 se las convocó a 
lrnvésdelaONG"PuenaAbiena'', 
centro cultural lésbico gay de la 
Ciudad de Buenos Aires. 

Temas tratados en los grupos 
focales y en las entrevistas 

· Asociaciones libres respecto de 
las palabras: mujer, vida, 
proyectos, familia, hijos, mamá, 
papá, hombre, cuerpo, amor. 
Percepciones acerca de la 
relación entre los proyectos 
personales y Ja maternidad. 

• Percepciones acerca de la 
relación entre orientación sexual 
y maternidad. 

· Descripción de los imperativos 
familiares acerca de la 
reproducción. 
Percepciones acerca de la mater­
nidad. 
Descripción de la relación con el 
propio cuerpo. 
Descripción del espacio que 
debería 1ener la pareja en las 
decisiones sobre reproducción y 
enanza. 

Se utilizó el programaA1las-Ti 
de análisis textual como proce­
dimiento de análisis de los datos 
obtenidos. 

Ventajas y limitaciones de los 
datos 

La variedad de los casos 
analizados pennite descubrir las 
variables releva mes que atraviesan 
el fenómeno en estudio. Las 
limitaciones de la muestra tienen 
que ver con la falla de casos del 
siguiente tipo: 

1. Lesbianas con hijos concebidos o 
adoptados en el marco de una 
pareja con otra mujer. 

2.Lesbianas de 31a35 años. 
3.Mujeres heterosexuales de 36 a 

39años. 

Estas limitaciones se superarán 
en lo que resta del cm.bajo de campo 
de la presente investigación. 

l. Puntos de divergencia 
entre mujeres hetero y 
homosexuales 

la maternidad en mujeres 
heterosexuales 

En las mujeres heterosexuales, 
la maternidad está presente en 
estado potencial o manifiesto en 
las percepciones respecto de su 
vida, de sus proyectos, de sus 
particularidades. Uno de los 
aspectos más importantes descritos 
por las entrevistadas en su proyecto 
de vida es la maternidad; los demás 
aspeclos están ordenados en torno 
a él,comola relación de pareja, las 

rel:1c10nes familiares y el 
desempeño laboral. Este úllirno 
elemen10 es descrilO por ellas corno 
un factor relevante en sus proyectos 
de vida, adem:ís de visualizar la 
independencia económica como 
necesidad indispensable. Si bien 
todas las entrevistadas tenían 
ocupaciones vinculadas a su 
profesión, muchas de las que ya 
eran madres no representaban el 
mayor ingreso del hogar y tenían 
una dedicación laboral de medio 
tiempo. Asociaban el desempeño 
laboral con el hecho de preservar 
un espacio propio. En algunas 
entrevistadas esto era visualizado 
como "algo sano para los hijos 
porque ellos tienen que tener su 
vida y no es sano que las madres 
estén encima de ellos como su 
único mundo" (Estela, 31 años). 
Así, el hecho de no dejar de trabajar 
al haber tenido hijos tiene una fuerza 
axiomática en sus decisiones 
respecto del futuro. Admiten trabajar 
menos horas, pasar a un segundo 
plano lo laboral una vez nacido su 
hijo, pero no aparece como 
posibilidad el dejar de trabajar. 
Situación que identifican como un 
cambio histórico respecto de las 
anteriores generaciones. El 
argumento más recurrente como 
explicación de este cambio es que: 
"las mujeres habían llegado a un 
cohnode hanazgo, ya no soportaron 
dedicarse solamente al ámbito 
doméstico y salieron a trabajar, se 
dieron cuenta de lo que eran capaces 
y entonces nunca más dejaron de 
hacerlo, buscando, desde entonces, 
siempre nuevos horizontes" 
Oulieta, 30 años). Otra explicación 
frecuente es que las sucesivas crisis 
económicas que vivió nuestro país 
en los últimos veinticinco años 
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llevaron a que en la clase media. los 
dos miembros de la pareja tuvieran 
que 1rabajar par~l mantener los 
estándares de vida históricos de ese 
sector 

Surge de las entrevistadas una 
fuene preocupación acerca de las 
estrategias necesarias par<t 
administrar el tiempo y lograr sus 
objelivos eficazmente: una m~uer­
nidad responsable, con cuidados, 
cariño y contención hacia los hijos; 
una relación sólida y activa de pareja; 
éxito laboral; cuidado de la estética 
personal; lograr un entorno 
psicológicamente saludable en la 
familia para poder criar bien a los 
hijos. Estas exigencias no son 
reconocidas como tales y simple­
mente se apela a la esperanza de 
poder resolverlas del mejor modo 
posible y manejar la culpa por 
pasar la jornada entera fuera del 
hogar de la manera más tolerable. 
la naturalización de estas demandas 
es fácilmente reco-nocible, por 
ejemplo, a través de la nutrida 

literanira de aulOayuda para mujeres 
en la que se recomiendan recetas 
útiles p:1ra poder lidiar con lOdoa la 
vez. Pueden observarse los rastros 
de la creencia, iniciada en los años 
sesen1a, acerca de que b 
construcción de la salud psicológica 
de los niiios depende fundamen­
talmente de bs madres. Las mujeres 
manifes1aron mucho lemor a 
equivocarse y marcar a sus hijos 
irreversiblemente. Esu actitud se 
une a un sentimienlo de culpa y se 
::i.gr;-¡va en las mujeres que trabajan 
muchas horas fuera de su casa. 

En opinión de bs en1revis1adas, 
la presencia masculina en l::i. 
socialización temprana es indis­
pensable. Si no es el padre, también 
puede cubrir es~ rol un tío, un 
abuelo u hombre que tenga un 
vínculo cercano a la madre y al hijo. 
Sin embargo, según la opinión y 
práctica de las mujeres enlrevist.adas, 
el área de crianza está bajo la tulela 
materna, y es ella quien decide qué 
espacio y qué ureas se le otorgarán 
::i.I hombre, sea és1e su pareja o no. 

En cuanto a las expect.alivas 
por parte de los padres de bs 
entrevistadas, éstas manifestaron, 
en todos los casos, la voluntad de 
ellos de tener nietos, aun así 
expresaron sentir.>e libres de decidir 
contandoconel'"lpoyodesuspadres 
en c::i.so que decidieran no ·tener 
hijos. Esu situación no se corroboró 
en las entrevistas, ya que todas 
querían tenerlos o ya eran madres. 
Solamente hubo un caso (Sahara, 
31 aiios) en el que la mujer infonnó 
a su familia y a su marido la decisión 
de no 1ener hijos, y dedicarse a su 
carrera. La respuesta familiar y de 
su pareja fue violentamente 
negativa, yprovocóseriosconflictos 
y alejamientos. 

Frente a la pregunta acerca de 
qué ocurre con el cuerpo de la 
mujer durante el embarazo, la 
mayoría de las mujeres respondió 
que se 1rat4l de una transfonnación 
agradable y natural. que le permite 
a una mujer experimentar 
sensaciones inolvidables 

La maternidad en mujeres 
homosexuales 

Tanto la heterosexualidad 
como la maternidad son, entre otras 
cosas, instituciones políticas. El 
modelo patriarcal de dominación 
implica un lugar subordinado de la 
mujer en el que su sexualidad intenta 
sercontrolada. l..a. he1erosexualidad 
obligatoria es un eje de esta 
dominación sobre la mujer, en el 
que se le impone Ja tarea 
reproductiva (Lamas, 2002). La 
visión de las lesbianas como sujetos 
no reproduclivos está profun­
damente enraizada en la sociedad, 
no siendo consideradas mujeres 
apropiadas para ejercer la 
maternidad. Esu concepción está 
marcada por los estereotipos 
socia.les sobre Ja homosexualidad 
que suponen que la orientación 
sexual de la madre influirá en las 
elecciones sexuales del niño, que 
éste tendr.í ·una identidad sexual 
poco clara o impropia o que al niño 
lo estigmatizarán en la escuela o en 
sus relaciones debido a que su 
madre es lesbiana (Donoso en Herd 
y Koff, 2002). Esto se manifiesta en 
las expectativas de los padres de 
las entrevisc.adas, quienes hacían 
explícita la expecta1iva de que sus 
hijas no fueran madres mientras 
fueran lesbianas. Cabe añadir que la 
mayoría de las entrevistadas no 



tenían hijos y muchas de ell:ls no 
querían tenerlos en el futuro 
1:unpoco. Adem:ís, consideraban 
que las mmsfonnaciones del cuel"po 
de un::i mu1er dur.mle el embar::izo 
:>on lr.lumálicas y desagrndables. 

Anle la posibilidad de un hijo, 
la mayoria de las mujeres pensaba 
la maternidad con una pareja estable 
mujer. Eslo exige una negociación, 
pues en la mayoría de los casos 
suponían que su pareja también 
desearía vivir la experiencia 
materna, no sólo a través de un 
embarazo, sino también en relación 
con el vínculo parental. Esto último 
est..5. relacionado con la falta de 
reconocimiento legal de la com­
pañera de la madre biológica como 
autoridad sobre el hijo de ésta. De 
tal modo que, en caso de separación 
de la pareja, una delas dos madres 
puede dejar auto-máticamente de 
serlo. 

Aquellas entrevistadas les­
bianas con hijos los tuvieron en el 
marco de un matrimonio hete­
rosexual previo. Consideraban que 
el tipo de educación especia/de sus 
hijos los hará más tolerantes y 
abienos a la diferencia. Todas 
hablaron con sus hijos sobre sus 
prácticas sexuales y no ocultaban 
en ningún aspecto su orientación 
sexual. Recibían a sus parejas en su 
casa y muchas ya convivían. 

En la mayoría de los casos, 
entablar una relación con una mujer 
debía ser cuidadosamente evaluado, 
pues podía poner en peligro la 
tenencia de los hijos, sobre todo 
durante el período siguiente 
inmediato al divorcio. Es10 era 
relatado con mucha angustia. 

Las entrevistadas sin hijos 
manifestaron temor a senlir culpa 
por Ja posibilidad de generarles 

snuaciones difíciles en sus e momos 
de sociabilidad por su orienlación 
sexual, temían que sus hijos las 
discriminar.in, bs rechazaran, no las 
respetar:ln o les 1uvieran menos 
afecto. 

La presencia masculin;:i en la 
crianza no fue considerada necesaria 
por la mayoñ;:i de las en1revistadas, 
pues consideraban que el amor, 
protección y cuidados que el-la 
niño-a podía ob1ener de su madre 
y compañera era suficiente como 
para una socialización saludable. 

2. Puntos de convergencia 
entre mujeres hetcro y 
homosexuales 

Todas las entrevistadas 
mencionaron el peso de la decisión 
de la maternidad y su consecuente 
responsabilidad vitalicia, mani­
festando la necesidad de cumplir 
todos los objetivos personales antes 
de tener un hijo, ya que, a partir de 
ese momento, todo espacio de 
tiempo debía estar dedicado a él. 
La responsabilidad es uno de los 
elementos fundamenrales de la ética 
maternal. Gilligan (1985) propone 
que el accionar moral de las mujeres 
se centra en la responsabilidad más 
que en juicios generales abstractos. 
Esto, debido a que su identidad está 
constituida de manera relacional 
con un otro, llámese hija, hijo, 
padres, amistades. Chodorow 
0974) también señala estas 
consecuencias a partir de una 
soci:::dización sexuadamente di­
ferenciada. 

Otro aspecto en el que 
pudimos rastrear la prioridad de la 
actividad maternal es en la 
administración del tiempo libre con 

rebción :i las L'.lreasde autocuidado 
de las mujeres entrevistadas. 
Práctic:imente la totalidad de ellas 
realizaba una doble jornada (tareas 
dentro r fuera del hogar), es por 
esto que no disporúan de tiempo 
suficiente para realizar actividades 
fisic:i.s ode ocio. Si bien es1.:1 situación 
era problematizada por ellas, no era 
modificada salvo cuando su salud 
estaba en riesgo. Los deberes 
hogareños son negociados con las 
parejas 1anto en mujeres hetera 
como homosexuales. En el caso de 
las primeras, esto ocurre 
fundamentalmente por escasez de 
tiempo, las mujeres abarcan tareas 
hasta el máximo posible y cuando 
algo escapa de su alcance recurren 
a su compañero. En las lesbianas, 
en cambio, si bien la negociación 
existe, las relaciones de poder 
dentro de la pareja también 
configuran inequidades. Enel caso 
de las entrevistadas heterosexuales 
son éstas las que disponen qué 
espacio será ocupado por su 
compañero en el ámbito doméstico, 
incluyendo la crianza de los hijos. 
Las mujeres determinan qué tareas 
realizarán los hombres y de qué 
modo. Es decir, a pesar de que 
algunas tareas son delegadas en los 
hombres, las mujeres están a cargo 
de la organización y de la 
responsabilidad sobre su cum­
plimiento. Prácticamente la 
totalidad de las mujeres consultadas 
se encuentran en esta posición y 
consideran que el ámbito doméstico 
es un área de dominio propio. La 
mayoría de ellas opinó que los 
hombres tienen deficiencias en su 
capacidad para realizar este cipo de 
tareas. Lo atribuyen a caracteñst.icas 
na111rales o innatas del hombre: 
actitudes de descuido, egoísmo, 
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Limitación en lo afectivo, en conuasce 
con b.s caracterí'sticcL'ifemeninas 
nüs lig:idas a los senLi1rtienLos, 
coinprensión. roler.:tncia, capacidad 
de asistir a muchas demandas 
simuháneas eficienlememe. 

En relación con las condicio­
nes ideales para ser madres, ambos 
grupos (de mujeres hetero y ho­
mosexuales) m:mifest.·uon que lo 
económico no es lo más relevante 
a la hora de lomar b decisión de 
tener un hijo, sino la voluntad de 
tenerlo, la madurez, la responsabi­
lidad y la capacidad de educarlo 
bien y darle amor. Si no se cuenta 
con la solvencia económica, ex.iste 
siempre la posibilidad de recurrir a 
la ayuda familiarodeam.igos. lnclu­
sive, se pueden diseñar estrategias 
para acceder a los elementos nece­
sarios con menos dinero. En este 
tipo de afirmaciones se observa la 
confianza depositada en las posibi­
lidades que el capital social (ami­
gos, familia) puede brindar, sobre 
todo en los sectores medios. 

Las mujeres de treinta años 
que aún no tienen h..ijos manifesta­
ron percibir un.a presión muy fu ene 
del entorno al respecLo, especial­
mente en las heterosexuales. To­
das las entrevistadas ubicaron en 
los treinta años el momento a partir 
del cual el entorno comienza a 
presionar para que las mujeres 
comiencen con su vida reproductiva. 
Coincidentemente con este d..1to, la 
mayoría de ellas ubica la edad ideal 
para comenzar su maternidad entre 
los 27 y los 35 años. La argumenta­
ción de esca elección se relaciona 
con la percepción de que la mater­
nidad requiere madurez. Además, 
como dijimos, consideran que con 
la llegada de un hijo todos los 
proyectos y actividades personales 

se suspenden, así es que necesican 
tiempo parn desarrollarse en todas 
las áreas de su imerés antes de 
dedicarse plenamenle a la materni­
d<J.d. También mencionan la con­
fianza en el desarrollo de bs nuevas 
tecnologías reproductivas, que en 
su percepción, no en su conoci­
miento, permiten iniciar la vida 
reproducúva :l edades cada vez 
más avanzadas. 

Anle la pregun1a acerca de si 
el instinto mater110 existe, la 
mayoría de las entrevisladas 
respondieron afirmativamente. Sin 
embargo, b. condición cuhural es 
considernda íundamental en la 
íorma en que ese instinto se 
manifiesta. Sef;¡ún dicen, los 
hombres no pueden desarrollar esta 
capacidad inslintiva, pues 
naruralmente le eslá dada a la mujer. 
Cabe destacar que en los debates 
grupales este lema generó una 
fuerte discusión. 

L1 mayoría de las entrevistadas 
habla de l:i. maternidad haciendo 
referencia a la acti1ud maternal, 
independientemen1e de que 
estuviera dirigida o no a los hijos 
propios. En algunas OCJ.Siones, dejan 
en claro que se puede aplicar a 
sobrinos, niños en general, hijos de 
amigos o persa~ con necesidades 
vitales que atender. Esta tendencia 
al cuidado del olro en el ámbito de 
lo público, o sea, el traspaso de las 
actiludes tradicionales de cuidado 
de lo doméstico a lo comunit.ario, 
es una modalidad que Graciela Di 
Marco 0 997) llamó Macernidad 
Social, como una manera de 
redefinir la maternidad y hacerla 
pública. Por aira parte, Ja mayoría 
de ellas afirmó estar de acuerdo 
con la despenalización del aborto y 
consideraron importan1e someter a 

debate público bajo qué condiciones 
permitirlo y cómo reglamentarlo. 
L<i causa m:ís fuertemente 
argumenlada para defender la 
despenalización es la alta tasa de 
mortalidad malerna por abortos 
inducidos, como consecuencia de 
la íaha de la asis1encia médica 
adecuada. 

En relación con las formas 
posibles de acceso a la maternidad, 
1anto en hetera como en 
homosexuales, la adopción y el uso 
de nuevas tecnologías repro­
d u c1 i vas fueron las más 
mencionadas. Sin embargo, no 
contaban con información al 
respeeto y desconocían cómo llevar 
a cabo escas alternalivas. Esle tipo 
de decisiones debían resultar de un 
acuerdo con la pareja mujer en 
primera instancia: decid.ira nombre 
de quién adoptar, si hacer 
inseminación o recunir a un amigo. 

Según las mujeres entre­
vis1adas, la expresión física de 
afecto es un aspecto relevanle en 
la crianza, sin embargo representa 
una dificultad para la mayoría de 
ellas. Esta restricción no es percibida 
con preocupación en la relación 
con los hijos mayores, pero sí 
intentan superarla con los más 
pequeños. Argumentan que, en el 
caso de los niños que aún no 
desarrollaron el lenguaje oral, la 
comunicación física es indis­
pensable, sin embargo, una vez 
que es1os han obtenido esta 
capacidad, se sienten socialmenle 
reprimidas de continuar con los 
mismos códigos de contaao físico, 
sobre todo si se trnta de varones. 

Las implicancias y factores 
causales de esta situación, si bien 
excede los propósitos de este 
trabajo, es un tema que merece una 



disquisición. Toda sociedad implie<1 
la ritualización de la.s actividades 
corporales, pues el cuerpo es el 
soporte material que hace posible 
el intercambio entre los sujetos. Li, 
concepción occidental se basa en 
su evitamiento, en el distan­
ciamiento, la ausencia de mani­
íestaciones corporales se entiende 
como salud íísica. El cuerpo en 
todas sus manifestaciones es un 
vehículo de mensajes y comuni­
cación, aun hacia sí mismo. La no 
expresión, el no gesto, continúa la 
tendencia hacia el vaciamiento de 
lo significativo y el quiebre 
sistemático de los vínculos sociales. 
Sin interacción, no hay construcción 
simbólica posible, como sin 
construcción de sentido no hay 
vida social. La experiencia corporal 
es de suma importancia en la 
construcción de la identidad. El 
proceso cognitivo de fonnación del 
yo es simultáneo a la formación de 
la percepción cognitiva del cuerpo 
en la conciencia. Las coordenadas 
de identificación se dan primero en 
el cuerpo. El cuerpo puede volverse 
un lugar de conuol efectivo, pues 
también interviene en la cognición 
de olros cuerpos y objetos (Butler, 
2001). 

3". la observación en plazas 

La observación realizada en 
ues plazas de sectores medios de la 
Ciudad de Buenos Aires apoya los 
datos presentados. Durante los días 
hibiles hay mayor afluencia de 
mujeres con niños en el sector de 
juegos de las plazas. No es [recuente 
ver hombres solos con niños, esto 
tal vez tenga que ver con la escasa 
dedicación de Jos padres al cuidado 

de los hijos y su mayor panicipación 
enlosmomentosdejuego(Kombli1, 
Mendes Diz y Petracci, 1997). En 
relación con esto, la mayoría de las 
mujeres consultadas en las plazas 
comentaron que son ellas, en mayor 
medida, quienes llevan a los hijos al 
médico para las consultas y 
controles. 

Observar la indumentaria 
ayuda a comprender la actitud de 
acer'camiento o de rechazo a la 
experimentación física d,e la 
sit11ación de plaza. Ellas están 
vestidas con colores claros y 
atuendos delicados, propios de una 
salida urbana sin actividades fisicas. 
Se mueven, también confirmando 
el estereotipo femenino: con 
cuidado, 1emor, higiene, con mayor 
manifestación de afeao y cuidado. 
Cuando tienen que realizar alguna 
aaividad, como sentarse en el suelo, 
entrar a un arenero o correr, 

demandan a sus parejas para que 
sean ellos los que realicen esas 
tareas. El mundo físico corresponde 
mayormente a los hombres dentro 
del imaginario androcéntrico, su 
atuendo. si bien es elegante es lo 
suficienlememe cómodo como 
para realizar actividades en ese 
mundo. 

Por otra parte, es interesante 
observar que los 1 padres que 
comienzan a 1enerrn..1yor ingerencia 
en la cotidianidad de la educación 
de los hijos alteran los patrones de 
socialización de género vigentes 
hasta ahora. En los juegos es notorio 
que las mujeres protegen más a sus 
hijas que a sus hijos de posibles 
d:i.ños físicos. Impiden que éstas 
realicen ac1ividades de destreza, 
como trepar a lugares que 
representan mayor dificultad, correr 
rápido, hamacarse con fu~. correr 
descalzas. Esto se da a la inversa 
con los padres, que cuando otorgan 
licencias de movilidad para las niñas, 
las madres se disguslan con ambos. 
La socialización de género es uno 
de los procesos que permiten 
incorporar las normas de 
componamiento de género. Por 
ejemplo, un determinado uso del 
cuerpo ligado al terreno de la 
experimentación física o del 
constreñimiento. 

En lo referido al contaao físico 
con los hijos, en la observación se 
pudo constatar que en los niños 
má.s pequeños es menos notoria la 
dificultad de acercamienlo, pero en 
los mayores es clara la falta de 
contacto fisico, aun del contaeto de 
la mirada cuando entablan una 
conversación. Esto se hace extensivo 
a la forma de interactuar con otros 
sujetos, adultos, parejas, padres, 
entre otros. 
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Comentarios finales 

La 11.gur.l de Ja madre abnegada 
tocla,·ia persiste, subyace ~• las 
decisiones y a las fonnas en que las 
mujeres vi\'en la maternidad: ~una 
madre tiene que poner en primer 
lugar a su familia y a sus hijos, y no 
a elb. o sea, todavía puede hacer 
un montón de cosas por ella misma, 
pero por ahí le va a ser mucho más 
difícil" (Juana, 28 años). Ex..iste una 
continuidad de significaciones de la 
maternidad a lo largo ele la historia 
que la relacionan con los 
sen1imien1os y el cuidado. La 
división del 1.rabajo doméstico sigue 
señalando a i<I mujer como 
responsable y protagonista. 
Sostenido este argumento sobre 
saberes acerca del espacio privado 
lransmi1idos a lravés de herencias 
de generaciones pasadas. Según 
esta interpretación, el área del hogar, 
el cuidado de los hijos y de la 
pareja, es competencia de la mujer, 
así como también lo es el 
funcionamien10 de la casa. Los hijos 
adquieren prioridad por encima de 
otras posibles fuentes de 
consuucción identitaria. El a.luuismo 
materno se impone en el discurso 
de las mujeres. Este altruismo se 
percibe como sacrificio, se integra 
en el conjunto de cosas que se 
abandonan o se postergan en pos 
del proyecto reproductivo. Aun 
dentro de ese marco, las mujeres 
sien1en necesidades individuales 
que desean satisfacer, entonces la 
contradicción entre altruismo e 
individualismo se vuelve una fueme 
de conflicto. 

Hemos tenidooponunidad de 
ras1rear cómo las mujeres 
entrevistadas vivencian sus 
proyectos sentimentales y repro-

ductivos, y con esto, observar las 
dificultades que enfrentan: tanto el 
dilema de las mujeres hetero­
sexuales, de ejercer una maternidad 
sobredemandante que se articula 
con exigencias hacia su identidad 
de mujer (ser sexy, exitosa en lo 
profesional, entre otras), como el 
dilema de las mujeres homo­
sexuales, que incluye el imperativo 
de la maternidad por ser mujeres y 
el de la supresión de la misma por 
ser lesbianas. Nada peor que una 
norma contradij;toria en sí misma, 
una norma que' no deja escapatoria, 
salvo :a la desviación y, con ella, a Ja 
discriminación y estigmatización de 
quien se anima a violarla. 

Es importanle tener en cuenta 
que el proceso de transformación 
del espacio percibido como propio 
de la mujer, no está completo. 
Exislen aún intersticios de la vida 
privada que albergan viejas 
asechanzas. Desde lo institucional 
y desde las negociaciones posibles 
al inlerior de la vida privada ésta es 

una tarea pendiente; sin embargo, 
las mujeres entreviscadas visualizan 
las reivindicaciones del espacio de 
Ja mujer como una batalla ganada 
por las generaciones de 1960 y 70, 
y no consideran las problemálicas 
planteadas como colectivas, sino 
como propias del espacio particular, 
intrafamiliar. Los conflictos que se 
generan pueden atenuarse con 
asis1encia psicológica. Si bien en el 
debale feminista, la función 
maternal ha sido ampliamente 
discutida a panir del temor a caer 
en esencialismos que históri­
camente fueron atribuidos a la 
condición femenina, y que 
confinaron a la mujer al espacio 
doméstico, a la subordinación y a la 
dependencia masculina, es 
necesario todavía abrir espacios de 
discusión colectiva donde puedan 
plantearse salidas a los nuevos y 
viejos atolladeros que se dan 
actualmente. 

Los valores del cuidado han 
estado históricamente asignados a 
la mujer, apelando a su esencia 
sensible y afectuosa; percepción y 
práctica que se constituye a partir 
de la división sexual del trabajo 
(Lovibond, 1995). Las mujeres 
entrevistadas hacían reíerencia 
explícica a la preeminencia de su 
rol como cuidadoras de los hijos por 
encima de la responsabilidad del 
padre. Esta sicuación no se 
problemaliza, simplemente se 
de1enta ese poder y se privilegia el 
espacio de la mujer en es1e tipo de 
tareas de cuidado. 

La ética matemalista tiene una 
significación moral y política. Perder 
esto de vista supone una posición 
de mayor vulnerabilidad para las 
mujeres. Las exigencias modernas 
hacia la mujer son variadas y no del 



todo explicitadas en el lenguaje 
cotidiano. Estas demandas no 
exis1en únicamen1e desde los 
hombres hacia las mujeres, sino· 
wmbién de elbs hacia sí mismas; 
ésle es el éxito simbólico de la 
dominación masculina_ Los roles 
pueden cambiar, lo difícil de 
desenuañ..1res la eslruaura de poder 
que persiste. En los resuhados 
hallados se puede encontrar 
cansancio, angustia, incertidumbre 
en la íonna en que las mujeres 
viven la dedicación a su profesión u 
ocupación, a la construcción de la 

pareja, a sus necesidades indi· 
viduales, a Ja crianza de los hijos. 
Lis estrategias desarroll:ldas para 
lograr cumplir exi1osamente esias 
demandas son variadas, pero 
prácticamente ninguna de las 
mujeres cuestiona la exigencia de 
cumplir con todas. L1 dominación 
es vivida y padecida, pero no 
identificada como tal, aún está 
naturalizada la identidad esencial 
de la mujer orquesta, que puede y 
debe cubrir todos los aspec1os 
necesarios para cuidara su familia, 
protegerlos y conservar su amor. 

La producción de nuevas 
generaciones es un interés 
colectivo, por ello, es una 
contradicción en sí misma pensarlo 
en términos individuales. Como 
toda realización social, 1iene un 
costo y éste debe ser distribuido 
en1re iodos los in1egran1es del 
grupo. Como suje1os se nos debe 
reconocer el derecho a decidir si 
1ener hijos o no y, c6mo pane de 
una comunidad, se nos deben 
ofrecer condiciones más favorables 
si nuestro proyec10 y decisión es 
engendrarlos y criarlos. 
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Feminismo y religión: 
apuntes sobre Católicas por el 
Derecho a Decidir 

Beatriz Escudero Rava• 

En la Argenuna. la ilegalicbcl del abono es una de l:1s mayores C:lusas de 

mort~1lid,1cl y d:1r'lo de las muieres en edad fénil Como en otros países 

latinoamericanos, la opos1c1ón de la lgles1:1 Católica es uno de los factores 

principales por los que se manuene ln prohibición En este contexto, 

C:uóhcas por el Derecho a Decidir nos ofrece un:t alternnuv;t al discurso 
oficial de la Jerarquía de la Iglesia Cmólica desde una perspeCU\'a católica 

y femm1sta El objeto ele este artículo es examinar sus argumentos, que 

involucran consideraciones teológicas, sannarias, morales, poliL1cas y ele 

derechos humanos 

Palabras clnve: abono, Católic:::is por el Derecho a Dec1d1r, relig1on, Iglesia 
C:nólica 

In Argenune, Lllegal aboruons are one of rhe m:un causes of mort."lliiy and 

damage to women in cheir fertilny cyc\e. Like in many L"llln American 

coumries, rhe opposition from the Cathollc Church has been decisive to 

uphold the prohibit1on In th1s comext, Ca16hcas por el Derecho a Decidir 

offers an altem:nive scance ro che offirn1I d1scourse of che Cathohc Church 

Hierarchy from a feminist and cacholic perspect1ve. The a1m of this art1cle 

is ro explore rheir arguments, wh1ch mvolve theolog1cal, sanitary, moral 

and human nghts factors 

Keywords: abort1on, Cacóhcas por el Derecho a Decidir, religión, Catholic 

Church 

Estuch:mte d~ Soc1ologí:i LIBA 
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Católicas por el Derecho a 
Decidir lleva mis de diez :iños de 
trabajo en la Argentina. Est=i 
organización nació en Estados 
Unidos, en Ja década de los 70 bajo 
el nombre de Cathol1cs for a Free 
Choice. En 1996 se crea la Red 
La1inoamerica na de CatóUcas por 
el Derecho a Decidir en Caxandú, 
Br:::isil, con la redacción de la C:uta 
de Principios. Actualmente, se las 
puede encontrar en Chile, 
Venezuela, Brasil, Canadá, Bolivia, 
Colombia, España, Francia, México 
y Argentina. Tributarias de las 
teologías de la liberación y las 
teologías feministas, sos1ienen que 
la Iglesia no es monolítica, sino que 
-por el conlrario- 1iene una rica 
tradición de pluralidad de 
pensamientos. Del cristianismo 
rescitan el proyecto de solidaridad. 
Consideran coherente con su 
idenlidad católica y feminista el 
.trabajo por el derecho a decidir, el 
acceso a la educación sexual, la 
an1iconcepción, la salud integral y 
la despenalización y legalización 
del aborto. Parten del supueslO que 
hombres y mujeres tienen la 
c:apaddadmoral de tornar decisiones 
serias y responsables sobre su vida. 

De las campañas que esta 
organización lleva adelante 1

, la 

pelea por la despenalización del 
aborto, desde una perspec1iva 
católica, es sin lugar a dudas la más 
controversia! y polémica. Los 
argumentos que esgrimen son el 
objeto de este artículo, que se 
propone exponerlos punto por 
punto, poniendo cuidado de no 
perder, a causa de ello, su 
articulaciónl. Cada uno involucra 
consideraciones de índole 1eológica, 
política, social, de derechos 
humanos, éticos y morales. 
Consideran que el debate debe 
darse fuera de los absolutismos, 
tanto del derecbo de la nutjercomo 
del derechodelfeto.EI valorcenlr.l.l 
a ser rescatado es el reconocimiento 
de la mujer como agente 
competente y moralmente capaz 
de ejercer su derecho a tomar 
decisiones. 

a) El respeto de la vida 
hwnana. La sacralidad de la 
vida humana. La condición 
de persona del embrión 

la condena a la interrupción 
voluncaria del embarazo se funda 
en una proposición de fe según la 
cual la vida humana tiene caclcter 
sag~do por ser un don divino. En 

consecuencia, atentar contra la vida 
humana es atentar contra el propio 
Dios. La vida es defendida como un 
principio absoluto, inmutable e 
intangible. Según el Catecismo de 
la Iglesia Ca1ólica (Conferencia 
Episcopal Argentina, 1993), la 
alianza entre la humanidad y Dios 
es1á tejida de llamamientos a 
reconocer la vida humana como 
don divino. Desde el momento de 
la concepción, todo individuo 
humano inocente tiene derecho a 
la vida. Siguiendo el Quinto 
Mandamiento, el homicidio 
voluntario de un inocente es 
grnvemente conl.C3rio a la dignidad 
del ser humano y a la santidad del 
creador. Esta ley posee validez 
universal, por lo que obliga a lodos 
y a cada uno, siempre y en todas 
partes. El argumenlO de Ja defensa 
de la vida se escuda en la suposición 
de que Ja existencia de una persona 
humana com.ienza en la concepción, 
por lo que desde ese momento es 
sujeto de derechos. De este modo, 
la interrupción del embarazo es un 
acto homicida, en cualquier 
momento de la gestación y en 
cualquier circunstancia. 

Para Católicas por el Derecho 
a Decidir la fórmula "sólo Dios da 
vida" (que olOrga el señorío de 

Al in1erior de las estructur..1.s eclesiales est.a organización pugna por la 

democr.u:iz.ación, el cellbato y el matrimonio del oplal.iYo, la expansión del rol 

de la muter, l:i remoción de la S:int.a Sede de N:iciones Unidas, el respeto y 

promoción de los Derechos Sexuales y Reproductivos, etc. Actualmente son 

:ictivas participan1es de la Campaña Nacional por el Abono Seguro ba10 la consigru. 

"Anticonceplivos para no abonar, :iborto legal p:ir;i. no morir". 

¿ A tal fin se ha utilizado como bibliogr.:ifí:I. b5.sica publicaciones de COO, 

documen1os y enlrevistas electrónicas disponibles en 

www.c::atolic:i.sporelderechoadeC"idir.org }' -'W.catholicsforchoice.org, la Rev1s· 

ta Conciencia Latino,american:i. Revist.a Councience a.si como ouas publicaciones 

de es1a org:inización 
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Dios sobre la \'ida de las person::is) 
trae complic:lciones. Si Dios Liene 
interferencia directa sobre (:1 vida y 
la mueJte, lo que es Leológicamente 
disculible: ¿cuál es la responsabilidad 
de los seres humanos sobre el 
cuidado debido a Ja vid:J. humana? 
Aun siendo Dios la fuence última 
del derecho a la vida, esto no 
resuelve el problema de cómo los 
seres humanos deben respeLar ese 
derecho o enfrentar los conílicros 
entre derechos. Yen la decisión de 
inLerrumpir un embarazo siempre 
enllan 01ros derechos en juego. 

También hay que considerar 
el problema del an1ropomorfismo 
teológico. De acuerdo con esta 
concepción, hay un desenvol­
vimiento directo e inmediato de 
Dios en la causalidad humana. Esto 
significa, por un lado, concebir a la 
divinidad como un agente que actúa 
directamente sobre el mundo y la 
vida de las personas, haciéndolo 
equivalente a la acción de otros 
actores humanos; y por otro lado, 
que nuestra responsabilidad por las 
decisiones que tomamos pueden 
ser transferid.as a Dios. 

Asimismo, Católicas por el 
Derecho a Decidir argumenta que 
el termino vida es utilizado en 
forma ambigua para significar 
persona. Es discutido por la medicina, 
la filosofía e incluso Ja teología cuál 
es el momento en que aparece en 
existencia una persona. Los 
científicos reconocen que, a partir 
de la concepción, existe una 
realidad celular distinta del óvulo y 
el espermatozoide, y un cigoto que 
dispone de un código genético 
propio es indiscuti-blemente vida 
humana. Ahora bien, no basta la 
existencia de ADN (código 
genécico) en el cigoto para que se 

genere una persona hum:J.na. Este 
cigoto nLravesará cambios 
permanentes en un proceso 
continuo en el que entran en juego 
factores exógenos y endógenos, 
de modo que no se puede 
argumenlar que la persona est.á 
potencialmente en el cigoto y que 
su formación como persona 
humana será :rnLomáLica. Otro d·uo 
científico es que la indi\"iduación se 
produce dur.inLe la segunda semana 
de ges1ación, momento en el que 
se produce la anidaciónen la matriz. 
Se calcula que el 75% de la pérdida 
de los cigotos se produce antes de 
la fijación del óvulo fecundado. 
¿Está la naturaleza asesinando 
personas? ¿O se puede encontrar 
en ese proceso que no existen 
elementos estructurales en el cigoto 
que permit:J.n reconocerlo como 
persona? 

Si seguimos buceando en estos 
argumentos de con e más biológico, 
se puede apelar también al 
desenvolvimiento de Ja conciencia 
como crilerio para establecer la 
existencia de una persona humana. 
Pero el sustrato orgánico 
indispensable para la posibilidad 
de poseer una conciencia es el 
cerebro. CDD propone como 
ejemplo el casp de un individUo al 
que se le han' transplantado1odos 
los órganos, ¿hubo transplante de 
persona? To dos coincidiríamos en 
que no. ¿Y si pudiera hacerse un 
transplante de cerebro? En ese caso, 
sí podríamos hablar de un 
hipotético transplante de persona 
(Nunez, Rosado,Jurkewicz, 2002). 
Ahora bien, la célula generadora 
del córtex cerebral no inicia su 
desen-volvimiento sino hasta 
quince días después de la 
concepción. Sólo en torno a la 

octava semana está suficientemente 
desarrollada para que se pueda 
delectar actividad cerebral. Y el 
inicio de actividad rampoco supone 
la existencia ya de una conciencia. 

Es imposible olvidar que la 
defensa de la vida, que se aduce 
desde la jerarquía eclesiástica, 
reconoce varias excepciones: la 
guerra jusca, la pena de muerte y la 
legílima defensa, lo que demuestra 
que esta posición reconoce valores 
diferenci:ilesdela vida. Yla tradición 
cristiana conoce lamentables 
excepciones a la defensa de la vida: 
la inquisicióÍl, las cruzadas, su papel 
en la conquista genocida de América 
o la complicidad en el último golpe 
de estado sufrido por nuestro país, 
por nombrar algunas. 

b) No existe una posición 
firme en la Iglesia Católica 
sobre cuándo se convierte el 
feto en una persona. 

La historia de las ideas sobre el 
abono, al interior de la Iglesia 
Católica, ha tenido variantes que, 
por no ser difundidas, han quedado 
fuera de los ojos del mundo. Decir 
que la postura que ahora tiene la 
Iglesia sobre el abono es el resultado 
de 2000 años de enseñanza 
uniforme, es equivocado; siempre 
ha habido desacuerdos y la opinión 
de teólogos y eruditos en cuestiones 
eclesiásticas nunca ha sido unánime. 

La investigación de la teóloga 
Jane Hurst, revela que durante los 
primeros seis siglos de la cristiandad 
se pensaba que la hominización, la 
infusión del alma y el momento en 
que el ser en desarrollo se conviene 
en un ser humano era retardada. 
Esto ocurría, según Tomás de 



Aquino, en algún momento después 
de la concepción: 40 días en varones 
y 80 días en muieres Basándose en 
un concepto aristo1élico, desarrolró 
una concepción hilomórfica de los 
seres humanos que consideraba al 
ser humano como unidad formada 
de dos elementos distintos: la 
materia prima (potencia) y la forma 
sustancial (el principio realizador). 
Ambos principios se unen en la 
realidad del cuerpo y alma del ser 
humano, y ambos son necesarios 
para la exis1encia. Est.1 concepción 
concuerda con la creencia de que 
Jesucristo era completamente 
humano y completamente divino a 
la vez; en el hombre, implica la 
hominización tardía. No puede 
haber menos que un cuerpo 
humano enteramente fonnado para 
que el alma pueda unirse al cuerpo, 
y el feto en vías de desarrollo no 
tiene aún la forma sustancial de la 
persona humana. Siguiendo a 
Arisl.óteles, Tomás deAquinoaceptó 
la idea que el feto posee primero 
un alma vegetativa, un alma animal, 
en segundo lugar, y sólo después, 
un alma racional, una vez que el 
cuerpo ya se ha desarrollado. Esta 
doccrina fue confirmada por el 
Consejo de Vienne (Francia) en 
1812. 

Durante el siglo XVII, emergió 
una nueva corriente de 
pensamiento que argumentaba 
que la metamorfosis del alma 
propuesr.a por Aristóteles era "cosa 
imaginaria" a la vez que proponía 
que el alma racional estaba presente 
desde el momento de la 
concepción. No fue considerado 
herejía y esta posición fue ganando 
terreno poco a p<;>co. En 1658, 
Jerónimo Florentino propone el 
bautismo de fetos, abortados por la 

naturaleza, menores a 40 días 
después de la concepción, si 
mostrasen vida sensible y poseyet:ln 
un mínimo de F.isgos humanos. 

Hurst destaca que el creciente 
culto a la Inmaculada Concepción 
de Maria, en tanto hecho teológico, 
independiente y paralelo, influyó 
en el creciente apoyo papal a la 
doctrina de la hominización 
inmediata. La doctrina de la 
Inmaculada Concepción enseña que 
María, aunque nacida de padres 
humanos, recibió la gracia 
sanlificante en su alma en el 
momento de la concepción, y así 
nació sin pecado original. Esto 
significa que María terúa un alma en 
el momento de la concepción. Se 
abre la puerta, cle este modo, para 
la posibilidad de que todos los seres 
humanos puedan tener un alma 
desde la misma concepción. Esta 
doctrina fue avalada por el papa 
Clemente XI (1701) cuando declaró 
a la Inmaculada Concepción como 
fiesta de guardar por la Iglesia 
Universal, y dio así apoyo a la 
hominización inmediata de forma 
implícita. 

En 1864 el teólogojean Gury 
inuoduce la idea de que matara un 
ser humano en potencia es como 
matar·a un ser humano real. En 
1869 se produce el primer apoyo 
explícito a la hominización inme­
diata con la publicación de Apostó­
lica Sed.is del Papa Pío IX. En ella, se 
afuma la excomulgacióncomo pena 
requerida para el abono en 
cualquier momento del embarazo. 

En el siglo XX, el Concilio 
Vaticano 11, en la constitución 
Pastoral Gaudium et Spes, condena 
el aborto afirmando que "la vida 
desde su concepción ha de ser 
salvaguardada con extremados 

cuid-idos; el abono y el infanticidio 
son crímenes abominables·· 
(Gadium et Spes, 51,3) 

En la práctica, aun la Iglesia 
Ca1ólica no siempre se rige por la 
doctrina de la hominización 
inmediata, puesto que no es común 
que se bautice, se aplique la 
extremaunción o se ofrezca misa 
de difuntos a los fetos en caso de 
aborto espontáneo o a aquellos 
nacidos muertos al ténnino del 
embar.izo. 

e) La Iglesia Católica no 
siempre ha condenado el 
aborto por las mismas 
razones 

La práctica del aborto en l:J.s 
etapas iniciales del embarazo no se 
consideraba homicidio, porque, 
como ya se ha comentado, se 
pensaba que la hominización 
sucedía de modo tardío. Tanto San 
Agustín como San Jerónimo (340-
420), cuando se refieren al abono, 
perpetúan la idea de que es 
esencialmente inmoral a causa de 
Ja perversión sexual que represen1..a 
privar al sexo de su única cualidad 
redentora, la procreación. No 
obstante, no equiparan al aborto 
con homicidio. 

Si se revisan los Catalogos 
Penitenciales (que durante varios 
siglos fueron elaborados a nivel 
local) encontramos que el aborto 
no figura enue los actos más graves. 
En el Canon Irlandés (cerca de 675 
d. C.), el abono no era considerado 
como un acto de homicidio y se 
incluía su penitencia entre otros 
pecados sexuales. El antiguo 
Catálogo Peni1encial 1 rlandés 
(alrededor deSOO a.C.), el Catálogo 
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Penilencial de Albers (siglo VIII) y 
el Penitencial Romano de Halagar 
(cerca de830), indican penilencias 
ligeramente diferenles, pero todas 
basadas en la hominización retar­
dada. Incluso en algunos se castiga 
más duramente pecados como el 
soborno, la adivinación y el huno. 

La preocupación central de la 
Iglesia y del Estado durante estos 
siglos era la constitución del 
mauimonio monogámico. La 
práctica del abono revelaba que 
una pareja se unía sexualmente\ 
sin desear la procreación. La 
penitencia por aborto se refería al 
adulterio que ese aborto revelaba. 

En la primera codificación del 
Derecho Canónico (hecha por 
Graciano, 1140) se estipula que el 
aborto es homicidio sólo cuando el 
feto ya está fonnado. Esta legis­
lación fue confinnada por los Papas 
Inocente 11 (l I98-!2!6)y Gregorio 
IX(l227-1241). Si se realizaba en 
las primer.as semanas, antes de que 
el feto se empezara. a mover, tenía 
un carácter moral muy distinto al de 
un aborto tardío. Practicado en las 
últimas semanas de gestación se 
asimilaba al homicidio o infanticidio 
y sus consecuencias mora.les eran 
muy graves. 

El Papa Sixto V aplicó tanto a 
la anticoncepción como al aborto 
(para cualquier tiempo del 
embarazo) la pena diseñada para el 
homicidio: la excomulgación. No 
había excepción para el abono 
terapéutico. Sin embargo, Gregario 
XIV -su sucesor- aconsejó a las 
autoridades eclesiásticas en 
Apostólica Sedis de 1591, que 

··cuando no hay homicidio o cuando 
no est~ involucrado un feto 
animado, no se debe castigar mas 
estrictamente que los cánones 
sagrados o la legislación civil". Este 
pronunciamiento papal tuvo 
vigencias h:tsl..'l 1869. 

Ese :tño, a partir de la 
publicación de Apos16/ica Sedis, 
escrito por el Papa Pío IX, se 
consolidó la excomulgación como 
pena requerida para el abono en 
cualquier momento del embarazo. 
En 1917,se generalizó la pena a to­
dos los involucrados en el procedi­
miento (médicos, enfenneras, etc.). 

En 19.10, la encíclica Casti 
Conmrbii(De Esposos Castos, Papa 
Pío XII) conclenó el aborto en 
general y, específicamente, en tres 
ins-tancias: el abono terapéutico­
que clama la muerte de un 
inocente-, en el matrimonio-para 
prevenir hijos-y cuando tiene como 
causa bases sociales y eugenésicas. 

En 1965, se inicia más 
claramente la última tendencia 
moderna católica. El Segundo 
Consejo Vaticano en Gaudium et 
Spes, condena el abono sobre la 
base de la protección de Ja vida, no 
ya como encubrimiento del pecado 
sexual. En 1968, el Papa Paulo V1 
en Humanae Vitae, Acta Aposl6lica 
Sedis declar.r'Que la preocupación 
por la vida humana requiere que se 
prohíba todo abono, aunque sea 
terapéutico, así como la 
anticoncepción. Se basa en la 
conexión necesaria entre la unión 
sexual y la procreación, y una 
doctrina asumida de hom.inizaci6n 
inmediata. 

Esto hace comprensible que el adulterio fuera castigado con mayor severidad que 

el homicidio. 

En 1974, la mencionada 
Declaración de la Sagrada 
Congregación de la Doclrina de la 
Fe sobre el Abono Provocado se 
opone al abono sobre la base de 
que no se puede invocar jamás la 
libertad de opinión para atentar 
contra los derechos de los demás, 
muy especialmente contra el 
derecho a la vida. La clave de esta 
posiC:ión es que el feto es una vida 
humana desde el momento de la 
concepción, aunque no nece· 
sariamente un total ser humano. 
Con esta posición, la Iglesia cambia 
totalmente · los términos de su 
argumento. 

d) Magisterio y legislación de 
la Iglesia Católica 

En el catolicismo romano 
existe una diferencia entre la función 
legislativa y· el magisterio de la 
Iglesia. En su papel legislativo, la 
Iglesia determina las leyes de 
mor:alidad que deben observar los 
católicos en la vid.a diaria, define las 
acciones que considera peca· 
minosas y prescribe los castigos 
que se aplicarán a los que 
desobedezcan las reglas, ya sea en 
términos de penitencia o de 
excomunión. 

la autoridad que tiene la Iglesia 
para enseñar se denomina 
magislerium. U tarea docente de 
la Iglesia solamente se ocupa de 
cuestiones relacionadas con la fe y 
la moral; únicamente sobre estas 
cuestiones es que al Papa se le 
considera capaz de infalibilidad en 



la enseñanza. El magisterio 
eclesi:ístico actual afim1.'l sin rodeos 
que la vida human:i debe ser 
respel.'tda, con todas IJ.s exigencij's 
ét1c:is del ser hum:mo, desde la 
íecundación. 

Seglin i:J doctrina oíici:il de la 
Iglesia, la prohibición del abono no 
esc.i sujeta al magisterio de la Iglesia 
y no se rige por la infalibilidad 
p:-ipal. La prohibición del <J.borto 
nunca ha formado parte del 
magisterio de la Iglesia, aunque es 
materia de la ley eclesi:ís1ica 
rel<1cion:id.'l con la penitencia. Esto 
significa que, aunque la práctica del 
:ibono da motivo a la excomunión 
-lo cual es una decisión legislaliva­
, la base teológica para este casligo 
todavía no se ha establecido 
adecuad.a e ·infaliblemente· como 
enseñanza de la Iglesia. 

Según C.atólicas por el Derecho 
a Decidir existen dos leyes 
canónicas referidas al aborto. El 
Canon 1398 afirma que quien se 
realice un aborto incurre en 
excomunión latae sententiae 
(automática)~. El Canon 1329 
establece que quienes son partícipes 
necesarios en la práctica de una 
ofensa, no son excusables. Aunque 
este último no refiere directamente 
al aborto, es un principio plausible 
de ser aplicado. · 

Pero para decidir si la sanción 
es aplicable, debe considerarse si 
exislieron circunstancias ate· 
nuantes. Se incluyen entre és1.as a 
quienes actúan en un momento de 
pasión, se hallan bajo la influencia 
del alcohol o las drogas, aauaron de 
modo inmoderado en defensa 
propia y a quienes actúan basados 

en el temor o la necesidad para 
e\"itar un perjuicio grave (Canon 
1:'24). Asimismo, el cas1igo se 
modera con personas que violaron 
es1os preceptos inconscieme o 
involunt.'lrü1mente, pero umbién a 
quienes en su conciencia consideren 
que su conducta, en un caso 
específico, fue jus1iíicada. La 
pregunL:a entonces es, según 
Ca1ólicas por el Derecho a Decidir, 
¿quién puede decir que las mujeres 
no se han juzgado a sí mismas 
culpables, que no han decidido 
según su conciencia en esta materia 
o que no existan circunstancias 
atenuantes que puedan eximirlas 
de la sanción? 

Y si el propósito de la 
excomunión es promover un 
cambio de conducta, el castigo debe 
eventualmente cesar. De ningún 
modo significa que la persona ha 
dejado de ser católica. 

e) La prohibición del aborto 
no es infalible, en 
consecuencia, no puede 
exigir de los fieles obediencia 
absoluta 

La Doctrina de la Infalibilidad 
Papal· se promulgó duran1e el 
papado de Pío IX. La infalibilidad es 
el grado supremo de la participación 
papal en la autoridad de Cris10 y se 
extiende a todo el depósito de la 
revelación divina, sin los cuales las 
verdades salvffi.cas no pueden ser 
salvaguardadas, expuestas u 
observadas (Conferencia Episcopal 
Argentina, 1993). Cuando la Iglesia 
Católica define un dogma de fe, 

ejerce tocia su autoridad. Consiste 
en una proposición que obliga al 
pueblo cristiano a una adhesión 
irrevocable de fe, cuya fuente son 
bs verdades contenidas en la 
revelación divina oque lienen con 
elbs un vínculo necesario. 

En la práclica, su aplicación se 
resuinge a unas pocas declaraciones 
papales, entre las 1que no se 
encuentra las enseñanzas sobre el 
abono. P::ira que una declar:ición 
pontificia se considere infalible debe 
ser una declaración solemne toc:inte 
a fa. íe y la mor:i.I, que descanse en 
el magis1erio extraordmano de la 
Iglesia, y debe dirigírsele a 1oda la 
Iglesia ex calbedra. Si fa ha re alguna 
de e sus condiciones, la declaración 
pontificia no es infalible. Este es el 
caso de la enseñanza de Ja Iglesia 
sobre el aborto. La razón se puede 
encontrar en que la propia historia 
de la Iglesia Católica no está libre de 
contradicciones. Sólo las doctrinas 
que se han enseñado siempre en la 
Iglesia Católica como artículo de fe 
pueden ser enseñanza infalible ex 
cathedra. 

Si la Iglesia no posee una 
posición infalible, entonces, 
Católicas por el Derecho a Decidir 
sostiene que la decisión de 
practicar(se) un aborto puede 
incluirse dentro del marco de lo 
establecido por la Declaración sobre 
la Libertad Religiosa (Concilio 
Vaticano JI) que señala la 
importancia de la libertad 
psicológica y la inmunidad contra 
la coacción externa, expresando 
que a las personas jamás se las 
debe forzar a obrar contra su 
conciencia. 

4 Desde esta óp1ie;i, un :ibono incomple10 no sería punible. 
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f) En temas morales no hay 
dogma de la Iglesia Católica y 
la doctrina prevé el principio 
de libertad de conciencia 
como base de la dignidad 
humana. Principio del 
probabilismo. 

Según úLólicas por el Derecho 
a Decidir, si1uaciones exlremas 
como el aborto requieren que se 
re1omen los Principios del 
Probabilismo y de la Primacía de la 
Conciencia Bien Formada. Ambos 
principios fueron desarrollados por 
los Leólogos a finales del siglo XVI y 
durante el siglo XVII, cuando el 
crecimienlo del prolestanlismo 
resultó en el derrumbe de un 
riguroso consenso en cuesliones 
mor.Jles. 

El Principio del Probabilismo, 
elaborado en el siglo XV11, afinna 
que católicos y católicas tienen el 
derecho a disentir con la doclrina 
de la Iglesia en asuntos morales, si 
no hay una sólida probabilidad a 
favor de la enseñanza en cuestión. 
El principio fundamental es que 
donde hay duda hay libertad. De 
este modo, la conciencia bien 
formada tiene primacía sobre las 
enseñanzas de la Iglesia. Y, aunque 
se sostiene que el abono es un 
crimen abominable, también se 
encuentra la convicción de que la 
conciencia ese! núcleo íntimo en el 
que nos enconlramos con Dios 
(Gadium et Spes, 16). 

Católicas por el Derecho a 
Decidir cita pasajes bíblicos para 
ilus1.rar lo que consideran como 
deber de la Iglesia y sus fieles: 
escuchar y acompañar respe­
tuosamente a las mujeres que deben 
enfrentarse a esta decisión. Según 
ellas, Jesús invi1..a, persuade, pide, 

nunca amenaza. El amor no exige 
ni coacciona. Dios anima, impulsa y 
respeta la libertad, pero nunca 
demanda ac1uar en contra de la 
voluntad person=il. 

g) Las mujeres tenemos 
autoridad moral para tomar 
decisiones y lo hacemos de 
acuerdo con los dictados de 
nuestra conciencia 

Si la decisión de realizarse un 
aborto está sujeta a la conciencia de 
cada mujer, entonces es importante 
considerarlas agentes morales 
competentes y habilitados para tal 
fin. No siempre ha sido así y la 
intervención religiosa y estatal en 
esta materia lo demuestra. 

Aceptar que las mujeres tienen 
la capacidad de controlar sus vidas 
reproductivas es reconocer su 
humanidad. Según Católicas por el 
Derecho a Decidir ninguna mujer 
debería ser forzada a continuar con 
embarazos que ellas consideran una 
antítesis de sus necesidades y de 
sus identidades, ni tampoco debería 
ser forzada a llevar a término un 
embarazo sin su consentimiento. 
No se puede desvincular el aborto 
de la materr}idad. Es imposible 
pensar el uno sin la otrn.. Lo que está 
en cuestión es que la capacidad 
humana de hacer un nuevo ser es 
también, y al mismo Liempo, la 
posibilidad de hacerlo o no hacerlo. 
Para pensar a las mujeres como 
seres éticos, capaces de decidir 
moralmente, y como ciudadanas 
de pleno derecho, tenemos que 
restiruiral proceso reproductivo su 
caráCler totalmente humano, es 
decir, re1irarlo del ámbilo 
exclusivamente biológico. A 

diferencia de los animales. los seres 
humanos pueden conuolar su 
capacidad reproductiva y elegir solo 
1ener hijas e hijos deseadas y am..1dos. 
Mujeres y hombres tienen la 
capacidad de elegir cuándo quieren 
tener hijos o hijas, cuántos desean 
tener, si no quieren tenerlos y con 
quién desean criarlos. 

La continuidad de un embarazo 
no es una cuestión meramente 
biológica -de aceptación de una 
contingencia-, sino la gestación 
amorosa de una nueva persona. El 
hecho de que los cuerpos de las 
mujeres sean los vehículos 
mediadores de la emergencia de 
un nuevo ser, las hace socialmente 
responsables de su cuidado. 
Agréguese a esto, el hecho de que, 
en la gran mayoría de los casos, las 
mujeres ejercen o rechazan la 
maternidad, en situaciones de 
extrema pobreza, de carencia, a 
veces, desesperante. En estas 
condiciones, a ellas se les debe 
conceder la decisión sobre la 
continuación o no de un embarazo 
no planeado, ya que, en primer 
lugar, son ellas las que sufren sus 
consecuencias. 

Seria no solamente injusto, sino 
también inhumano e irunoral, exigir 
de las mujeres que se hagan madres, 
simplemente porque están dotadas 
de la capacidad biológica de 
concebir. La ma1ernidad es 
plenamente humana cuando es el 
resultado de una elección ética y no 
de una imposición genética. El 
reconocimiento de la humanidad 
de las mujeres significa alribuirles a 
ellas el control sobre su capacidad 
biológica de generar un nuevo ser. 
Las opciones que se hagan en el 
campo de la procreación sólo serán 
realmente morales, si tienen en 



cuenl.a la realid'ld concreta cotidian.'l 
en la que se ejerce esa capacidad 
humana_ En el caso especffico del 
aborto, imponer a una muje~. 

aunque sea católica o fiel de 
cualquier otro credo religioso, una 
norma que res1ringe su libertad es 
impedirle ejercer su derecho de 
ciudadanía. Es no respelar su 
c:i.pacid'1d moral ele juzgar y decidir. 
Es negarle su humanidad. 

Pero además, quienes se 
:irrogan el derecho a decidir por las 
mujeres, no son quienes asumirán 
la responsabilidad cotidiana de .la 
crianza. La consigna del Vaticano 
"todos los hijos que Dios mande" 
no está respaldada marerialmente 
por ninguna instancia de la Iglesia 
C:uólica, y como ningún estado 
garantiza tampoco las condiciones 
b:ísicas para una vida digna a esos 
hijos, ni está dispuesto a solventar 
los costos económicos que dicho 
anhelo requiere, tener o no tener 
hijos (reproducirse) se vive como 
una decisión individual. En la 
actualidad, ningún país cuenta con 
un sistema social que se haga cargo 
de todas las criaturas que nacen y al 
mismo tiempo permita que los 
progenitores continúen su relación 
con ellas. AJ gestar una criatura, hay 
que asumir en forma privada e 
individual su cri-anza, con algunoS 
apoyos estatales en las sociedades 
desarrolladas que requieren alentar 
el crecimiento de su población. 
Pero no existe la opción de entregar 
a los hijos a una institución para que 

los alimente y eduque, y que, al 
mismo tiempo, quienes gestaron 
sostengan una relación afectiva con 
ellos. Tampoco existe la posibilidad 
de "devolución" de un hijo, aunque 
el abandono, penalizado legal­
mente, sea una práctica frecuente. 

L1 autonomia sobre el propio 
cuerpo se presenta en el slogan de 
CDD: "H:1s1a María fue consultada 
para ser madre de Dios" (Blancarte, 
2004). Lll virgen María, prometid:i 
de José, recibió la visita de un 
ángel que le anticipó la llegada de 
un hijo, cuyo otro progenitor seria 
el Espíritu Santo. La respuesta de 
María fue: ~va soy la servidora del 
Señor; hágase en mí lo que has 
dicho". De este pasaje, CDD resalla 
el derecho de decidir que María 
tuvo. Ni siquiera Dios obligó a una 
mujer a llevar a su hijo. Incluso, el 
verdadero valor de la maternidad 
de Maña reside en haberla aceptado 
volunl.ariamenle, pues de otra 
manera la decisión no tendría 
relevancia. También hay en esta 
aceptación una libenad implícita 
que la enaltece todavía más que si 
hubier.i sido una simple imposición. 

h) La penalización no evita el 
aborto y agrava sus 
consecuencias 

El aborto es un problema de 
salud pública. Es considerado una 
de las principales causas de morbi­
monalidad materna a causa de la 

clandestinidad que envuelve su 
práctica. Esto revela no sólo el 
hecho de que la penalización no 
evita la realización de abortos, 
sino que quienes mayori-
1ari:lmen1e resultan perjudicadas 
son mujeres pertenecientes a las 
clases más desfavorecidas. 
Paradójicamente, ellas son 
quienes 1ienen menor acceso a la 
información y los antitonceptivos 
para el ejercicio placentero de su 
sexualidad y l:i elección libre de 
la maternid:id. Utilizando el 
concepto de "muerte por 
ges1ación" (Red Nacional por la 
Salud de la Mujer, Argencina) que 
refiere a muertes femeninas 
durante el proceso de gestación, 
incluyendo las causadas por la 
maternidad no deseada~, se estima 
que un 70% de ell:is podría ser 
evitable. En p:iíses en que el 
aborto está penalizado, los abortos 
inseguros6 causan 20 veces más 
muertes que en países en que 
esta práctica está legalizada. 

Es claro que si la penalización 
pretende poner fin a la realización 
de abortos, ha sido un fracaso. En 
el 2000 hubo un aumento de los 
egresos -por abono- en 
hospitales públicos del 46% con 
relación a 1995. Se estima que se 
realizan 500 000 abortos por año, 
con una población de 37 millones 
y aproximadamente 700 000 
nacimientos anuales. Esto coloca 
a los abortos provocados en el 
orden del millón anual, superando 

5 Clar:11nen1e, se contr::ipone al 1ennino de Mortalidad Ma1cma, que supone que 

tod::i gestante es/dese:i ser madre. 

Definidos como procedimicnlos p::ira poner 1ennino ::i un emb::ir:izo no deseado 

que rc::iliz:m person::is sin el en1renamien10 ::adecuado. y/o en un ::imbicn1e donde 

no hay condiciones mínim:i.s de higiene o salubrid::id 
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ampliamen1e los nacimienlos 
anuales. En el año 2000 m:ís de 
11 000 niñas y adolescenles de 
10 a 19 años habrían sido 
hospilalizadas a causa de abortos 
incompletos. 

Existe una diferencia en1re la 
clandestinidad y la inseguridad. 
En los países en los cuales no está 
autorizado el aborto, las mujeres 
que lienen acceso a recursos 
económicos pueden realizarse un 
aborto en condiciones clan­
destinas pero seguras. Sin 
embargo, la mayoría de las 
mujeres que están excluidas del 
acceso a es1os recursos, lo hacen 
en condiciones inseguras, 
poniendo en riesgo su vida. Es así 
que el aborto clandestino e 
inseguro se ha convenido en una 
de las principales causas de la 
mortalidad materna. 

1) El estado no puede 
imponer la maternidad s:in 
garanti7.a.r las condiciones 
mlnünas para una vida digna, 
tanto para la mujer como 
para su hijo 

El aborto también puede 
ser considerado un rechazo a la 
deshumanización. El proceso de 
humanización no culmina en el 
nacimiento, es producto del 
afecto, la educación, la salud, Ja 
espiritualidad y todas aquellas 
condiciones necesarias para el 
desarrollo pleno de las poten­
cialidades de un ser humano. 

Hay circunstancias en que 
el aborto se constituye en el 
último y doloroso recurso para 
evitar un mal mayor. Expresa 
muchas veces la imposibilidad 

de una mujer de humanizar una 
vida, lo que está direc1amente 
ligado a una imposibilidad 
estruClural de asegurar una vida 
dign:1. 

j) Separación Iglesia-Estado 

Es indudable que la religión 
puede estar, y de hecho lo ha 
estado, al servicio de los derechos 
humanos, de la justicia social y del 
bien común. Pero la elaboración 
de leyes y políticas públicas, que 
repercutirán en la vida de toda la 
ciudadanía, no puede fundarse en 
criterios religiosos. 

La sepaieción entre la Iglesia 
y el Estado es bastante reciente 
para el catolicismo, data del Concilio 
Vaticano II, que la aceptó en la 
Declaración Dignilahs bumanae, 
sobre la libertad religiosa. Pero 

fueron diecisiete siglos, desde 
Constantino, de creencia irúlexible 
en que la ley civil debe adecuarse 
a las enseñanzas morales de la 
Iglesia. En la medida en que est..'l 
institución ha aceptado esta 
separación, tiene la obligación de 
no promover leyes que puedan 
imponer límites en las prácticas de 
personas de 01r.1.s religiones o sin 
religiones. 

las convicciones religiosas no 
pueden ni deben ser colocadas por 
encima del derecho de las mujeres 
a decidir libremente si necesitan 
practicarse un aborto, ya que esto 
limita su derecho a tomar decisiones 
morales sobre su vida. Para que 
esto sea posible, es preciso que se 
respete la vigencia del Estado laico. 
El secularismo estatal es.condición 
imprescindible para la democracia 
y la exislencia de una sociedad 
plural, basada en la tolerancia y el 
respeto a la diversidad. En el Estado 
laico no pueden prevalecer las 
creencias religiosas en la práctica 
de los gobernantes y legisladores, 
pues su obligación es garantizar, a 
todos los ciudadanos y ciudadanas, 
el ejercicio de la libenad de 
conciencia y el derecho a tomar 
decisiones libres y responsables. 
Sólo en el marco de un estado laico 
pueden asegurarse el cumpli­
miento de los Derechos Sexuales y 
Reproductivos. 

k) El derecho al aborto es 
parte del Sistema Universal 
de Derechos Humanos 

La Organización de las Nacio­
nes Unidas(ONU) posee múltiples 
instrumentos internacionales sobre 
Derechos Humanos que obligan a 



los Estados panea tomarlas medidas 
necesarias para asegurar su protec­
ción y docarlos de plena efectividad. 
Desde la década del 70, el • 
movimiento de mujeres ha tenido 
un largo, fecundo y en ocasiones 
conílictivo diálogo con la ONU. 

Durante la Primera Con­
ferencia Mundial sobre los Derechos 
Humanos (Teherán, 1968) se 
reconoció, como derecho humano 
fundamental de padres y madres, 
el poder determinar libremente el 
número de sus hijos y los intervalos 
entre los nacimientos. Asimismo, 
en la Conferencia de Población de 
Bucarest (1974) se reconoció el 
derecho de las parejas e individuos 
a determinar el número de hijos y 
su espaciamiento, y se estableció 
el papel que debe desempeñar el 
Estado para garantizar estos 
derechos. Cabe de igual manera 
destacar la Conferencia Mundial 
del Año Internacional de la Mujer 
(México, 1975), en la cual se 
reconoció el derecho a la integridad 
física de la mujer y a decidir sobre 
el propio cuerpo, incluyendo la 
maternidad opcional. 

Desde los años 90 el aborto 
inseguro fue objeto de debates en 
Naciones Unidas. En la Conferencia 
Mundial de Derechos Humanos er;i 
Viena 0993) se estableció que los 
Derechos de las Mujeres son 
Derechos Humanos y no deben 
ser subordinados a tradiciones 
culruraleso religiosas. Significó un 
paso adelante en cuanto estipuló 
que los Derechos Sexuales y 
Reproductivos también son 
Derechos Humanos y deben ser 
tratados como tales. Los Derechos 
Sexuales y Reproductivos com­
prenden el derecho a disfrutar de 
los niveles más altos de Salud Sexual 

y Reproductiva. El concepto de 
Salud Reproductiva aprobado en la 
Conferencia Internacional sobre 
Población y Desarrollo en el Cairo 
(1994), y ratificado en la IV 
Conferencia Mundial sobre la Mujer 
en Beijing 0995), refiere a la 
capacidad de disfrucar de una vida 
sexual satisfactoria y sin riesgos. La 
salud sexual tiene por meta el 
desarrollo de la vida y las relaciones 
personales, y no se restringe al 
asesoramiento y la atención en 
materia de salud y enfermedades 
de transmisión sexual. 

Este modo de conceptual izar 
la Salud Sexual representó una 
ruplura al entender que la 
sexualidad va más allá de la 
procreación y que incluye el placer 
sexual. En Beijing se reconoció 
que las mujeres tienen el derecho 
a controlar su sexualidad, libres de 
coerción, discriminación o violencia. 
Esta visión integral de la salud no se 
limita a los aspectos individuales 
de la mujer o la pareja, sino que 
comprende el espacio cultural en 
que se desenvuelven, al considerar 
los factores que determinan Jos 
comportamientos sexuales, es 
decir, las relaciones de poder entre 
los géneros y el papel de las 
instituciOnes. Una buena Salud 
Sexual y Reproductiva, considerada 
más allá del enfoque demográfico 
y la planificación familiar, se 
reconoce como requisito previo 
para el progreso socioeconómico 
y el desarrollo sustentable de la 
población. En 1994, la Confe­
rencia Internacional de Población y 
Desarrollo realizada en El C:J.iro, 
reconoce al aborto como un 
problema de salud pública en tanto 
pone en peligro la vida de 
innumerables mujeres en el mundo. 

Eliminada la división de los 
Derechos Humanos en Primera, 
Segunda y Tercera Generación-y 
su correlativa graduación en 
términos de obligaciónestacal-, en 
la actualidad se considera que no 
existen jerarquías entre ellos, y se 
reconoce la necesidad de ser 
ejercidos en forma simulúnea, ya 
que para vivir con bien~star no se 
puede disfrutar solo de algunos. 
De ahí que los Escados no pueden 
subordinar el cumplimiento de unos 
excusándose en que se está 
cumpliendo con otros. 

La maternidad, libre de 
manda1os sociales que ligan la 
identidad de la mujer a su condición 
biológica que la habilica para ser 
madre, es el camino para la 
inserción de las mujeres en una 
sociedad justa, equicativa y libre. 
Por ello, Católicas por el Derecho a 
Decidir aboga porque se haga 
realidad el mandato emanado del 
Comité para la Eliminación de lOdas 
lasfonnas de Discriminación contra 
lasMujeres(CEDAW),cuyoArt.16 
establece el derecho de la mujer a 
ejercer plena y libremente sus 
funciones reproductivas, incluido 
el derecho a decidir si tiene o no 
hijos. En este sentido, los escados 
tienen la responsabilidad de revisar 
las leyes que penalizan a las mujeres 
que recurren al aborto, así como de 
mejorar las condiciones de acceso 
al aborto legal y seguro para el 
ejercicio de sus derechos sexuales 
y reproductivos. Como organización 
civil, Ca1óücas por el Derecho a 
Decidir ha asumido el compromiso 
de impulsar el mejoramiento de 
estas condiciones y de vigilar que 
se cumplan los compromisos 
adquiridos por nuestros gobiernos 
en los foros internacionales. 
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Algunas rcOe:rdones 

El abono, es decir, la 
intenupción voluntaria del proceso 
de gestación, ha acompañado a la 
humanidad a tr.1.vés de la historia. Es 

una decisión difícil y dolorosa que 
muchas mujeres enfrentan. Nada 
resume mejo resto que la expresión 

de Católicas por el Derecho a 
Decidir: "Ninguna mujer aborta con 
alegria en su corazón". 

Los evangelios no pueden ser 
considerados como fuenle de 
dogmas, ni como verdades eternas 
e inmutables. Son producciones 
históricas y colectivas que han sido 
inlerpret.'ldas y reinterpretadas en 

otros contextos particulares y cada 
lectura encierra una opción política. 
Este modesto intento de exposición 
de los argumentos de Católicas por 
el Derecho a Decidir tiene por 
objeto contribuir al debate. Porque 
las mujeres que pasan por la expe­
riencia de un abono no son números, 
y en su mayoría, son católicas. 

Fech:i. de recepción, 1.B de sepliembre de2006; fech:a de :acep1ación, 20 de junio de 2007. 
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Algo de teoría. 
Conversaciones entre Fram;:oise Collin 
e Irene Kaufer" 

·ffl 
"1 .. ,,, .. 

Presentación de María Marta Herrera•• •
·~J 

Los pasajes que siguen son pat1e de una laf8a 
con1Jersación entre la filósofa femtnisra. Franfoise 
Col/in, .v la periodis1a Jri!ne Karifer. 1 Frtm{:mse 
Col1i11 es dc> 01(~e11 lw(l!,n y 1'i1'!' e11 l'arís de,,de 
1981 Es profesora de Filosofta v Literat11ra en 
Bn1selas. y lambil?n es Doctora en Filosofía. En 
1973.fimda con.facq11eline A11benas Les Cahiers 
du Grif y din"ge rJarios de sus números como, por 
ejemplo, los dedicados a Georg Simmel, Hannah 
Arendt y Sarah Kofman, enh·e otros En Paris 
coo1l:aniza el primer coloquio consagrado a 
Hannah Arendt en Francia. Ha escrito numerosos 
artículos en libros .V reuislas sobre feminismo, 
filoso}Ul, lileralura y arte contemporáneos. En 
español se ha pub/J'cado Praxis de la diferencia: 
liberación y libertad (Barcelona, /cariaedilorial, 
2006). Col/in visiló en uarias oportunidades 
nueslro país y Mora publicó "Praxis de la 
difereT1cia" en su primer número. Como la 
propia Co/lin dice en la "/n1roducc1-ón" de 
Parcours féminisle se trala de un "recorrido a dos 
voces y con dos miradas que se confimdeTI _V se 
separan, a veces se oponen en un esfi-1erzo 
común por asir las líneas de fi1er:za de es/e 
espacio. Un sislema infinilo de traducciones para 
elrlcidar el sentido de las palabras como de Jas 
ideas" Así. ambw.-. tffirira I' periodista. lle1,'ttn 
ade/anle 11nn prt:lcticn 11u.:ontes1able111e11te 
1111en-sa111e que consis1e en re1,isi1ar en f.·omtin la 
p1•idendu d<' a(~1mos le1t11101i11s.fiiruladores qm• 
1111w1u11 a las 1111ueres d0ide el comü'11zo v de los 
cuales fiw apan•c.:1erufo n posu•rion pnm cnda 

uno dr• ellos wm abundante polisenua: -h11 
nw1po es niio- -a '~~ual 1mbajo. 1g11nl salarw-. -lo 
pnTJndo es ¡mlilrco·. •llri uirio s1 quiero•. Jiuses 
que i'Oe f."OntJU'/"l<'tt o/ mrenor del pensa111ic'11/o 1· 

11101•iJ11if.•1tto j(Jminisla en lo . .; o/Hetos dí' 11un 
lt'llfn•ada prñcr1ca /Jei71w11é111ica 

- Me gustaría partir de una frase que 11.Sted ha 
escn-to_v que puede .serprouocati1Ja: ''No hay más que 
un sexo", ha.vsó/ou.nsexo, esdecirelsexofen1enino. 
- Se trataba, por mi pane, de una constatación crítica 
y no de una toma de posición personal. En efecto, en 
el lenguaje corriente, cotidiano, yel sexo" son las 
mujeres. Al interrogar el stalus de la diferencia de los 
sexos en la historia de la filosofía-en Ledi/férend des 
sexes en primer lugar, en Lesfenmies de Pla1on a 
Derrida, a continuación-yo he podido subrayar que 
es la diferencia solo es pensada como la diferencia de 
las mujeres en relación a la norma del sujeto que 
filosofa, su desviación en ciena manera. Éste no se 
percibe en su panicularidad sexuada y tampoco se 
interroga desde este punto de vista. 

Denlro de esra hipótesis, la liberación para las 
mujeres consiste en alinearse con el modelo de la 
masculinidad, identificada como la auténtica posición 
humana. La liberación de las mujeres seña entonces su 
y devenir hombre", en el doble sentido del devenir 
humano y del devenir masculino, del devenir humano 
como devenir masculino. Beauvoir considera, en 
efecto, que los hombres se han apropiado de la 
posición del universal a la cual las mujeres, a su vez, 

Agr:idezco ]3 col3bor.ición de D3nielle Perigny 
•• llEGE CUBA) y Universid3d N.acion:.:i.I de L:l Pl31.3. 

Collin, fr::m~1se Collin e Irene K:i.._¡fer. Parcours fimmis1e, Édilions l..:lbor, 

Bruxelles. 2005. pp 99 a 104 
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deben tender en Jo sucesivo. Ahora bien, uno puede 
pensar, después de ella, que "la universalidad", 
encamada y enunciada por los hombres, está siempre 
afecLada de particularidad. Que la liberación de las 
mujeres puedl ser su "devenir hombre", según el 
modelo masculino establecido, es una forma y un 
riesgo de esta liberación. Sería su salida más fácil, la de 
la asimilación a un modelo preexistenLe. Pero ella da 
cuenca más de una apariencia que de la realidad. Las 
mujeres, unas mujeres, ocupan desde ahora funciones 
en otro tiempo masculinas y no es desdeñable, pero 
la detenninación del mundo común y de sus apuestas 
no ha cambiado de la m..isma manera, ni tampoco su 
representación. 

- Sin duda, es la razón por la cual usted inten"Oga 
la fonuulación de ''género", que disimula la 
dominación.Mf como/a noción "relactonessocia/es 
de sexos" 
-Estas nociones han sido elaboradas por una reacción 
crítica a la noción de "diferencia de los sexos" que 
disimulaba, o no hacía aparecer el carácLer de 
"construido" social, de esta diferencia. Perola noción 
de "género" -que apareció en los años ochenca/ 
noventa para traducir el gender americano- como 
además la noción francesa de "construcción social de 
sexos" o de "relaciones sociales de sexos", disimula la 
asimetria y, más aún, la jerarquía de los sexos que está 
en juego. Ellas tienen la ventaja de tratar sobre uno y 
el otro sexo, de problematizar uno en relación al otro, 
pero disimulando o, en todo caso, no haciendo 
aparecer la estructura de dominación que los une y 

·que ha sido el motivo detenninante del movilTUeIJ,to 
feminista en su práctica y en su reflexión. EStas 
formulaciones recubren la dimensión fundamental, 
no solamente de la apuesta política que nos anima, 
sino también de la hipótesis científica que ha renovado 
el acercamiento a la cuestión de los sexos. 

Yo me interrogo más precisamente sobre la 
fórmula francesa "construcción social de sexos", que 
no es de Simone de Beauvoir, en quien sin embargo 
se inspira, sino de sus herederas. Al oponerse a toda 
naturalidad, ella al menos significa que los dos sexos 
son "construidos" histórica y socialmente, así como su 
relación, lo que supone que ellos pueden ser pues 
udeconstruidos". Pero si esta fórmula es una 

herramienta de análisis interesante, que pennite tomar 
distancia de la relación de los sexos tal como está 
constituida y de efectuar la critica de la misma, 
conlleva un cieno peligro en el sentido que ella 
parece denunciar "la construcción" como tal, en vez 
de la deriva desigualitaria. 

Ahora bien, todas las relaciones humanas, porque 
son culturales, son y serán siempre "construidas", 
formalizadas, aun en la hipótesis de un "feminismo 
acabado": la cuestión está en saber cómo queremos 
construirlas, a qué cultura sexual aspiramos. Tal es 
nuestra apuesta teórica y política. Nuestra crítica no 
trata, pues, sobre la u construcción" en tanto tal-toda 
cultura es construcción-, sino sobre la forma secular 
jerárquica tomada por esta construcción. La denuncia 
de las "relaciones sociales de sexos" siempre deja en 
el aire, como en el pensalTUento marxista, la hipótesis 
o el fantasma de un naturalismo consumado, de un 
estado de las relaciones de sexos que correspondería 
a su esencia. Este naturalismo consumado implicaría 
entonces su desaparición pura y simple, como en la 
relación de clases. 

Es cieno que se puede y es, sin duda, la opción 
de una conientedel feminismo, querer que la asimetría 
corporal de los sexos no sea para nada generadora de 
asimetrías socioculturales, que sea aún más 
precisamente considerada como inesencial, no 
pertinente. Como si uno sólo pudiera realizar la 
igualdad, negando o pegando las diferencias. Esta 
perspectiva va en el sentido de la tradición racionalista, 
que piensa la igualdad no como la igualdad de los 
diferentes, sino como la igualdad de los mismos. Es 
una posición filosófica y poHtica bien conocida de la 
tradición occidental moderna, la del reconocimiento 
de los individuos como tales, en su abstracción, en el 
seno de una escena pública concebida como neutra. 
La afirmación, recientemente aparecida y 
aparentemente innovadora, "la indiferencia de los 
sexos" no discute, sino más bien reformula lo que es 
el objetivo en la corriente racionalista post­
beauvoiriana: el borram.iento de toda marca sexual. Y, 
¿por qué no? Pero este borram..iento corre el riesgo de 
ser un recubrimiento que continúa en los hechos 
penalizando a las mujeres. De la misma manera que 
la fórmula "todos los hombres son iguales" tapa, más 
que resuelve, Ja desigualdad de hecho. Este 
encubrimiento es el principio mismo de la democracia 



liberal. Uno puede lemer que 1:1 1endencia a la no 
identificación de los individuos por su sexo, incluido 
el esta.do civil, no borre su iden1ificación de hecho. 
Para es1.a afinnada "indiferenci:i .de los sexos··, la 
diferencia en el proceso de gener:ición se vuelve un 
obst.1culo: sin duda, es10 es porque ella es denigrada 
por el pensamienlo bem1voiriano cuy:i perspec1iva 
molesta, y esquiv:ida por sus herederas direc1as o 
tardías. 

Ahora bien, hasta el día de hoy, en lodo caso, las 
funciones pa1ema y malerna continúan siendo 
cons1i1utivamente asimCLricas. Y es necesario pensar 
la igualdad de los sexos sin disimularlo. Uno puede, 
incluso, pensar que el patriarcado ha sido un montaje 
histórico- político, defensivo contra la potencia 
exorbitanle de traer al mundo de las mujeres. De1rás 
de estos procedimientos defensivos y seculares de la 
organización del parentesco, y apenas las mujeres 
habían conquistado una cierta au1odeterminación en 
la materia, se dibuja hoy,. por olr.I parte, un 
procedimiento de apropiación científica-y entonces, 
de control- de ella. 

En la perspectiva rn.cionalista que he evocado, la 
cuestión de los sexos debería resolverse como la 
cuestión de clases tal como Marx la había concebido. 
De la misma manera que la superación de la 
dominación de una clase por otra residiría en la 
supresión de las clases, la superación de la dominación 
de un sexo por el olro residiría en Ja supresión de los 
sexos, en un nacuralismo consumado coincidiendo 
con "el fin de la historia", el ser humano habiendo 
alcanzado, al fin, su esencia. El objetivo es, como lo 
fue entonces, la sociedad sin clases, la sociedad sin 
sexos. Es decir, que uno se puede al menos imaginar 
la supresión de la relación capital-u'.abajo, pero es muy 
dificil imaginar la supresión de la morfología sexual. O 
en1onces, es necesario considerar esl.3 morfología, 
esta encarnación, esta base ma1erial de la existencia 
como nula y no existente. Para ajusiar el pensamiento 
de los sexos con el pensamiento de clases, es necesario 
realizar la economía de la materialidad corporal. "Hay 
un solo sexo" significa en es1e caso "No hay sexo" o 
incluso "No hay cuerpo". A fines del siglo XX, Gilles 
Deleuze ha intentado responder a es1e problema no 
negando el cuerpo, sino hablando de un "cuerpo sin 
órganos", un cuerpo polivalente, en alguna mecbda. 
Pero ¿podemos realizar la economía de los órganos 

por un truco de magia íLlosófico?Si hay un uuansgénero" 
en cada uno de nosotros, éste no se si1úa de la misma 
manera a panir de una mujer o a panirde ~n hombre. 
Es difícil pensar la igualdad en la diferencia de los 
sexos; más fácil es pensarla en su indiferencia. Hoy las 
1eorías llamadas qr1eer, que sin embargo parecen 
muy :ilejadas del racionalismo beauvoiriano y tienen 
otras fuentes diferentes, van, me parece, en el mismo 
sentido: el de la indiferencia de los sexos al negar la 
imponancia de la morfología corporal. Si seguimos 
esta corriente, no hay más que un sexo~ el mismo, 
aparen1emen1e móvil y polivalente para los llamados 
hombres y las llamadas mujeres. No es la desigualdad, 
entonces, lo que es discutid"l. sino la diferencia misma, 
en beneficio de un movimiento infinito de 
diferenciaciones. El pensamiento queer, nacido de la 
corriente homosexual, no piensa pues la indiferencia 
a panir del modelo masculino como lo hace 1odavía 
el pensamiento posbeauvoiriano: pre1ende hacerlo 
vacilar, pero vuelve a él a trnvés de olrO procedimien10. 

- Usted parece tener u,na posic1-ón critica o al 
menos una distancia respecto a la posición de J.a 
indiferencia de los sexos. ¿Está usted mds cercana a 
la idea de dos sexos "naturalmente" diferentes e 
irreductibles? 
- Pienso que es necesario escapar a esia exhonación 
de una ahemativa entre "uno" y "dos" sexos que fue 
presentada para su reflexión en los inicios del 
movimiento fenUnista, y ha suscitado conflictos que 
han esterilizado más que nutrido el pensamiento 
francés, por lo menos. Yo intento pensar por m..i parte 
y de desplazarme en el pensamiento, y no de adherir 
a un campo ideológico. He inscripto esta práctica bajo 
el término de praxis( volveremos sobre ella). En todo 
caso, el pensamiento no es reducible a un dogma. Y 
aquellas que sostienen una posición dogmática de 
principios desarrollan -en el mejor de los casos, las 
más estimadas- una reflexión compleja donde la tesis 
combina cuestionamientos, de manera que ellas 
pueden tomar, a partir de una posición ideológica 
común, decisiones políticas diferentes. Por mi pane, 
concibo la reflex.ión sobre es1e tema como un 
movimiento que siempre cuestiona más que como la 
adopción de una tesis. Lo que no impide la toma de 
posición política o aun teórica en de1emlinadas 
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coyunturas. Hay una interacción constante entre el 
pensamiento y la acción. 

La posición que acentúa la asimetría de Jos sexos 
y que conduce a Anloinene Fouque a titular su libro 
Hay dos sexos, posición sobre la que Luce lrigaray ha 
sido Ja pensadora más fecunda desde los años setenta, 
presenta: al menos el interés de recordar que el 
modelo de la masculinidad desarrollado a uavés de las 
culturas y los periodos de la historia no es el modelo 
de Ja humanidad, su única versión posible, y que el 
destino de las mujeres no consiste necesariamente en 
alinearse en ese modelo, operación en la que ellas 
serán perdedoras, puesto que la asimilación se realiza 
siempre bajo condición. 

En realidad, esta insistencia sobre el "dos" sexuado 
del cuerpo y del sentido que acompaña. la experiencia 
de ello, ha sido para estas pensadoras una respuesta 
más, aun una réplica no a Beauvoir y sus discípulas, 
sino a la doxa psicoanalítica a la que ellas estaban 
enfrentadas, en particular en los seminarios de La can. 
Es importante, en efecto, comprender que las tomas 
de posición de unas y otras -y de cada una de 
nosotras- son a menudo tributarias de contextos que 
ellas han debido afrontar en sus esferas de acción y de 
reflexión, y frente a las cuales reaccionaron. 

En efecto, para el psicoanálisis, el significante 
común para los dos sexos es el falo, aun si el falo se 
dice que no es asimilable al pene del cual, sin 
embargo, toma el nombre. Lo que combaten estas 
teóricas es esta centralidad, esta reducción de la 
dualidad sexual al significante tomado de uno de ellos 
y que, a partir de este hecho, los jerarquiza. Ellas nos 
llevan generalmente a desafiar una unidad de la 
humanidad que estaría, implícitamente;... o 
explícitamente, calcada de la masculinidad y respecto 
a la cual las mujeres siempre estañan en falta. En 
efecto, se puede temer que la afinnación loable de la 
igualdad no sea una igualación de principio al modelo 
dominante en relación al cual las/los que son 
considerados/as mi norias quedan articulado/as. 

Por otra parte, se puede pensar que es esu 
resistencia o esta insurrección de algunas psicoanalistas 
descubriéndose feministas o simplemente no 
reconociéndose en la doctrina, que va a empujar a 
l.acan a sostener, en su famoso seminario titulado 
"Todavía" que hay alguna cosa "más" que desborda el 
significanle fálico y que depende de lo femenino. Él 

ve la certificación de esto en las místicas (inspirándose 
curiosamente, sin citarlo, en el capítulo sobre este 
tema de El Segr.mdo Sexo). Sin reconsiderar este 
significante fálico común a los dos sexos, él le atribuye 
un "excedente" que califica de femenino y que 
enseguida afinna que él Lambién, es apropiable por 
los dos sexos. 

Para las pensadoras llamadas "esencialistas" por 
sus adversarias, porque soslienen que hay una 
especificidad femenina como la haymasculina-ªhay 
dos sexos" - la feminidad no está aniculada con la 
representación unitaria del falo, sino con lo abierto 
del "ineludible volumen" propio de la morfología 
sexual femenina. Dicho de otra manera: el signifio.nte 
no es el mismo para los dos sexos. Con este impulso, 
y como reacción a las · tesis dominantes del 
psicoanálisis, Luce Irigaray ser.1. incluso llevada hacia 
un tipo de idealización de la posición femenina y 
maternal que deja a menudo a una perpleja. Pero al 
menos, ella contribuye fuertemente y de manera útil 
a impugnar que el modelo masculino sea-el modelo 
humano. 

Aun si uno no ratifica todos sus análisis, uno 
puede, al menos, pensar que la superación de la 
jerarquía de los sexos y de su dualización puede y 
debe retener en su movimiEinto experiencias y valores 
sostenidos por las mujeres a través de la historia y las 
culturas. Las historiadoras feministas o del género dan 
testimonio de ello cuando no se contentan con 
denunciar la esclavitud de las mujeres a través de las 
distintas épocas, sino que también muestran sus 
aportes específicos no reconocidos o 
insuficientemente reconocidos, no solamente porque 
ellos emanan de las mujeres, sino porque no son pane 
de la doxa dominante. El apone secular de las mujeres 
no es solamente ignorado por un proceso conciente 
dedisaiminación, sino porque su materia y sus fonnas 
no son parte de los criterios de admisibilidad 
elaborados. Un poco como el creador que puede 
quedar totalmente desconocido en su tiempo porque 
no responde a los requisitos dominantes de su culrura: 
no solamente es rechazado, sino que en sentido 
propio no se lo ve. Pero Irigaray, recurre a cienos 
análisis de Marx para indicar cómo las mujeres han 
sido constituidas en objeto de intercambio entre los 
hombres, rebajadas a mercaderia, proceso por el cual 
se les niega su pluralidad; las mujeres, o más 



exactamente unas mujeres, son indistintameme 
reducidas a "la mujer" anónima e 1n1ercambiable. 

Desde este punto de vista, la relación que las 
mujeres mantienen unas con ouasdiesde el desarrollo 
del movimiento feminista, los grupos 1eóricos y 
prác1icos que ellas constituyen de manera formal o 
infonnal, no están basados en la sola ~defensa" de una 
minoría, sino en la fecundidad -práctica y teórica­
que estos grupos engendran: el en1re-mujeres no es 
definible como un ~menos", en espera de su asimilación 
al modelo masculino. Su reunión es también el vector 
de su devenir singular, su separación de la categoría 
de ~1a mujer" indistint::i., en provecho de la pluralidad 
de las mujeres. 

- En la tradición del pensamiento llamado 
"universalista ", que considera qt-'e no solo la fornui y 
las relaciones erllre los sexos son constmidos, sino que 
s11 realidad misma esconstmida. Christine Delphyva 
a llegara decirqr1eel sexo no es más qr1e, de hecho, 
rm marcador social arbilTario y que si no existiera 
la dominación, no queda ria 1U3da. ¿Por qt-lé el sexo 
seria más determinante que el color de los ojos? 
- Aquellas mismas que defienden esta teoria de la 
indiferencia de los sexos aman y desean gentes que 
tienen ojos de colores diferentes, pero dotado/as de 
una misma morfología sexual, parecida a Ja suya o 
diíerente de la suya, según el caso. Esto quiere decir 
que esta morfología es más determinante que el color 
de los ojos, aun si ella no debe ser el fundamento de 
una jerarquía social. La homosexualidad tiene, al 
menos, esto en común con la heterosexualidad, que 
ella se fundamenta sobre la idenl:i.ficación de1 sexo. 
Cuando vemos el sufrimiento que han soportado los/ 
as homosexuales para hacer reconocer socialmente 
su forma de sexualidad-es decir la relación entre dos 
sexos de igual morfología-, difícilmente se puede 
sostener que es1.a morfología sea indif erenle. Es bien 
evidente que queda preguntarse cuál traducción 
puede o debe tener en la organización de una 
sociedad. 

Quizás, como algunos/as prof~tizan, el peso de 
esta morfología desaparecerá en la indiferencia de las 
sexualidades, como de los sexos, en el curso de los 
siglos que vendrán. Pero Ja política no es una 
especulación sobre futurología: es una acción 

enfrentada a la con1ingencia del presente. No se 
puede responder a esta pregunta de manera 
ideológica. 

¿Estamos conminadas a elegir entre el Mu no" y el 
~dos·· de los sexos~ Aun si el devenir mujer no está 
fundado en lo natural, está inscripto seculannen1e no 
solo en una eslructura social, sino en una historia a la 
vez objetiva y singular, en un relato de generaciones, 
en una relación específica con el padre, la madre, 
biológica o simbólica, relato que todavía nq está cerca 
de extinguirse. Simone de Beauvoir, a pes:ar de todo 
lo liberada que ella se quiera, es bien una mujer-aún 
si se sustrae práctica y teóricamente a la interpelación 
de Ja ma1emidad-, mujer que se ubica en su época de 
otra manera que Sarue y en el imaginario de las 
feministas que Ja reivindican. Hasta el día de hoy, su 
sexo ha importado más que el color de sus ojos. ¿Por 
lo demás, lo que combaten las ferninisLas es la 
diferencia o es la dominación? 

- ¿Pero esta diferencia en qué es delerminante? 
- Yo no hablaría de determinante sino de 
estructurante o todavía de constitutiva de formas. Por 
otra pane, ¿habriamosvisto desarrollar un movimiento 
de reivindicación feminista tangener.:il y tan obstinado 
si no se hubiera tra.1.adode luchar contra. una desigualdad 
secular, si se hubiera tratado simplemente de borrar 
las formas sociales de inscripción de la sexuación? Los 
hombres no se preocupan por es1.a forma. 

Que la igualdad sólo se pueda conquistar con el 
borra.miento de las fonnas diferenciadas, es decir, bajo 
el postulado de la identidad, es una elección política, 
de alguna manera una estrategia. Desde este punto 
de vista, me parece que el postulado de la identidad 
-propio de la tradición republicana francesa- conlleva 
tantos riesgos de discriminación como el postulado de 
las diferencias. En uno y otro caso, todo es posible y 
la vigilancia política es de rigor. En pocas palabras, yo 
no veo por qué, para resolver la desigualdad, seña 
necesario postular la identidad, ~tirar al bebé con el 
agua del baño". De la misma manera que yo no veo 
por qué, para que haya igualdad entre gentes de 
diferentes culturas, sea necesario que todos tengan el 
mismo color de piel y la misma lengua. La igualdad 
reposa sobre la pluralidad y no sobre la identidad. La 
razón es siempre la razón del más fuene. 
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- ~Para 11s1ed, es10 quiere decir que babria u na 
sexualidad dijeren.le de los hombres y de las mujeres 
que seria entonces .. natural" y no socialmente 
constntida? 
-Primero, es necesariodistinguirdos nociones: la de 
la identidad sexual y la de la orientación sexual de la 
sexualidad. Por lo que respecta a esta última, la 
distinción enlfe homosexualidad y he1erosexualidad, 
la preferencia por la homosexualidad de algunos o 
algunas, a pesar de la estigmatización social de la que 
ha sido objelo, 1estimonia en iodo caso, la resis1encia 
del deseo a la "consuucciónsocial" que ha privilegiado 
secular y nonna1ivamen1e, la he1erosexualidad, lo 
que algunas teóricas han definido como "el mandato 
de la heterosexualidad": la sexualidad, para unos y 
otros, hombres y mujeres, no es pues indiferente a su 
objelo. l..a homosexual-lomismo que la he1erosexual­
elige una pareja cuya morfología no es indiferenle: 
una mujt"'ry no un hombre. Ella no está dando cuenta 
de la indiferencia de los sexos y de las sexualidades. 
Sin duda, mujeres y hombres pueden imitar al otro 
sexo, engalanarse con sus atributos, pero ellos eligen 
sin embargo para ese escenario una pareja mujer u 
hombre: es decir que ellos/ellas las identifican desde 
este punto de vista. La resistencia obstinada de los y 
las homosexuales a la norma social de la 
heterosexualidad es la prueba más notoria de la 
resistencia de la sexualidad a la indiferencia de los 
sexos. 

Por otra parte, el desarrollo de las 
homosexualidades femeninas y masculinas no tiene 
el mismo sentido y no ha tomado las mismas formas 
en el curso de la historia, y hoy no se desarrolla de la 
misma manera. ¿Se trata de cultura histórica q de 
naturaleza' Pienso que esta distinción es imposib1e de 
detenninarla especulativamente, pero en todo caso 
es sorprendente. Uno puede pensar que ella es el 
resultado de los imperativos dominantes, hasta la 
marginalización. Uno puede también pensar que ella 
da cuenta si no de una naturaleza, al menos de una 
cuhura-¿cómo distinguir?- de las mujeres entre ellas, 
diferente de la de los hombres entre ellos. 

- Volviendo a nuestro propósi10, las diferenciali.stas 
o las esencialislas definen lo femenino uniéndolo 
con lo malerrlal. Algunascua/idadeseslarian ligadas 

al hecho de que las mujeres son procreadoras; hacer 
niños daria otra visión de la realidad. 
-Antes de ubicarme, quisiera responder a su pregunta: 1 
sí, las diferencialistas, como se las llama sumariamente 
(las italianas han fundado en Milán una escuela de Ja 
diferencia), unen su definición de la diferencia de los 
se~os con la diferencia de posiciones en la generación, ,1 

que las mujeres tengan, efectivamente o no, niños. En 
efecto, hay una asimetría factual ineludible: la de traer , J 
al mundo, aquella que ve salir una nueva vida de un 
cuerpo que lo ha llevado y del cual se desprende, La j 
alteridad propia de la generación es vivida de otra j 
manera, incluso físicamente. Durante mucho tiempo, 1 
por otra parte, se desconocía el rol biológico exacto 
del padre en este proceso y es por esto, para 
contr.1poner su potencia, que se fundó el derecho 
paternal, es decir patriarcal, el derecho debía superar 
al hecho. El padre siempre fue incierto: es una 
constatación del derecho como del psicoanálisis. Sólo 
es el padre si la. madre lo designa como tal: poder 
exorbitante. Hace recién algunos años que los análisis 
genéticos penniten identificar su realidad biológica. 
Este hecho ha provocado reacciones diversas en los 
filósofos en el curso de la historia: ya confiesan que el 
niño pertenece primero a la madre, ya lo niegan y 
refuerzan el derecho paternal para oponerse al hecho. 
Este debate hoy todavía está presente en la 
reivindicación de los padres en la custodia de sus hijos, 
que han sido por mucho tiempo confiados a sus 
madres en caso de separación. O todavía en la 
reciente tendencia de los padres a asistir al parto para 
vivirlo por procuración. En ciertas culturas, incluso, se 
había desarrollado un rito llamado de la Mincubadora", 
donde el padre imitaba la maternidad mientr.J.s la 
mujer paria. Es curioso que en el curso de la historia, 
las mujeres no hayan podido aferrar esta potencia 
para transfonnarla en poder. La apropiación secular 
de las mujeres dentro de las leyes del matrimonio 
tiende, sin duda, a esta voluntad de apropiación de la 
descendencia. 

Pero l:as llamadas diferencialistas no insisten 
tanto sobre la dimensión de poder de la maternidad. 
Ellas subrayan, más bien, la relación inconcescablemente 
original que hace que una mujer deba reconocer 
como ouo lo que sale de sí, la partición de su propio 
cuerpo. Reconocer el otro en lo mismo. Ellas ven en 
esta experiencia una propensión de las mujeres hacia 



el cuidado del otro, que trasciende las relaciones de 
poder o incluso fos relaciones de libenad ::1libenad1..al 
como son concebid::1s en la perspectiva democrática 
iguali1..aria. La maternidad-y une> podría decir de una 
manera más general, la generación- no puede ser 
pensada en es1os lérminos e incluso la objeLa. Ésta es 
una de las consideraciones más interesantes. la relación 
con el otro no puede ser pensada bajo la categoría de 
la igualdad, puesto que necesita la solici1ud y la 
responsabilidad. Hoy se ven muy bien los problemas 
que afectan la relación con la generación: la imposible 
tentativa de pensar a los niños en el registro de la sola 
igualdad. 

Hannah Arendt, que no es sospechosa dematem."l­
lismo, subraya esta dimensión original que debe ser in-
1egrada a la vida en común y ella desarrolla una reflexión 
sobre el nacimiento que ha sorprendido, aun ha 
escandalizado, a sus comentadores masculinos. Aunque 
es judía, ella evoca la importancia simbólica de la 
natividad en la tradición cristiana, que marca la potencia 
disruptiva del comienzo: "Un niño nos ha nacido". 

- Usted ha criticado bastante duramente el 
universalismo, pero ¿cómo se sitr'ía u..sted en relación 
a esta posición? 
- Tendría las mismas reservas que para una "metafísica 
de los sexos" que se apoya en el dualismo. Sin 
embargo, es necesario, al iguaJ que en el universalismo, 
salvar ciertas cosas. Yo podría unir ciertos puntos de 
este pensamiento si él no ontologizara la dµalidad de 
las posiciones sexuales o no corriera el riesgo de dar 
lugar a ello. Yo creo que hay al menos un "ser 
devenido" de las mujeres, el hecho de que la historia 
haya sido tal, el hecho que de madre a hija ode padre 
a hijo se transmiten las tradiciones y los modelos, no 
se puede negar esto. Y es este "ser devenido" que no 
es solo negativo, todo lo contrario. Puede servir de 
apoyo a una oposición al orden masculino. Ya sean 
narurales o históricos, hay valores sustentados por uno 
y otro sexo. Las mujeres, cuando eslán embarcadas en 
carreras de hombres, continúan comportándose de 
otra manera, las viven de otra manera. Esta noche, 
escuché en la radio el testimonio de mujeres can 
poder que hablaban precisamente de sus 
desgarramientos: un hombre no hablaña de ello. no lo 
vive de esta manera. Una mujer resiste a lo "uno". 

- iUsled babia de sus desgaTTamienlos como madres? 
- Sin duda como madres, pero también como 
personas: del tiempo que ellas no habían dado ;i su 
vida personal. Aun si se piensa que se trata de una 
lradición cultural, no se ve por qué esta tr.idición 
debería ser borrada. Ella sostiene valores que los 
dominadores han perdido. Se lo puede pensar 
comparativamen(e con el ejemplo de los pueblos 
colonizados en relación con Occidente. El oprimido 
privado de poder está privado del ejercicio de la 
plenitud de sus derechos y de sus potencialidades, 
pero desarrolla recursos humanos que el opresor ha 
perdido. Él vive la irreductibilidad de muchos a la 
unificación dominadora. 

Quizás podemos aclarar esta perspectiva 
recurriendo a un filósofo que fue el maestro de Marx, 
Hegel, con su "dialéaica del amo y del esclavo". Él 
sostiene que el verdadero ponador del universal y del 
futuro es el esclavo que no está atado a este presente 
y que tiene todo por ganar con la transfonnación del 
mundo. Por eso, es el portador del futuro, el ponador 
de lo nuevo, mientr.as que el amo que descansa en su 
gloria y su poder no se preocupa más que por su 
conservación. Marx pensará el poder innovador de la 
clase obrera dentro de estas categorías. 

- Si no se 1ra1a de recursos específicos de las 
mrljeres sino de recursos de las mujeres en rma 
posición de domtnadas, l"º corren el riesgo de 
desaparecer si esta dominación se atemía? 
-Ésl.3 es la apuesta a definir políticamente. ¿Cómo 
salir de la posición de dominada sin alinearse en la 
posición del ~uno", del dominador? Pero su pregunta, 
muy pen.inente, nos conduce a precisar que la posición 
de las d.iferencialistas no está inspirada en la posición 
hegeliana: para ellas, lo propio de las mujeres no está 
ligado a la dominación -y entonces es solamente 
histórico-cultural-, sino a una fonna consti(Uliva de 
encamación. Pues la pregunta es "¿la diferencia es 
natural o cultural?", pero la respuesta que nosotros le 
damos políticamente es en ciena forma una 
indiferencia a esta distinción: estamos frente a un 
estado de hecho, aquel de las dos modalidades de 
encamación de la humanidad; ¿cómo pensarlas )' 
trnnsfonnarlas sin rebajarlas prematuramente al modelo 
dominante? 



Luce Irigaray y otras pensadoras de la diferencia no 
reaccionan contr:i. Hegel, ni tampoco contra 
Beauvoir que se sitúa dentro de esta herencia, sino 
en primer lugar contra Lacan y el psicoanálisis, 
aunque ellas confrontan su pensamien10 con 
diversos filósofos. Ellas no postulan una "síntesis" 
reconciliadora de las diferencias, sino que 
reivindican más bien Ja afirmación de otra modalidad 
de ejercicio de la humanidad que aquella masculina 
-articulada con el referente del falo unitario-que 
estaría encarnada por lo femenino. Ellas no 
reivindican el acceso a los valores y a los bienes del 
dominador, sino que promueven la afirmación de 
alguna manera paralela de otro registro de 
afirmación de la humanidad que sería propiamen1e 
femenino. La acción que ellas encaran está del lado 
de una consolidación y de una revalorización de la 
posición femenina en el "entre-mujeres" plural 
antes que en la luchn por In asimilación unificador? 
del dominador. En vez de enfrentar al dominador 
en su terreno en un combate que corre siempre el 
riesgo de perder, las mujeres intentan trabajar en 
la afirmación de las mujeres, en la reconciliación 
con ellas mismas, singular y colectivamente, de 
fortificar su mundo. Para ellas, las mujeres no 
dependen del mismo significante que los hombres 
y tienen para desarrollar un mundo femenino que 
no es un "menos", sino un "otro" del masculino. Así, 
ulteriormente, surge para ellas la cuestión de la 
articulación de estos dos mundos, de elaborar lo 
que ellas llaman una ética de la diferencia sexual, 
una ética de la relación entre hombres y mujeres 
que respete a cada uno en su ser propio. 

Se ve así el interés y los riesgos de esta posición. 
Por un lado, ella da cuenca de lo que el movimienl.CI 
feminista ha encarnado prioritariamente: la 
constitución de una relación simbólica entre las 
mujeres, secularmente impedida por su anclaje en lo 
masculino, y la fuerza singular y colectiva que da esta 
relación, pero que deja sin interrogar la asimetría en 
el orden del poder. Su apuesta trata más sobre la 
constitución de la potencia plural de las mujeres que 
sobre su acceso al poder de lo "uno". Por otro lado, 
esto es muy nietzscheano. 

Lo que digo aquí sobre esto es evidentemente 
esquemático y necesitaría largos desarrollos que no 
son nuestro objeto. 

- Mrls allá de la posición crílica respecto a las dos 
escuelas q"e usted ha evocado, ¿dónde se silú.a 
11s1ed en este debate? 
-No adhiero a ninguna postura, no por eclecticismo 
sino porque para mí la reflexión, lo mismo que la 
acción transgreden los posluras, son irreductibles a 
las tesis. Las tesis dogmáticas me dejan indiferente. 
Pero el corpus de la reflexión, de sus confrontaciones 
con lo real, el desarrollo de sus argumentos, su 
trayectoria, su materia, me tienen alerta, filosófica y 
política.mente. Y la confrontación de estas dos escuelas 
es generadora con la condición que uno no sea 
acorralada por "o bien o bien". El pensamiento no es 
una guerra entre posturas ni la exhortación a elegir su 
postura. 

Pero yo no puedo responderle más precisamente 
sin evocar, al lado o después de la corriente llamada 
universalisla y la corriente llamada esencialista o 
diferencialista, una tercera corriente nacida de la 
filosofia contemporánea, a continuación de Heidegger 
y que se define como posmetafisica. Esta corriente ha 
tenido, principalmente a través de la enseñanza de 
Derrida en las universidades de los Estados Unidos, 
un importante impacto sobre el pensamiento 
americano, que por otro lado lo ha reciclado en las 
fonnas más inesperadas, traducida en térm..inos de 
posmodema. Un buen número de estudiantes 
despertadas al feminismo la han tomado y uno 
encuentra en Punlos de suspensión algunos diálogos 
que Derrida sostuvo con ellas. 

No voy a desarrollar aquí la génesis ni las formas 
de esta corriente. Daré solamente algunas indicaciones 
iluminadoras para nuestro debate. Posmetafisico 
significa que la verdad no es identificable con una 
tesis, una representación, sino que es el pensamiento 
en su movimiento y el movimiento del pensamiento. 
Por lo que concierne a nuestro problema, a la 
denuncia del "logocentrismo occidental" de la filosofía 
y, más generalmente de la cultura, desarrollado por 
Heidegger, Derrida une el falocentrismo: así, pues, él 
toma sus distancias en relación a la tradición que él 
califica de "falologocéntrica" (centrada sobre el logos 
y el falo, y de la cual somos tributarios). Es así 
denunciada la pretensión a identificar el centro y a 
identificarse en el centro. Desde este punto de vista, 
la diferencia de los sexos centrada sobre la 
representación de dos entidades distintaS es sustituida 



no por lo ~uno", sino por lo que él lbma l;i differance, 
con una a, el movimienlode diferir, que cienamente 
conoce dos polo.s pero que no se identific:'I con ellos. 
Él llama femenino es1e diferir o -;?Sta differanceen 
movimiento, inidenlificable y reivindica, con ese 
1ítulo, una posición femenina (que sin embargo no lo 
priva de sus ventajas fálicas). La différanceno niega 
los polos, no suprime el "dos·· en provecho del "uno", 
sino que desestabiliza la fijeza. 

Me encontré enfrentada a este pensamiento 
contemporáneo (sin llevarlo a la cuestión de los 
sexos) en el trabajo personal que hice sobre Ja obra 
de Blanchot, entonces muy poco reconocido, 
escritor y pensador al que Derrida debe cienamente 
mucho. Con él es que he pensado la distinción 
entre el texto y el libro, del "uno" que no es nunca 
"uno". Quisiera pensar el actuar político como una 
escritura, un tex10 que se escribe en el 
desconocimiento del libro acabado, del lodo 
imposible, paso a paso, en ocurrencias sucesivas, 
como palabra por palabra. Yen cada ocurrencia, lo 
más cercano a la verdad y lo más justo, pero sin 
representación a priori de esta "verdad". Esta 
posición corrige la definición marxista de lo polílico, 
tal como la conocí en mi juventud (y que sin duda 
era muy infiel a Marx), concepción según la cual 
hay una verdad representable del fin a alcanzar 
que se identificaría incluso con "el fin de la historia". 

No creo en Ja encarnación del ideal ni en el fin 
de la historia., sino en un actuar obstinado-actuar 
de la resistencia- sin el cual lo peor deviene 
ceneza. Un actuar alena a los peligros, 
comprendidos los peligros de la dogmática 
bienpensante antes que Ja fabricación progresiva 
de una sociedad cuyo modelo ya' fuera proyectado. 
Esta es una concepción política que demanda una 
vigilancia todo el tiempo y donde cada palabra y 
cada compromiso cuentan. Una política que no se 
basa en un plan que bastaría ejecutar. En cada 
ocurrencia, en cada discurso, en cada teoría, se 
juega el mundo común y es necesario distinguir Jo 
que sostiene de lo que fija, Jo ~dialéctico" de lo 
dogmático con la condición de escuchar lo dialéctico 
como una aventura y no como un desarrollo lineal 
progresivo que se ajusta a una representación. 

He encontrado apoyo en Arendl en esta 
recontextualización de lo polílico--después de todo 

ella es también heredera de Heidegger-y en panicu· 
bren su distinción entre el actuar y el fabricar. Actuar, 
tomar un::a inic1ath:::a, ser 1niti11m no requiere la 
representación de un:i met.1 a alcanzar, pero requiere 
a cad:i momento de la imaginación y la toma de 
decisión que es siempre un riesgo. A mí me gusta, 
pues, pens:u en este mismo registro~! que acabo de 
evocar-escribir y actuar, convocando a Blanchol y a 
Arendt tan diferentes, pero que han marcado mi 
itinerario. Para mí, el actuar feminista es esia vigilancia 
que de una vez por todas ha hecho Su duelo de la 
representación del "ideal", para acorralar los caUejones 
sin salida y conlribuir a abrir los caminos a través de 
un "diálogo plural" que interpela. Desplazar lo que 
es, incansablemente, pero sin un modelo constrictivo 
ni sucumbir a la exhortación de la elección enlre el 
"uno" y "dos" delos sexos. Estoesloqueyocalifiqué 
como "praxis de la diferencia de los sexos", es decir, 
un acto transformador: es en lo que ha consistido y 
consiste mi feminismo. La diferencia es una di.fférance 
no detenninada a priori como lo hace aparecer 
Derrida, sino Ja différance, para mí, no es un hecho: 
es un acto, un acto de desplazamiento fuera de los 
lugares, sin asignación del buen lugar. La verdad de 
los sexos es imposible de decidir y ella se vuelve a 
decidir en cada momento, en cada acto político o 
incluso privado. 

-De/euze, a quien usted ha evocado, (°está cerca dE 
estas posiciones? 
- También Deleuze pertenece a este momento 
posmetafisicode la filosofía y, como Derrida, rehabilita 
la categoría de lo femenino como categoría propia a 
los dos sexos, en oposición al "uno" fálico. En ElAnh·­
Edipo, enue otros, que escribe con Guattari, él 
precisa su posición política al identificar lo femenino 
con la minoría. Y hace de la posición de la minoría la 
única posición verdaderamente fecunda, subversiva. 
Cada uno, si quiere tener algún tipo de impacto 
político debe estar en el "devenir de la minoría". Se 
está aquí, entonces, muy lejos de la liberación de las 
mujeres como "devenir hombres", en la asimilación 
al dominador. Incluso solo hay política de la minoría. 
Lo político está en la posición de la desestabilización, 
de lo negativo, no de la asimilación. Para Deleuze, la 
voluntad de asimilación con el dominador está 
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condenada al f r.icaso. La vía solo puede ser ahemaú\.'<l, 
no idenúfic~dora. 

Sin duda, la lransformación de "lo femenino" en 
cacegoría general, en Derrida como en Deleuz.e (aun 
si estos pensadores no se idenlifican, pero esto no es 
nuesU'o objeto aquíl es un poco cuesúonable, pues se 
desprende así de las mujeres y puede ser apropiada 
por cualquiera como insuncia crítica. Es un poco 
como la proclama "todos nosotros somos judíos 
alemanes" que conlleva cierta cosa sorprendente, es 
decir escandalosa en la boca de los no judíos. Lo 
femenino, anles de ser una calegoria liberadora, es la 
experiencia obligada de una miud de la humanidad 
identificada como "las mujeres" y marginadas. Pero un 
pensamiento que recalifica la mi noria, nos preseiva al 
menos de hacer del feminismo un movimiento de 
alineación con el dominador, identificado así con la 
norma. 

- Esle es 11n debme que ya hemos encontrado: el 
femtntsmo como "devenir hombres" de las mrtjeres .. 
- Un movimiento de liberación siempre conlleva el 
acceso de los dominados a las esferas y a los poderes 
hasta ahí reseivados a los dominadores. Se trata de 
repartir los bienes, las ventajas, los lugares, es decir, de 
identificarse con los dominadores. Hay una cierta 
lrampa en esle movimiento de idenúficación, pues lo 
que es repartido queda como marginal en relación al 
reajuste del poder en las manos de los mismos. 
Además, por el lado de los dominados se trata de 
rendir un curioso homenaje a Jos dominadores al 
tomarlos como modelos. Es por esto que en el 
inevitable reparto de Jos lugares, de los salarios y de 
los poderes, es importante no dejarse absorber por eÍ 
solo movi1Ttiento de asimilación, siempre tramposo. 

- Esta c11esttón del eludir en r.>ez de la oposición se 
plantea casi todo el tiempo en las eszrategias 
jemtnislas actr.lales. 
- El enfren1.amiento, en efeclo, puede fortificar la 
posición del adversario. Es lo que pensaron iodos los 
subversivos en Ja línea del Mayo del 68. Algunos y 
algunas relacionaron la única subversión posible con 
la. "resistencia". 

- Cienamente, ¿esta posición no sostiene el actual 
tuovimiento de reirttndtcación de leyes represivas? 

- Judith But..ler, pensadora americana, próxima a los 
filósofos que hemos invocado y muy particulannente 
a Foucault, sostiene en efecto que Ja justicia procesal 
corre el riesgo de fortificarse al identificarla con lo que 
ella quiere combaúr. Ella lo enuncia, en particular, en 
un debate con Barbara McK.innon, a propósito de un 
célebre proceso entablado por acoso sexual. El proceso, 
en todo caso, no puede sustituir a la acción. 

Es cierto que la movilización de las feminis1.as y 
de las mujeres sobre "proyectos de ley", que genera 
tomas de posición en la forma de estar a favor o en 
conll'3, canaliza y domestica su pensamiento y su 
acción sobre objetos predeterminados por el poder, 
que movilizan todas sus energías -un poco como 
tirando un hueso al perro-- mienll'3s que otras 
eslrategias de condicionamientos se desarrollan de 
alguna manera a espaldas de ellas. Volvemos a la 
pregunl..a ya hecha sobre las relaciones de lo político 
y de lo jurídico, que por sí solos merecerían un libro. 
Yo pensaría de buena gana que hoy tenemos 
numerosas leyes que prohíben la discriminación o las 
violencias, pero que e si.as leyes, curiosamente no han 
reducido para nada la realidad de estas violencias. 
Bajo la igualdad fonnal adquirida se recomponen 
modalidades solapadas de desigualdad. 



La caja feminista 

La Revisla Mora abre esta nueva sección 

para dar lugar en cada ntí.mero a un recomdo. 
un trazado de pe1files de mujeres, una 
recuperación de documentos, textos, episodios 
b;ográfjcos, manifiestos políticos _v, en general, 

aquellos discursos fragmenrarios o no que nos 
llegan del pasado. Un archir.JO móvil, que gruirde el 

eco potente _v flexible que pueda dar lugar a 

posibles imerpretaciones. 

La metáfora de la caja de berramtemas 
que Wtllgenstein creó para establecer am~logías 
enlre las funciones de los objetos y las 
palabras, y dejar por sentado que la 1·dea de 
uso y de juego alcanzaba a ambos y a los 
sujetos qrte las manipularan, también le es 
afín. Como los gabine1es renacentistas que 
albergaban rarezas, las cajas vanguardistas e 
incluso los boite-en-valise de Ducbamp que 
introdrtcian una imelta de tuerca sobre la obra 

del arlisla, "La cajafeminisla" dejará 1.Jer 

aquellos universos desechados por las -miradas 
androcen1n·cas y, ral vez, ahoia revelados en 

detalles." un artra que ha sabido aprovechar la 
rransparencia que le es propia para iluminar 

zonas qu.e nadie advenía", según palabras de 
la escritora Tununa Mercado en el texlo final 

de su libro Canon de alcoba. A Mercado le debe 
"La caja femtnista" rm quantum de inspiración, 
ya que su ··caja de escrllura '', que imaginó _v 

rodeó en otro de sus libros, La letra de lo 
mínimo, confornia una imagen que permile no 

' solo en/radas y salidas sino una reflexión 
m1i/1iple sobre sus salientes, sus r.iértices o 
murallas. 

l...IJ primera de las incursiones aporra un 

homenaje de acuerdo con la idea de que las 
tareas que ha encarado e/feminismo a lo la1110 de 
los años han sido muchas _v de variado ripo. Entre 
ellas, podemos subrayar la importancia de la 

deconstm.cción de los modelos androcéntrtcos _vio 
pam·arcales que ab,-e un inmenso espacio arín en 
exploración en 1odas las áreas del saber, _v de la 

que la bis/orla de la ciencia no q11eda e.xen1a. En 
efecto, una de las 1Jf?Ttie111es de esta tarea es la 

nmtsión de ese pasado y la recuperación de los 

nombres femeninos olvidados o inllisibilizados 

que conlTibu.veron a su desarrollo. En general, el 
colecti1JO femenino ha acogido con enflLSiasmo 

esa iniciatiua que cuema, además, con la 

colaboración de mru;bos wrones, cu.wi clara 
conciencia de la presencia acUva de las mujeres en 
las diversas ciencias choca con el escaso 
reconocimiento que se les brinda.. úi regla generW 
ha sido-como mr~y bien lo dejan en claro los 
acápites de jorge Noberto Cornejo en el artículo q11e 
sigue- lo. descoefianza, la rareza, la. envidia y el 
olvido. E.ste artículo rinde justo homenoje a Rebeca 

Gerschman, pero al hacerlo, inuila ademti.s a que 
mw;halas otras/os se sumen a la tarea de revisar los 
cam1·nos olvidados de lo. ciencia, de lo. filosofta, de 
las artes, donde, sin duda, se enconlmrQ la nutrida 
parricipación de muchas mujeres 
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-El objetivo del presente trabajo consiste en estudiar los detalles de la vida 
y la obra de la Dra. Rebeca Gerschman, autora de la teoría que lleva su 
nombre. Esta recria explica el mecanismo a través del cual se produce la 
acción tóxica de los radicales libres del oxígeno en el organismo humano. 
la Teoría de Gerschman relaciona fenómenos en apariencia compleca­
mente disímiles, tales como el envejecimiento orgánico y los efeaos 
biológicos producidos por las radiaciones ionizantes. Su obra constiruyó 
un imponantísimo capírulo de la historia ele Ja ciencia en Argentina¡ sin 
embargo, resulta prácticamente desconocida tanto para el gran público 
como para numerosos miembros de la comunidad científica. En este 
trabajo, se recogen testimonios de diversas personalidades acerc.i. de la 
Dra. Gerschman y se presema una sínlesis de sus principales contribucio­
nes cientificas. 

Palabras clave: radiación, envejecimiento, radicales libres, oxígeno, Rebeca 
Gerschman. 

ABmv.cr 

This paper scudies Dr. Rebeca Gerschman's life and scientific work. She is 
aulhor of Gerschman's Theory. This theory explains the mechanism 
through which, oxygen free radicals produce toxic effects on human 
beings. Gerschman's theory relaces different phenomena,that are 
apparently not related, as far example biological aging and biological 
effects of ionizing radiation. Dr. Gerschman's work represents an 
imponant chapter in Argentina's History of Science; despice the fact that 
she is almosc unknown by both. common people and scientists. Experts' 

declara.tions about Dr. Gerschman's life and work, as well as a summary 
of her most important scientific contributions are here presemed. 

Keywords: radiation, aging, free radicals, oxygen, Rebeca Gerschman. 

Universidad de Buenos Aires, FaculL:J.d de lngenierfa, Gabinete de Desarrollo de 

Metodologías de la Enseñanza CGDME). 
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l. Inlroducción 

~Ella t'ra lu lía Rl'. 111w e.1ywr¡i(' di' hada lflll' 11<'.~oho 

auln tl.Js t11ios llC'llO de.• regalo.1, desde lvs Ewodos 
l '11ulos. basta q11r '"Mri~so a B11C'11os ,-l11'('S. para i/('~em 

/)('IW/'~·e n11110 pmj(•srira c·n la f''ac11/1ad dr fi:1rmana \' 

Hmq11ín11a1 /;'l"a 1n10 m11;er nm 1111 carricter muy 

/1<•ro 111111·/iwrte Ella snlía nmrar cm1 10110 n.~lfC'IÍO 

que 1111(1 /'C'= el /Jr Jlcmssa11 le tl1;0. /N1m clo.~wr/(I, q11<· 

C'ra '1111a 1111~wrd<'/'K'loe11pec/i(J. 

D1:1. Lidia Cusl.l, 

l'Omunic1nón p~·rsom1I con t>I ;1utor1 

Mi primer con1acto con la Teoría de Gerschman surgió 
a par1ir de las investigaciones que, como físico y 
profesor ch: ciencias, realicé en el campo dl' los 
efectos biológicos producidos por las rndiaciones 
ionizan1es. Parle de 1;iles efec1os se explica con la 

fonn<ICión de r.idicales libres a nivel celular, debido a 
la acción de las radiaciones, r los posleriores efl~nos 
toxkos producidos por los mismos. 

Estos c:oncep1os cons1i1uyl'ron mi m:lll'ri:1l h;1bi­
tual de trabajo duran1e :1lgll111ie1npo. En el a1lo 200(1, 
con ocasión dl· mi :i.sis1cncia al \'111 Congreso Arg('n· 
tlno<lc-·r(-c:nie<1s en Bioi111ágencs, obsl'Tvé-quc l•!lo(\l' 
ios premios que se 01org:11>a a pont'nl.·ias rspl'ci;d­
men1e selecdon;1das. en este caso rehlli\·as prech:i­
men1e al tema de los efectos biológiros de la radia­
ción, se dt'nominaba Premio Rebt'<'a Gcrschman. 
Surgió, entcmces, n:1tur:1lmen1e b pregunta; ;,quién 
fue Rebeca Gl'r~d11nan? r.Cu:H fue su his1oria y b 
historia <le su leoría? 

El hecho rs que Rcbec;.1 Gl•rschman f 11e una gran 
m\'cstigadora .1rgcntim1. Su ohm (':. anipli:lllH.'llle 
conocid;1 y reconocid;1 en lo~ círn1los \'incubdos :d 
es:11dio de los radicalc:. libres. de los efenos 1oxicos 
del oxígeno yde lo.'> l;ínnaco.<> hasados en :m11oxill;mtes. 

f:I IV Simposio ln1ernacion:1l Hadic;1les Libre~ en 
Bioquímica, Riofísica ~- \Jedicin:1. a•aliz:idoen ltJIH en 
Buenos Aires, fue: com·oc:1do l·n ocasión de c111nplirse 

Rdll'C.I Gcrschm.1n. l'll un;1 l(il(lgmfí:l de 1u1cmud" 

ruarl'nla aflosck· la p11blic1l·iú11, l'n J,1 rl·\'1s1a Sci<~nce, 
dd :1r1k11lo "fundacional" de las ideas cll' b Dra 

Pero ella es ;ibsoh11ame111l~ dl·sconocicl<l parad 
gran pl1blicoe, inchish·e, para un import;inll'nÜnwro 
dt' denlíficos e inves1igadorl"'s. Una l.:'1Kues1:1 mfor­
mal, que realicé emre médicos y· bioquímico'i, me 
revdó que muy pocos de ellos ll•nían siquiera algún 
conocimiento de la Drn. Gersd1m:1n y su lr:tbajo. ~le 
propuse como ohje1h·o, en1onces, estudiar los de1a­
lles de: su \'id:1 y su obra, que cons1ituyen un 
impor1antísimoe<1pí111lode b his1oria dt' l:i cil;"ncia l'n 

Argentina, y de 1<1 panicipación de la mujer en tal 
hiMori:1. D:tr a conocer 1:1 gl•ne,:;is de una teoría 
cien1ífic;1originada por 1111:1 im:t•s1ip::ulor:1 argC'mim1 y 
los aspectos más in1r-res;1111es de su' ida. ser:í, enlon­
ces, el propósi10 <le este 1ra!J:1jo. 

l..1 íl1:1. l.1di.1 Co~1:1 ~·~ llo.:1rn~1 <'11 ll1oqrnnuc:i \ .,nh1111:1 dt· l.1 111:1 C1·1•>du11.1u 
A~·1u.1lown1 .. ~·· dt"w111p(·n:1 nimo cliu·nor.1 (ll·I L:1bur·11<u10 de" lliposi.1 ) 
H•·~piranón 1.duloi1 dt·pl·nchl·nll' dd ln~t1Lu10 d1• lnn·.;11¡.:."'''n~·' <::11d1<1l,1¡.:1 •. 1, 
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Il. Rebeca Gerschman 

upor lo que me cuentan era una mujer con 1111a perso­
nalidad muy fuerte que sabía lo que quería, lo q11e 

tambil?n la hizo 1111afig11ra muy polemica. Era 
menuda y no muy alta, yle gustaba 11sarbotas (al 

me11os así es como me la describieron). Prot.'l?nía de 
una familia judía acomodada que tenía salinas en la 
prollillcia de 811enos Aires. Creo que nunca se casó y 
l'Í/JÍa con su bennana en IJH departamento cerca del 

Congreso sobn? la calle Rivada11ia, cerca de Callao. Fue 
una adelantada en el campo de los radicales libres. 
Con gran esfuerzo conseguí uno de sus artícrtlos que 
comenzaba diciendo: "Lo que da la vida es lo que la 

q11i1au. Se tralaba del oxígeno y los radicales Ubres del 
ox(geno". 

Dra. l.aura Cosen-Binker, 
comunicación personal con el autor' 

Rebeca Gerschman nació en Carlos Casares, 
Provincia de Buenos Aires, el 19 de junio de 1903. 

EsLudió en la Universidad de Buenos Aires, donde se 
graduó como Farmacéulica y Bioquímica, formándo­
se bajo la dirección del Dr. Bernardo Houssay, a cuyo 
lnstitu10 ingresó en 1930. Su tesis doclOral, presenta­
da en 1939, con el lílulo de El po1asio plasmático en 
el es1ado nonnal y en el palológico, con la dirección 
del propio Dr. Houssay y la guía del Dr. Agustín D. 
Marenzi, traLó sobre el pot.1sio en el plasma y dio lugar 
al MéLodo Gerschman-Marenzi, que conslituyóen su 
momento una técnica de vanguardia para el estudio 
de las variaciones de la concentración del potasio 
sanguíneo en distintas condiciones fisiopatológicas.~ 
En esle primer trabajo, comienzan a manifestarse 
algunas ideas que luego serán fundament.ales en su 
obí.l: el conceplo de equilibrio, que aquí se aplica a 
la relación entre el potasio plasmático y el potasio 
celular, y varios años después será central en la 
relación oxidames-antioxidanles, el interés por las 
causas del envejecimiento, los efectos de la anoxia 
en la actividad fisiológica del organismo humano, 
etcétera. 

L'.I. Ora. Cosen·Binker es Ora. en Bioquimica y tr:i.ba1a actu:i.lmente en los Es1:idos 

Unidos. Debo :dcarar que 13 01.1.. Lidia Cos1a me maniÍesló no coincidir en 3lgunos 

puntos con 13 opinión de la Dr.1.. Cosen-B1nker. si bien estos son b:isicamcn1e 

anecdóticos. como el 1em3 del gusto por las botas_ l..:l Dr:i.. Costa m~ comencó que 

la Dra. Gerschman gustab3 veslir 3 l:i. mod3 y que es1;iba siempre muy interesacb 

por las nuev:i.s 1endenci3S en el vestir_ Er.a su coslumbre, c:i.d:i. vez que rendia un 

examen en la Facuh:i.d, escren3r un vestido nuevo, porque consider::iba que eso 

"le lr.JÍ3 suene•. Con respecto al depanamen10 en la calle Callao, vale :igregar 

que sobre su posesión existió un largo litigio enue l:i. famili:i. de b Dr.>.. Gerschman 

y el CONJCET, cuy3 resolución aún me es desconocid:i.. En este dep:inamento 

l:i. Dra. Gerschman desarrolló un3 activ:i. vida social, c;i,rganiza.ndo frecuentes 

reuniones con sus amigos y colegas. 

En 1935, Bernardo Houssay consiguió que el Ooctor Marenzi fuese design:i.do Jefe 

de lnvescigaciones Bioquímic3S del Instituto de Fisiologia de la Facultad de 

Medicina. puntu:ihzando que l:i. investigación b1oquim1c:i era un:i. de las fronteras 

de desarrollo del lnsliluto A ese fin, encomendó tem:i.s bioquimicos a sus 

integr:i.n1es: la tiroides, el yodo. el bocio endémico y su profil:ur.is a Pedro 

Ma.zzocco; l:i acción de la insuhn3 en la hiperglu~mia d1abt!-1ica a Ciro R1eni: el 

met:i.bolismo de las ratas suprarrenoptivas a Argentina Arntndo; bs suprnrrenales 

y el metabolismo de los hidratos de C3rbono a Luis Federico Leloir; el c:i.lcio. el 

Íósforo y el potasio en el plasma sanguíneo 3 Rebec:i Gerschman; los :icidos biliares 

a Marcelo Royer; sobre l3s sust3ncias grasas del pla.sm:i s:i.nguineo y las 

modificaciones fisicoquímicas del suero por la :i.cción de l:i.s ponzoñas de 

serpientes a Dor:i Potick y 3 Julio Juan RossignoH y el melabolismo nitrogenado 

a Bernardo Braier (Barrios Medin:i., 2006) 



AJ finalizar la Segunda Guerra Mundial, la doaora 
viajó a los Estados Unidos a especializarse en el 
estudio del potasio en la sangre en el Oepanamento 
de Fisiología de la Universidad.de Roches ter (Nueva 
York), con el objetivo de Lrabajar con el Dr. Wallace 
O. Fenn y aplicar su método de determinación de 
cationes sanguíneos en distintas condiciones. Allí, 
Gerschman comenzó a trabajar en el tema de los 
efectos fisiológicos de los gases respiratorios, de gran 
interés para la medicina naval y militar de posgueCTa 
CLlesuy y Boveris, 1994), acercándose así al estudio 
de los efectos tóxicos de gases aparentemenle inocuos, 
tales como el oxígeno. 

Con el tiempo, llegó a ser una de las personali­
dades científicas argentinas que alcanzó mayor pres­
tigio en el campo de la fisiología humana. Sin embar­
go, la relación que mantuvo con sus colegas fue 
ambigua, hecho motivado, quizás, por su carácter 
extremadamente íuene y por cierta actitud cambian­
te en la relación con las personas, que la llevaba a 
transfonnaruna gran amistad en una rivalidad profun­
da. El Dr. Daniel L. Gilbert, por ejemplo, destaca su 
gran amabilidad y la colaboración desinteresada que 
la Ora. Gerschman le brindó en su trabajo. Otros 
investigadores, en panicular algunos integrantes del 
grupo del Dr. Houssay, no eran de la misma opinión. 

A instancias de Houssay, prosiguió su carea de 
investigación en Argentina, donde, debido funda­
mentalmente a problemas de presupuesto, no pudo 
recuperar el nivel de producción que había alcanzado 
previamente. Su actividad como investigadora se 
redujo a un mínimo, pero compensó este hecho con 
una destacadrsima labor como docente: manifestó un 
gran compromiso con la enseñanza y, desde su 
cátedra de Fisiología en la Facultad de Farmacia y 
Bioquím..ica de la UBA, impuso un concepto renovado 

de la misma, invitando a sus clases a personalidades 
destacadas de la fisiología. U pres~ncia del Dr. 
Houssay, por ejemplo, diccando conferencias sobre el 
funcionamiento de la hipófisis en un curso de grado, 
atraía un número inusitadodeesrudiantes, que colma­
ban el Aula Magna de la Facultad.~ 

Además, rescató el uso del cine cienúfico como 
método audiovisual de aprendizaje. Eran conocic±ts 
sus películas sobre experimentos de fisiología y sobre 
los efectos de los fánnacos en el cuerpo humano, 
películas que buscaba con af:l\n en cualquier universi­
dad del exterior que pudiese facilitárselas, y que 
pasaba con ayuda de un proyector operado por el 
accual decano de la Facultad de Farmacia y Bioqulmic::a 
de la UBA, el Dr. Alberto Boveris. Lamentablemen1e, 
esas películas se han perdido para siempre. 

El 18deseptiembrede 1971, la Ora. Gerschman 
estuv') presente en las dependencias de la Academia 
Nacional de Medicina cuando varias brillantes peISO­
nalidades científicas argentinas se reunieron para 
constituir la Fundación Bernardo Houssay. 

Rebeca Gerschman murió el 4 de abril de 1986, 
tras varios años de sufrir una penosa enfermedad, 
conocida como anemia aplásica. Su trabajo en el 
estudio de los radicales libres del oxígeno fue reco­
nocido a nivel internacional, tanto que fue considera­
da por la comunidad científica como una indiscutible 
candidata al Premio Nobel de Fisiología y Medicina 
durante los primeros años de la década de 1980. 
Cuando debían realizarse las primeras entrevistas 
para seleccionar los candidatos al Nobel, ya se encon­
traba muy enferma. Su hennana Esther, que la 
cuidaba, decidió no permitir que la entrevista se 
llevara a cabo, considerando que Rebeca se hallaba 
en un estado tal que ni siquiera debía ser vista por los 
entrevistadores.~ 

La Dra. Gerschnun decia que con esas clases las person:Ukbdes invitadas "le 

p:i.gaban los muchos favores• que Je debi:m. El mismo proceder seguia con los 

Invitados extr.in1eros, que eran casi obli9ados :i. dictar conferem:i:ls en inglés, pero 

ahora en los cursos de posgrado. 
5 El t.ipo de :memi.::I padCcido por la Dra. Gerschman es producido, enue ouos 

factores, ~r l:i. acción de las radiaciones ioniz:i.nles. Si su fallecim.ienio se produ)O 

debido a un efce10 lafdío de la radiación, es un pun10 que quizás nunca pued::a 

resolverse complctamen1e poique. ademis de la radiación. debe IOIJUl'SC en 

cuent:l su condición de gr:m fumadora, lo que Je produjo, en~ 01r.as compllc:a­

ciones, un enfisema pulmonar agudo. 
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m. Los radicales Ubres 

'Tal línea de tnl1'!Sl1gaciónfue prác11came1i1e abierta 

por una argenti1Ja, la Dra. Rebeco Gerschmanu. 
Dr. Ricardo F. Ferreirn (1994) 

Las reacciones donde inLervienen oxidanres y 
radicales libres desempeñan un papel esencial en el 
origen de las formas de vida aerobias y son una pane 
integral de la horneostasiscelular. Sin embargo, debi­
do a los efectos tóxicos colaterales de esta presión 
oxiclativa, de forma muy temprana en la evolución, se 
desarrollaron las enzimas y factores antioxidantes que 
son capaces de controlar la presencia y efectos de 
estos productos. Oxidantes y antimtidantes tienen 
una clara función en el organismo, y un desequilibrio 
en estos delicados balances resulta en muchas altera­
ciones bioquímicas y celulares que pueden crear 
condiciones patológicas. 

En los organismos vivos los principales oxidantes 
son los derivados del oxígeno, denominados radicales 
libres (RL), intermediarios reactivos del oxígeno o 
especies o formas reactivas del oxígeno (ERO o 
FRO). Se considera un RLa aquella molécula que, en 
su estructura atómica, presenta un electrón 
desapareado o impar en el orbiL.al externo, dándole 
una corúiguración espacial que genera una alta ines­
tabilidad. En la molécula del oxígeno(Oz)se conocen 
los siguientesRL: anión superóxido (0), peróxido de 
hidrógeno (Hi0

2
)

6
, radical hidrOx.ilo(HO)y oxígeno 

singulete (Oz). 
Los RL, en condiciones fisiológicas normales, se 

fonnan en proporciones controlables por Jos mecanis­
mos defensivos de las células. En situaciones patoló­
gicas, esta producción se incrementa sustancialmente / 
e ingresa al estado de estrés oxidativo, que puede 
definirse como la condición en la que la producción de 
radicales libres aumenta de manera excesiva sobrepa­
sando la capacidad protectora del sistema de defensas 
antioxidantes del organismo. Como resultado de este 
desequilibrio entre oxidantes y antioxidantes, se pro­
ducen efectos tóxicos y se generan múltiples patolo­
gías. Los factores que llevan a esta situación pueden 

ser orgánicos (metabólicos), químicos o físicos, inclu­
yéndose en eslos últimos la radiación ultravioleta y las 
radiaciones ionizantes, tales como las radiaciones X o 
gamma, entre otras. 

IV. La Teoría de Gerschman 

"Rebeca hada €(vnamic persrmality. A ~yone wbo me/ 
her even once newr Jorge/ her_ She bad charisma and 

charm and was ful/ o/ /ife ... She had persei.erance and 
scientific uision ... However, she never nu:eived tbe 

recognition in her /ifeh-me that she so ricbly deserved•. 

Dr. Daniel Gilbert (1996) 

El trabajo de la doctora Gerschman sobre la 
loxiciclad del oxígeno, cuyos resultados se dieron a 
conocer en la revista Science en 1954, fue un hallazgo 
revolucionario. Sus antecedentes se remontan al siglo 
XIX, con el trabajo de Paul Ben. Este científico, 
discípulo de Claude Bemard, analizó las respuestas 
fisiológicas del cuerpo humano a distintas alturas 
sobre la superficie terrestre y, por ende, a distintas 
concentraciones y composiciones gaseosas de la 
aunósfera. A partir de eslos estudios, Bert postuló el 
comportamiento paradójico del oxígeno. Este ele­
mento químico, por un lado, posibilita la vida sobre la 
Tierra ofreciendo una fuente eficaz y accesible de 
energía, pero simultáneamente produce daños celu­
lares que no siempre el sistema inmunológico huma­
no puede contrarrestar. 

Siguiendo las ideas del mencionado Bert(l878) 
y de investigadores como Campbell 0 938)y Hannan 
0956), que estudiaron el rol de los RLen el enveje­
cimienLq celular, Gerschman centró su cr.abajo en la 
toxicidad del oxígeno. La misma es consecuencia de 
la aparición de las especies reactivas del oxígeno. Si 
bien podía aceptarse que ésta.s fuesen producidas por 
la radiación ionizante y que resulwen responsables 
de parte de los daños producidos por esta radiación en 
el material biológico, para muchos especialistas resul­
tó alannante comprobar que los radicales libres del 
oxígeno, semejantes a los producidos por la radiación 

El no es esltict:unente un RI., pero por su capacidad de generar el en presencia 

de metales como el hierro, habltuaJmente se lo considera como tal. 



iortizante, aparecieran 1..ambién como productos nor­
males del proceso de consumo de oxígeno por 
organismos aerobios. Por ello, las primeras observa­
ciones deGerschman, lejos de Sfitraceptadas, suscita­
ron en sus colegas criticas y posturas que cubrían una 
amplia gama, desde la indiferencia hasl:l la más 
obslinada de las resistenci:1s. Según Daniel Gilben, 
colaborador de Gerschman y coautor del liabajo de 
1954, parte de aquel rechazo se debió "a la falta de 
conocimientos básicos en la comunidad científica 
para comprender los novedosos planteas de 
Gerschman" (Gilbert, 1994). 

Es1..a última observación, sin embargo, debe ser 
matizada. El Dr. Boveris, en una comunicación perso­
nal con el autor, alribuyó dicha aclitud a una caracte­
rística epistemológica específica de las ciencias 
biomédicas, consisten1e en el rechazo de las inves­
tigaciones de tipo teórico, o de las hipótesis de trnbajo 
carentes de una base experimental rigurosamente 
sólida, y la exclusiva aceptación de las hipótesis obte­
rtidas a posteriori de un gran número de experimentos. 
Por otra pane, en el Lrabajo de Gerschman pueden 
notarse algunas deficiencias metodológicas, a saber: 

a) La Dra. Gerschman conoció que las radiaciones 
producen alteraciones patológicas en Jos tejidos 
mediante Ja formación de radicales libres a 1ravés 
del uabajo de Ozorio de Almeid.a ( 1934), realizado 
en las primeras épocas de la investigación sobre 
radiación. Ella comparó tales alteraciones con las 
que observaba experimentalmente al aplicar oxi­
geno a alta presión en ratones de labor.itorio. Sin 
embargo, nunca realizó experimentos sistemáti­
cos propios referidos exclusiv?mente a la acción 
de las radiaciones ionizantes a nivel tisular. 

b) Los experimentos de la Dra. Gerschman consis­
tían en someter, simultáneamente, a ratones a 
elevadas presiones de oxígeno y dosis altas de 
radiación X. E U a fue tomando nota del liempo que 
tardaban los ratones en morir para diferentes 

valores de fa presión de oxígeno. Pero siempre 
mantuvo fijo el valor de la dosis de radiación, lo 
que podría ser su aspecto metodológico más 
criticable. Además, siempre lr.J.bajó con radiación 
X, sin probar otras formas de radiación ionizante, 
como Jos rayos ex., J3, o y. 

L1 sinergia observada cuando se aplicaban simul­
táneamente el oxígeno a alta presión y la radiación, 
generalmen1e era pequeña en cada caso individual, 
pero estadísticamente resultaba importante. Por otro 
lado, el Dr. Fridovich, quien contribuyó a sustentar 
experimentalmente la teoña de la Dra. Gerschman, al 
referirse a las deficiencias metodológicas de su traba­
jo, calificó su hipótesis como una "intuición brillante 
de una época precientífica". 

Más allá de las criticas que puedan formularse, lo 
cierto es que la intuición de Gerschman fue realmente 
brillante y avanzada para su época. De hecho, al 
tomar conocimiento de su teoría, el Dr. Houssay le 
comentó que: "Usted se va a quemar. No tomarán en 
serio su hipótesis, pero en Jos diez años siguientes se 
publicarán muchísimos trabajos experimentales que 
terminarán fundamentándola. De entre esos trabajos 
saldr.i algún Prem.io Nobel". 7 

Lamentablemente, una vez que la Dra. 
Gerschman regresó a Argentina, los experimentos no 
volvieron a realizarse, ni por ella m.isma ni por otros 
investigadores. El Dr. Boveris atribuye esto a una 
conjunción de factores, enlie los que destacan las 
restricciones presupuestarias; la pérdida del diseño, 
creado por la Dra. Gerschman, de una cámara 
hiperbárica (para experimentos a presiones eleva­
das) adecuada a los objetivos de la experiencia; y 
cierta resistencia de los gobiernos de los países 
desarrollados a realizar (o a informar sobre) experi­
mentos que involucren efectos biológicos de la radia­
ción.8 

En 1969, cuando McCord y el mencionado 
Fridovich descubrieron la enzima superóxido-

Esu alinnaclón de Houss:iy fue comunicada pe~nalmcn1e por el Dr. Boveris a1 

El Dr. Bovcris le comunicó al autor que, en los congresos y revi.sU.s internacionales 

sobre c1enci:is biomédicas, la infornución que :ip:irece sobre este tema es minim.::1 

De tod:is fonn:is, est.::i es una opinión del Dr. Boveris que poclri:i ser discutida 
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disnmtasa, uno de Jos catalizadores biológicos que 
aclúan contra los RL del oxígeno", la hipótesis de 
Rebeca Gerschman fue confirmada y los científicos 
debieron abandonar sus reticencias hacia la teoría de 
los radicales libres del oxígeno y otorgarle su justo 
lugar entre los apones fundamentales para la biología 
y la medicina moderna~. 

La Teoría de Gerschman se basa en tres postu­
lados básicos: 

·a) Los RL constituyen un mecanismo molecular co­
mún de daño cuando los animales son sometidos 
a altas presiones de oxígeno y a la radiación 
ionizante. 

b) El desequilibrio entre oxidantes y antioxidantes 
produce los efectos tóxicos. 

c) La producción de RL es un fenómeno continuo 
con implicaciones en el envejecimiento y la 
carcinogénesis. 

Actualmente, estos postulados se mantienen 
vigentes y constituyen la base para múltiples inves­
tigaciones. De hecho, la medicina moderna ha asigna­
do un papel preponderante al esl.résoxidalivo y a las 
formas reactivas del oxígeno en múltiples procesos 
fisiopatogénicos, tales como cáncer, envejecimiento, 
diabetes, aterosclerosis, trastornos cerebrovasculares, 
irúlamatorios y otros. La toxicidad de los reactivos del 
oxígeno se ha vuelto un tema importante, incluso 
para el trasplante de órganos, panicularmente el 
trasplante de riñón. ~ 

Por su alta inestabilidad atómica, los Rlcolisionan 
con una biomolécula y le susLraen un electrón, oxi­
dándola. La biomolécula pierde, de esta manera, su .. 
función especifica en la célula. Si se trata de lípidoS, 
se dañarán las estructuras que son ricas en ·ellos, 
esencialmente las membranas celulares y las 
lipoproteínas. El daño de las membranas produce 
alteraciones en su permeabilidad, conduciendo al 
edema y la muene celular. En el caso de las proteínas, 
se oxidan preferentemente los aminoácidos 
fenilalanina, tirosina, lriptófano, histidina ymetionina. 
Como consecuencia, se forman entrecruzamientos de 

cadenas peptídicas, fragmentación de la proteína y 
formación de grupos carbonilos. 

Las decenas de miles de enzimas que regulan el 
metabolismo celular son proteínas, así como los 
transportadores iónicos de membrana, los receptores 
y los mensajeros celulares. Algunos tejidos, como el 
cristalino, se encuentran constituidos en más de un 
90% por proteínas. La evidencia sugier~ que la 
enfermedad de cataratas es consecuencia de la oxida­
ción proteica del cristalino. 

Otra molécula que es dañada por los RL es el 
ADN, en el que se producen bases modificadas, lo que 
tiene serias consecuencias en el desarrollo de muta­
ciones y carcinogénesis, por una parte, o la pérdida de 
expresión o síntesis de una proteína pot daño al gen 
específico. · 

V. Palabras finales 

"No sabría decirle por q11é la obra de Rebeca no Hene el 
reconocimiento que merece; qt4izás por celos profesio­

nales de Jos investigadores de su época, quizás por su 
condición de mujer o por incapacidad de compnmder 
el alcance de su legado ... Ella era muy reconocida por 

el Dr. Houssay, pero a1acad4 por algunos de sus 
discípulos". 

Dra. Lidia Cosca, 
comunicación per.;onal con el autor 

El trabajo de Rebeca Gerschman abrió camino al 
reconocimiento de las siruaciones y las condiciones 
en las cuales los olcidantes y antioxidantes ejercen 
acciones sobre el cuerpo humano. A ella se le debe el 
uso de Jos alimentos, medicinas y tratamientos 
antioxidantes para detener el envejecimiento de las 
células y mantener la salud humana. Llegó a creerse 
que los antioxidantes serian útiles como henamientas 
preventivas para un amplio número de patologías, 
desde los problemas cardíacos hasta el cáncer. Estu­
dios recientes, sin embargo, parecen indicar que la 
utilidad de losantiox.idantes, paniculannente la vita­
mina E, sería mucho más acotada. 

9 La función de ésce y otros c:u:i.liZ.3.clores biológicos es, jusumente. trn.nsfonnar los 

Rl en molécul:is menos peligros:is o rep:ir.u los daños que eslOS ya hay.in producido. 



Este lipa de cuestion:muento es, re:i.lmenre, 
secunda no al objeto de nuestro estudio. El interés que 
me h:i. gu1:i.do en b realización del preseme trabajo ha 
sido, exclusivamente, presem:iT .11 gran público el 
ongen de una importante teoría biomédica, surgida 
del pensamiento de una brillante investigadora cien­
tífica argentina. Si el pensam1enro de Rebeca 
Gerschman se vuelve conocido y reconocido por el 
hombre de la calle, el objetivo de este trabajo se habrá 
visto cumplido 

"Rebeca bad astrong and magne11cpersonaliryand 
a jlamboyant s~y/e. She developed a very aclive 
academic and social lije. 1be parties al ber home, 
shared wilh her sister Esther, bo1h of lhem single, 
were famous in 1be biomedicaJ circJes of 1he Buenos 
Aires al tba1 lime". 
Dr. Alberto Boveris ( 1996) 
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Trata y Prostitución: 
consideraciones actuales 

Nora Domínguez• 

Ana Domínguez Mon' 

El problema df' la prosrilución ypar1icularmen1eel de 

Ja trala, concita por es/os días de 2008 gran parre del 
metraje periodislico, y hasla un programa rmilario en un 
canal de televisión de aire y en horario central (Vidas 

robadas, Tele/é), exponealgunasdelasaristasmdsoscuras 
del problenw: la explotación sexual de f'i'lujeresydeuitias. 
Pero sobre iodo, la plena verificación de la prosresiva 

instalación a nivel mundial y local de las nuevasfonnas 
del tráfico humano que, bajo evidemes condiciones de 
coacción y reducción a mt!todos casi esclavos, han 
incremen1adolas preocupaciones de diversas agencias de 
la comunidad internacional y nacional. El 9 de aUn'l de 
2008, lo. Ct.imara de Diputados del Gobfemo Nacional 
aprobóUJ/eyquepenolizalatratadepersonasparafinesde 
explotaciónlemtosexual, laboral, e:maccióndeórganosode 
sumisión a la servidumbre. Los debates y la interumción de 
los gmpos feministas intentaron ach-var un tralamienlo 
másprofundoe igualilariodel lema has1a último momen-
10, especialmente, aquellos vinculados con la cuestión del 
'·consentimiento", ya que la inclusión de esle artículo 
vuelve a victimizar a la persona explotada, invirtiendo la 

carga de la prueba. 

El treuamiento del tema comporta una doble 
responsabilidad: inten«Jr abarcar un especlro amplio de/ 
miradas posibles sobre el m&Smo a la uez que promoL1er la 
denuncia de 1oda forma de esclavitud y explolación de 
muJeres y niñas atrapadas en redes de explotadores. 

Las autoras y grupos cuyos trabajos ponemos a 
consideración han reflexionado desde di/erenleS campos 
disciplinares y de achvismo que evidencian disidencias a 
lahoradecansideraralapmsti1uci6n,yacuerdanuruJnime­
men1een condenaryhacercumplirlos tralados internacio· 
na/es vinculados a la traro de personas, espec({icamente al 
comercio sexual. Conoocamos a ta/fin a Dora Barrancas, 
en su doble condición de inteleclUol feminista y como ex 

legisJadoradelaCi11daddeB11enosAires,quienhaelabarado 
una sint.esis de la Situación actu.al legislativa yde la labore 
inlemmción del movimiento feminista en la Argentina en 
relactán con estas cuestiones. En 1'1.I sentído, la abogado 
rosarina,especiali5taent1m1asdeprostUudón,AnaJfaAucia 
reconstn{J"-" las trayectorias conjlie°uvas que acercan y, a 
veces, distancian a la prticlica delaprastihu::í.ón de la tmta, 
permitiendo reconocer en la Argentina ooces diftmmlE!S en 
tomoaestasproblemálicas,perosolntodDponiendoénfaruen 

lasfrnplialndaspo/WaseidEOf6sica5de/anodónde1'0bajo. 
Hay, no obsrante, tomas de posición desde diversos 

timl:1itos, como el del Grnpo de Investigación sobTe Trata 
deMujeresyNiiiasenA~lina, localizlJdoenlaFacultad 
de Ciencias Socia.les de la Uni.Lersldad de Buenos Aire.s, 
queinstalane/Jemadelatraracomoproblemadeseguridad 
delos estados. Esla afirmación es retomadaydiscutidapor 
Marta Fontenla, quien desde la Asociación de Trabajo y 
Esh,dio sobrr! la Mujer (A TEM), desarrolla una mirada 

soM el panoramajt"idíco en lomo a la prostilUciOn y la 
trata, deteniéndose en los detalles de una legislación que, 
en el casoparttcularde laArgentina.favorecey reproduce 
la impunidad de quienes lucran con laexplotaciónsexual 
demujeresyniñas.DentrodelcompodelasOlll'aniZa.dones 
sociales, la Asociación de MuJeres Meretrices de la 
A11e7ih·na (AMMARJ propone y sostíene que cuando se 
evita c~iderar a la proshtución como un trabajo, se 
promueve y alienra el 1ra10 de mujeres y niñas para el 
comercio sexual. En tal sentido, esta asociación civil 
defiende la incorporación de las trabaJadoras sexuales a 
la Confederación de Trabajadores de la Argentina, a fin 
de que los derechos de las prostitutas sean considerados 
dentro de los derechos delas trabajadoras, aunque en este 
casoeltipoparticulardetrabajorequieradeuntrar.amiento 
particular. En definililXJ la trata CQIQ/izll la discusión sobre 
la prostitución y sobre el tráfico internacional de personas: 
en este caso, de mujeres y de niñas privadas de libertad. 

Instituto lnterd.isciplinario de Estudios de Género OIEGE). 
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Trata, tráfico y prostitución: 
aproximaciones conceptuales al debate 

Mariaconcena Pani 

Marina Gutiérrez De Angelis* 

La Trata con fines de explotación sexual está 
vinculada a los medios y prácticas fundamentales 
para el sometimiento, servidumbre y explotación 
sexual de mujeres y niñas. EsL1 dimensión de la Tr:it.1, 

como su deíinición general, supone el carác1er 

transnacional del fenómeno, ya que se encuentra 
asociada a formas delictivas que operan y se aniculan 
entre fronteras altamente dinámicas y adaptables a las 
situaciones nacionales. Nuestro país es considerado 
un territorio elegido para el deslino de personas que 
son sometidas por las redes delictivas. 

La Trata compone y recrea lo que denominamos 
un sistema de dominación y esligmatización de 
subjetividades para su comercialización y 
Sometimiento sexual. Éste no se reduce a la situación 
de explotación que se vive en Jos pros1íbulos y 
depanamentos privados, sino a las maneras en que se 
constiluyen y desenvuelven las formas de 
sometimiento sexual. Este sistema compone una 
trama social donde las víccimas se ven obligad.as a 
panicipar de relaciones sexuales mediad;as por la 
coerción. Se sustenta y se regenera a través de la 
invisibilización y sustracción de los cuerpos y la 
privación de la libenad, el !error. que infunden los 
victimizadores y la negación de derechos humanos 
fundamentales. La forma de esclavitud a la que son 
sometidas niñas y mujeres no solo garantiza cuantiosos 
dividendos, sino que esuuctura las formas en que 
asume la dominación arbiu-aria de mujeres y niñas por 
parte de las redes de Trata. 

La constitución de patrones de comportamiento 
masculinos dominanles, no son solamente formas de 
ejercer la autoridad ni de asumir un lugar de dominio 

sobre la mujer, sino una fonna de entender y ejercit..1r 
b sexualidad. Estos posibilitan formas de 
objetualización y de dominación que la Trata exacerba 
y profundiza. Es el cuerpo femenino el que es 
visibilizado y construido como objeto de abuso, de 
explotación. L..1 prostitución no supone la privación 
de la liben.1d ni la coerción de las mujeres que la 
ejercen, a diferencia de la situación de traLa que 
implica el traslado, coerción, ejercicio de la violencia 
y el engaño. La explotación sexual tiene relación 
directa con la categoría de abuso sexual del cuerpo de 
las mujeres, la pornografía y la prostitución. 

El mercado del sexo y sus fantasías es el articulador 
ideológico de la comercialización y explotación de 
mujeres y niñas. La demanda comercial de sexo es lo 
que organiza y vincula los circuitos y flujos de la trata 
de mujeres y niñas y aquello que la estimula es la 
impunidad judicial de sus consumidores y 
viclimizadores, por lo que sus espacios de ejercicio se 
superponen muchas veces con los de la prostitución. 
La figura del demandanle sexual disocia al consumidor­
cliente de la figura del victimizador, porque implica 
un supuesto acuerdo contractual entre el demandante 
y la oferente. Así, asume una distancia moral con 
respecto a la explotación y a la violencia cotidiana 
ejercida sobre mujeres y niñas. La prostitución es 
asumida socialmente como un intercambio comercial 
entre iguales, como el trabajo más viejo del mundo 
y no la esclavitud más vieja del mundo. La demanda 
y las configuraciones de ésta a través de Ja publicidad 
y otros medio.s elecuónicos presionan para la búsqueda 
de mujeres y niñas tanto en el país como en el 
exterior. Así, ella logra el establecimiento de una 

Grupo de investigación sobre tr.lla de mujeres y niñas en Argentina de 
la Universidad de Buenos Aires. 
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inlensa activid;:id del comercio y de la explotación 
sexual delimitando y estableciendo, a panir de estos 
indicadores, un mapeo que generalmente coincide 
con regiones de gran ac1ividad económica. 

Las Redes de trata, cuando garamizan el 
consenti1nienlo inducido a unvés de un consenliJ.nienlO 
basado en falsas promesas y eng;:iños, de mujeres 
mayores de 18 años, hacen complej:l su detección. 
Por el contrario, cuando las redutacL1s son adolescentes 
y niilas, el 1ránsito se hace a través de documentos 
adulterados o coerción y se nutre de la ílex..ibilidad de 
las fronteras_ Las redes aniculan lógicas legales e 
ilegales para el acceso de personas a través de esos 
espacios. En el ano 2000 el Protocolo de Palermo 
logra estipular aquellas dimensiones que supone l;i 
trata de personas, colocando el énfasis en la capración 
como la condición de posibilidad para "poner en 
movimiento" una logística (transporte, traslado) que 
contiene como finalidad el sometimiento sexual en 
manos de redes delictivas. 

Los medios de la captación, tan maleables y 
mudables, componen un material interpretativo para 
ser considerado. El lenguaje de la captación intenta 
bajo alguna forma, suturar la ruptura de expectativas 
y horizontes de bienestar que se evidencian en 
situaciones de desintegración social e institucional. 
Todo ello conduce al problema del consentimiento 
que generalmente se considera (jurídicamente) de 
manera abstracta. Se hace presente la pregunta por la 
voluntad: ¿es posible que los hombres y mujeres, 
considerados seres racionales nacidos libres e iguales, 
puedan consentir su propia servidumbre? ¿Puede 
negarse la propia condición humana a partir de elegir 
la servidumbre? ¿Pueden negar mujeres y hombres su 
condición de libertad? , 

La servidumbre moderna a la que son sometidas 
mujeres y niñas se encuentra articulada con formas 
mercantiles en donde el cuerpo de la mujer es 
transformado en objeto de deseo a través del 
sometimiento. Se produce una transformación en 
siervas para su comercialización en el marco de 
relaciones mercantiles. El debate legislativo en torno 
al consentimiento de las mujeres mayores de 18 años 
en lo que respecta a la trara como delito, es un punto 
álgido del problema. La prostilución supone Ja 
comercialización de lo que suele denominarse ~servicio 
sexual". Lo que pretende aparecer -en el caso de 

mujeres mayores de 18 años- como una relación 
consentida y pautada-propia de sujetos libres que se 
encuentran en el mercado- se s11Sten1a sobre la 
servidumbre, propia de una acción lograda a través de 
la coerción y del carácter violatorio de la voluntad 
libre. Por lo tanlo, el principio consentido y paulado 
del trabajo moderno (el acuerdo enlre un hombre y 
una mujer) se articub con el principio tradicional y 
arcaico de la servidumbre a la que esta sometida. Si el 
sustrato de la relación planteada por las redes de trat.1 
es la esclavitud, ello desestructura cualquier argumenlo 
del consenso y la voluntad libre. 

En el caso de la prostitución, asumida por muchos 
como consentida por la mujer que la ejerce, la idea del 
intercambio comercial y la mediación monetaria no 
1.ransfonnan su ejercicio en un trabajo, sino en violencia 
de género y denigración, ejercicio de un poder de 
sometimiento sobre la mujer comprada. La trata se 
basa en un sistema de dominación que apela a un 
control biopolítico de los cuerpos que intenta -a 
través del miedo, la coerción o el engaño-reducir las 
formas de resis1encia y de escape a partir de la 
destrucción y debilitamien10 de las voluntades. En el 
caso del cuerpo de la mujer, definiéndolo como un 
cuerpo destinado a la pasividad, la docilidad y la 
sexualidad pasiva de Jo que se ofrece y se toma. 

Las mujeres y niñas coercionadas y explotadas 
por las redes se encuentran vulneradas en derechos 
humanos fundamentales y padecen por una práctica 
que no solo las separa de sus núcleos familiares y de 
su propio territorio sino que las objetualiza tomándolas 
una mercancía, produciendo así profundos 
desgarramiemos subjelivosy existenciales. La trata es 
un fenómeno de crecimiento alannante. Debe dejar 
de ser salamenle un problema de seguridad para 
poder ser obseivado desde la perspectiva de las 
migraciones, el género, el trabajo, la salud y, 
fundamentalmente, los dientes y la demanda sexual, 
que son quienes mueven los resortes de este negocio 
y lo hacen posible. 



~il11\,ii~JÍt;,~~~:;-Jj"r>I ?feon~~c¿ debates 

"Trabajo sexual": \1: 
dificultades en concebir como trabajo 
aquello que la cultura degrada 1 

Analía Aucía• 

Los términos del debate 

En el debate instalado hace años respecto de si 
la prostitución, o el nombre con el que se llame a las 
fonnas de intercambio de sexo por dinero, es trabajo 
sexual o servidumbre, hay posiciones que señalan 
que es un mecanismo degradante de opresión de las 
mujeres porque las ubica en un lugar de servidumbre 
sexual respecto de los deseos masculinos. En el otro 
extremo, se considera que se trata de una vía de 
emancipación económica de las mujeres que les 
permite disponer de su propio cuerpo 
autónomamente, por lo que, la relación sexo-dinero 
deviene una forma de 1.rabajoy sus oferentes, ~uaba­
jadoras sexuales" 

En Argentim., las mujeres nucie3das en AJvlMAR~ 
(Asociación de Mujeres Meretrices de Ja Argentina), 
luchan por el reconocimiento social y legal-' del 
intercambio de sexo por dinero como un t.rabajo, con 
el consecuente goce de todos los derechos en tanto 
trabajadoras: cobertura social, prescaciones médicas 
preventivas, controles médicos sanicarios, posibilidad 
de reclamo de los derechos laborales cuando se 
trabaje en relación de dependencia.4 Al mismo 
tiempo, las afiliadas a la organizaciónAMMAR Ca pi cal~, 
fr.icción que se desprende de Ja anterior organización, 
no se reconocen como trabajadoras sexuales, "sino 
como mujeres en situación de prostitución" y uno de 
sus objetivos es revertir su situación de proscitución 
y marginalidad, bregando para que el Estado y Ja 

Abogada. Oocen1e e im•estig:idora de 13 Universid:id Nacional de Rosario 

Este U';l.ba10 forma parte de una investig:ición m::\.s :unpha_ Algunos de eslos 

conceptos ya íueron pubhcados en ~Muieres, Sexo y Dinero. El desaíío de pensar 

p~r fuera de la antinomia 1rabaj0 se:nu'JVservrdumbresexuaf. Rev1st:1. Jnformohua 

nº 7. CLADEM. Perú, 2006 

Sindicato de 1r:i.bapdor:is seK1.1ales de la Argentina en acción por sus derechos. 

Tiene sede en varias ciudades del p:iís 

En Holanda esú legaliuda desde octubre del 2000. L'.ls personas que e¡ercen la 

pros1itución es1án obhgadas a hacer L:a declaración de rent.a y pagar los 1mpues1os 

correspond1en1es. Así tambien. los burdeles son considerados como cualquier otl":I 

empresa y deben pagar impuestos, afilia~ a la Seguridad Soci:il. respeur el 

derecho laboral y las normas sani1arias vigentes. 

Así quedó planieado en el Primer Taller Reg1on:il del Cono Sur de lnterc:unb10 

y Capacitación de Tr.iba¡adoras Sexuales en marzo del año 2001. que se llevó a 

e.abo en la Ciudad de Buenos Aires. El encuenuo mlemacional fue org.:mizado por 

AMMAR: Con1ó con la presencia de alrededor de cuarenu muieres, provenien1es 

de Chile. Uruguay, Par:iguay, Honduras, Brasil, Argenuna, incluso de Aleman1::1.. 

Vé:i..se ·Prosuruia.s del mundo: unios·. Diario Págurat12, 14/03/0l, Argentina 

MIMAR CAPITAL. URL: ~· Con sede en la Ciudad de 

Buenos Aires. 
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sociedad generen polílicas públicas de empleo. etc. 
En el plano internacional, la Coalición contra el 
Tráfico de Mujeres'' manifiesta su oposición a la 
legislación que pretende separar entre prosmución 
lrbre y forzada. L1 Co;:tlición entiende que est:l 
división no contempla Ja compleja realidad de la 
prostitución y encubre los conflicto.s sociales, 
económicos, polí1icos, cuhurales que llevan a que 
mujeres y niñas sean víctimas de exploración sexual, 
tr.ífico y proslitución, siluación que se ;igudiza en los 
países del sur. Sin embargo, desde la posición de 
considerar a la prostitución como utrabajo sexual", 
también se cuestiona el principio de la libre elección. 
La Fundación conLra b. Trata de Mujeres pregunta: 
"¿Cuándo lOma alguien decisiones libremente, sobre 
lodo en el mercado laboral?, ¿por qué el principio de 
la libre elección habría de aplicarse sólo a la 
proslitución?" ~ 

Demro de la corrienle abolicionista, Kathleen 
Barry sostiene que la prostitución es evilable y que 
sólo existirá mientras se permirn la explotación 
humana. Afirma que hablar de prostitución libre y 
forzada es como hablar de esclavitud volun1aria e 
impuesta. Entiende que, tanto la prostitución como la 
explotación sexual, afectan a !odas las mujeres desde 
el momento en que la dominación masculina reduce 
a las mujeres a un cuerpo con sexo y prostituye la 
sexualidad, ahondando Ja dependencia económica y 
sexual de las mujeres. En estas consideraciones, 
incluye también a la pornografía, el turismo sexual y, 
en general, a toda la "industria del sexo" .8 

El Colectivo Hetaií.l" demanda, entre olí.IS cosas, 
el reconocimiento de que "l::i prosliw-:-ión es una 
ac1ividad económica legílima'·, lo que implica que se 
respete Ja capacidad ele decidir cómo o con quién 
quieren esL1blecerse acuerdos comerciales. También 
proponen la creación de espacios públicos donde 
ejercer libremenle la prostitución. 

Zonas degradadas de lo humano 

Cuando los varones les pagan a las mujeres por 
sexo, el dinero paga la posibilidad de usar los cuerpos 
de las mujeres, adquiriéndose una potestad de dominio 
sin que nada medie entre los cuerpos de ambos 
suje1os, porque el objeto mismo, para una de las 
partes de la relación-el varón devenido cliente-, es 
el cuerpo de la otra p::i.rte. Sin desconocer los 
senlimientos de autonomía que pueden senlirmuchas 
mujeres en es ras prácticas, el se ni.ido y la significación 
social y cuhural sobre la que subyace tod~ forma de 
sexo comercial, donde el varón es el que paga a una 
mujer, es que los cuerpos de las mujeres son cuerpos 
apropiables y dispuestos a la salisfacción de los 
deseos sexuales masculinos. Carole Pateman hace 
notar que "en la prostitución, el cuerpo de la mujer 
y el acceso sexual a i.al cuerpo, es el objeto del 
contrato". Considera que "ninguna forma de fuerza 
de trabajo puede separarse del cuerpo, pero sólo a 
través del conlrato de prosticución, el comprador 
obtiene f ... ] derecho unila1eral de uso sexual directo 

La Co:ilición contr:i el Tr::ifico de Mu¡eres es un organismo no gubernamental de 

car:icter feminisu que 1rabaj:1 en el plano in1em:ic1on:il conua b explotación 

sexu:il en !odas sus manifestaciones, en especial con1ra b prosritución y el crifico 

de muie~s. 

01chec, Amy. (Debe legalizarse la prost1tuc1óri;o, UNESCO, URl: v.~·.unesco.org/ 

courier/1998_12. La Fundación con1ra la Traca de Mu1e~s es una org:miz:i.ción no 

subem:imenul de tr:iba1ador:is del sexo con sede en los P:iises B:ijos 

Barry es fundadora de la Coalición Contr:i. el Trifico de Muieres. Aurora del 1ex10 

UJ esc/avirud sexual de la mujer Ver. B:my, K.:llhleen UJ pmst1tuc16n no es 

inevilab/e, URJ.: www..ur..i.edu/.aruci/wmsLhu.ghe.sL~'iitab..hLm 
Colecuvo en Defensa de los Derechos de las Pros1ituus, radicado en Madrid. URL: 

v..-ww.colec1ivohe1:1.ira.org. 
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del cuerpo de una mujer" 1
''. Par.1 que puedan logr;irse 

l:ls expect.1Livas del placer, quien ofrece sexo debe 
ofrecer, al mismo tiempo e inescmdiblemente, su 
propio cuerpo. 

Dada que toda forma de in1ercambio de sexo 
por dinero que tiene a la mujer en el lugar de proveer 
placer sexual privilegia el placer del varón, cabe la 
pregunl<l cómo y porqué l:lssubjeLividades femeninas 
pueden esur coino posibilidad es1ruc1ural de 1:1 
c:uhura, históricamen1e 1ns1.alada, al servicio del placer 
masculino obtemdo de esa fom1a. Cómo y por qué en 
diferentes cuhuras emergen sujetos cuyos cuerpos 
puedan ingresar en el mercado de la compraventa 
Cómo y por qué las mujeres pueden obtener ingresos 
en razón de asumir posiciones socialmente 
despreciadas y degradadas de lo humano y, al mismo 
tiempo, reivindicar públicamen1e esa posición. Zonas 
donde Mio humano", constniido desde la racionalidad 
masculina, pennite que los cuerpos femeninos 
queden disponibles y pegados al deseo masculino. 
De este modo, la prostitución existe solo en torno a 
las mujeres, mientras los varones quedan en la 
invisibilidad de la relación y nombrados con la categoría 
neutral de cllenle. Cliente que compra sexo, del 
mismo modo que podría comprar automóviles o 
comprarun kilo de pan en el mercado. Cualquiera 
que sea el objeto que compre, siempre será un 
respe1able cliente. 

La pregunta por la libertad o no de las mujeres 
respecto de la prostitución, sin que se analice el lugar 
de los varones en el mundo de la prosLitución 
reafirma, una vez más, l:i asunilación históricamente 
sostenida. ¿Desde qué perspectiva podríamos decir 
que los varones ~eligen con libertad" tene1 sexo a 
cambio de dinero, desde el momento en que la 
prostitución ha consliluido y constituye aún hoy en 
la culrura occidental para muchos un n·1odeiniciac1ón 

sexual! 
El control de los cuerpos y su preparación para 

la obtención de beneficios económicos ha llevado, 
en la actualidad, a una fenomenal expresión de 

P.:11em:m. C.:1rolc. El conrra10 se~ual An1ropos, MéKico, 1998. pág 281 Ll :1.utor.i 
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cosificación del sexo y de utilización de las personas 
en razón de esa cosificación. Dentro del proceso de 
pauperización de las condiciones de vida para la 
mayor parte de i:J. población mundial, la decisión de 
incorporar en el imaginario social y de regular 
legalmente a la prosli1ución como "'trabajo sexual", 
puede consti1uir la coartada perfect.a para invisibilizar 
las degradaciones de las condiciones humanas de 
existencia producidas por las actuales formas 
globalizadas de relaciones políticas y económicas. Y 

no podemos dejar de 1ener presenle que las relaciones 
de poder asimélricas entre varones y mujeres se 
profundizan aún más en detrimenlO de la condiciones 
de vida digna para las mujeres. 

Si se habla de una "industria del sexo'' como se 
habla de una industria textil, pregunto: ¿porqué no 
están los compradores de sexo, a la par de las mujeres 
luchando para la defensa de sus intereses en la 
provisión de ese "servicio sexual"?; ¿por qué no 
aparecen públicamente también las mujeres y varones 
que regentean los negocios caudalosos del "mercado 
sexual"?; ¿por qué no esl.án todas las mujeres que 
obtienen dinero por sexo..,-incluidas las que aparecen 
en los medios de comunicación o las que se pagan sus 
estudios universitarios-, reclamando para ser 
consideradas como "trabajadoras sexuales"?, ¿se 
presentan los varones/clientes públicamente en las 
comisiones que defienden los derechos de los 
consumidores a reclamar por mejoras en tanto 
consumidores de sexo del mismo modo que se 
organizan las mujeres en tanto "trabajadoras del 
sexo"? 

Salir de la dicotomía 

Es imponante incorporar una perspectiva que 
pennita comprender la diversidad de experiencias y 

de elementos que se presentan en el intercambio de 
sexo por dinero, tales como la edad de las mujeres, 
la modalidad específica en que ofertan sexo, el sector 
socioeconómico en el que se desenvuelven, el nivel 
educativo, sus condiciones físicas, el interés en la 
inversión del dinero lsubsistencia, costear estudios, 
llevar una vida más lujosa, etc.). Si se piensa que toda 
forma de prostitución ha sido y es, en sí misma, una 
fonna de servidumbre sexual, se bomi. toda diferencia 
subjeliva 11 y objetiva. Hay una distancia profunda 
entre el ofrecimiento de sexo en la calle del que se 
l1aceen fonna particular a través de avisos clasificados 
o del ofrecimiento de sexo a través de catálogos en 
círculos sociales más acaudalados. Las condiciones 
externas que acompañan a una fonna y otra son 
totalmente distintas, por lo que la manera en que 
repercute subjetivamente en las mujeres también es 
diferente. 12 

Hay que adverlir que pensar a las mujeres en 
situación de prostitución, cualquiera sea su forma, 
como si estuviesen en un estado de servidumbre 
sexual permanente, significa fijarlas en uó lugar de 
impotencia absoluta, de victimización. Quiwmárgenes 
de elección, de decisión, cuando es posible ejercer 
cierta autonomía, que de hecho se ejerce, implica 
constreñir a las mujeres involucradas a una posición 
de objeto donde la dimensión subjetiva, cultural y la 
historia singular quedarán borradas. El efecto de este 
borramiento obtura la posibilidad de explicar a la 
prostitución de las mujeres desde una dimensión 
política, más precisamente, desde el entramado de 
poder que la ha producido y la sigue reproduciendo. 
Por otro lado, asimilar la prostitución a una opción 
laboral, entre otras, rotulando a las mujeres como 
"uabajadoras sexuales" implica desconocer el contexto 
cultural,· social y económico en el que se han 
constituido, se conforman y desarrollan las diversas 
prácticas de sexo a cambio de dinero. 

Me refiero a la singularidad desde la que cobr..1 sentido, pa.r.l cada mu1er, su 
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La dicolomía ~putn-lrabajador:a sexual'' tiene 
un efecto lotalizador de las experiencias de las 
mujeres. Eslas formas no sólo no develan las lramas 
del ejercicio de poder que la su~tenrnn, sino que 
soslayan y hacen desaparecer los efeclos perversos 
y lesivos que lienen en la conslrucción de la 
subjetividad. Se hace imprescindible desandar la 
1rampa que propone la creencia en las oposiciones 
binarias del pensamienlo, la cual nos lleva a hablar 
de la existencia de una prostitr1ci611 librefrente a 
1maprosti111ciónforzada. de que las mujeres son 
11íctimasde la seroid11mbresex11alque impone el 
palriarcado o, por ley. pueden convenirse en 
Klrabajadoras del sexo" y deberán incorporarse a la 
legislación laboral y sindicalizarse. 

Enliendo que el discurso victimizador de las 
mujeres hace una alianza, sin buscarlo quizá, con 
los seclores conservadores y los mecanismos 
represivos y de persecución de las mujeres. Por 
otro lado, el discurso de liberalización del sexo en 
tan10 mercancía se plantea para un mercado del 
sexo con reh1Ciones desiguales e 1nequita1ivas de 
poder y. cuya población mayoritaria está integrada 
por mujeres. Esta relación entre mercado del sexo 
y mrtjeres pro1'f!edoras de placera /Ja rones es lan 
eslrecha que arroja luz sobre las razones que 
subyacen bajo la defensa de la consideración de la 
prosrilución como lrabajo. 

A modo de conclusión 

La evidencia histórica de que las mujeres, de 
maneras muy diversas, hayan p~eslo su cuerpo al 
servicio de la Kgralificación sexual masculina", no 
puede evaluarse sólo en términos de libertad o 
voluntad, así como tampoco, el hecho de que los 
varones hayan comprado, alquilado, usado y 
abusado de los cuerpos de las mujeres y de otros 
varones, niñas y niños para su exclusiva satisfacción 
sexual. El imaginario social no se modifica por ley 
ni permite que, de un día para otro una prostilllla 
sea considera 1rabajadora del sexo y, por tal 
condición, respetada y dignificada. La prostitución 
no es una situación o condición existencial 
coyunlural para las mujeres. Es un lugar en la 
cultura que ha sido construido, larga y 

melódicamen1e, por las relaciones de género 
asimélricas de poder, como espacio habitable real 
para algunas mujeres y como espacio simbólico 
para ladas 

Entonces, propongo esla pregunta como 
camino para repensar las trampas del pensamiento 
dico1ómico: ¿cómo sería viable que eslos lugares 
dejen de eslar como posibilidad exislencial en la 
cuhura para las mujeres?; ¿de qué manera la 
sexualidad podría dejar de eslar asociada a la 
objetalización y apropiación de los cuerpos ajenos, 
sea a 1ravés del dinero o de la violencia? 
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La prostitución, la trata de mujeres 
y niñas, y la ley: ¿derechos de las humanas 
o seguridad del estado?' 

Mana FontenJa• 

Todas y todos 1enemos una idea de qué es la 
traca de personas, pero hace falta una definición clara 
y ajust3da para comprender qué es el f~nómeno, su 
magnitud actual y qué intereses pone en juego; por 
eso, voy a empezar por la definición de traca, ya que 
lomar una u 01.ra definición es lo que divide aguas al 
momento de pensar qué sociedad queremos, una 
donde se respeten los derechos humanos de todas y 
todos o solamente de algunos. Esto es lo que está en 
juego en este momento en el Congreso. 

La definición de !Tata debe contemplar las 
acciones de reclutar, alojar, lr.lsladar, secuestrar, hacer 
desaparecer, recibir, acoger, (y la promoción y 
facilitación de cualquiera de estasacciones)tanto sea 
dentro del país como el ingreso o salida del mismo, a 
una o más pasonas confines de explotación, cualquiera 
sea la edad de las víctimas y aunque las víctimas 
mayores de 18 años hayan dado su consentimiento. 
No importa que el delincuente haya actuado 
empleando o no algún medio (engaño, fraude, 
violencia, abuso de una situación de vulnerabilidad de 
la víctima, recepción de pagos, etc.), de todas 
maneras, es delincuente. 

la trata puede ser con fines de prostitución, 
t..rn.bajos forzados o serviles, esclavitud o prácticas 
análogas a la esclavitud, servidumbre, explotación de 
la mendicidad ajena, matrimonio servil, extracción de 
órganos, producción y distribución de pornografía 
infantil y adulta, turismo sexual, procreación obligada 
para la venta de niñas/os, extracción obligada de 
óvulos, venta de niñas/os o cualquier otra forma de 
explotación. Por Jo tanto, los bienes juñdicos a proteger 
son la vida y la integridad física, incluida la integridad 

A~gada, íeminista, fundadora de ATEM, :11.emtkpa.cl.or.g.:tr 

sexual y psíquica, la dignidad, la liben.ad y todos los 
demás derechos humanos de las personas víctimas. 

Antes de comenzar el análisis de las posiciones 
en pugna en tomo a la sanción de las leyes que 
penalicen los delitos vinculados con estos hechos y 
protejan a las víctimas, y dado que la utilización de 
mujeres y niñas con fines de prostitución representa 
el 90%detodos los casos de trata, quiero plantear otro 
debate relacionado, que eslá referido al concepto de 
prostitución y, en especial, a la razón por la que la 
demanda de los .. clientes" (a quienes llamamos 
prostituyentes y/o prostituidores) es condición para 
la existencia de la 1.rata. 

Las posiciones que están en discusión son 
fundamentalmente dos: aquella que considera que la 
prostitución es un trabajo libremente elegido y otra 
que la conceptual iza como violencia contra las mujeres, 
y como una institución que consolida y reafirma el 
poder masculino sobre nosotras. Una u otra posición 
son ideológicas y tienen consecuencias ético-políticas 
diferentes. Para analizar el fenómeno, debemos 
apartarnos de los patrones o paradigmas liberales 
patriarcales de explicación de la realidad social y 
política, y hacerlo desde aquellos que interpelan a 
situaciones "naturalizadasn cuando en realidad son 
violentas y producen la violación de los derechos de 
las humanas. Es decir, pensamos desde la leOña aitica 
feminista radical como marco de interpretación. 

Para las concepciones liberales, el paradigma de 
interpretación es el contrato que incluye el contrato 
social y deja fuera el contrato sexual b el acuerdo 
entre varones para apropiarse del cuerpo de las 
mujeres. Ahora bien: ¿qué es el contrato? En general, 

Una versión de este tr.1.ba10 fue presenudo en la mesa organizada por el llEGE 
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podemos decir que es un acuerdo de volunlades 
enlre personas libres y autónomas. Se basa en la 
autonomía de la voluntad y significa que los actos 
válidos son aquellos realizados c9r:i discernimiento, 
intención y libertad, y deben tener lugar enlre iguales. 
En estas condiciones, el consentimiento es válido dado 
que no esl.á afect.ado por ningún vicio de la volunt.ad. 

El modelo de contrato por antonomasia es la 
compravent.a de cosas o bienes por un precio. Una 
persona vende a otra y ésta compra una cosa o un 
bien. O sea, que desde esi.e punto de vist.a, la mujer 
en situación de prostitución (que generalmente no es 
Ja que "negocia") "pactaría" con el "cliente/ 
prostituidor", la venta o el uso de su cuerpo o de 
partes del mismo, por un tiempo determinado, que 
puede ser más o menos prolongado. Su cuerpo es la 
mercancía, el objeto. El cliente/prostituidores el que 
tiene el dinero para pagar el precio. La primera 
pregunta a hacemos es: ¿cuáles son las condiciones de 
libertad de las mujeres ,y cómo se concretan en la 
práctica esos tres elementos de discernimiento, 
intención y liberta& 

Para responderla, recurro al concepto de 
patriarcado y al sistema sexo-género, creado por éste, 
como sistema de desigualdades entre varones y 
mujeres. Varones y mujeres somos social, política y 
económ..icamente desiguales; para mani.ener esta 
situación de desigualdad es necesario el empleo de 
violencia y una de las formas que adquiere es la 
prostitución. Como ejemplos de esta situación de 
de.sigualdad, basta recordar algunas cifras de Naciones 
Unidas. Las mujeres realizan dos tercios de la jornada 
mundial de trabajo; perciben el 10% de las 
remuneraciones mundiales y son propietarias del 1 % 
de la propiedad. Son el 80% de los ·1 500 000 ffiillones. 
Durante cuatro siglos fueron 1.raficadas alrededor de 
11 000 000 de personas en el sistema esclavista. En 
diez años, desde 1990 al 2000, treinta millones de 
mujeres y niñas fueron traficadas en y desde el 
sudeste asiático. Anualmente son ingresadas a la 
prostitución a nivel mundial, alrededor de 4 000 000 
de mujeres y niñas. El 80%de las cuotas alimentarias 
para sostenimiento de sus hijos no son abonadas por 
el padre. El 90% de todos los casos de trata son 
mujeres y niñas para ser prostituidas. 

El capicalismo, que establece o consolida las 
desigualdades de clase, se basa en estas desigualdades 
de género: y en los pactos patriarcales entre varones 

que conforman o dan origen al contrato sexual. Las 
próximas preguntas, emonces, son: ¿cuáles son las 
condiciones de igualdad, que son a su vez condición 
para la existencia del consentim..iento prestado en 
libertad, a las que aluden las concepciones liberales?, 
¿cuáles son las posibilidades <le autodeterminación 
que tenemos las mujeres y en qué distintos grados, 
según nuestra posición social, lugar dentro de Ja 
familia, los mensajes recibidos, etc.?Sin duda, existen 
serias limitaciones a Ja autodeterminación y nos encon· 
tramos con situaciones en las cuales estas lirrtitaciones 
no solo restringen, sino que llegan a anular o impedir 
las posibilidades de libertad. En el caso de la prostitu· 
ción, las mujeres son prostituidas por clientes y 
proxenetas protegidos por el Estado, compelidas por 
la necesidad económ..ica, por presiones de toda clase, 
especialmente familiares, por la violencia real y sirn· 
bólica que sufrimos, por costumbres e ideas coni.enidas 
en los mensajes culturales, que consideran que las 
mujeres de todas las clases sociales somos objetos 
disponibles para satisfacer supuestas "necesidades" 
de los varones también de todas las clases. 

Si seguimos desarrollando las posiciones liberales, 
especialmente en esta ecapa del neoliberalismo, nos 
encontramos que en países como Holanda, que tiene 
reglamentada la prostitución como trabajo, se propone 
que "se puede consentir de pleno grado la propia 
esclavitud". Para esta corriente, para que tratantes, 
proxenetas y demás delincuentes sean punibles, 
tiene que haber obrado con violencia, abuso, amenazas, 
etc., o sea que tiene que haber un vicio del 
consentimiento de Ja víctima si ésta es mayor de 18 
años o debe tratarse de menores. Si se parte de estos 
presupuestos, se acaba clasificando a las víctimas 
como inocentes, es decir, que no consintieron y 
culpables, si lo hicieron. Así, se dejan de lado otros 
principios de derechos humanos que las víctimas son 
siempre inocentes, hayan sido o no violentadas, 
amenazadas, o se haya abusado de una situación de 
vulnerabilidad. 

Quienes pensamos que la prostitución no es un 
trabajo y que hay principios de derechos irrenunciables 
de Las humanas, sos1enemos que no se puede justificar 
a) la compra de cuerpos o de panes del cuerpo, o el 
uso de otra persona como si fuera una cosa, una 
mercancía, b) hechos delictivos, con fines de 
explotación de la prostitución ajena presuponiendo 
consentim..ien10, culpabilidad o complicidad de las 



víctimas. Quienes violan eSlOS derechos hum::mos son 
Jos cliemes/prostituidores o usuarios direcros y sus 
cómplices, que son lodos aquellos que lucran con la 
prostitución o protegen b intermediación, proveyendo 
mujeres y niñ:i.s/os '1 los '"clientes". 

Esta posición se extiende al análisis de todos los 
casos de uata, :-tunque tengan un fin distinto a la 
exploración de la prosti1ución ajena. Desde est.1 
perspectiva, que tiene en cuenta las desigualdades de 
género y clase, podemos definir a Ja prostitución 
como una relación de dominación, subordinación y 
explotación de las mujeres, de manera individual y 
colectiva, por pane del colectivo de los varones, y 
que tiene por fin legitimar la violencia contra las 
mujeres, la heterosexu:J.lidad normativa y perpe1uar 
las desigualdades de género, clase, el racismo, la 
xenofobia y dernásdiscriminaciones. E.s una institución 
patriarcal que consolida la subordinación y opresión 
de todas las mujeres. 

En esta relación intervienen fundarnencadamente 
dos partes: a) los prostituidores/cliemes, proxenetas, 
fiolos, tratantes, todos los que lucran, apoyan y 
sostienen de alguna manera el sistema prostituidor, ya 
sea desde la sociedad o el estado; b) las víc1imas o 
personas afectadas. También es muy importante 
tener en cuenta que es-a enom1e masa de dinero 
~sucio" que íluye a circuiros ilegales y luego es 
~lavado" en circuitos legales, es provisto por los 
clientes/prostiluidores, quienes son los primeros 
responsables del funcionamiento de este sistema 
mafioso, puesto que son quienes pagan para consumir 
cuerpos de mujeres y niñas/osen Ja proslirución. Los 
clientes pertenecen a todas las clases sociales. 

La ley: proteccJón de los derechos humanos o 
seguridad del estado 

Las dos concepciones mencionadas tienen 
expresión en los debates relacionados con la sanción 
de leyes que penalicen a proxenetas, tratantes y 
traficantes. El problema consiste en Ja falta de 
acuerdo para definir qué es la trata y el tráfico de 
personas, y si las víctimas pueden prestar 
consentimiento para ser explotadas. Las convenciones 
internacionales relacionadas con la trata de personas 
se inscriben en estos dos proyectos políticos e 
ideológicos que mencioné y son interpretadas según 

los intereses de los Estados y las opiniones, que están 
muy dividid.1s en cuanto a la acept.1bilidad o no de Ja 
leg:didad de la mal llamada "industria del sexo". 

El enfoque que sostengo parte de la perspectiva 
de los derechos humanos de las víctimas y de los 
tr:i1..1dos definidos por la ONU dentro del corpus de las 
convenciones de derechos huma.nos. Ninguna de las 
convenciones internacionales vigentes, que se refieren, 
ya desde principios del siglo pasado a las diferentes 
formas de trata, exigen que exista violencia, coacción, 
abuso de una situación de vulnerabilidad para definir 
el delito de tr.tta de personas. En ellas están incluidas: 
-la Convención sobre la Esclavitud, de 1926; 
-l:J Convención Complementaria sobre Abolición de 
la Esclavitud, la Trata de Esclavos y las Instituciones y 
Prác1icas Análogas, de 1956; 
- la Convención para la Represión de la Trata de 
Personas y Explotación de la Proslitución Ajena, de 
1949, que en su Art. 1, establece: las partes se 
comprometen a casligar a toda persona que para 
sa1isfacer deseos propios o ajenos 1) col)certare la 
prostitución de otra persona; 2) explotare la 
prostitución de otra persona aun con el consentimiento 
de tal persona; 3) sostuviere una casa de prostitución 
(Art. 2). Es además punible la participación criminal y 
no se puede establecer ningún tipo de registro de las 
personas afectadas. 
- la Convención sobre la Eliminación de Todas las 
Formas de Discriminación contra la Mujer, (Naciones 
Unidas, 1979); 
- la Convención Americana sobre Derechos Humanos, 
de 1969; 
- la Convención sobre los Derechos del Niño, del 20 
de noviembre de 1989; 
- el Pacto de Derechos Económicos, Sociales y 
Cultural~s. del 19 de diciembre de 1966; 
-la Convención contra la Tortura 0984). 

Todas estos tratados han sido ratificados por el 
país y algunos incorporados a la Constitución Nacional 
en 1994. El Art. 1 S de ésta última, prohíbe la venta de 
personas. 

El ouo enfoque que señalé, parte de la seguridad 
de los Estados y la persecución del crimen trasnadonal 
tan desarrollado en esta etapa. Los principales 
instrumentos jurídicos internacionales son la 
Convención contra el Crimen Transnacional organizado 
y los protocolos que de ella derivan: el Protocolo 
contra la Trata de Personas, especialmente mujeres y 



niñas, conocido como Protocolo de Palermo, y el 
Protocolo conLra el Tráfico Ilícito de Migrantes. Se 
debe tener en cuenta que estos no deben aplicarse en 
forma aislada, sino armonizarse· Con los tratados de 
derechos hum.1nos y la tr:idición juñdica abolicionista 
de nuestro país. 

Estos tratados están ubicados en el ítem 
~cuestiones penales diversas" junto con otros, como 
el establecido contra la represión del financiamiento 
del terrorismo, el Protocolo contra Tráfico Ilícito de 
Annas de Fuego, o la Convención contra Ja Represión 
de Actos de Terrorismo. Este tratado contra el Crimen 
Transnacional organizado y los protocolos señalados 
tienen su preocupación en la seguridad del Estado, la 
protección de las fronteras, la represión de la trata y 
de la irunigración considerada ilegal y la consiguiente 
represión de estos delitos. También se refieren a las 
víctimas, pero la propuesta falla, debido a que parte 
de la definición de que las víctimas mayores de 18 
años pueden consentir su propia explotación y, por 
tanto, eUas o el Estado deben probar la falta de 
consentimiento. Si la víctima o el Estado no pueden 
probar que se emplearon los medios (que definen 
como uso de violencia, coacción abuso etc.), el 
tratante es inocente. Además, para Jos mismos el 
crimen tiene que ser transnacional y existir grupo 
delictivo organizado. 

Es riesgoso poner el eje en la seguridad de los 
Estados con las experiencias concretas tanto en 
relación con el origen de la teoría de la seguridad 
como en relación con las políticas de los países 
centrales, teniendo en cuenta que el Dep3rtamento 
de Estado ha definido la trata como un problema para 
la seguridad de los Estados Unidos. En eSte país se 
han producido presiones de un Estado a otro para la 
sanción de una ley de. trata y la aplicación de estas 
últimas convenciones para las cuales el bien jurídico 
a proteger es la seguridad de los Estados y no los 
derechos humanos de las víctimas. Esto ha 
obstaculizado el mismo proceso de debate y 
elaboración de la ley. 

Ahora bien: ¿cómo se vinculan estos tratados y 
los proyectos de ley de trata en Argentina, 
especialmente la ley con media sanción del Senado, 
aprobada también en Diputados en abril de 2008. La 
misma no parte de Ja protección de los derechos 
humanos, ya que divide a las víctimas en mayores y 
menores de 18 años, poniendo como requisito que en 

el caso de las primeras el delincuente debió actuar 
usando un medio: engaño, violencia, coacción, etc, o 
sea viciando el consentimiento de las victimas. Si las 
víclimas o el Estado no prueban 1::1 inocencia de la 
víctima, el delincuente es inocente. E.stoviola. principios 
básicos de DDHH: que ninguna persona consiente su 
propia explotación y que las víctimas son siempre 
inocentes. Esta ley fortalece y legaüza el proxenetismo, 
ya que introduce la idea de que existe una trata. 
legítima o legal, la de las víctimas mayo~es de 18 años 
en que se puede probar la. falta de conSentimiento y 
los que lucrnn con la prostitución ajen.a o explotan el 
trabajo esclavo, son inocentes. La traca ilegal incluiña 
a aquellos casos en que se puede probar que las 
víctimas no consintieron o son menores de 18 años. 
Como corolario, cabe destacar las reílex.iones de 
Sigma Huda., relatorn de ONU, que sostiene que ~e1 
consJmo de servicios sexuales es un acto 
especialmente marcado por el género: es algo que 
hacen los hombres como hombres. Se trata de una 
actividad en la que el participance desempeña un 
papel social que conlleva cienos modos típicamente 
masculinos de comportarse, pensar, saber y detentar 
poder social". 

Por definición, la prostitución aúna en una sola 
interacción dos formas de poder social (el sexo y el 
dinero): en ambas esferas (la sexuaüdad y la economía) 
el hombre ostenta sobre la mujer un gran poder de 
fonna sistemática. En la prostitución, estas diferencias 
de poder se funden en un acto que asigna y reafinna, 
a la vez, Ja función social dominante del hombre 
subordinando socialmente a la mujer. 

Algunos usuarios de la prostitución buscan 
expresamente mujeres y niños de distintas 
nacionalidades, razas o grupos étnicos con el fin de 
explotar estas diferencias de poder, y contribuyen, 
así, a una forma de racismo enormemente sexuaüzada. 

Como cuestión normativa, es evidente que la 
responsabilidad de la existencia del mercado de la 
trata con fines sexuales recae sobre los usuarios, los 
traficantes, y las condiciones económicas, sociales, 
jurídicas, políticas, institucionales y culturales que 
propician la opresión de mujeres y niños en todo el 
mundo. Atribuir a las propias víctimas la responsabilidad 
de ser quienes impulsan el mercado seña una injusticia 
muy grave; tal afirmación equivale a culpar a las 
víctimas y constituye una nueva violación de sus 
derechos humanos. 
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Reconocer el trabajo sexual 
es una forma de luchar contra 
la trata de personas 

Asociación de Mujeres Meretrices de la 

Argentina (AMMAR ! CTA) 

"S1 rios enndica11 de la en/le, In proslit11ciór¡ toa a pnsar 

a puertas cerrml.n::.: y ahf es peor_ Me jlre¡;,111110. en t'CZ 

de ¡orlemos a lns trabajadoras sex11(1/es -que fa 
mayoria somos m1~1ere~· 1ibres q11c elegimos esto y no 

hacemos mal a nadie- por que no se t'flll n meter 
puertaspam adentro. que t't'lyan abí, n losfocos de 

muerte y de 1•iolaC"ió11 .. 

(Entrevisla a lr-"bapdor.1 sexual, Buenos Aires, 2007) 

A las trabajadoras sexuales, la trala de personas 
--especialmente la que es con fines <le explotación 
sexual- nos toca mU}' de cerca. Desde la Asociación 
de Mujeres Merelrices de la Argen1ina (A.MMAR), 
sindicato de- trabajadoras sexuales integrante de h1 
C.emral de TraOOjaclores de la Argentina (CTA), tenemos 
la experiencia de haber in1entado hacer algo C'oncreto 
para combatir la trarn mucho antes deque el lema sea 
tapa de los medios de comunicación y se sancionen 
leyes específicas: las denuncias que MlivlAR Rosi1rio 
hizo durame 2003 sobre la explo1ación sexual de 
menores de edad en el boliche Sarabá y la complicidad 
policial en esa cadena ele explotación terminaron el 
27 de enero de 2004 con un balazo en la nuca,<le 
Sandra Cabrera, secre1.aria genernl de AMi\1AR Rosario; 
hoy el boliche sigue funcionando y en pocos meses 
la causa por el asesinato de nueslra compafl.em pu e< le 
caducaren la más completa impunidad. 

A pesar de es10, cuando se debaten y plan1ean 
respuestas anle la trata de personas y el proxene1ismo, 
suelen confundirse estos temas con el trnbajo sexual, 
como si los tres tém1inos fueran sinónimos. Proponernos 
empe7.<lf por definir qué signific..-a c;ula uno: 

El pro:xenelismoes la práctica por la cual alguien 
explota económicamente a otra persona: es 
pmxenet;i quien vive de la prostitución ajena. 
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La trata de> personas es la ac1ividad de quienes 
generan circuitos para abas1ecer a los lugares de 
explowdón sexual (c1ptara lasd1icas, trnsladarla.s, 
mantenerlas encerrachls, ql•it:ules los documento.'i, 
etc.) y a tocio wuante le corresponde 1ambién el 
cas1igo como proxeneliL Hay proxenetas que no 
son tratantes, pero todo tratante es proxeneta. 
El trabajo sexuales un 1rabajo re::ilizado por una 
persona mayor de ed;1d mediante el ejercicio de 
su propia volun1ad, en forma autónoma. Con esto 
no decimos que el trabajo sexual es un trabajo 
elegido, ni hacemos apología de Ja prostitución. 
Decimos que es el trabajo por el que optamos 
entre las escasas opciones que 1enemos las mujeres 
de clase trabajadorn. Podríamos oplarpor limpiar 
casas, por trabajar en una fábrica, por cartonear. 
Entre esas pocas opciones-los trabajos deslina.dos 
para la clase lrabajadorn- nosotms optamos por el 
trabajo sexual, o "prostitución", corno se le dice 
mfls comúnmente. Es decir, hablamos de un 
trabc~;o L'Olunlario en el contexto de la sociedad 
donde \'ivirnos. ¿Cuántas mujeres desean limpiar 
casas? ¿Cuántos mineros entran g11s1ososa la mina, 
con el riesgo de no saber si van a salir vivos cada 
día? ¿Cuántos albañiles eligen subirse al precario 
andamio de una obra en cons1rucción? En esta 
sociedad, las personas somos "libres de elegir" si 
somos poseedoras de mercancías. Nuestra única 
mercancía es nuestra capacidad para lrabajar. 

Reconocernos como 1rabajacloras sexuales, en 
oposición a "prostitutas", nos permite revalorizarnos 
como personas, porque con es1e 1rabajo nos 
sos1enemos a nosolras mismas)' ;1 nuestras familias. 
Pero, además, nos permite ubi<.:arnos en el marco de 
relaciones sociales más amplias que nos de1enninan 
como panc de una clase. Al reconocernos como partt' 
de la dase trabajadora, podemos Juduu junto '11 resto 



de las trabajadoras y trabajadores por un país más justo 
e igualitario. Por eso, decidimos fundar el Sindicato de 
Trabajador.is Sexuales de la Argentina e integramos a 
bCTA. 

No todo es trabajo sexual, no todo es trata 

Desde AMMAR sostenemos que reconocer al 
trnbajosexual, eliminar hls múltiples fonnas de perse­
cución policial hacia las mujeres que lo ejercemos en 
forma autónoma y tener políticas públicas concretas 
p:ira ayudar a eliminare! estigma y la discriminación 
que pesan sobre nosotras son formas concretas de 
luchar contra la trata de personas. 

Y sostenemos esto porque podemos comprobar 
la diferencia en la situación de las mujeres que ejercen 
en fonna autónoma y las mujeres explotadas por 
terceros o tratadas. Así puede leerse en las entrevistas 
a trabajadoras sexuales realizadas en el marco de una 
investigación llevada adelante por el Equipo 
Multidisciplinario de Investigaciones en Género y 
Trabajo (EMIGTI, peneneciente al Centro de Estu­
dios e Investigaciones Laborales y al Programa de 
Investigaciones Económicas sobre Tecnologías, Tra­
bajo y Empleo (CEIL-PIETIB), durante los meses de 
agosto a diciembre de 2007: 

Proshhlta, toda la 1Jida me dolió ... toda-la-vida 
me dolió ... (remarca la frase) porque me pega, 
como que me pegan con un látigo. En cambio, 
merern·z ... no sé si me acostumbré más. Cuando 
iba a algún lado y me preguntaban "¿profesión?", 
siempre les decía: meretriz" (~uenos Ai~es). 

¿Por qué nos discriminan? ¿Vos escuchaste el 
discurso de Cristina Kirchner el otro día? Dice: "Ay 
mis compañeras, mis mujeres, convoco a la 
empresaria, a la comerciante ... ", iª toda gente de 
plata convoca! No convoca a la que trabaja en la 
calle, nada, ¿qué?, ¿nos morimos nosotras?, ¿no 
exislimos?(Rosario). 

Q11e nos reconozcan como trabajadoras sexuales, 
como cualquier otro traba;o, como la que barre, 
la que plancha. Que seamos reconocidas como 
trabajadoras" (Rosario). 

Los resultados de la investigación permiten 
visualizar que existen siluaciones muy diferenles 
dentro de lo que se engloba como Mprostitución": 
1rabajo sexual realizado de manera indepenclienle, 
trabajo sexual que se oferta en la calle, trabajo sexual 
puertas adentro, trabajo sexual bajo la figurada de un 
proxeneta, situaciones de superexplotación, trata y 
semiesclavilud con fines sexuales. Veamos algunos 
leslimonios de mujeres que pasaron por estas dos 
últimas siluaciones: 

Llamamos 1 hacer plaza· a ir a un lugar a ll'3.bajary 
quedane dos meses. Se finna un contrato. Los 
dueños se tienen que asegurar que vas a estar dos 
meses, aunque te vaya mal. Yo me escapé, nunca 
he cumplido un cont.ra.10, me he ido igual. Cuando 
no me gusta me voy. Si no me gusta el trato, el 
lugar, o veo que no hay un mango, no voy a estar 
perdiendo mis dos meses ahí. A mi qué me 
importan los papeles, me escapo. La mayoría de 
las veces me fui por eso, me dicen que tengo 
quince minutos de salida: una tiene que comprar 
sus cosas, hablar por teléfono ... Ponen mucha 
seguridad, como q11eq11edás presa, y eso a nú no 
me gusta" (Mendoza). 

Teníamos que salir de nuestras casas a las 9 de la 
noche y teniamos horario deenlnlda, pero no de 
salida. Tomábamos y conúamos algo para durar 
loda la noche¡ al otro día a la una de la tarde nos 
traían. Por ahí llegábamos muertas y nos tomába­
mos un café. Después, el dia entero dormia, nt 
comia, me estaba matando ... " (Mendoza). 

Tenía que trabajar el tiempo que ellos querían, 
bajo las condiciones que ellos decidían. Estaba 
todo el día meüda adentro, no conocía a mi hijo" 
(Paraná). 

Vos pensás que esas cosas ya no existen, pero sí. 
Hay chicas que trabajan para un tipo que las caga 
a palos, les saca la guita, un montón de cosas. El 
tema es que vienen a enamorarte, te traen florcitas, 
se hacen los lindos los tipos y una vez que vos te 
encajetas1e con ellos te mandan a !aburar y abite 
enteras q11e tienen no una mina sino dos o tres 
y tenés que Jabrirar para ellos de huevo, porque 



después te hacen re cagar v no 1e saftJás más. al 
menos que la mina se avive y diga no. El problema 
es que las mujeres mismas e.slán tan melidas que 
no hacen nada porque est;in enamoradas, están 
ciegas" (Mendoza). 

Es claro que las situaciones de las mujeres que 
brindan los primeros testimonios y !:is experiencias 
que leímos luego son muy diferentes. Sin embargo, 
esa heterogeneidad se opone al tratamiento general 
que se le da al tema desde las polí1icas públicas (de 
salud, de educación, pero fundamentalmen1e desde 
la política policial y judicial en sus diversos niveles: 
nacional, provincial y municipal) que tienden a poner 
todo bajo un mismo manto. 

Criminal.izar el trabajo sexual favorece la trata 

Las U'3bajadoras sexuales somos perseguid.'ls y 
maltratadas, antes con Edictos Policiales, ahora con 
Códigos de faltas o contravencionales que tienden a 
favorecer la clandestinización del trabajo .sexual y, con 
ello, los procesos de Ir.Ita, abuso y tráfico de personas 
confines sexuales. 

Así, podemos ver que el 630/ode las trabajadoras 
sexuales entrevistadas en el marco de la investigación 
realizada por el Equipo Multidisciplinario de Género 
y Trabajo del CEIL-PIETTE fue detenida por la policía 
en alguna oportunidad y, de ellas, el 55,9% fue 
maltratada de alguna forma. En Buenos.Aires, fueron 
detenidas el 47 ,7% de las encuestadas; en Paraná, lo 
fueron el 63,6%; en Rosario, el 65,6%; en Córdoba, el 
85,7%y en Mendoza, con el más aho nivel de arresto, 
el 93,9%. En relación al maltrato, el porcentaje rnás 
bajo se encuentra en Buenos Aires(41%)y el más aho 
en Córdoba (73,5%). Según cuentan las compañeras: 

Había una brig::ida que tenía muy mal trato. Yo a 
veces necesitaba médicos porque me sentía morir 
y sabían que mucho no me podían tener en una 
pieza donde no me entraba el atre, y me dejaban 
hasta el último. Pero mi íamilia se movía, no sé 
como hacían y entraban hasta ahí. Y Ja Comisaría 
ya dejó de molestar, porque era de terror Ja 
Comisaría, re renfan ab1~ re mugrientn, sin comer, 
únicamente que ese día justo un familiar te llevara 

la comida. Y con Ja Comisaría Segunda [secciona! 
que corresponde a la zona céntrica de la ciudad de 
Rosario, próxima a su lugar de trabajo) una de las 
últimas veces que me llevaron m'e rompieron el 
panra/6n porque 1m policia. cast me violó, cuvo 
que ir un médico policía. Anteriormente a eso, 
otro policía que hubo me golpeó, que lo denuncié, 
me golpeo é/y mebizogolpearpordos m.Z, basca 
que me desmayaron. Cuando me llevaron a 
Jefatura, la Jefa de la Alcaldía no me quería recibir 
de cómo estaba golpeada y yo quería una cama, 
que por favor me recibiera que yo iba a hacer la 
denuncia. Hice la denuncia y lo sacaron" (Rosario). 

No hubo ningún cambio, siempre fue sudo, es una 
mafi~, hay mucha gente detrás de esto, esto es un 
negocio, 1m negocio grandd' (Buenos Aires). 

La policía nos jode mucho. Todavía nos piden que 
les demos. Un policía nos pide que les demos 5 
pesos" (Buenos.Aires). 

Por esce motivo, sostenemos que una forma 
concreta de avanzar en la lucha contra el t.clfico y trata 
de per.;onasesladerogadóndetodalegisladón tendiente 
a la persecución de las mujeres que ejercemos el trabajo 
sexual. Aunque no es la única medida, creemos 
indispensable para tenninar con la trata y el proxene· 
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tismoque el Es1.ado, en sus diversos niveles, derogue 
todos aquellos articules de los códigos conlr.lvencio­
nales que se utilizan para perseguir a las mujeres que 
ejerceinosel 1r.1bajo sexual de foqna independiente. 
Es10 seña un primer paso para diferenciar lo que es 
trabajo sexual de lo que es proxenetismo y tral.3. 

Con la persecución acrual, el principal proxeneta 
de las trabajadoras sexuales es el Estado. Man1ener 
esos artículos nos deja expuestas a la arbitrariedad y 
com.Jpdón policial, yes una clara forma de complicidad 
con los traficantes y dueños de lugares donde se 
explota y se esclaviza a mujeres. 

En lugar de tomar estas medidas, acaba de 
sancionarse una Ley de Trata que sólo busca cumplir 
con una formalidad: el compromiso de la .Argentina de 
encuadrarse en los compromisos internacionales 
:isumidos por el Protocolo de Palenno. ¿Significará 
esta ley realmente una persecución a las redes de 
trata? ¿Permitirá atender a las víctimas, desde sus 
realidades y no rescatándolas para dejadas nuev.unente 
a merced de sus captores en pocos meses? ¿Habrá 
algún empresario del tráfico de mujeres preso luego 
de la ley? Las leyes, sin voluntad políli'ca, son letr.a 
muen.i.. 

Para terminar con la trata 
hay que tennbrar con la b'pocreslo 

,-Cómo tenninar con la trata de personas? Desde hace tiempo que las trabajadoras sexuales que 
integramos la Asociación de Mujeres Meretrices de la .Argentina (AMMAR) buscamos aportar a este tema, 
que es muy antiguo, pero que úhimamen1e comenzó a tomar más impulso fruto de la lucha que 
históricamente venimos dando desde los movimientos de mujeres y desde diversas organizaciones 
politicas y sociales. 

Creemos necesario hacer una introducción, porque algunas veces se confunde la trata con el trabajo 
sexual. Cuando hablamos de trata de personas no hablamos de trabajo sexual o de una persona que ejerce 
la prostitución, sino que hablamos de quienes generan un circuito para abastecer los lugares de 
explotación sexual de mujeres. 

También se suele caer en el error de creer que con el simple hecho de legislar se puede alcanzar 
una solución. Desde AMMAR decimos que legislares necesario, pero no alcanza. 

Porque de hecho, ya están tipificados varios delitos ligados a la trata, pero por negligencia o 
intencionalidad de los poderes judicial y político no se aplican. Por ejemplo, vivir de la prostitución ajena 
en nuestro Código Penal eslá tipificado como proxenetismo. Y si esa persona que explota también trafica, 
es pasible de dos delitos: u-aficante y proxeneta. Sin embargo, son escasísimos los casos en que estas 
figuras se aplican. 

Mientras se avanza en la reglanientación de una ley específica sobre u-ata de personas, los 
funcionarios judiciales pueden ir usando (enue otros) los artículos 127 y 145 del Código Penal para 
perseguir y sancionar a quienes captan, engañan, trasladan y explotan personas. Desde AMMAR nos 
preguntamos: ¿No será que en realidad lo que falta, más que una ley, es voluntad política para perseguir 
a las redes de trata? 
Las trabajadoras sexuales tenemos claro que la desigualdad social, la impunidad y la pobreza exu-ema 
generan condiciones propicias para la trata, no sólo con fines de explotación sexual-<uyo número es 
muy alto-, sino en toda su dramática amplitud: compra venta de niños y niñas para adopción, compra­
venta de órganos y tráfico de personas para sometimiento laboral en talleres textiles, servicio doméstico 
y muchos ou-os ámbitos donde, en pleno siglo XXI, se reduce a niñas, niños, mujeres y hombres a la 
esclavitud. 

Por eso, además de la sanción de una ley de persecución a las redes de trata, exigimos una política 
de Estado real y contundente, con un Programa de Atención Integral a las Víctimas sensible, profesional 
y con presupuesto. Lo que hay en la actualidad son paliativos que lenninan reinsertando a las personas 
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en las redes, por no haber asegurado su desrnnex.ión con cualquier integrante de la cadena que las redujo 
a la condición de explotación. 

Desde MIMAR proponernos que las org:J.nizaciones sociales que conocemos de cerca esta realidad 
pasemos a ser pan.e de Ja solución y no sólo espectadoras de como la Com.Jpción hace inaplicable cualquier 
ley vigen1e. 

Desde esta perspectiva, las trabajadoras sexuales organizadas tenemos algunas obseivaciones al 
Proyecto de Ley de Trata que ya liene media sanción del Senado (y que, lament.1blemente, no fueron 
tenidas en cuenta en su sanción definitiva en el mes de abril pasado): 

Proponemos el reconoctmiento expreso en la L~v a qr1e las 018atiizacioues sociales como la nuestra 
puedan constituirse en pmte querel/an1e. Sólo en causas de derechos humanos se permite a las 
organizaciones sociales ser querellan1es. Muchas veces, las mujeres víclimas de trata y sus familiares 
uenen temor de iniciar una causa y por eso cae la persecución penal al 1ratan1e. Proponemos este 
reconocimiento porque como org~nización seclorial tenemos un interés específico en convertimos en 
denunciantes y ser parte del proceso judicial, y no solo realizar denuncias públicas testimoniales sobre 
el lema. 
Nos preocupa que el texto de la ley habilite también a la persecución de trola con fines de "actos 
de terrorismo". Como sabemos, la figura del terrorismo es utilizable con los más diversos fines, muchos 
de ellos ligados a Ja criminalización y persecución de las organizaciones polílicas y sociales. 
Entendemos que esle tipo de agregados en el lexto del proyeclO de ley son los que intentan alineamos 
en la doc1rina que los Estados Unidos está imponiendo a nivel internacional y, por lo Lanto, deben 
eliminarse en la sanción definitiva. 
Falta de especificaciones sobre los alcances de la asislencia, prosrama de seguimiento y protección 
a las victimas de trara. Alojamiento, asistencia física y psicológica, posibilidades de inserción laboral 
y reconexión con afectos y lugar de origen en caso de que la mujer Jo decida, y no como única 
alternativa de sobrevivencia. Además, mecanismos de protección a su integridad física ante el 
hostigamiento de los caplores para volver a secues1rarla. Hace falta que la ley sea más explicila en 
el conjunlO de prestaciones que deben brindarse a las víctimas de tra1a. 
Emendemos que la discusión sobre el consenh·mlenlo es falsa, porque en la trata de personas nunca 
puedehaberconsenlimlenlo. En la 1rala hay, en el mejor de los casos, engaño y casi siempre coacción, 
coerción, abusos, violencia y torturas. 

Tomar medidas contra las redes de trata de personas en serio es tener políticas 
que no dejen a las mujeres rehenes de las fuerzas policiales 

y de quienes se enriquecen de las redes de explotación sexual 

Por eso, desde AMMAR consideramos qué' para remtinar con la trata yel proxenetismo, una medida 
indispensable es que el poder político, legislativo y judicial de cada provincia yde cada municipio derogue 
todos aquellos artículos de los códigos cont.ravencionales que se utilizan para perseguir a las mujeres que 
ejercemos el trabajo sexual de forma independiente. Mantener esos artículos nos deja al conjunto de las 
mujeres más expuestas a la arbitrariedad y corrupción policial y es una clara forma de complicidad con 
los traficantes y dueños de lugares donde se explota y se esclaviza a mujeres. Negocios donde Ja 
explotación no se ve, negocios ilegales que encontramos en todo el país, pero que nadie investiga. 

Por eso, desde MfMAR decimos que para tenninarcon la tra1a de personas hay que terminar con 
la hipocresía. Las trabajadoras sexuales organizadas buscamos con este documento aportar a un debate 
necesario, con la mayor amplirud y con un único objetivo: que se acabe con la esclavitud de miles de niñas, 
nifios, mujeres y hombres, víctimas de una sociedad desigual, injusta e indiferente, donde las personas 
dejamos de tener condición de seres humanos para ser vistos, manipulados, tralados, comprados y 
vendidos como simples mercancías. 

.. 



Feminismo, trata y nuevos tratos 

Dora Barrancos• 

Desde hace casi dos décadas, la trata de 
personas comenzó nuevamente a ser objeto de 
a1ención por parte de las naciones occidentales, 
sobre todo en el seno de la Comunidad Europea, y el 
problema fue advertido con creciente inquietud en 
nuestro país desde mediados de los años noventa. 
Debe recordarse que, inicialmente, la uat:J. de personas 
se observó -y me parece que no ha dejado de ser asl­
como aspecto central del uáfico ejercido por las redes 
de operación uasnacional. De modo incontestable, la 
explotación de personas de nuestro tiempo, con 
diversos objetivos, se encuentra vinculada 
principalmente a las siguientes cuestiones: a) una 
mayor desarticulación de las economías y sociedades 
periféricas por efecto de la globalización; la falta de 
trabajo o las condiciones envilecidas del empleo 
llevaron a la captación de millares de personas para 
ocupaciones serviles; b) Ja inestabilidad producida 
por las guerras en el área de los Balcanes; c) las 
notables uansformadonesocurridas en el Este europeo, 
y muy especialmente, la extinción del deriominado 
socialismo real. 

Ese agudo contexto de cambios permició que se 
reavivaran antiguas urgencias en.tomo al comercio 
internacional de personas con el objeto· de servir 

sexualmente, una cuestión que había quedado relegada 
desde mediados del siglo XX, cuando una buena 
c:mtidad de países ya había acatado el abolicionismo 
y también había condenado penalmente el 
proxenetismo. Las transfom1aciones del "instituto de 
la proslitución" no fueron pocas desde enlonces si se 
tiene en cuenta Jo que ocurrió en algunos países 
europeos, en donde aparecieron formas de 
legalización, esto es, nonnas de amparo legal a la 
compra y venta de servicios sexuales como ocurre 
con cualquier 01.ra mercancía. En efec10, la agencia 
ejercida por las mujeres en condición de prostitución 
y cierta óptica panicular relacionadas con las políticis 
de Ja sexualidad sostenidas por algunos países 
europeos, llevó a hacer lícito el concepto de "trabajo 
sexual". De este modo, Holanda, Bélgica y Alemania, 
que habían iniciado una experiencia de legalización 
circunscripta, en el inicio, a cienas áreas -por Jo 
general las grandes ciudades-, han legalizado de 
modo extenso la práctica de la prostitución, 
considerándola una actividad económica. En todos 
estos países se ha multiplicado el número de mujeres 
traficadas, sobre todo desde el Este. Piénsese que en 
Bélgica, el 40%de las prostitutas extranjeras provienen 
de los países que constituían la Unión Soviétici • , con 

Du~ctor.J del DEGE. 

l...:ls esr..adist1cas de Bélg1c:i pueden espe1ar b:1Sl:lnle bien 13 situación de los países 

que se :an1iciparon en ma1eri:i de leg:ilización y que mues1r:in un:i 

sobrerepresentación de meretrices procedentes de los ex p:iiscs comunisu.s en 

el e¡ercicio de la pros11ruci6n, de ul modo que l:is nacid:lS en Rumani::I repre.senun 

m:l.s de la mitad; las african:lS constituyen c:isi el 30% y sobreS3le el grupo de b.s 

provenientes de Nigeria (mis del 54%); los países asiáticos con1rlbuyen en este 

pais con cerca del 22% de 1:1.S prostituw. La proporción menor, cercana al 7%, 

corresponde 3 Las muieres provenienles de los paises l:alino:americ:mos. 
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Rumania a b. cabeza como principal proveedor de 
mujeres dedicadas al comercio sexual. El aumemo ha 
llevado a rediscutir la legalización, aunque en el caso 
de Holanda hay iniciativas tan patéticas, como la de 
creación de irnpueslos especiales para gravar de 
manera discrecional a bs proslitutas ingres.1das desde 
afuera. la prostitución de las extranjeras ha contribuido 
también a fomentar las nuevas manifestaciones de 
xenofobia aparecidas en las uhimas décadas, y se ha 
tornado moneda corriente atribuir el ejercicio de la 
prostitución a las mujeres provenientes de los países 
del denominado Tercer Mundo. 

Las nuevas formas del tráfico humano, bajo 
evidentes condiciones de coacción y reducción a 
métodos casi esclavos, han incremen1ado las 
preocupaciones ele diversas agencias de la comunidad 
internacional, y se ha vuelto a poner en foco el 
problema del sometimiento sexual. Entre estas 
agencias se encuentran las representadas por dive~as 
manifestaciones feministas. Antes de continuar, 
quisiera decir que el tráfico internacional, agudizado 
bajo las condiciones ya expresadas, es un aspecto de 
la cuestión que afecta especialmente a los países 
europeos. En América Latina abunda sobre todo, el 
tráfico interno, la captación de miles de mujeres 
nativas que son explotadas por redes y alianzas entre 
proxenetas y los poderes públicos, como es el caso 
de nuestro propio país, pero algunas naciones de la 
región han resultado principales proveedoras de 
España y Ponugal, en donde actúan poderosas redes 
de sometimiento. 

La puesta en agenda del tráfico ha renovado la 
cuestión de la prostitución en sí misma y ha levantando 
una gran hojarasca entre las feministas. En gene¡al, 
hasta mediados del siglo pasado, las diversas corrientes 
del feminismo heredero del XIX, ml1is allá de sus 
matices, coincidían en que el aboliciorllsmo había sido 
un paso fundamental. Esto significó que las feministas 
anglosajonas -cuyas sociedades no habían sido 
reglamentaristasy que, por lo tanto, no habían vivido 
la experiencia de burdeles controlados por el Estado 
y regenteados por proxenecas- celebraran con las 
feministas de los países latinos, quienes fueron severas 
opositoras del régimen reglamenrarista que esclavizaba 
a las mujeres, el fin de la esclavitud sexual. No obstante, 
las anglosajonas pensaban que debía irse mucho iros 
lejos y prohibirse el ejerciciO de la prostitución. 

No debe olvidarse que fueron, en gran medida, 
laS :igencias de mujeres en lnglatem quienes 
impulsaron, a fines del XIX, las medidas controladoras 
de Ja sexualidad. Puede conjeturarse -aunque no 
contamos con investigaciones que avalen la hipótesir 
que las feministas de los países que habían sido 
reglamentaristas -en su enonne mayoría católicor, 
no exhibían la misma radicalidad. No pareciera 
corroborarse que la agend.1 de las feministas españolas, 
frJncesas, italianas o argentinas contuviera el punto 
de la completa extinción de la prostitución, aunque 
debe pensarse en las características muy diferentes 
de estos países. España se tornó abolicionista en los 
años 1950, en pleno franquismo, y es cuestión a 
analizar si el menguado movimiento de mujeres 
feministas, en virtud de la dictadura, pudo manifeswse 
entonces sobre la cuestión más amplia de extinguir Ja 
prostitución. En Francia, el abolicionismo dio Jugara 
normas que no sancionaban el ejercicio de Ja 
prostitución, sino a quienes in1ennediaban, a los que 
se aprovechaban del comercio sexual. 

La adopción del abolicionismo llevó a no 
criminal izar a quienes vivían de la venta de servicios 
sexuales. Nuestro país, como Francia, España e Italia, 
no prohíbe el ejercicio de la prostitución, y sobre tocio 
en el nuesuo, esa actividad está enman::ada en lo que 
se llama •derecho de reservan. Se trata de una garantía 
expresada en al Art: 16 de Ja Constitución Nacional 
que manifiesta que las acciones privadas, que no 
ofendan directamente a otros, son una cuestión 
personal cuyo juzgamiento no compete al Estado. Se 
tr.ita deconducras cuya valoración moral está reservada 
a la conciencia de quienes las practican y a la 
trascendencia divina, si se cree en Dios. El Código 
Penal, en consonancia, tampoco penaliza a quien 
vende servicios sexuales con provecho económico 
para sí. De ahí que fueran aberrantes, por completo 
inconstitucionales, los edictos policiales de la Ciudad 
de Buenos Aires que perseguían, bajo la car.acterización 
deesclndalo público, a quienes ejercían la prostirución. 
Recordaré que los edictos fueron eliminados por la 
Legislatura de la ciudad a propósito de la autonomía 
ganada a partir de la refonna constitucional de 1994. 

Pero es innegable que formas similares a los 
edictos regulan todavía, de modo por completo 
inconstitucional, las vidas privadas en muchas áreas 
de nuestro país. Subsisten nonnas municipales en la 
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mayoría de las provincias que penalizan a quienes 
comercian con el sexo, y no hace falta decir que hubo, 
en la propia Ciudad de Buenos Aires, un re1roceso 
cuando en 1999se modificóelArt. 71 del Código de 
Convivencia puniendo la oferta y demanda de sexo 
en la vía pública cerca de de\érminadas áreas. La 
situación empeoró mucho más cuando, en el 2005, 
una refonna conservadora, impulsad'l por el deseo de 
dar marcha alrás al garantismo consliLucional porteño 
-al que se culpaba (y se culpa) de ser Ja fuen1e de la 
inseguridad-, creó condiciones aun más resLrictas, 
penalizando a las prosLitutas que comercian en el 
espacio público. 

En ocasión de es1os cambios, en un sentido 
involutivo, diversos grupos feministas se expresaron 
en coincidencia respec10 de preservar a las prostitutas 
de cualquierfonna de punición, aunque los matices 
de esa posLura resullaran ya evidentes. Por un lado, 
se argumentaba a favor del contenido de "trabajo" 
que comportaba el ejercicio de la prostitución. 
Recordaré que en el seno de la principal organización 
que nucleaba a las mujeres oferen1es de prácticas 
sexuales, MIMAR, cuya movilización fue muy 
significativa desde el momento en que se iniciaron los 
deba Les de la Constirución en 1996, había discusiones 
acerca de identificarse o no con ese punto de vista. De 
la misma manera que en Uruguay-país que no adhirió 
al abolicionismo y prosiguió siendo reglamentarista 
durante todo el siglo pasado y continúa con el sistema 
de burdeles controlados estatalmente-, en Brasil y 
México, par.a citar solo algunos países de la región, una 
buena parte de las oficiantes hizo reclamOs a fin de 
que legalmente se las identificara como Lrabajadoras. 
Su demanda consiste en que el E~tado caracterice la 
profesión y pennita a las utrabajadoras sexuales" el 
mismo régimen de derechos y de responsabilidades 
impositivas que rigen para las otras categorías de 
empleo. ESta opción legalista ha significado, incluso, 
una ruptura in tema en las agrupaciones de meretrices. 

Otra posición que se puso de manifiesto en los 
debates fue no hacer lugar a la formulación de 
"trabajador.as sexuales", oponerse a cualquier tentativa 
de legalizar el oficio, pero respetar el derecho de las 
mereuices a expresarse desde una subjetividad 
reivindicante y, aun, de manifestar adecuación 
existencial y hasta contentamiento con esa fonna de 
desempeño que no pocas aluden corno una "opción". 

Este punto de vist::i. puede sonar paradójico, pero creo 
que resulta el más extendido entre los distintos 
grupos latinoamericanos de feministas. No hay como 
disentir del argumento que señala que la prostitución 
sintetiza, de modo p::i.roxístico, las reglas de la sujeción 
patriarcal, reglas que requieren la objetivación 
completa de la mujer. La operación de someter 
supone que el objeto de deseo sea comprado, porque 
mediante esa tr::i.nsacción la mujer se toma, en efecto, 
un dominio masculino. Los varones que compran los 
servicios sexuales aaualizan los procedimientos de la 
subordinación patriarcal, se adueñar de veras de la 
subordinada. Sin esa compra, que funge como 
ritualización marenal, se morigeran las formas 
simbólicas del sometimiento. Ordenar a una mujer el 
deseo propio es, finalmente, ser propietario de toda. 
ycualq1ttermujer, no apenas de la que se usa como 
recurso temporal, y no hay dudas de que todos los 
códigos feministas se apoyan en estos términos 
interpretativos. 

Pero la explotación del sistema patriarcal no se 
agota en la prostitución sexual. Muchas proslitu1..as 
alegan que, finalmente, hacen lo que quieren y nos 
enrostran las formas igualmente serviles que afectan 
a la mayoria de las mujeres, subordinadas a los varones 
de muy diferentes formas, y que ni siquiera reciben 
retribución por la enajenación de su autonomía. Si el 
paroxismo es la enuega del cuerpo, ellas sostienen 
que apenas venden servicios, cienas acciones del 
cuerpo que se intercambian por dinero, mientras otras 
panes del mismo cuerpo quedan por fuera del 
contrato, y argumentan en materia de "libertad interna", 
cuando no de la capacidad reservada al arbitrio, de 
escoger y rechazar clientes. Podemos seguir 
enunciando que esa réplica esfalaciosa, que la libertad 
es exactamente soberanía y que, aun cuando el 
sistema capitalista realiza exacciones monstruosas, 
mutilaciones de cuerpos y de almas, la enajenación de 
la sexualidad es un límite que no se puede ni debe 
trasponer, tal lo que predica una nervaduí.l central de 
la política feminista. 

Debe admitirse, entonces, que es necesario 
comprender la perspectiva de quienes ejercen la 
prostitución, los mecanismos má.s intrincados de esas 
conductas que, creo, como toda conducta humana, 
finalmente se sitúan más allá de las lógicas cenadas de 
apreciación de principios políticamente correctos. 



Deberíamos acep1ar que hay un plus, un excedente 
a los razonamientos basados en apreciaciones 
normativas en materi:i de sexualidad, aunque estoy 
lejos de proponer que ese plus autorice :;i cualquier 
prerrogzitiv:i., y quiero ser terminantemente clara: 
niños y niñzis deben ser completamente preservados 
de la ley del deseo. 

Cerrar la cuestión de Ja prostitución en un discurso 
nonnativo que solo evoca la raíz patriarcal del 
sometimJento, es tan equivocado como el de 
argumentar simplemente que se trata de una actividad 
económica. He sostenido muchas veces que normatizm 
la sexualidad en forma de ley es absolut.1mente 
peligroso, y que nuestra sociedad debería ser capaz 
de autorizar la sexualidad a través de los mecanismos 
negativos del derechO. ¿Qué quiere decir esto? La ley 
escriL1 puede ser positiva, es decir, puededarderechos 
de modo expreso, o puede ser negativa, es decir, 
prerrogaracerca de lo que NO debe hacerse para que 
se impida el usufructo de los derechos. El sexo, 
puesto positivamente en la ley, es siempre un grave 
problema, pues debe nombrar, identificar, cosificar, 
esta tizar. Cuando judith Buc1er enfrenta adversamente 
Jo políticamente correcto del casamiento gay, lo hace 
en nombre de asegurar mas derechos, esto es, de que 
el Estado no tenga nada que decir positivamente en 
la cuestión del deseo, porque siempre implicará la 
posibilidad de controlarlo. Se trata de una posición 
libertaria que respeto mucho -aunque sus efectos 
practicos finalmen1e sean discutibles-, pero que 
entr.:1.ñan, desde el pun10 de vista jurídico, la capacidad 
de que no se denieguen las uniones homosexuales. 

Es muy probable que cuando aparezca e~ 
lr.lbajo, el Congreso de la Nación haya aprobado la ley 
que penaliza la trnta.1 Debe decirse que esa ley no era 
necesaria, porque el Código Penal criminaliza como 
corresponde a quien incennedia en materia de oferta 
y demanda de sexo, hay condenas expresas de Ja 
reducción al servilismo, y además se han incluido las 
reformas relacionadas con la preservación de la 
integridad sexual, todo lo cual ya era suficiente en 
ma1eria de derechos. la ley propuesta por el Senado 
y aprobada en Diputados contiene términos 
inadmisibles, como la de eludir una defirtición urtiversal 

de la noción de tratay, en alguna medida, hace lugar 
al consenlimiento cuando se trata de mayores de 18 
años. El concepto de explo1actónes consustancial al 
de trata, y es un delito aberrante, aunque las y los 
explotados hayan consentido en razón de 
innumerables razones coercitivas. Feministas y no 
feministas saben que la nueva ley y la vieja normativa 
serán absolutamente inocuas si jueces, policías y 
representantes del poder político son panedel negocio 
de la trata, t..::1.I como ocurre en nuestro país. Es de 
temer que, a pesar de la protección a las víctimas, -
algo que en verdad resulta menguado en la nueva 
propuesta de ley-, las mujeres en condición de 
prostitución, que no pueden sercriminalizadas, como 
sustenta nuestra normativa abolicionista, tenninen 
señaladas como pane del negocio. La verdad es que 
en lugar de una nueva ley es preciso un nuevo pacto, 
una acción sostenida que comience por denunciar a 
quienes explotan, a las redes articuladas de rufianes 
responsables hasta de desapariciones y asesinatos en 
nuestros días. La denunci:l requiere de nueyos tratos, 
incluso de una rectificación del movimiento feminista 
que no tuvo-no tuvimos- determinación suficiente 
para sostener la campaña que reclamaban los asesinatos 
seriales de prostitutas en Mar del Plata, para citar un 
área bien conocida. 

No escapa que es preciso sustentar también 
nuevos tratos entre el movimienlO de mujeres,"incluidas 
desde luego las organizaciones de meretrices, el 
feminismo y la sociedad política para que se cumpla 
la ley que impide a cualquier ser humano la esclavitud 
y el cautiverio. Pero también necesitamos de nuevos 
términos de acuerdo entre el feminismo, el deseo 
sexual y el erotismo. Es imprescindible no juzgar 
apenas con la teoría patriarcal en la cabeza, porque es 
insuficieÍite, más allá de su esquemática corrección. 
Seguramente, son ténninos contradictorios abogar 
por la soberarúa del cuerpo y aceptar que sean 
ofertados ciertos servicios del cuerpo, pero 
convengamos que no es la única contradicción que 
enfrentamos las feministas. Y conviene, sobre todo, 
no ser patéticas si deseamos que nuestras convicciones, 
efectivamente, mejoren el discrecional orden de las 
cosas. 

La Cám:i.ra de Dipuudos aprobó el 9 de abril del 2008 l::i ley que pen::iliza la trau 

de personas para fines de explotación tanto sexu::il, laboral, extracción de órganos 

o de sumisión a la servidumbre. 



Reseñas ' ---JJ 
ESPINOSA Miñosa didas, tanto de las políuc:is 
Yudcrkys. Escritos de cofnó de las bases concep-
una lesbiana oscura, LUales del movimiento fe-
Buenos A1res-L1ma, En la m1msta. El segundo se cen-
frontera, 2007, 187 págs era, en cambio, en la discu· 

sión en lomo al binomio 

Un gran mérito de Es- autonomía e institucio­
critos de una lesbiana os- nalización de la práctica 
cura radica, just.amente, en feminista, y el tercero resul­
haber encontrado en -esla ta una reflexión sobre las 
región del mundo donde políticas de la identidad y la 
las dif1cuh.ades materiales diversidad, la teoría queery 
para producir y dar a cono- las críticas a la categoría 
cer este 1ipo de discursos mujer 
son múluples- su hechura Si bien, como resulta 
en el formato libro. Publi- preciso, la producción de 
cado bajo el sello editorial Espinosa se encuentra atrn­
En la frontera (interesante vesada por teorías de ori­
inic1ativa de la feminista pe· gen extranjero, la autora no 
ruana Violeta Barnemos), hace mera importación y 

este compilado de textos, traducción, sino que imen­
presentados en conferen- ta problematizar los discur­
cias. libros y revistas a lo sos con los que trabaja 
largo de la úhima década, desde una praxis específi­
por la teórica y activista ca úeórica y activista) y una 
lesbo-feminista Yuderkys mirada que se declara, 
Espinosa Miñoso, no sólo abiertamente, situada. 
pone sobre la mesa, en un De esto se desprende 
gesto estimulante, aquellos que pueda ser la pasión -re­
temas que apremian al fe- significada como acción, 
minismo latinoamericano y como nostalgi~. pero tam-
caribet\o actual, sino que 
en el mismo acto se 
(auto)legitlma como parte 
del archivo lésbico y femi­
nista de nuestros países. 

La escritura, a pesar 
de su heterogeneidad (que 

bién como potencia regene· 
radora de la utopía feminis­
ta- la. fuerza centrifuga que 
activa al texto, que lo une, 
que lo recorre. De ahí que 
pueda ser la pasión (o su 
falta) la que sosliene el nodo 

inevitablemente repercute significante central de la 
en la solidez teórica), se obra: deben retomarse cier­
desarrolla alrededor de tres tos fundamemos feminis­
ejes principales que no re· tas para enfrentarse a la 
sultan ajenos entre sí. El atomización y al peligro de 
primero se construye como disolución que amenaza al 
examen de las transforma- movimiento 
ciones y reformulaciones, "éPor qué", se pregun­
de las ganancias y las pér- ta Espinosa, ~parecería que 

hoy !. .. ] cuando hemos 
expandido nuestras bases, 
somos incapaces de accio· 
nes contundentes y articu­
ladas? ¿Por qué si el femi­
nismo es tan eficaz. parece 
haber perdido su capaci­
dad de movilizamos? ¿Por 
qué el febinismo se nos 
aparece vacío, deshabit.1-
do? [. .. ] ¿Por qué l:i.s femi­
nistas hemos perdido el 
sentido de comunidad po­
lítica?" (72). 

Y la respuesta que en­
cuentra a estas preguntas 
puede ser rastreada en las 
diferentes caracterizaciones 
que la autora hace del fe­
minismo actual: feminismo 
hecho consigna y feminis­
mo sin feministas, feminis­
mo académico, burocráti­
co, institucionalizado. Fe­
minismo paralizado, falto 
de movimiento, de poten­
cia, de sentido y feminismo 
desmembrado, desarticula­
do, huérfano de utopías, 
sin capacidad de dejar hue­
llas. Feminismo que, con­
frontado con el movimien­
to de los se1enta y ochenta 
(fonna de ser en el mundo 
y proyecto de vida; 
contracuhural, uansgresor 
y peligroso) en el que Espi­
nosa comenzó su acti­
vismo, es leído como des-
apasionado. 

Buscando razones 
para esto, y con una mirada 
crilica hacia el interior del 
movimiento, Espinosa nota 
provocativamente que en 
un momento de auge inter­
nacional de los derechos 
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humanos, de agendas in­
cemacionales, de feminis­
mos de Estado y de revalo­
rización de la "diversidad", 
el feminismo parece en­
contrarse socialmente des­
autorizado por lo menos 
por tres razones: 1) la fic­
ción instaurada de que ya 
aconteció ~1a revolución 
femenina"; frente a esto, la 
idea de que el feminismo 
ya no es necesario; 2) el 
imenco de borradura, en 
una especie de desmemo­
ria colectiva, de la inscrip­
ción de origen de muchos 
de sus efectos y aportes aia 
vida cotidiana tanto como 
al pensamiento cr[tico¡ 
deslegicimación que opera­
ria como intenco de 
invisibilización de la pro­
ducción de las mujeres; 3) 
frente a la difícil realidad 
socioeconómica actual, un 
retomo a la idea de que la 
opresión por género es de 
menor importancia que la 
opresión de clase. 

Por otro lado, sos1iene 
que, en el intento de ex­
pandir sus bases y de esta­
blecer alianzas con otros 
movimientos, el movimien­
to feminisu habría provo­
cado su propia institucio­
nalización y asimilación a 
los marcos de legalidad e 
inteligibilidad social (triun­
fo y derrola superpuestos). 
La desaparición del lide­
razgo politico radical del 
lesbo-feminismo, la ma­
yor pérdida exigida en el 
proceso, habría sido cla­
ve en la pérdida del sen-

lido esencial del movimien­
to: el cransformador, el 
contracultura!. 

Como se sabe, si bien 
el feminismo desde sus ini­
cios se enfrentó a la para­
doja de basarse en las mis­
mas nociones -de género y 
de diferencia sexual- que 
estaría destinado a anali­
zar, criticar, desencializar, 
reconsuuir y modificar, Jos 
debaces de Jos últimos años 
sobre la legitimidad de es­
ublecer un sujeto "mujer" 
-desarrollados sobre todo 
en la Academia- han reper­
cutido en las actividades y 
políticas actuales del movi­
miento feminista hasta el 
punto de poner en duda la 
necesidad de su exis1encia. 
Frente a esco, Espinosa se 
encuentra en una encruci­
jada: si por un lado, al 
reconocer que Ja diversi­
dad en el campo de las 
identidades es innegable, 
rechaza a las políticas de la 
identidad no sólo por res­
trictivas e incluso exclu­
yences, sino por encontrar­
se en perperuo riesgo"3e, 
en la aparente vietoria, re­
afirmar como propio (asi­
milando los valores del 
amo) el lugar identilario en 
el que se ha apresado al 
sujeto subordinado; por otro 
lado, sostiene la idea de 
que la mirada del poder 
organiza -incluye y exclu­
ye, agrupa y subordina- a 
ciertos sujetos de acuerdo 
a ciertas características en 
común organizadas tam­
bién jerárquicamente. 

Estos sujetos empíri­
cos -en este caso las muje­
res-, referentes de esa ex­
periencia simbólica que 
Braidotti llama peyora1ivi­
zación (ser el Ouo), sufren 
innegablemente efectos 
materiales de la descalifica­
ción (al punto que todo 
aquel que sea inferiorizado 
será, simultáneameme, 
feminizado). Reforzando 
est.a idea, Espinosa afirma: 
"si el patriarcado nos ha 
nombrado mujeres con toda 
la carga de dominación que 
implica, no por dejar de 
nombramos rompemos la 
cadena de subordinación. 
Empezando porque dejar 
de nombramos no implica 
dejar de serlon (61). 

En la misma línea de 
pensamiento, y en abierta 
discusión con las teorías de 
la performatividad, Espif!O-­
sa remarca la imposibilidad 
más allá (o más ad.) de la 
teoria, de romper con el 
binarismo de inteligibilidad 
con respeeto a los géneros. 
Particularmente polémicas 
pueden resollar sus opinio­
nes en relación a los cuer­
pos interv.enidos: "si hay 
algo que nos limita, no es la 
naturaleza, sino nuestra 
capacidad de significarla y 
Ja manera en que la signifi­
cación intenta volverse -en 
una misma y única opera­
ción- en un acto de control 
sobre ese cuerpo y sobre 
los sujetos que los habitand 
000). Bajo este punto de 
vista "corregir" los cuerpos, 
"reconst.ruirlos", no conlle-

varía una subversión, una 
transformación de la cultu­
ra ni de la legibilidad de las 
subjecividades, sino que im­
plicaría, nuevamente, el re­
currir a la tecnología y a Ja 
ciencia, como medio de 
poder, para "nonnalizarn, 
"venciendo" a la natul'21e­
za y, sin querer, reforzando 
el binomio sexo-género. 

De este modo, apare­
cen actualizadas aquellas 
preguntas que vienen pre­
ocupando al feminismo 
desde hace años: ¿soste­
niendo denominaciones fi­
jas, no se caería en la tram­
pa de reforzar el sistema 
binario de poder (y de ex­
clusión)?, ¿al bgmu nom­
bres. al confundir sus obje­
tos de denominación, se 
borran las diferencias que 
las miradas inscriben so­
bre/en los cuerpos?, ¿cómo 
se da la relación entre sexo, 
género y orientación 
sexual?, ¿la afirmación de 
Winig, "las lesbianas no 
somos mujeres~, tiene al­
gún potencial desestruc­
turante en las actividades 
cotidianas y en las accio­
nes políticas? Las distintas 
formas de emplear cienos 
términos, ¿qué tipos de 
políticas alientan y qué ti­
pos de políticas relegan a 
un segundo plano o senci­
llamente hacen desapare-
cer? 

Así, siguiendo los ca­
minos que exige la escritu­
ra, se llega a las conclusio­
nes que Espinosa maneja 
desde el principio: Ja ne-



cesidad de mirar hacia atris FEMENÍAS. María Luisa. 
r recordar los fundamen- P~rfues del Feminismo 
tos que movilizaron a Ja Iberoamericano, volu-
1lusoria comunidad h1stó- men 3. Buenos Aires, 
rica que conscicuyeron las Ca1álogos, 2007, 280 págs 
mujeres y, simuhaneamen-
te, (rekonstruir su genealo- Perfiles del Femi1zismo 

gia. Recién a panir de esto, /beroamencanoes el tercer 
es que el feminismo podria volumen de la serie inicia­
retomar su sentido de ac- da en el 2002 por María 
ción colectiva, construyen- Luisa Femenías, quien 
do una comunidad política como compiladora intema 
alrededor del ténTiino m11- confonTiar un espacio en el 
jer, pero ya no como iden- que se puedan repensar Jos 
tidad estable sino como sucesos, las contribuciones 
sujeto permanente de insu· 1eóricas, las luchas pendien­
bordinación. 1es y los modos de organi-

como bien lo indica el citu­
lo: "Breve historia del mo­
vimiento feminista penia­
no contemporáneo·· (17-
42) El panorama que ense­
na el autor, comienza con 
las primeras agrupaciones 
femeninas y feminiscas, las 
que se englobarían en la 
denominad.a primera ola del 
feminismo peruano. Godí­
nez cemra su interés sobre 
la constitución de la segun· 
da ola y su vigencia con­
temporánea, logrando mos­
crar sus distintas etapas a 
pan1r de las tensiones ideo· 

y que en la actualidad re­
úne a mujeres cercanas, en 
mayor o menor medida, at 
gobierno, constituido en su 
mayoria por docentes uni­
\'ersitar1as. 

La primera pane se cie­
rra con el análisis que rea· 
liza Helen Safa en relación 
al aumemo de la tasa labo· 
ral femenina en America 
Latina y el Caribe, y su 
conexión con el capu.,lis­
mo tardío. UGlobalización, 
desigualdad e incrememo 
de los hogares encabeza­
dos por mujeres "(67-89) es 

zación de los movim1emos lógicas, los vínculos esta- un trabajo que pone en 
Laura A. Arnés 
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de mujeres y feministas ibe­
roamericanas. L..1 reflexión 
de estas cuesciones tiene la 
panicularidad de ser pro­
dl1cto de pensadoras y pen­
sadores que, como soslie­
ne Femenías, in1entan ha­
cerse caf80 en voz propia de 
sus problemátieas 

En este tercer volu­
men, los trabajos se pre· 
sentan en tres grupos, titu­
lados "Hechos··, "Memo­
rias" y "EscraLegias". El pri­
mero de estos apan.ados, 
"Hecl)osn, aporta un ejem· 
plo claro de la necesidad 
de entender los feminis­
mos latinoamericanos des­
de sus ct>ntextos panicula­
res de confonTiación . 

El trabajo que abre esta 
primera parte corresponde 

blecidos con el Estado, las 
reivindicaciones priorizadas 
y la transformación de la 
lógica del movimiento mili­
tante a la constitución de 
una red de organizaciones 
profesionales feministas. 

A modo de continua­
ción sobre la reflexión del 
feminismo en países lati­
noamericanos, Gioconda 
Espina escribe "Venezuela: 
un grupo de igualitaristas 
rodeado por una amplia 
diversidadn (43-66). El de­
bate actual de las mujeres 
venezolanas es analizado 
desde el con1exto político, 
que la aucora describe como 
polarizado entre chavistas 
yantichavistas. Porescomis­
mo, esa polarización no 
penTiite la aniculación de 

evidencia, a través de datos 
estadísticos, el impac10 en 
los hogares y en la constitu­
ción de las familias, de los 
cambios en la composición 
de género de Ja fuerza la-
boral en la región 

«Memoriasn nos pre­

senta !res 1rabajos que gi­
ran en tomo a una perspec­
tiva histórica y situada del 
feminismo. Se trata, por 
sobre todo, de reconstruir 
el pasado a panir del pre­
seme en vistas a su supera­
ción . 

En "División sexual del 
trabajo militame: reflex..io­
nes en base a la participa­
ción de las mujeres en el 
proceso revolucionario en 
El Salvador (1981·1992r 
(93-122), se presenta la Ju-

a Juan Francisco Acevedo un espacio propio e inde- cha de las mujeres en su 
Godinez. El autor realiza pendien1e-; no obstame, re- desarrollo temporal. recal· 
un recorrido por la historia conoce un núcleo peque- cando que en cada etapa 
del movimiento feminista ño (coro group) de activis· no logran desempeñar las 
peruano, para detenerse en tas que viene actuando dis- posiciones imponames, que 
el período contemporáneo cominuamente desde 1936 le son reservadas a los va-



rones. Jules Falque! nos 
muesua, así, que la división 
sexual del lrabajo no es un 
fenómeno propio de los 
1iempos de paz, sino que 
hay una conlinuidad: y si 
bien en la guerra muchas 
cosas cambian, no así la 
opresión a la mujer. U. au­
lOr.t es cau1elosa en el mo­
men10 de generalizar sus 
conclusiones y sólo habla 
de El Salvador, pero queda 
abierta la posibilidad de 
pensar en 01..ras áreas de 
Latinoamérica si1uaciones 
semejantes 

"Idenlidades de géne­
ro: fisuras y amalgamas en 
el imaginario cultural chile­
no (Del 60al 90)" (123-138) 
propone dos imágenes de 
la mujer siruadas en dis1in­
tos periodos históricos. En 
la primera,éstasenosmues­
lra organizada y ordenada 
en tomo a la malemidad. 
Aunque hay variantes en 
relación al modo en que se 
la piensa. Por un lado, se la 
reduce al silencio y a la 
sumisión donde la palabra 
sólo ilumina si le siive al 
varón al que acompaña y, 
por otro lado, se comien­
zan a vislumbrar gestos que 
hacen valer su propia auto­
nomía. En una segunda, la 
mujer irrumpe en el espa­
cio público y asume, así, 
un rol protagónico que 
ames no tenía, el modelo 
de la mujer ejecutiva. La 
mujer que gana espacios 
en la empresa y es capaz de 
asumir roles de liderazgo. 
Sonia Montecino Aguirre, 

sin embargo, advierte una 
sobrecarga de tareas: la 
mujer ejecutiva no ha podi· 
do desprenderse de la esfe­
ra privada y su nuevo 
protagonismo en lo públi­
co se encuemrn subordina­
do a la tutela del varón. 

En "El placer del si­
mulacro: feminismo y 
transmodemidad"C139-160J 
se hace evideAte el movi­
miento conscante del c~so 
de los acontecimientos so­
ciales y culturales, es decir, 
la dimensión humana no 
se comprende si no es a la 
luz de un devenir que se 
despliega de acuerdo a una 
lógica inherente a cada si­
tuación. Rosa María 
Rodríguez Magda pone ame 
nosotros, de una manera 
simérica, pero no menos 
rica de contenido, el pasaje 
de la modernidad a la 
posmodernidad y a su vez 
el giro de ésta hacia la 

transmodemidad. U. trans- práctica cotidiana enfren­
modemidad engloba iodo ten al pa1riarcado en estos 
lo anterior, pero a la vez planos resulta imprescindi­
lraspasa sus límites. Sin ble. El feminismo negro 
embargo, la autora se cuida comprende que no se pue­
de no posrular esca síntesis de combalir al patriarcado 
superador:i. como una eta- solamente en el plano del 
pa de mayor perfección sexismo,porqueésteessólo 
que las anteriores. El femi- un orden en donde la opre­
nismo tiene que ser sensi- sión patriarcal se manifies­
ble a este devenir y la au1.o- ca, pero no el único. Ochy 
ra nos propone un feminis- Curie! enseña, así, que el 
mo lransmoderno en el f~minismo negro tiene el 
cual, sin perder de vista las mérito de ser uno de los 
pretensiones universalisL,s, 
también se contemplen las 
siluaciones específicas. 

El último grupo de tra­
bajos, uEstrategias", puede 
ser considerado un ámbito 
privilegiado de la imeiven­
ción social a nivel de la 
acción efectiva sobre el 
mundo, pero también como 
un modo de hacer visible 
aquello que el sistema ·pa­
triarcal prerende mantener 
relegado a un segundo pla­
no. En "Los aportes de las 
afrodescendientes a la teo­
ría y práctica feminista: 
desuniversalizando el suje­
to mujer" (169-190), queda 
claro que el feminismo ne­
gro, sea al)glosajón o lati­
noamericano, se encargó 
de mostrar que la categoña 
mujer esl..á atravesada por 
múltiples ejes donde cada 
uno de ellos implica un 
tipo especial de opresión. 
La raza, la clase, la opción 
sexual, son algunos de los 
múltiples cruzamientos que 
conmueven la categoria 
mujer. Organizar movimien­
tos feministas que en su 

movimientos que mueSlr.ln 
que las mujeres negras, es­
t.'\n sujetas a múltiples opre­
siones e incluyendo, claro 
está, a las opresiones que 
las mujeres blancas ejer­
cían sobre ellas. 

En UEI Edipo brasile­
ño: la doble negación de 
género y raza" 091-222) 
Rita Laura Segato retoma 
los aportes realizados des­
de la etnografía clásica en 
tomo al análisis de las pa­
remidades, para aplicarla a 
la reflexión de las materni­
dades brasileñas. De esta 
manern, pone en relieve la 
diferenciación entre la ma­
dre biológica y la niñera; 
entre la madre blanca y la 
ama-de-leche negra. La 
autora se pregunta por qué 
la figura de las nin.eras es­
clavas que amamantaban y 
cuidaban a los niños blan­
cos desde la época de la 
Colonia, se traduce en una 
ausencia de inscripción en 
el texto académico y en la 
memoria nacional, conLra­
riamente a lo que ocurre 
con la simbologia religiosa 
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afro-brasilet'm .. También re­
flexiona en relación a la 
violencia y al racismo ejer­
cido sobre las amas, con-
1unt.'lmente con la neg<i­
ción de la madre negra, 
excluida de la historia de 
Brasil. 

MCuerpos construidos: 
superlkies de significación, 
procesos de subjetivación" 
(223-2SO) muestra una po-­
sible manera de abordar la 
problemática de la mujer a 
través del cuerpo. Se com­
prende que el cuerpo de 
mujer está más lejos de ser 
un dato de la biología que 
un proceso de construc­
ción discursiva ligado a la 
circulación del poder. Tania 
Navarro Swain indica que 
el cuerpo de mujer es, ante 
todo, una construcción 
donde el patriarcado se ha 
asentado en vinud de to· 
mar las marcas diferencia­
les valorizadas jerárqui­
camente. Los mecanismos 
por los cuales el sistema 
pauiarcal degrada el cuer­
po de la mujer. no obede­
cen a las leyes de la biolo­
gía, sino a las propias del 
poder que se ejerce por vía 
discursiva. 

"Estrategias'' es una 
puerta que se abre para 
imaginar una práctica efi­
caz en un contexto adver­
so. Y el libro mismo puede 
ser imaginado como un 
ámbito de exploración no 
sólo en vis1..as a una práai­
ca, sino a la vez, en razón 
de alcinzar una explica­
ción de hechos que duran-

te siglos han sido eclipsa- SALOMONE, Alicia N. 
d0s.' Perfiles del Femirmmo Alfonsina Storni: mujc­
/beroanien'cano, una vez res, Modcrnldad y lilCl'a­
más, defiende la necesidad tura, Buenos Aires, Corre­
de cons1n1ir conocimiento gidor, 2006, 380 págs. 
siruado y de mostrar que el 
feminismo no es uno y Este nuevo libro de 
homogéneo. Las múltiples Alicia Salomone, producto 
perspeaivas, historias, es- de la investigación con la 
trategias, que en el libro se que obtuvo su doctorado 
encuenlran son producto en literatura en la Universi­
de los perfiles que el femi- daddeChile,centrnsuaten­
nismo presenta en América ción en los distintos géne­
Latina. ros discursivos que confor-

man la heterogénea obra, 
Rolando Casale y María tanto en verso como en 
Silvana Sciortino prosa, de la escritora argen­

tina Alfonsina Storni. 
Ya desde el título, 

Salomone anticipa que su 

práaica intelectual desde 
la que se intenta legitimar 
una visión que cuestiona, 
entre otras cosas, las asig­
naciones hegemónicas de 
género- con el espacio 
sociocultural argentino en 
proceso ~e modernización, 
fechado hacia el período 
de entreguerras. 

El trabajo de Salomone 
adop1..a una estructura sen­
cilla y eficaz que vuelve 
fácilmente localizable la in­
fonnación y, al estar orga­
nizado por problemálicas 
que se especifican en detól­
lle, se presea con amenidad 
a la lectura. Entre la intro­
ducción, en la que de ma-

trabajo está recorrido y en- nera sucinta se presentan 
cuadrado tanto por la pers- los lineamienros teóricos y 
pectiva crítica de género metodológicos, y el epílo­
como por la noción de Mo- go se despliegan las dos 
dernidad (entendida bási- grandes secciones que 
camente confonne a los comprenden la investiga-
pl ante os generales de ción, cuyo propósito cen­
Habennas y Bennan, y para 1.ral es revisitar la obra de 
el con1exto argentino, a los Storni desde un acerca­
estudios históricos de miento critico novedoso. 
Leandro Guliérrez y Luis Éste se propone desviarse 
Alberto Romero, entre de los esquemas inler­
ocros); una noción densa pretativos más estereoti­
que trae aparejadas las ca- pados(porejemplo,laopo­
tegorías de sujelo, culhtra sición público-subversivo 
de masas y experiencia de vs. privado-doméstico para 
Modernidad. Alfonsina leer sus crónicas y sus poe­
Slorni: mujeres, Modernidad mas, respeaivamente) e in-
.Y literatura es, entonces, cluso de abordajes anterio­
un libro que, con ánimos res realizados por la misma 
de reubicar la producción Salomone, y busca poner 
de Storni en el lugar dest.a- en conjunción la experien- • 
cado que merece denu-o de cia de una modernidad re-
la cultura latinoamericana, cién nacida, o aún en tran­
empalma la experiencia de sición, con la experiencia 
una subjetividad íemenina de una "sujeto mujer crili· 
en conflicto -ligada a la ca" cuyas íiguraciones 



discursivas se llevan ade­
lance .. asumiendo voces e 
identidades di\'ersas~ y ha­
ciendo uso de variados 
fonnacos de escritura 

Como se señaló, el 
corpus que la autora anali­
za es vaslo y diverso, y 

abarca, además de los siete 
poemarios que han sido el 
objeto preferido de los tra­
bajos críticos sobre Stomi, 
un::i serie de textos poéticos 
no publicados en libro, un 
cexto en prosa poécica de­
nominado Poemasdeamor, 
un conjunto de crónic::is 
publicadas en medios grá­
ficos masivos durante la 
década del veime, la pieza 
teatral para adultos El amo 
del mundo y una serie de 
conferencias y ensayos que 
la escritora produjo en los 
últimos años de vida. 

Un único capítulo, ti­
tulado ·eampo imelectual 
y recepción crilica n 1 anicu­
la lOda la primera pane. En 
él, Salomone sitúa y evalúa 
la trayectoria intelectual de 
Stomi en un contexto de 
·modernidad emergente" 
en el que, mientras se pro­
ducen cambios urbanos, 
demográficos y de alfabeti­
zación, se van constituyen­
do espacios y órganos de 
pro íesio na 1 iza ció n, 
comercialización y difusión 
de la actividad intelectual. 
Así, al tiempo que se re­
construye el campo cultu­
ral latinoamericano y, es­
pecialmente, argentino de 
las primeras cuatro déca­
das del siglo XX, en esta 

misma sección se realiza 
una rigurosa puesta al día 
de las distintas tendencias 
críticas y etapas de recep­
ción de la producción de 
Alfonsina Storni, en una 
curva temporal que abarca 
desde sus comienzos lite­
rarios hasta el presente. Se 
reconocen. de este modo, 
tres momentos bien diíe­
renciados de la crítica 
stomian::i, con los que la 
autora dialoga y discute: 
uno coetáneo a l::i escritora 
(en que se han leído sus 
textos preferememente en 
clave biográfica y se Jos ha 
situado bajo el rótulo de 
"lileracura íemeninan) del 
que, sin embargo, Salomo­
ne rescata con sorpresa a 
un grupo de textos escritos 
por mujeres que anticipan 
en años las propuestas de 
ciertas lecturas feministas 
que comenzaron a hacerse 
eco en los ochenta; un se­
gundo enfoque estilístico y 
íenomenológico que se 
abre paso con el interés 
internacional (en esp~al, 
noneamericano) por Stomi 
hacia los cincuenta y se­
senta; y, finalmeme, la criti­
ca actual que relee sus tex­
tos bajo el prisma del femi­
nismo y las discusiones en 
tomo a la modernidad cul­
tural latinoamericana. 

Para abordar, enton­
ces, desde un •Jugar otro" a 
este corpus tan transitado, 
Salomone, en consonancia 
con las orientaciones críti­
cas que han puesto en pri­
mer plano los aspectos mo-

demos Presen(es en él, rea­
liza (en los cuatro capítulos 
que forman la segunda pane 
de su trabajo) una prolija 
lectura que hace énfasis en 
las modalidades de confi­
guración texwal de la expe­
riencia moderna y urbana 
de la subjetividad remeni­
na en los diversos soportes 
discursivos que recogen la 
escritura de Scomi. 

A modo de presenta­
ción, en el primer capítulo 
de esta segunda pane se 
expone el marco teórico de 
referencia para el análisis 
propiamente dicho de Jos 
textos. Por consiguiente, se 
explicitan las cnegorías es­
téticas de analogia e iro­
nía, que Octavio Paz defi­
ne en Los bijas del limo 
0974), como dos movi­
mientos en tensión que re­
gulan la historia de la poe­
sía moderna y que, en la 
lectura de Salomone, co­
bran nuevos sentidos. Una 
resignificación, entonces, 
que se sustenta en la 
reinterpretaeión del conjun­
to de los textos (y no tan 
sólo de sus expresiones 
poéticas) <Je una escritora 
mujer y argentina, desde 
una óptica crítica feminista 
que pone en juego •eJ. vector 
de la diferencia jerárquica 
entre lo que social y 
culturalmente se considera 
masculino y femeninon. 

En este sentido, 
Salomone sostiene que en 
la escritura de Stomi convi­
ven, aunque no siempre de 
manera equilibrada y de-

pendiendo en muchos ca­
sos del género discursivo 
en cuesción que hace que 
primen unas sobre otras, 
múltiples estrategias retóri­
cas que dan cauce a corúi­
guraciones analógicas e iró­
mcas. Mientras que las 
analógicas irrumpirían en 
el afán de la sujeto textual 
por un mundo "idealn en el 
que se puedan armonizar 
I~ diferencias genérico­
sexuales (pero también 
políticas, culturales y socia­
les) que desunen al ser hu­
mano, las irónicas estarían 
reguladas por una mirada 
crítica, Ja de una "sujeto 
con géneron, que no sólo 
pone en cela de juicio las 
convenciones sociocul­
turales de su época (pro­
pias de un orden patriar­
cal), sino que también des­
articula aquella posición 
analógica (incluso la de ori­
gen antipatriarca)) hacien­
do manifiestas las Contra­
dicciones e "inconsecuen­
cias" que trae consigo la 
Modernidad. 

Por su parte, el siguien­
te ca.pirulo se dedica al aná­
lisis de los modos cómo se 
represen1a la subjetividad 
femenina, según la lógica 
que gradúa la resonancia 
de uno u otro término del 
par analogía. e ironía., en el 
conjunto de la escritura poé­
tica de Alfonsina Storni. 
Poesías de distintos 
poemarios le sirven a 
Salomone para ilustrar 
cómo en el seno de un 
mismo poema· las repre-

r 



sent.aciones subjetivas fe­
meninas que responderían 
a un criterio analógico 
muchas veces son "corre­
gidas" o desmitificadas iró­
nicameme en los versos si­
guientes, en virtud de la 
irrupción de una red tex­
rual de voces contrapues-

A con1inuación, los 
dos apartados restantes de 
esta segunda parte se ocu­
pan, en conjunto, de los 
textos poélicos y en prosa 
(incluso de la pieza te:u.rai), 
recupemndo las dimensio­
nes moderna y urbana que 
recorren toda la produc­
ción de Stomi. Precisamen­
te, el capítulo 111 explora el 
modo en que se construye 
en esos textos una mir.a.da 
critica (a través de la ironía, 
el sarcasmo, el humor y la 
parodia) respecto de ·la ar­
ticulación entre los mensa­
jes transmitidos y los eódi­
gos establecidos por una 
naciente cultura de masas 
nacional y las conflgura­
ciones identitarias genéri­
co-sexuales más es1.andari­
zadas. A lo largo del capítu­
lo, Salomone releva una 
serie de ejemplos para evi­
denciar que la escritura de 
Stomi entabla relaciones de 
seducción y de tensión con 
los géneros y discursos ma­
sivos (por los que opta un 
público ahora ampliado y 
diversificado), y que si bien 
son recuperados en su es­
critura de muchas maneras 
también son cuestionados 
por la "ideología docili-

zadora" que suelen tr.ms­
milir, en especial aquellos 
"discursos sociales que 
configuran identidades 
sexogenéricas normativi­
zadas~. Se dest."lcan en este 
capítulo, además, las zonas 
donde Salomone, a propó­
sito de las eslrategias de 
autofiguración y de exhibi­
ción pública o encubri­
miento de la firma autorial 
(travestismo,descloblamien­
to, seudo y he1eronimia) 
que Alfonsina pr.ictica en 
su escritura, reflexiona so­
bre las posibilidades reales 
y los condicionamientos 
para la implantación de un 
"discurso sexogenérico 
cuestionador", desde la po­
sición de una sujeto inte· 
lectual, en el entorno 
sociocultural argentino de 
principios de siglo, que si 
bien, como ya se dijo, se 
hallaba en plena moderni­
zación socioeconómica y 
cuhural, aún conservaba 
rasgos de conservadurismo. 

·Por último, el capítulo 
rv dirige su alención a la 
experiencia de Modernidad 
urbaqa de la sujelo pasean­
te que se delinea en la 
escrilUra de Stomi en rela­
ción intenextual con los dis­
cursos sociales y literarios 
que transitan por el escena­
rio cultural de la época. 
Aquí, se recuperan las vi­
vencias textuales ele "una 
fláneuse" (contemporánea 
al cronista de las Agua­
/u.erres porteñas de Arh y al 
sujeco masculino que 
deambula por el Buenos 

Aires de la poesí:i de Borges 
y Girondo) cuya mirada 
recoge y pone en debate 
distintas represencac1ones 
de la gran Ciudad de Bue­
nos Aires que, en pleno 
proceso de modernización, 
regula y cransforma las cos­
tumbres y los modos de 
existencia y percepción (uel 
sensorimn~) de los sujetos. 
En esce marco y en función 
del e1e analogía e ironía 
que vino orien1ando su lec­
tura, Salomone afirma que 
al mismo uempo que la 
hablante representada en 
los textos de Stomi se hace 
cargo de "los enunciados 
liberadores y contrahe­
gemónicos de la moderni­
dad" a efectos de reclamar 
la intervención igualitaria 
en las esferas públicas y 
privadas, no puede smo 
upercibir y confronlar los 
códigos excluyemes que 
operan sobre las mujeres 
como colectivo, tanto en 
términos sexogénericos 
como de clase social". 

Recordemos, ya para 
cerrnr, que en 1998 Alicia 
Salomone, en colaboración 
con otras investigadoras, 
preparó una edición de una 
selección de ensayos de 
Alfonsina Storni y que, ade­
m<\s, este nuevo libro suyo 
data del mismo año que, 
por ejemplo, Alfonsina pe­
riodl.sta: ironía y sexuali­

dad en la prensa argenhna 
(1915-1925) de Tania Diz. 
Sin dudas, estas publica­
ciones que giran en tomo a 
la figura y la escritura de 

Slomi entendida de mane­
ra ampliada, al tiempo que 
reafirman la vigencia de las 
mo1ivaciones teórico-críti­
cas de un grupo de mujeres 
académicas del presen1e, 
vinculadas a los estudios 
culturales y de género, dan 
cuenta del renovado inte­
rés que despiena hoy una 
extensa y variada obra que, 
en muchas ocasiones, se 
vio limitada a lecturas 
estandarizadas de su faceta 
poética. Asimismo, permi­
len advenir una recolo­
cación en las cuhuras ar­
gentinn y latinoamericana 
dela figurnaUloraldeSlomi 
(y de su producción com­
pleta) en tamo "sujeto criti­
co" femenino que hace de 
su escrarura una ptáctica 
política, ética y, ante todo, 
profesional. 

Lucía Maria De Leone 
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GALINOO. María y 
SÁNCHEZ, Sonia. Ningu­
na mujer nace para 
puta, Buenos Aires, La 

vaca, 2007, 220 págs. 

En Ninguna mu;er 
nace para puta, Sonia 
Sánchez y María Galindo 
entablan un diálogo en tor­
no a la pros1ítución como 
escenario de debate para la 
situación de las mujeres en 
la sociedad. En el libro, 
Sonia se presenta como una 
mujer rebelde, que fonnó 
parte de dos organizacio­
nes, Asociación de Mujeres 
Meretrices Argentinas de la 
Central de Trabajadores 
Argentinos (AMMAR CTA) 

y Asociación de Mujeres 
Meretrices Argentinas Capi­
tal (AMMAR Capital) con 
las cuales rompió. Esta obra 
es para ella "una fonna de 
tener voz propia y no per­
milir que nunca más me la 
arrebaten bajo ningún pre­
texto. Las putas hemos 
puesto el cuerpo siempre 
para sobrevivir y luchar, 
pero nunca la palabra" (15). 

En este proceso de toma de 
la palabra encuentra una 
aliada, Maña Galindo, acti­
vista lesbiana pertenecien­
te a una organización femi­
nista autónoma de Bolivia, 
Mujeres Creando. De esta 
manera, se plantean impug­
nar las barreras que el 
palriarcado pone en la cons­
trucción de un vínculo sub­
verswo, el de mujer-mujer 

Ninguna mujer nace 
para puta es una reílexión 

que surge de una interven­
ción politic;i en la forma de 
una muestra artísüca que 
lleva su mismo nombre y se 
realizó primero en Bolivia y 

Juego en Argentina. El pro­
ceso crea1ivo total foe. se­
gún las autoras, desde la 
vivencia a la constnicción 
de un obje10 que las repre­
sentara, siendo ese objeto 
la muestra artística y pasó 
de ese objeto a la palal.lra 
propia y directa plasmada 
en el libro. En su análisis, 
Sonia se apropia del térmi­
no puta, no para definirse, 
sino para interpelarse a sí 
misma, a la sociedad y al 
Estado. Recoge el insuho 
resignificándolo y devol­
viéndoselo a la sociedad 
como un espejo que refleja 
la hipocresía y la violencia 
machista. 

En el capítulo inicial, 
titulado "Todas tenemos 
cara de puta'", ambas se 
sumergen en una renexión 
en tomo a la noción de 
puta y al universo que la 
rodea. Pula es, en princi­
pio, un límite constmido y 

sostenido socialmente para 
dejar a salvo lo que debe 
estar del otro lado de esa 
frontera.. En este sentido, es 
un instnimento de discipli­
namiento para todas las 
mujeres desobedientes a los 
mandatos propios de las 
sociedades patriarcales. 

Uno de los temas cen­
trales del libro es la soledad 
política de la puca, una so­
ledad que desde una mira­
da superficial no se mues­
tra evidente, ya que la pu ca 
está rodeada de "íiolos'", 
prostituyemes y de otras 
"puras solas". Sin embargo, 
la sociedad, al tiempo que 
la expulsa, la utiliza, la ex­
plot.i. y la humilla. Como se 
pregunta Sonia: ¿acaso la 
puta tiene un padre o una 
madre que digan: "ésta es 
mi hija~?. ¿un hermano que 
la nombre hennana, una 
mujer que la nombre ami­
ga? (23J. • 

Por su parte, Maria de­
sarrolla el concepto de 
omisión de Japuta en cuatro 
sentidos: el filosófico, como 
una anulación de su exis­
Lenc1a; el ideológico, don­
de la pula no significa m 
expresa nada, por tamo su 
situa<:ión no es digna de ser 
interpretada: la omisión 
política que la mega como 

sujeto: y la económica: la 
presencia de la puta resulta 
ser económicamente vital 
para Lodos los que viven de 
la explotación de su cuer­
po, situación que, sin em­
bargo, resulta invisibilizada. 
Esta expulsión de la histo­
ria que se ejerce sobre la 
puta tiene como correlato 
su omisión del y en el uni­
verso de las mujeres. Como 
sostiene María: "Cuando las 
niujeres decidimos pensa­
mos como colectividad rei­
teramos la omisión de la 
puta que del patriarcado 
hemos aprendido. Enton­
ces, la puta es una catego­
ría de mujer que no afecta 
la categoría de n:1Ujeres que 
sí se pueden nombrar como 
tales'" (28 y ss.). 

En "La madre que te 
parión, segundo capítulo de 
esta obra, las autoras re­
ílexionan sobre la materni­
dad en el contexto de la 
prostitución, mientras que 
en la tercera sección, titu­
lada "No me gustas cuando 
callas, porque estás como 
ausenten, emprenden un in­
teresante diálogo en tomo 
a la mudez y el silencio 
como mecanismo de opre­
sión de las mujeres. Éstas 
son obliteradas en un len­
guaje masculino que les 
niega interlocución y un 
lugar en el mundo del pen­
samiento. Coincidiendo en 
que se llega muda al mun­
do de la prosLiLución, y que 
la mentira y el miedo son la 
otra cara del silencio, ana­
lizan y proponen una for-
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ma de quiebre con dicha 
siLuación. Para ello, es ne­

cesario, según Sonia, rom­
per con la máquina de la 
mentira para poder mirarse 
más allá de la máscara de 
pula. A este proceso, Sonia 
lo llama "un largo camino 
de regreso a casa", lo que 
en sus propias palabras sig­
nifica Mcomenzar un pro­
ceso largo y difícil, que es 
el apropiarte de tu cuerpo, 
de tu palabra y de tu decir. 
L1. casa, por r..anto, eres tú 

misma" (59). Ponerse en 
cuestión a sí misma es el 

principio para poder poner 
en cuestión las relaciones 
de poder palriarcales. 

En el capitulo IV, de­
nominado ~Estado proxe­

neta\ Sonia explica que 
llega a la formulación de 
dicho concepto debido al 
rol que iuega el Estado en 
relación a la prostilución. 

Nos cuenta que cuando 

p~dfa educación y trabajo, 
el Estado le respondía con 
una caja de a.limemos y 
preserva[ivos. Maria, por su 
parte. extiende el alcance 
de dicho concepto y soslie­
ne que: "El decir "Estado 
proxeneca" nos aclara el 
lugar de objetos sexuales 
de inlercambio que ocupa­
mos las mujeres en todas 
las sociedades y culturas 
del mundo" {83). 

En el capí[ulo siguien­
te, "Los parásitos de la pros­
l1tución", se muestra la si-
1uación de constame tute­
laje en la que se encuen­
ll'an las putas. Los par.í.sitos 
viven de ellas y su función 
es la de hablar por ellas, 
representarlas, ser sus in­
termediarios. Como dice 
Sonia, "te quitan la voz y 1e 
imponen su pensamiemo 
de una manera suavizada, 
sutil a veces y siempre dis­
frazada de ayuda" (104). 
Dicha categoña denomina 
tanto a los sindicalistas, las 
ONG, la lgle~ia, los organis­
mos de derechos huma­
nos, el ejército de expenos 
-psiquiatras, sexólogas, tra­
bajadoras sociales- y pani­
dos políticos. En este capí­
llllo, Sonia cuenta su pro­
ceso de ruptura con la CTA, 
el que inicia en el momento 
de definir cómo llamarse a 
sí mismas. El rótulo de "tra­
bajadoras sexuales" fue im­
puesto por la Central, por lo 
cual, las que se rebelaron 
contra eso fueron expulsa­
das. Sonia era una de ellas. 
Luego, jun[as formaron 

AMMAR Capital donde ca- privilegio masculino y el 
incidieron respec10 a que hecho de prostituirse es vis­
la prostitución no era un to, en cambio, como una 
trabajo, definiéndose a sí culpa femenina. La famiha 
mismas como mujeres en es cómplice y sopone, a su 
Si[uación de prostilución. vez, de la doble moral en la 

El capítulo VI, deno- que se desenvuelve la pros­
mmado "Ellos pros[ituyen titución. IEn lan[O institu­
y eso esL."i bien, yo me pros- ción patriarcal, no interpela 
tiluyo y eso está mal". traca m al hermano, ni al padre, 
sobre el lugar de los varo- ni al marido respecto al 
nes en la prosti1ución. las consumo de prosti[ución, 
autoras describen el vacío ya que éste, sostiene un 
polí1ico de dicho lugar de- estereotipo masculino de 
bido a que "el mundo mas- virilidad. Funciona, dicen 
culino está muy lejos de las autoras, como una con­
llegar a interpelarse a sí firmación del poder mas­
mismo en su conexión con culino: "El ejemplo del pa­
el consumo de Olros cuer- drequellevaalhijoa"debu­
pos. con el consumo de los ta(' delata también esto: es 
cuerpos de las mujeres, con el hijo que adquiere el ac­
los procesos de humilla- ceso a un privilegio y a 
c1ón y cosificación" ()31). través de ese privilegio, a 
En el apartado "El principe una condición de hom­
azul no exisle, el fiolo sí", bria" C139l. 
describen el mundo mas- Otra manera de mirar 
culino que rodea a la puta al proslituyente es como un 
en la conexión entre proxe- torturador y el lugar de en­
neta, prostituyente, policía cuemro con él, un espacio 
y marido Lo que todos donde está en juego la vida 
ellos Lienen en común es el de la puta. En este cuano, 
poder sobre el cuerpo de confluye el miedo, la humi­
las mujeres. La complici- Ilación y la violencia del 
dad respeCLo a esta s1tua- prost1[uyen1e-torturador, 
ción es institucional. sis- que por la mai\ana es pa­
témica y cultural. dre,hennanoomarido~res-

Sonia explica cómo el peta ble". Como postula 
mal llamado "cliente" es en Sonia: ~La cara del prosli· 
verdad un prostituyente, un [uyente es la cara más gro-­
explotador cuyo sentido tesca del poder sobre los 
máximo de excitación cuerpos de las mujeres" 
sexual es la posesión del 036). 
cuerpo de las mujeres. En ~A la puta calle" 
Maña, por su pan:e, sel"lala analizan las zonas rojas 
cómo en las sociedades como el lugar asignado por 
palriarcales el derecho a el poder para delimitar el 
prostituir es considerado un espacio de lo Otro del de la 



legalidad (de lo Uno, del 
ciudadano). Ese espacio 
funciona como un guelo, 
donde las pulas pueden ser 
vigiladas por los organis­
mos del orden y ser a la vez 
esclavizadas, entregadas al 
serVicio de los hombres de 
la ciudad: La zona roja . es 
una zona de explotación, 
promovida por los Esl.3dos. 
"¿Cómo conslru1r una orga­
nización en1re nosotras?" 
es el nombre del capítulo 
final, en el que reílexiomm 
acerca de la posibilidad de 
esa construcción, que im­
plica un sujeto colectivo y 
una "complicidad de com­
pañeras". Retomando la 
idea del vínculo subversivo 
mujer-mujer, analizan las 
dificultades que dicha 
construcción acarrea. La 
raíz subversiva del vínculo 
se debe a la prohibición, 
eliminación y persecución 
a la que se ha visto someti­
do en toda sociedad pa­
triarcal y al interior de cual­
quier cultura. El interme­
diario del sentido de la re­
lación mujer-mujer siem­
pre ha sido el varón, lo que 
explica también, según las 
autoras, la C3;Si total inexis­
tencia de organizaciones de 
mujeres autónomas. 

Ninguna mujer nace 
para pula es un libro diná­
mico: atraviesa límites en el 
mismo momento en que 
reflexiona sobre ellos, for­
ma parte de un proceso 
que comienza antes de él y 
que no se detiene con él, 
pero al que sirve de impul-

so. No sólo aborda la pro­
blemática de la prostitución 
como un espejo de la so­
ciedad en la que v1v1mos y 

de la opresión pa1riarcal, 
sino que propone la trans­
formación desde la rebel­
día y la creatividad parn 
que las mujeres podamos 
recuperar nuestras voces y 
nuestros cuerpos. De ahí el 
lema "indias, putas y 
lesbianas/ juntas, revueltas 
y hermanadas", que reivin­
dica la alianza emre muje­
res rebeldes que se asumen 
como sujetos y loman la 
palabra. 

Mariana Imagliata 
Luciana Guerra 

QUJGNARO, Pascal. El 
sexo y el espanto, Barce­
lona, Editorial Minúscula, 
2006, 240 págs. 

En El sexo y el espan10, 
Pascal Quignard, con su 
provoca1ivo eslilo que des­
conoce fronteras entre el 
ensayo erudito y la prosa 
poética, aborda las conti­
nuidades y rupturas entre 
la normativa sexual griega y 
la rígida moral sexual ro­
mana promovida especial­
mente por el gobierno de 
Augusto y su legislación. 
Asimismo, tal como puede 
leerse en su título, elespan10 
hace referencia a la repre­
sentación pictórica, el otro 
eje de análisis en el que se 
basa este estudio del pen­
sador francés. Según 
Quignard , "La visión de-la 
representación más directa 
posible de la cópula huma­
na procura una emoción 
siempre extrema de la que 
nos defendemos l. .. ) Los 
antiguos romanos, a partir 
del principado de Augusto, 
optaron por el terror~ (239). 
Cienamente, este espanto 
se cristaliza en Ja mirada 
oblicua, característica de los 
personajes que protagoni­
zan los frescos pompeya­
nos, como el que ilustra la 
tapa de la presente edición. 
Sin embargo, a lo largo de 
los dieciséis capítulos en 
que se divide esta reflexión, 
el autor no se limita a con­
Siderar los frescos única­
mente como fuentes para 
nuestro conocimiento de la 

vida sexual de los roma­
nos, sino que configura al 
ane pictórico antiguo y su 
precepliva como un para­
lelo de la normativa sexual. 
Por ejemplo, en el capítulo 
11, define a la pintura como 
una anacoresi.s -entendida 
como un "apartarse del 
mundo"- y al pudor, como 
una forma de anacore.sts 
se:rual. 

Quignarcl incluye en 
su exposición una valiosa y 
considerable variedad de 
referencias y citas de auto­
res clásicos de diferentes 
periodos y géneros, aun­
que en algunos casos opta 
por dar de manera incom­
pleta la referencia de Ja 
fuente cibica: Homero, 
Platón, Euripides, Esquilo, 
Aristóteles, Teofrasto, 
Lucrecio, Plinio, "el Viejo", 
Tito Livio, Horado, Virgilio, 
Suetonio, Séneca, Marcial, 
Apuleyo, etc. Asimismo, 
esl.3blece interesantes eti· 
mologías que no descono­
cen, aunque relajan la gra­
mática histórica, para privi­
legiar las asociaciones 
psicoanalíticas y las moti­
vaciones poéticas. En efec­
to, en el capítulo 111, 
Quignard distingue IQ que 
los romanos denominaban 
menlula (el pene) del 
jascinus (falo, pballós para 
los griegos), símbolo de 
autoridad masculina, ins­
ll"\Jmento de dominación 
interpersonal y garantía de 
fertilidad. Luego, sena.la Ja 
relación del jascJnus con la 
mirada, ya que eljasctnurn 



propiamente dicho era un 
amule10 en fonna de falo 
que se u1ilizaba para ahu· 
yen1ar el mal de ojo 
< invu:lra)_ El autor destaca 
la relación etimológica en· 
trefascirws, fascinatlo(tér­
mino traducido en la pre­
sente edición por "fascina­
ción", también entendido 
comouencantamiento"), los 
versos fescennini (compo­
siciones que se cantaban 
en las bodas y los fes1ivales 
agrícolas, de car.'icrer obs­
ceno y que alejaban el mal 
de ojos),/ascia (venda que 
las mujeres romanas utili­
zaban para sostener los 
senos), fasci.s (haz de varas 
de madera, atadas con una 
correa roja llevadas por los 
lectores delante de los ma­
gistrados) y el término fas­
cumo. 

Quignard establece, sin 
duda, pen.inen1es y enri­
quecedoras relaciones en­
tre sexualidad, pintura, 
conslnlcciones mí1ico-lite­
rarias e hisloriográficas. 
Principalmente, el miro de 
Perseo y Medusa le pennire 
(capítulo IV) cen1rarse en el 
tema de la mirada su rela­
ción con el poder, el deseo 
sexual, el sueño y la muer­
te. La mirada de Medusa es 
"erótica, hipnotizadora y 
tanátiea" (77). El autor aso­
cia, por un lado, la mirada 
frontal del monstruo con la 
mirada oblicua y pudorosa 
de las mujeres retr:ll.adas 
por la pintura romana, mi­
rada que evita la visión del 
fascinus; por airo lado, vm-

cula el poder petrificante 
de los ojos de Medusa con 
la erección_ Asimismo, la 
animalidad y su relación 
con el deseo sexual y la 
muerte son exploradas por 
medio de la his1oria de 
Pasífae, otro personaje mi­
tológico incluido en la no­
vela de Apuleyo (capítulo 
IX) y de las representacio­
nes pletóricas de la llamada 
rumba de los Toros en 
Tarquinia y de la tumba del 
Nadador de Paestum (capí­
tulo X) 

La estrategia de expo­
sición de Quignard no es 
lineal, sino que aval)Za en 
fonna de espiral: consiste 
en foca\izar en cada capí­
tulo un aspecto en panicu­
lar de la temática tratada, el 
cual ya ha sido introducido 

en los capítulos preceden· 
res y que será retomado en 
los posteriores. Así, en el 
capí1ulo 1, a propósitO del 
emperador Tiberio se intro­
duce el ya mencionado 
concepto de anacoresis, 
retomado, como señalamos 
más arriba, en el capírulo ll, 
para ser desarrollado en 
relación con la teoría 
atomista del epicureísmo e 
identificar la t•illa romana 
como el espacio destinado 
para esre "aparrnrse del 
mundo". En este sentido. 
Plinio, "el joven", constitu­
ye un ejemplo cabal del 
anacoreca refugiado en su 
m-11a (capítulo XIV) y los 

morfosis que sufre la sexua­
lidad romana hasta su cul­
minación en el amor con­
yugal criSliano_ Como fun­
damento de este nuevo tipo 
de vínculo, el escritor fran­
cés encuentra la antigua 
moral del obsequi11m ("obe­
diencia pt-opia del esclavo 
al aman' cfr. capítulo f) pro­
movida por el emperador 
Augus10. El autor aporta 
nuevas reflexiones acerca 
de la confinación de los 
deseos al infierno cristiano, 
del pasaje del taedium VI-· 

tae ("hastío") de los roma­
nos a la acedia de los cris­
tianos y, finalmente, con­
cluye de manera convin-

cristianos harán propio este cente que es el puritanismo 
idc:;al de aislamiento (capí- norteamericano el herede­
tulo XV). También el tema ro de este bagaje cultural. 
de la fasclnalio, que se 
anuncia en los primeros 
capítulos, posteriormente es 
relacionado con el mito de 
Narciso (capítulo XIII), ya 
que, según afinna el aulor 
de manera muy acertada, 
es la propia mirada, la mira­
da de la fascinalio, lo que 
mata a este personaje y no 
el amor por la propia apa­
riencia como postulan la 
mayoría de las lecturas 
modernas del miro. 

En los últimos capítu­
los del libro, Quignard 
retoma los temas tratados 
hasta el momento y da fun­
damentada cuenta de que 
el abandono progresivo de 
la fascinatio por parte del 
patriciado romano es el 
punto de panida de las di­
ferentes etapas de la meta-

Considero necesario 
hacer lres observaciones. 
En primer lugar, Quignard 
observa que en Roma la 
idemidad personal está 
siempre amenazada por el 
"amor sentimem.al" (capí­
tulo VII). No queda claro si 
adjudica a los romanos una 
concepción "romántican 
del amor, lo cual es discu­
tible. No obstante ello, se 
consignan a lo largo del 
capítulo ejemplos elocuen­
tes de cómo los romanos 
consideraban al amor. una 
pasión enfenniza y ena­
jenante. En este semi do, en 
el capítulo siguienie, 
Quignard estudia el trata­
mien10 de las pasiones en 
la construcción de Ja figura 
de Medea según las 1rage­
dias de Euripides y Séneca, 



los frescos y la versión có­
mico-satírica que de esca 
heroína lr{1gica nos brinda 
Apuleyo en sus Metainor­
foSLs (capírulo VIII). En se­
gundo lugar, a propósito 
del imperativo que exige a 
los romanos un papel sexual 
activo y a partir de Séneca 
(Comroversias IV, 10), el 
autor introduce el concep· 
to de impudicit1a, lraduci· 
do como "pasividad~ (ca­
pítulo 1). Asimismo, define 
su contrario la p1'dicitia 
como "virtud del hombre 
libre~. Tal traducción y esta 
última afirmación resuin­
gen el campo de significa· 
ción y aplica el concepto 
de pudicitia a los varones. 
Por el contrario, en latín 
clásico, el ténnino pudicillo. 

apunta fundamentalmente 
a la "castidad~ o "integri­
dad física" de codos los 
sujetos encuadrados en su 
observancia y protegidos 
por las leyes augusteas de 
adulterio y estupro, cuya 
mayoría son mujeres (casa­
das, viudas o solteras) y 
también jóvenes menores 
de diecisiete años que per­
tenecieran a los estamentos 
superiores. En tercer lugar, 
el ténnino luxrtria se 1.radu­
ce por "lujuria" (capítulo 
IX, 165); al respecto, cabe 
aclarar que en latín clásico 
esta noción se relaciona 
básicamente con cualquier 
tipo de "exceso", sin la con­
notación estrictamente 
sexual que luego adquiere 
en latín postclásico. Por 
último, señalaré también 

dos erratas: en pág. I 53 debe 
decir '"los domint por "los 
domi1111s'"; en pág. 209 debe 
decir "sus llillati' por "sus 
t•illa". 

Más allá de las obser­
vaciones anteriores, El sexo 
y el espanto de Quignard es 
una obra apropiada como 
lectura inuoductoria para 
todo aquel interesado en 
algunas de las inquietudes 
que perturbaban a los anti­
guos, mi como han llegado 
hasta nosotros. Sin embar­
go, no deja de ser una 
lectura sugerente para los 
estudiosos de la antigüe­
dad clásica, puesto que en 
este tr.a.bajo se demuestra 
no solo la vigencia de los 
clásicos, sino también has­
ta qué punto han resultado 
estimulantes para los pen­
sadores modernos y con­
temporáneos algunos de 
los 1.emas más "fascinan­
tes"-tal como lo expresa el 
pensador francés- de la 
Antigüedad. 

jimena Palacios 1~ 

LOBATO, Mirta Zaida. 
Historia de las trabaja­
doras en la Argentina 
(1869-1960), Buenos 
Aires. Edhasa, 2007, 349 
p:igs. 

L.1 historia de las mu­
jeres en Argentina cuenta 
con interesantes compila­
ciones generales y un nú· 
mero, por fortuna, crecien­
le de investigaciones 
monográficas que comri­
buyen a un campo de esru­
dios aún en formación. A 
pesar de estos logros, per­
sislía la falta de una síntesis 
comprensiva sobre la his­
toria de las mujeres traba­
jadoras en la Argentina 
moderna y contempori.nea. 
El libro de Mirta Lobato 
viene a salvar esta carencia. 
Como lo explicita la aut?ra 
en la introducción, este es­
tudio reconstruye la histo­
ria de las mujeres trabaja· 
doras en el largo plazo, 
desde que la Argentina se 
convirtiera en el granero 
del mundo hasta su conso­
lidación como país indus-
1.rial, con el propósito de 
evaluar las. n1pturas y con­
tinuidades en la experien­
cia laboral femenina. Claro 
que el principal aporte de 
esta obra no se limita a su 
carácter pionero. Más 
destacable es la maesuia 
con la que Mirra Lobato 
construye una síntesis his­
tórica sobre un tema para Ja 
cual el estado del conoci· 
miento es todavía fragmen· 
tado e incompleto. 

En buena medida, esto 
se debe a la cuidadosa es­
trucLUra de la obra, que 
combina el criterio temáti­
co con el cronológico. En 
la primera parte del libro, la 
autora analiza la experien· 
cia de las mujeres en el 
trabajo urbano y rural. El 
primer capítulo evalúa la 
participación de la mujer 
en el mercado de tr.a.bajo, 
sobre la base de la consulta 
de una notable diversidad 
de fuentes· que "incluyen: 
memorias, relatos de viaje­
ros, la prensa e informacio­
nes de instituciones oficia­
les y estadísticas censales. 
Tomadas en su conjunto, 
éstas dan cuenta de la sig­
nificativa presencia de las 
mujeres como trabajadoras 
en la industria doméstica, 
en actividades de comercio 
y servicios, como asalaria­
das industriales y en las 
ocupaciones rurales. Gra­
cias a esta minuciosa re­
construcción, la autora lo­
gra reconsiderar la inter­
pretación tr.a.dicional sobre 
la participación femenina 
en el mercado de tr.a.bajo 
que sosten.fa, a partir de la 
información de los censos 
nacionales, una caída del 
empleo femenino a medi­
da que avanzaba la indus­
trialización hasta 1970. Con­
tr.a.riamente, el primer capí­
tulo presenta una imagen 
más matizad.a al siruar la 
incorporación de las muje· 
res al tr.a.bajo asalariado en 
el contexto de la concen­
tración de capital en las 



industrias, la diversificación 
económica urbana y el pro­
ceso de profundización de 
la industrialización por sus­
ti1ución de importaciones. 
Emergen así, con nitidez, 
las trabajadoras en el servi­
cio doméstico, las obrerns 
de modernas plantas m­
dustriales, las empleadas de 
las grandes tiendas. las 
maestras y eníenneras o las 
numerosas asalariadas ocu­
padas en las industrias na­
cidas al calor de la expan­
sión del mercado imerno. 

Tras ponderar la parti­
cipación de la mujer en el 
trabajo asalariado, el se­
gundo capítulo explora la 
experiencia de las mujeres 
en el mundo del trabajo. 
Una vez más la revisión es 
.exhaustiva atendiendo a la 
extensión de las jornadas, 
seguridad e higiene, califi­
caciones y jerarquías sala­
riales en ámbitos laborales 
diversos, como las fábri­
cas, el comercio, las escue­
las, o inclusive el propio 
hogar. La autora descubre 
que, más allá de las dife­
rencias ocupacionales, las 
trabajadoras comparten 
una experiencia similar: su 
trabajo se considera dife­
rente y, en definitiva, infe­
rior al masculino. 

A pesar de los impor­
tames cambios que se cons-
1.a1.an en la experiencia la­
boral femenina entre 1860 
y 1960, la discriminación, a 
la hora .de la compensa­
ción salarial como en la 
capaci1..ac16n laboral, pare-

ce<cnsti1u1r um1 constante. 
La inserción de la mu1er 
1rabajadora en el mercado 
de trabajo se definió social­
meme como un fenómeno 
circunstancial y su salario, 
en consecuencia, fue con­
cebido como un "comple­
mento" del ingreso mascu­
lino, en tanto que los es­
fuerzos más sistemáticos 
para la educación de la 
mujer se orientaron hacia 
la economía doméstica y el 
cuidado familiar en vez de 
hacia la capacitación para 
el trabajo fuera del hogar. 
Precisamente, la autora sos­
tiene que, de este modo, se 
confonnó un bpatrón de 
desigualdad~ que atribuyó 
una valoración diferencia­
da al trabajo masculino y 
femenino. naturalizfindose 
así, durante todo este largo 
período, la discriminación 
de las mujeres en el mundo 
laboral. 

La participación de las 
mujeres en las organizacio­
nes y protestas colectivas 
constituyen el objeto de Ja 
segunda parte del libro. El 
capítulo tres demuestra que 
las trabajadoras no fueron 
sujetos pasivos en el proce­
so de construcción social 
de un mundo laboral 
sexualmente jerarquizado. 
Juntas o individualmente, 
de manera frontal o solapa­
da, como miembros de ins­
tituciones sindicales y par­
tidarias o bien tejiendo re­
des infonna\es, confroma­
ron ese orden, intentando 
modiíicarlo aun cuando 

fuera desde su posición su­
bordinada. Tras haber re­
cuperado las acciones de 
las mujeres en sus espacios 
de trabajo, este capítulo las 
presem.a en otros escena­
rios'. org~mzando demos-
1rac1ones en las calles, bus­
cando apoyo en los barrios 
o tomando la palabra en las 
tribunas y asambleas. Por 
cierto, al arrojar luz sobre el 
modo en que estas mujeres 
reclamaron por sus intere­
ses como trabajadoras o 
los de sus íamiliares varo­
nes -ya que en algunos 
casos se solidarizaron con 
sus luchas en defensa del 
bienestar familiar- la auto­
ra revela la complejidad y 
riqueza de la cultura políti­
ca de las familias obreras. 

En la tercera parte de 
la obra, Mina Lobato explo­
ra las concepciones que el 
Estado y la sociedad pro­
movieron sobre los dere­
chos de la mujer trabajado­
ra y analiza las transforma­
ciones legislativas e insti­
tucionales en esta materia. 
El capítulo cinco no deja 
dudas sobre la centralidad 
que adquirió el Mproblema~ 
de la mujer obrera en los 
debates sobre la cuestión 
social a fines de siglo XIX y 
durante la pnmera expe­
riencia democrática, en bue­
na medida gracias a la ac­
ción colecliva de las pro­
pias mujeres. La autora re­
cupera las voces que, des­
de diferentes posiciones del 
espectro político-ideológi­
co, coincidieron en recia-



mar por la cleíensa de la 
mujer crabajador:i en fun­
ción de su ·'nacural" misión 
como madre de familia. En 
esce senlido, brinda una re­
conscrucción detallada de 
la aprobación de la Ley de 
Protección del Trabajo del 
Menor y la Mujer ( 1907), así 
como de la labor del De­
panamemo de Trabajo en 
materia de Lra.hajo a domi­
cilio. En el capitulo seis, la 
autora profundiza su exa­
men del proceso de cons­
trucción social de los dere­
chos de las trabajadoras. 
Recupera las reflexiones de 
actores sociales y políticos, 
como la posición del Parti­
do Comunista y la prensa 
comercial, y avanza en el 
examen de las iniciativas 
en legislación laboral des­
de los años treinta hasta los 
sesenta. Al reconstruir el 
complejo universo de ex­
pectativas y preocupacio­
nes sobre el lugar de la 
mujer trabajadora en la so­
ciedad moderna, Mirta Lo­

bato ofrece una explica­
ción convincente sobre los 
riunos desiguales en el re­
conocimiento de los dere­
chos civiles, políticos y so­
ciales de las mujeres traba­
jadoras en el pai's. Este pro­
ceso se aceleró, en buena 
medida, cuando los recla­
mos se realizaban en nom­
bre de la diferencia y no de 
la igualdad. La legislación 
social se fundó en el 
reforzamiento del binomio 
mujer-madre más que en el 
reconocimiento de la mu-

jer-individuo. En este mar­
co, 1ambién se inscribie­
ron, en última instancia, las 
demandas y acciones co­
lectivas de las propias mu­
jeres. Como advierte Loba­
to, ~apoyándose en lo dife­
rente !la biología y la mater­
nidad] las mujeres busca­
ron construir un camino 
para el reconocimiento de 
su estatus como ciudada­
nasn (273). 

Por último, en la cuar­
ta parte, la autora analiza 
las representaciones sim­
bólicas sobre el trabajo fe­
menino y las transfonna­
ciones que este ideario ex­
perimentó desde fines del 
siglo XIX hasta mediados 
del siglo XX, sobre la base 
de una sorprendente diver­
sidad documental: las pin­
turas de artistas consagra­
dos, la literatura costum­
brista, las viñe1as de los 
periódicos sindicales, las 
películas del cine nacional 
o los rituales politicos de la 
fiesta del trabajo. La autor¡ 
sostiene que si bien cirru­
laron diversas representa­
ciones del trabajo femeni­
no, la imagen de la wpobre 
obrerita n se convinió en 
dominante a principios de 
siglo XX en amplios drcu­

los culturales, no sólo en la 
prensa obrera. La rupcura 
con este ideario se produjo 
al calor de las transfonna­
ciones políticas generadas 
por la incorporación de los 
trabajadores en la escena 
política nacional, a partir 
de la experiencia del 

peronismo clásico. Parn la 
autora, las reinas celebra­
das en la propaganda ofi­
cial peronista simbolizaban 
la reconciliación emre la 
belleza femenina con la 
dignidad del trabajo, tradi­
cionalmente concebidas 
como incompatibles. Con 
esta interpretación, este ca­
pítulo contribuye al suge­
rente debate sobre el im­
pacto que el populismo 
ejerció en las ideologías de 
género y en las idenlidades 
sociales. 

junto al completo re­
corrido temático y crono­
lógico de la obra, olro de 
los hallazgos del libro con­
siste en reconscruir una his­
toria utotal'' de las mujeres 
trabajadoras, capaz de abor­
dar distintos niveles de aná­
lisis sin caer en el reduc­
cionismo. En efecto, si bien 
Mirta Lobato entiende que 
ciertas coyunturas provo­
caron cambios sustantivos 
en la experiencia femenina 
en el mundo del trabajo, 
éstas no necesariamente aca­
rrearon una transformación 
radical a nivel de las repre­
sentaciones de la mujer tn.­

bajadora. Es decir, la auto­
ra sugiere que las rupturas 
o continuidades a nivel de 
la experiencia laboral, la 
conciencia femenina o de 
clase, las concepciones de 
derechos o las representa­
ciones culturales se produ­
jeron a ritmos diferentes, 
recuperando, en conse­
cuencia, las tensiones, con­
tradicciones y ambiva-

lencias existentes entre es­
tas múltiples dimensiones 
de la vida social. Por cierto, 
esta empresa le exige bu­
cear en distintos archivos y 
consultar documentos per­
tenecientes a géneros muy 
diversos. En este sentido, la 
autora despliega su larga 
trayectoria como investiga­
dora en el campo de la 
historia de los trabajadores 
y su· rica fonnación en el 
análisis de fuentes no tradi­
cionales, como lo son, en 
términos generales para los 
historiadores, los testimo­
nios ornles y las fuentes 
visuales. 

Por estos motivos, este 
libro conslituye- una refe­
rencia imprescindible tanto 
para un público general 
como para los especialis-
1..as. Sin duda, una historia 
sexuada del trabajo aporta 
nuevas preguntas, perspec­
tivas y métodos a la agenda 
de investigación de la his­
toria de los trabajadores. 
Esta obra suma, asimismo, 
a la construcción de una 
historia de las mujeres en la 
Argentina realmente plural, 
que vaya más allá de las 
figuras prominentes del fe­
minismo o la política na­
cional. Por otra parte, este 
texto, a la par que rescata Ja 
experiencia de las mujeres 
trabajadoras, atiende al 
modo en que la sociedad 
ha concebido la diferencia 
sexual, cómo esas concep­
ciones se reprodujeron, 
desafiaron y modificaron 
históricamente y de qué 

,. 



m:mern imp:actaron sobre 
las identidades soci:ales 
Desde esta perspectiva de 
género. la autora ilumina 
algunas problemáticas que 
suelen pasar inadvertidas, 
como l:i. construcción de 
jerarquias y formas de dis­
criminación al interior de 
las propias comunidades 
obreras o los presupuestos 
que sobre los papeles a1ri­
buidos al hombre y la mu­
jer en la sociedad moderna 
llevaban implícitos las polí­
ticas públicas sobre refor-
ma social. 

Como suele ocurrir 
con las obras generales que 
abarcan períodos tan am· 
phos, no· todas las temáti­
cas alcnnzan a cubrirse con 
igual profundidnd. Algunas 
cuestiones, como la incor­
poración de las trabajado­
ras a la política formal o la 
relación entre las trabaja­
doras y el movimiento íe­
minista no reciben un trata­
miento especial, aunque se 
soslayen en varios capítu­
los. No obstante. este libro 
brinda una visión acabada 
del estado del conocimien­
to actual sobre la historia 
de las trabajadoras en la 
Argentina moderna y con­
temporánea. En este senti­
do, representa un punto de 
llegada, una síntesis deta­
llada de las investigaciones 
producidas en el país y en 
el exterior en los últimos 
años. Más aún, lo meritorio 
es que e'Sta obra constituye, 
a la vez, un punto de parti· 
da. El interés de Mirta Loba· 

IO•por el abordaje de géne· VILLA, Alejandro. Cuer­
ro, su afán por introducir po, scxuaUdad y sociall­
perspectivas de la historia zación: intervenciones e 
cultural y por tender puen- investigaciones en salud 
tes entre la histori:i. social y y educación, Buenos 
política, así como su pa- Aires, Ediciones Noveda­
sión por ampliar el arsenal des Educa1ivas, 2007, 351 
doctiment."ll disponible para págs. 

docentes, profesionales de 
la educación y la salud, 
madres y padres, y propo­
ne modos de diagnóstico 
institucional y estrategias 
pedagógicas y didácticas 
pensados desde el ámbito 
de la salud pública 

el historiador, orientar.í.n, 
sin duda, las inves1igac10- En Cuerpo.sexualidad 

nes futuras en el campo de ysocialr'zación: intenencío­
los trabajadores en la Ar- nes e ínvest1gacíones en sa­
gentinn lud y educación Alejandro 

El invesligador señnla, 
en la introducción, su posi· 
ción en el campo teórico 
sobre sexualidad y repro­
ducción en la adolescencia 
(escolarizada), explicando 
que el persomi.1 adulto de 
las escuelas, profesional y 
no profesional, produce 

Villa entrelazn distintas ex-
Silv~na A. Palermo periencias de investigación, 

in1ervención y capacitación 
en salud reproductiva, 
sexualidad, relaciones de sistemáticamente una natu­
género y de generación. ralización de la función 
Desde un análisis interdisci- escolar en relación con la 
plinario del componamien- sexualidad, las relaciones 
to sexual y reproduc11vo de de género y la reproduc­
adolescentes escolarizados ción: "Se pretende instalar 
y escolarizadas de la Ciu- la idea de que los cambios 
dad de Buenos Aires, pone en la sexualidad y las rela­
un especial énfasis en la ciones de género son aje­
articulación entre decisio- nos al ámbito educativo[. .. ] 
nes reproductivas, mascu- Este libro propone, muy 
linidad y paternidad. Para por el contrario, que los 
ello, reílexiona sobre la si- procesos y detenninantes 
Luación del varón en con- soci:1les no son externos al 
diciones de heterosexua· proceso pedagógico, sino 
lidad no'Onativa, desarTo- que fonnan parte de éste o 
liando un abordaje empíri- Jo producenn (8). En este 
co de las prácticas, percep- sentido, el enfoque del li­
ciones y concepciones tan- bro cuestiona la impronta 
to de adolescentes con hi- biologicista de las concep­
jos y en pareja como tam- cienes sobre sexualidad, 
bién de docentes y otros cuerpos. infancia y adoles­
profesionnles del ámbito de cencia que aún sostienen 
la educación y la salud las prácticas profesionales 
pública. A su vez, sugiere de salud articuladas con la 
una sene de recomenda- tarea docente en las escue­
c1ones para intervenir en las. Por ejemplo, indica 
mnteria de sexualidad y cómo se desaulonzan c1er­
salud reproductiva en es- tas prácticas en la escuela 
cuelas con adolescentes, por considerárselas "sexua-



les" y, por lo tanlo, ro en Ja cotidianeidad es­
Minaproprn.das", a la vez que colar y su proyección en el 
se descalifican las feminida- resto de Jos espacios de 
des y masculinidades que circulación de los y las ado­
no se corresponden con lescentes. 
los cfinones heteronorma- Aunqueaparurde1980 
ti vos de mujer y varón, v1gi- las ciencias sociales pusie­
b.ndo los comportnm1en- ron en· discusión las exph­
tos ndolescenres desde una caciones biológicas y psi­
consensuada autenticidad cológicas de la sexualidad, 
de la naturaleza humana. el cuerpo y los procesos de 

Villa sostiene que las socialización y, a su vez, 
instituciones y programas desde 1990 se ha analizado 
universitarios y terciarios de la relación entre sexualidad 
fonnación y capacitación y salud teniendo en cuenta 
1amo de profesionales de la las cuestiones de género, 
salud como de docentes poder y derechos. Villa hace 
~han hecho muy poco -o hincapié en que la relación 
absolutamente nada- para entre sexualidad y educa­
actualizarse a tono con los ción ha sido poco profun­
cambios culturales y socia- dizada en el campo de las 
les, y discutir esas nociones políticas públicas. "En ge­
biológicas, que cada vez neral el abordaje sobre la 
explican menos lo que está sexualidad en las escuelas 
ocurriendo con la sexuali-
dad y los cuerpos en los 
campos de la salud y la 
educación~ (9). Es intere­
sante el desarrollo del texlo 
en esta línea, ya que no 
reduce el problema a una 
falta de aetualización de 
argumemos que "cada vez 
explican menos lo que está 
ocurriendo". Por el contra­
rio, permite pensar que el 
conservadurismo biolo­
gicista de las premisas 
institucionales sostiene, en 
su permanencia estatal y 
socia\, la aulOridad diagnós­
tica necesaria para habililar 
y legilimar protocolos y 

prácticas de normalización 
de los comportamientos 
sexuales, los usos del cuer­
po y las relaciones de géne-

se ha restringido a lo que 
hislóricamente se denomi­
nó educación sexual" C 10). 
El libro ofrece tres críticas a 
esla restricción: 1) la sexua­
lidad queda reducida a un 
·'problema de conocimien­
to", de manera que los y las 
docentes deben adminis­
trarla como ~tema" aborda­
ble por una relación peda­
gógica entendida como re­
lación de conocimiento¡ 2) 
el proceso pedagógico se 
circunscribe a conceptos 
biológicos, psicológicos y 
evolutivos de la sexualidad, 
sin integrar determinantes 
sociales sino como daros 
externos; 3) ~se limita la 

sexualidad a conceptos nor­
mativos según etapas de un 
desarrollo evolutivo ya su­
puesto, donde la hetero­
sexualidad se legitima como 
norma excluyente" (10). 

El libro está organiza­
do en tres partes. En la 
primera se presentan los 
antecedentes teóricos y las 
perspectivas concepruales 
que guían tanto las investi­
gaciones e intervenciones 
reunidas como su compila­
ción en un iexto que ofrece 
una reflexión teórica y em­
pírica sobre sexualidad, re­
laciones de género y de 
generación en las ciencias 
sociales y en los campos de 
las políticas públicas en 
salud y educación. En el 
primer capítulo se exponen 
los lineamientos principa­
les de las discusiones histó­
ricas sobre las nociones de 
adolescencia y juvenrud. Es 

importante resaltar la ad­
vertencia que hace el autor 
acerca de cómo han cam­
biado las condiciones mo­
dernas de socialización para 
producir juventud(es) a lo 
largo del siglo XX. En el 
segundo capítulo se rele­
van las perspectivas leóri­
cas sobre sexualidad y re­
producción en la adoles­
cencia. Desde las ciencias 
sociales se especifican tres 
enfoques históricos sobre 
sexualidad 3.dolescente: el 
paradigma positivista, el 
enfoque e.le riesgo y la crí­
tica socioconstructivista de 
los años noventa del siglo 
XX:. Los modos de investi­
gación presentados se man­
l1enen cercanos a este últi­
mo encuadre, prestando 
alención a las filtraciones 
del enfoque de riesgo que 
persisten en el pensamien­
to socioconscructivista. 

Los avances m:is sig­
nificativos que produce este 
nuevo paradigma pueden 
resumirse en dos grupos. 
Por un lado, el apone de 
nuevas variables (relacio­
nes de género, clase social, 
raza, etnia, generaciones, 
religión) para estudiar el 
vínculo entre la adolescen­
cia y los procesos de salud 
reproductiva y sexualidad. 
Por otro lado, la cencrnlidad 
Olorgada a los procesos de 
socialización y agentes 
mediante los que los y las 
adolescenles dan significa­
do a la sexualidad . y los 
discursos de otros y otras 
sobre la sexualic4d de ado-



lescentes (incluye, entre se con las mujeres como 
otras problemáticas, la cons- objGtp de estudio exclu­
trucción subjetiva de iden- yeme y se comienza a esru­
udades, las relaciones de diar la s1tuac1ón del varón 
género, las identidades ca- en el campo de la salud 
lectivas y las redes de reproductiva y la sexuali­
imeracción social, Ja no- dad. Así es que, en 1999, el 
ción de ejercicio de clere- Departamento de Salud y 
chos reproductivos y sexua- Desarrollo de la Organiza. 
les, en tanto derechos hu- ción Mundial de la Salud 
manos básicos y del ejerci- unpulsó un estudio especí­
c10 de ciudadanía y garan- fico con adolescentes y jó­

tías que debe brindar el venes varones, producien­
Estado). Quizás el nudo do recomendaciones poli· 
renex1vo más sugestivo que 
señala el autor en relación 
con los avances analíticos 
de esta nueva perspectiva 
es el relevamiemo del vín­
culo enue los significados 
que atribuyen las y los pro­
pios adolescentes a la 
sexualidad y la reproduc­
ción, y los efectos que pro­
ducen con respecto a la 
adopción de formas de vida 
y cuidados saludables. 

En el tercer capítulo se 
ajusta la revisión histórica 
de los recorridos teóricos 
para plantear un estudio 
desde la perspectiva del 
varón. Con el surgimiento 
del concepto de salud 
reproductiva se enfatizan 
los derechos sexuales y 
reproductivos de la mujer 
en el campo de la salud, a 
la vez que las ciencias so­
ciales se interrogan sobre la 
participación de los varo­
nes en el incremento de los 
riesgos reproductivos y de 
contagio de enfermedades 
de transmisión sexual y 
HIV /SID.ft.. La perspectiva 
de género deja de vincular-

ricas para la intervención y 

la investigación. Como un 
interesante corolario y una 
asmra anticipación del tra­
bajo con las investigacio­
nes concretas que presenta 
más adelante, Villa se pre­
gunta" ¿qué perspectivas de 
trabajo diferentes pueden 
producirse en el eraba jo con 
varones?n e indica que "el 
peligro es naturalizar las 
cualidades que definimos 
como fememnas y mascu­
linas, y además, lrasladar­
las acríticamente a nuestro 
lenguaje en la relación con 
otros" (89). 

La segunda parte del 
libro recorta distintas inves­
tigaciones que focalizan en 
adolescentes en situación 
de escolaridad en el marco 
de dependencias guberna­
mentales de la Ciudad de 
Buenos Aires, en jóvenes 
con CKpenencias reproduc­
tivas y las decisiones que 
implican esas experiencias 
que incluyen la construc­
ción de la paternidad, y en 
profesionales de la salud y 
la educación en ámbi1os 

públicos de la Ciudad de educación pública en los 
Buenos Aires. En esta pre- procesos peda.góg1cos q~1e 
sentación de tmbajos em- producen una significación 
píncos, el mves1igador pro- de la sexualidad, el género 
fund1za la sostenida re- y la reproducción, cuando 
ílexión teónca sobre sexua- buscan cuestionar la conc1-
hdad, salud y educación, nuidad histórica de una Mim­
comprometiendo su mira- posición normativa" de 
da científica con una critica identidades hegemónicas 
de género que marca un en clave sexual y genérica? 
lugar disuntivo en el estado 
del arte local del presente. Juan Enrique Péchin 

En la tercera y última 
parte se posculan los crite­
rios del investigador y su 
equipo para realizar inter­
vención en escuelas, sugi­
riendo especialmente una 
metodología propia de diag­
nóstico institucional para 
problematizar las sexuali­
dades, las relaciones de 
género y de generación en 
la sociabilidad y socializa­
ción escolar. A la vez, se 
analizan casos concretos 
de intervención que 
rean.1culan las recomenda­
ciones prácticas sugeridas 
con la reflexión teórica en­
carada en el tex10. 

A través del recomdo 
que plantea Cuerpo, sexua­
/idad ysacia/ización: imer­
wncianes e mtestigacianes 
en salud y educación, Villa 
instala un interrogante 
crucial en la intersección 
entre el campo de la inves­
ugación científica y el de 
las políticas públicas en 
educación y salud que se 
especifican en relación con 
la sexualidad: ~qué condi­
ciones de posibilidad tie­
nen las intervenciones de 
profesionales de salud y 
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BARRANCOS, Dora. Muje­

res en la sociedad argen­
tina.: una his1oria de 
cinco siglos, Buenos 
Aires, Sudamencan:1, 
2007, 351 p:í.gs. 

En los años ochenca, 
la hiscoriadora anglosajona, 
Joan Kelly Gadol, situaba 
los desafios de la Historia 
de las Mujeres en una do­
ble ve111eme. Por un lado, 
se trataba de devolver a las 
mujeres a la Historia y por 
el otro, de reslituir la Histo­
ria a las mujeres. Proponía, 
asi, transfonnarlas en su­
jecos históricos, recuperan­
do sus experiencias, prác­
ticas y voces, con el senti­
do de escribir una historia 
propia que, aunque nunca 
divorciada de la Historia, 
centrara el foco en aquel 
sujeto excluido o desaper­
cibido en los grandes rela­
tos. Su propuesta, como la 
de ceras de sus pares 
generacionales, era un de­
safío a subve11ir las jerar­
quías entre lo históricamen­
te importante y lo trivial, a 
repensar las cacegorías ana­
líticas y a revisar las 
premisas androcéntricas 
que suscentaban el queha­
cer histórico. Pero también, 
era una invitación a cons­
truir una mirada sobre el 
pasado que revisciera de 
historicidad a las relacio­
nes sociales entre varo­
nes y mujeres, para así 
explicar las raices de la 
opresión y la subordina­
ción femenina. 

Mujeres en la sociedad 

argentina: 11na hisroria de 

cinco siglos, de Dora Ba­
rrancos, es una obra que 
recorre los pasos y asume 
los desafíos de aquella 
innovadora generación de 
historiadoras entre las cua­
les se hallaba Joan Kelly 
Gadol. No obstante, vuelve 
sobre aquellos pasos y asu­
me sus retos para crnzar 
nuevas y singulares sen­
das. Inserta en una colec­
ción de divulgación y con 
un arduo trabajo de re­
construcción, análisis e in­
vesligación propia, Barran­
cos constniye un relato de 
largo aliento que parte de 
los tiempos precolombinos 
hasta la actualidad. En este 
gran relato, el foco está 
puesto en las mujeres, re­
creando sus escenarios, 
develando sus presencias, 
analizando sus experien­
cias, escuchando sus siseos 
e invitando a las y Jos lecto­
res a repensar problemas. 
procesos y acontecimien­
tos del pas~do argenti~o. 
Pero las muieres coman la 
escena principal no para 
confinnar los olvidos que 
para con aquellas ha teni­
do la escritura de la historia 
sino para escudrin.ar cómo 
en distintos comexros so­
ciales, políticos, económi­
cos y culturales fonnaron 
pane de tramas y relacio­
nes de poder, y cómo se 
consolidaron o transfonna· 
ron los lugares, las condi­
ciones, atributos, roles y 
estereotipos en tomo a la 

feminidad y también a la 
masculinidad. En escas cru­
ces, el género hace st1 im1p­
ci6n. Despojado de coda 
connocación biológica, es 
para la autora una clave 
para interpret.ar un amplio 
universo de prácticas, dis­
cursos, imaginarios, polí1i­
cas y nonnativas, que per­
miten a su vez comprender 
cómo Jos vínculos entre va­
rones y mujeres o "entre 
géneros", como ella refiere, 
"relr.uan con rasgos decisi­
vos a las sociedades según 
cada cemporalidacl"(l2). De 
es1e modo, Barrancos 
generiza al pasado, a sus 
actores, instituciones, nor-

mas, sociabilidades, resis­
cencias e ideologías domi­
nantes o en pugna. 

La obra está esLnJc­
turada en siete capítulos 
que, dispuestos cronológi­
camente, penniten ordenar 
el relatO y, a la vez, dar 
cuenta de las singularida­
des de cada momemo his­
tórico, para asi resituar a las 
mujeres como actores so­
ciales y comprender cómo 
en 'distintas épocas, opera­
ron decenninaciones de dis­
tinto orden que ciñeron o 
ampliaron sus lugares, y 
enmarcaron sus prácticas y 
experiencias. Este reconi­
do parte en el primer capí­
tulo, MMujeres de mundos 
contrapuestos·, donde ha­
cen su aparición aquí las 
huellas de las mujeres de 
las comunidades origina­
rias del territorio argentino. 
Censos, fuentes judiciales, 
documentos de distinta ín­
dole y un extenso conjunto 
de investigaciones históri­
cas son la materia prima 
con la que Barrancos cons-
1ruye la última parte de esce 
capítulo, la sociedad colo­
nial. En ésta, el reconoci­
miemo de las prácticas que 
regularon la sexualidad, el 
concubinatO y el amance­
bamiento enu-e las nativas y 
los españoles, como el 
matrimonio para las espa­
ñolas, sirven para señalar 
las distancias y diferencias 
sociales encre unas y otras, 
para renexionar sobre los 
rasgos en común de una 
experiencia sigoo.d.a por la 



subordinación patriarcal y 
para destacar cómo la raza 
y el género consticuyeron 
un entrelazado difícil de 
sortear ::i la hor'1 de pensar 
históricameme aquella so­
ciedad. 

En el siguiente capíru­
lo, UVida independiente, 
mujeres sujetad.asn, el foco 
se de1iene en la convulsio­
nada primera mitad del si­
glo XDC, desde los confines 
del virrein::ito con sus cor­
cesanas, la concinua rele­
vancia social y política de 
la instirución familiar, la ob­
servancia patriarcal de las 
casaderas y su comracara 
encamada en las práclicas 
de disenso judicial, los lr.l· 
bajos y la cotidianeidad de 
un amplio universo feme­
nino. hasta las singulares 
experiencias de vida de dis­
lintas mujeres atravesadas 
por la revolución, la guerra 
y la política. Estas entradas 
penniten a la autora sope­
sar tras el prisma analítico 
de género una serie de cam­
bios y continuidades, y más 
aún, dar un marco explica­
tivo a los límites de una 
época que, a la par que 
otorgó una mayor autono­
mía a los varones, exigió 
inversamente de las muje­
res niveles más estrictos de 
recato y subaltemidad. 

En el tercer caphulo, 
~Transformaciones en la 
segunda mitad del siglo 
XJX~, Barrancos atraviesa 
la compleja época que 
abarca desde la caída de 
Rosas hasta el íinal de la 

cen1uria, deconstruyendo 
córgo. a lo largo de esas 
décadas de intensas mu­
danz:is y proyectos moder­
nizadores, se indexó y con­
solidó, en términos ideoló­
gicos, nonnativos y cultu­
rales, la exclusión pública 
de las mujeres y su condi­
ción de inferioridad. Cons­
truyendo una panorámica 
de los escenarios en los 
cuales las mujeres actua­
ron, desde el mercado, el 
campo, el taller y el destajo 
domiciliar hasta el magiste­
rio, la escritura y la univer­
sidad, evidenciando pre­
sencias y relevando expe­
riencias que complejizan y 
tensan el mapa de una épo­
ca empeñada en reforzar el 
sojuzgamiemo femenino. 

Socialistas, anarquis­
tas, radicales, feminisus, 
reformistas, activistas cató­
licas, matronas de la elite, 
hacen su im.ipción en la 
primera parte de usociedad 
y género a principios del 
siglo XX: el despertar del 
feminismon, el cuarto capí­
tulo de la obra. Trns sus 
pasos, agencias y agendas, 
Bamincos nos conduce a 
las primeras décadas de un 
nuevo siglo y a una socie­
dad argentina calada por Ja 
explosión en la escena pú­
blica de las nuevas ideolo­
gias contestatarias al orden 
capitalista, por las deman­
das de la inclusión política 
y por la organización de los 
y las trabajadoras. En ese 
convulsionado marco, las 
voces de las movilizadas 

denuncian las condiciones 
de trabajo de las obreras, 
proponen la educación fe­
menina y la protección de 
la infancia, crilican o sos­
tienen los valores patriar· 
cales y burgueses o bus­
can alcanzar el sufragio para 
las mujeres, provocando ini­
ciativas, espacios de en­
cuentros y también de con­
frontación y debate entre 
sus compañeros varones y 
ciertos grupos de la elite. La 
travesia conlinúa hacia las 
trabajador'1S, redimen­
sionando su participación 
en el mercado de trabajo. 

"Transiciones: el ac­
ceso a los derechos políti­
cos y sociales de las muje­
res" es el quinto capítulo, 
que parte en los años trein­
ta, con los fallidos debates 
parlamentarios por el su­
fragio femenino y el divor­
cio. Sobre este último, Ba­
rrancos se detiene para ilu­
minar diversos aspectos de 
una discusión que fue 
abundante en figuraciones 
arquetípicas y fantasma­
goñas sobre Ja sexualidad 
femenina. Pasa, a su vez, 
revista a un numeroso con­
junto de agrupaciones, aso­
ciaciones y entidades de 
acción femenina o feminis­
ta de discinto tono político e 
ideológico, que actuaron y 
se movilizaron en el esce­
nario público argentino, 
configurando un heterogé­
neo mapa de agencias, in­
tenciones y prácticas en los 
umbrales de los años cua­
renta. Finalmente, la traza 

histórica alcanza al pero­
nismo, para interpretar la 
experiencia de la miliuncia 
femenina, el rol de Eva 
Perón y las tensiones entre 
una prédica conservadora, 
en términos de género, y la 
promoción de la participa­
ción polítita de las muje­
res en la construcción par­
tidaria. 

El penúltimo capítulo, 
"Revoluciones silenciosas y 
utopías estridentes~, abarca 
los años que van desde la 

c:iída del peronismo hasta 
el cierre de la última dicta­
dura militar. Tras una tarea 
que resulta faraónica, Ba­
rrancos dirige el relato en 
distintas direcciones. Porun 
lado, resitúa a las mujeres 
en una diversidad de esce­
narios, pri.cticas y agencias 
que panen con la panicipa­
ción de las trabajadoras en 
la resistencia peronista, la 
apertura a la educación 
universitaria, las militancias 
en panidos políticos de dis­
tinto encuadre ideológico, 
incluso en aquellos que 
tenían organizaciones ar­
madas, o en el movimiento 
feminista, alcanzando lue­
go a las Madres y Abuelas 
de Plaza de Mayo. Por el 
otro, va hacia los tratos entre 
los géneros, los quiebres 
de cienos tabúes en tomo a 
la sexualidad, los vínculos 
amorosos, la irrupción de 
la píldora y las paradojas 
de la anticoncepción, so­
pesando rupruras y penna­
nencias en esos tiempos de 
convulsión polílica. 
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Con "Transición de­
mocrática y traspié neoh­
beral: avances (y algunos 
retrocesos) de los derechos 
femeninos" se cierra el li­
bro. Barrancos histonza la 
creación de programas e 
instancias inscicucionales 
públicas, para luego abor­
dar los nuevos derechos 
civiles, las reformas del 
código penal. la amplia­
ción de los derechos po­
líticos a partir de la sanción 
de la ley de cupo femenino 
y los derechos repro­
ductivos y sexuales. Pero a 
lo largo del capítulo, su 
atención no sólo se detiene 
allí, sino que explora e in­
terpreta la muhiplicidad de 
acciones, resistencias y 

agencias que las mujeres 
fueron generando ante la 
profundización del mode­
lo neoliberal. Destaca, en­
tonces, el protagonismo fe­
menino en los movimien­
tos sociales, donde las or­
ganizaciones piqueteras de 
Plaza Huincul y Cutral Co, 
entre ol.raS, ocupan un lu­
gar singular no sólo por la 
presencia de las mujeres, 
sino por Jos desafíos que 
su inclusión deparó. Final­
mente, el relato se cierra 
recorriendo los inicios de 

los estudios de las mujeres 
y de género, y Ja femi­
nización a la que se asistió 
en el ámbito de Ja educa­
ción superior y la ciencia, 
detectando los logros 
como, así también, los re­
tos que aún quedan pen­
dientes. 
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Existe una diversidad 
de razones que hacen de 
lvf11;eres en la sociedad ar­

gemi11a: 11na historia de cin­

co siglos una lectura inelu­
dible. Pero me detendré en 
aquellas que me demanda­
ron volver a examinar los 
significantes del oficio de 
la Historia y a reflexionar 
nuevamente sobre el com­
promiso político que éste 
requiere. 

Me gustaría comenzar 
por destacar su particular 
carácter, la divulgación. Ba­
rrancos logra, y acaba­
damente, otorgar claves de 
lectura, análisis y reflexión 
histórica para aquellos per­
tenecientes a la comunidad 
académica tanto como para 
los interesados en la histo­
ria argentina. En tal sentido, 
contribuye a saldar una di­
cotomía que ha encontr:a­
do y desencontrado a his­
toriadores y divulgadores, 
al demostr.u con su escritu­
ra que es posible hacer 
interprecaciones y narracio­
nes históricas userias", apo­
yadas en fuentes, investiga­
ciones y categorías teóri­
cas, y a la vez comprensibles 
para lectores de distintos 
espacios, sin banalizar en 
el relato ni a los protagonis­
tas ni a los procesos abor­
dados. 

Por otra pane, el tra­
bajo de Barrancos es capaz 
de reencauzar y enriquecer 
el debate en torno a la 
Historia de las Mujeres y los 
Estudios de Género Su 
apone al respecto es mex-

cusable, al asumirlas no 
como enfoques divorcia­
dos sino más bien como 
mtegr:mtes de un matrimo­
nio que, aunque por mo­
mentos muestre sus tensio­
nes. result.a bien avenido. 
En su búsqueda por 
hiscorizar a las mujeres, la 
aucora deja de lado las 
dicotomías o confrontacio­
nes plameadas en el terre­
no del debate hiscoriográ­
ficó para extraer de ambas 
perspectivas sus aportacio­
nes. De es1e modo, no sólo 
logra resituar a las mujeres 
como su1etos históricos, 
señalando sus pn\cticas, 
experiencias y agencias, 
sino también interpreta 
cómo el género articuló y 

estructuró representacio­
nes, discursos y actitudes 
en tomo a Ja feminidad, y 
cómo ambas impactaron en 
la política, la cultura, la eco­
nomía y la sociedad. Pero, 
asimismo, Barrancos va 
mas allá, al retomar los de­
safíos más radicales de la 
Historia de las Mujeres y 
anudarlos con la reflexión 
teórica y analítica que com­
ponan los Estudios de Gé­
nero. Así, coma urgente el 
reto de aquellas historiado­
ras que nos precedieron en 
hacer Historia para com­
prender el pasado y u-ans­
formarlo en heredad para 
la cñtica y el cambio. 

En tiempos de espe­
cial izac1ones temáticas, re­
gionales y temporales, Mu­

jeres en la sociedad a78enli­

na· ima bis1oria de cinco 



siglos pareciera eslar a con­
trapelo Sin embargo. su 
mirad;i global. su larga du· 
ración y su dispersión fis1-
ca y problem:'ltic:i resultan 
ser otro de sus más acaba­
dos logros, principalmente 
porque en la historiografía 
de la región aún se adeuda­
ba una rica y problemática 
panorámica de los lugares, 
las condiciones, y las prác· 
licas femeninas, que ade­
más contuviera las trazas 
históricas de los vínculos y 
las lensiones emre varones 
y mujeres. Pero a su vez, 
porque con su conslruc­
ción es posible reconocer 
el cúmulo de trabajos e 
invescigaciones que se han 
llevado a cabo en estos 
últimos años y la diversi­
dad de fuentes, tópicos y 
entradas con que conta­
mos para hacer historia. Ese 
hacer historia que aún está 
pendiente, y que la autora 
misma se encarga de clari­
ficar en distintos momen­
tos de la obra, constituye 
otra de sus valías, que nos 
compulsa y pro\'oca no sólo 
a no clausurar ninguna de 
las dimensiones exploradas 
sino también a indagar y 

trazar aquellas historias que 
todavía deben ser escritas. 
Barrancos nos ha arrojado 
generosamente el guante. 
Recogerlo es el desafio de 
muchas. 

Valeria Silvina Pu.a 

AMORÓS, Celia. La gran 
diferencia y sus pcque­
¡i~ consecuencias ... 

para las luchas de las 

mujeres, Madrid. Edicio­
nes Cátedra, Universital de 
Valencia, Instituto de la 
mujer, Colección Feminis­
mos, 2005, 465 págs. 

El libro que estamos 
analizando surge del espí­
rill1 polémico que caracte­
riza a la aUlora, que encar­
na en un texto de esuuctura 
compleja y pormenorizada. 
que retoma múltiples lr.l.ba­
JOS anteriores en 465 
densísimas páginas. Celin 
Amorós recibió por este tra­
bajo el Premio Nacional de 
Ensayo 2006, que concede 
el Ministerio de Cultura de 
España, hecho que generó, 
por supuesto, la consecuen­
te controver~ia, especial­
men1e por el comprometi­
do carácter feminista de la 
autora y de su obra. 

Ya en sus dedicato­
rias, Celia Amorós nos acla­
ra algunos de los objetivos 
fundamentales de la obra, 
entre.ellos, la relación pro­
blemática de las mujeres 
con la individualidad y la 
crítica de los "espacios de 
las idénticas", sobre los que 
imprime su propia estrate­
gia. Amorós hace una 
pormenorizada lista de de­
dicatorias que expresan, 
precisamente, el diálogo de 
la autora con esas diferen­
Les individualidades que el 
espacio de las idénticas in­
tenta ignorar. 

El liculo del libro hace 
una explicna referencia a la 
obr.1. La pequeña difenmcia 
ysus~randesconsecuencias, 

de Alice Schwarzer. que 
ponía de manifieslo las des­
medidas consecuencias de 
la mera diferencia sexual· 
oinatómica. A los ojos de 
Amorós esta diferencia cre­
ció monstruosamente al am­
paro del debate "feminis­
mo de la iguald.ad"'."femi­
nismo de la diferencian. En 
este punto, comienza una 
pormenorizada genealogía 
del pensamiemo de la dife­
rencia, a partir de la que 
señala como su fundadora 
a Luce Irigaray. La esll'3te­
gia de Amorós se articula 
sobre la interpelación a las 
consecuencias que dicho 
movimiento ha traído a las 
mujeres de todo el mundo, 
sobre todo a partir del a van-

~~~ ... ~~~ 
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ce demoleoor del proceso 
neolibernl de globaliz.ación. 
Y :inaliza t:1mbién las deri­
vaciones que el pensam1en-
10 de la diferencia ha teni­
do en Luisa Murara y Rosi 
Braidoni. 

El desarrollo de la obra 
esl.á estruc1urado en cuatro 
partes; "Para una teoría de 
los géneros como conjun­
tos prácticos". "Más allá del 
sujeto miciático: por unos 
sujetos \'erosímiles", "Dife­
rencias con 'la diferencia·n. 
y por último, "Diálogo en la 
igualdad"'. 

La primera pane en 
este proceso de argumen­
tación, "Para una teoría de 
los géneros", abre con el 
capíllllo sobre el debate en 
tomo a la relación dialécti­
ca entre universales e indi­
viduos como únicos suje­
tos éticos posibles, dedica­
do a María Luisa Femenias. 
Concluye aquí dando su 
apoyo a un nominalismo 
moderado frente al realis­
mo de los universales que 
sostiene al patriarcado. El 
nivel de debate, en esta 
primera parte, pasa primor­
dialmente por un lenguaje 
ontológico. despejando y 
estableciendo los concep­
tos que aplicará más ade­
lante. Desemboca así, en 
primer lugar, en la dinámi­
ca paradigmática de los 
espacios de los iguales y 
los espacios de las idénti­
cas, en donde muestra las 
consecuencias políticas de 
aquellas diferencias con· 
ceptuales. Parafraseando a 
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Beauvoir, la frauía no nace: 
se hace; m1emras que la 
mujer nace, no renace (en 
la fratría de lo político). 
Llega a ser mujer sin rena­
cer, ¿o quizás precisamente 
por no renacer? En el capi­
tulo dedicado a otra colega 
argentina, Alicia Puleo, ex­
plica la lógica interna del 
pauiarcado, poniendo de 
manifiesto especialmente la 
dinámica del grupo jura­
mentado que, en sus con­
tradicciones y límites, re­
sulca i_nvadido por "mons­
truosas" figuras femeninas, 
como Mme. Roland, Carlo­
ta Corday u Olimpia de 
Gouges, quienes abando­
nan la tradicional legitima­
ción vicaria. 

La pregunta por la 
im1pción innegable de las 
mujeres en la política cons­
tituye la clave de la segun­
da parte, "Más allá del suje­
to iniciático: por unos suje­
tos verosímiles". "¿Cómo 
han irrumpido?, ¿qué signi­
fica esta irrupción?. ¿segui­
rá la poh""t.ica siendo la polí­
tica?", son preguntas que 
guían a la autora en el esta­
blecimiento de la naturale­
za y estructura de aquel 
orden que "elidía práctica y 
simbólicamente a las muje­
resn, frente a esta irrupción 
que lo altera dando paso a 
ouo nuevo. Es en este con­
texto que aparece el tema 
de la investidura, cuestión 
que hoy adquiere para no­
sotras, las argentinas, un 
particular interés por el pa­
pel que la Presidenta Cristi-

na Femández. puede jugar 
en la lucha de las mujeres y 
en la naturaleza de la polí-
tica argenuna. 

U tercera pane apun­
ta toda su artillería contra 
los argumemos de las mili­
tantes de la diferencia y la 
publicación de El fin del 
pa1riarcado, por el grupo 
de autoras vinculadas a la 
Librería de Mujeres de 
Milán. En este texto, Amorós 
no ahorra ninguna de sus 
ironías para desarticular ar­
gumentos que, a sus ojos, 
sólo están aíirmando la 
muene· de un patriarcado 
meramente simbólico. Ana­
liza Ja multiplicidad de con­
secuencias que la afirma­
ción de la diferencia puede 
traer a las mujeres, tanto en 
su vida cotidiana como 
política; consecuencias que 
conuadicen, precisamente, 
la supuesca muerte de un 
patriarcado, que a sus ojos 
goza de muy buena salud, 
en tanto no ha perdido efi­
ciencia en la operatividad 
de sus pactos. El discurso 
de la diferencia se tran;or­
maña, así, en un discurso 
legitimador de la autoex­
clusión de las mujeres de la 
arena política. Recuerda la 
autora el fracaso político 
de la conciencia estoica en 
témlinos hegelianos. Todo 
derecho a la diferencia su­
pone un derecho a la igual­
dad, que aún hay que cons­
truir. En última instancia, la 
indiscutible feminización 
de la pobreza muestra a las 
claras, en términos de 

Frnser, que el género es un 
principio básico de la 
es1rucn1ración de la econo­
mía, a la vez política y sim­
bólica. 

En la cuana parte del 
libro, "Diálogo en la igual­
dad", Amorós pone en 
práctica esa red de recono­
cimiento de la que habló 
previamente, necesaria 
para la consuucción de las 
mujeres como iguales y no 
como idénticas. Al sagaz 
análisis de Valcárcel del 
consabido "techo de cris­
talQ que separa a la mujer 
del poder, agrega nuevas 
aristas que enriquecen su 
complejidad a la vez que la 
iluminan. Reconoce en el 
análisis de Valcárcel el mé­
rito de haber podido elabo­
rar filosóficamente la expe­
riencia de las mujeres que, 
eventualmente, han podi­
do sobrepasar ese techo. 
En palabras de Amorós, las 
mujeres llegan pero sin la 
completa investidura, por 
un Jádo, como advenedi­
zas, y por ouo, disponien­
do de un poder no 
transitivo, "en tanto no existe 
la detentac~ón colectiva del 
poder de las mujeres~, y 
muestran a Valcárcel como 
maestra en desactivar los 
mecanismos conceptuales 
de inercia. 

Al final del texto, dedi­
ca sendos capítulos a Maña 
Antonia García de León, 
Simone de Beauvoiry Maña 
Zambrano, y rescata en es­
tas últimas autoras, aspec­
tos poco tratados y en apa-

riencia no centrales, pero 
con consecuencias hano 
importantes para las muje­
res. Habla de Maria Zam­
bra.no con un gran afecto, 
poniendo de relieve ángu­
los en su pensamiento que 
la vuelven feminista, sin 
serlo expresamente. De 
García de León rescata la 
idea fundamental de que el 
ejercicio del poder por par­
te de las mujeres requiere la 
continua ratificación mas­
ctilina, en tanto ~ejercemos 
el poder con carácter inte­
rino, precarion. 

El libro cierra con dos 
apéndices, que, en pala­
bras de Amorós, adquieren 
relevancia no ta.nto por su 
contenido conceptual, sino 
por los contextos en Jos 
que fueron expuestos: Ja 
Conferencia de Atenas del 
92 y el Foro Social Mundial 
de Porto Alegre de 2002. 

En esta obra, nos en­
contramos con una Celia 
Amorós que hace gala de 
su habitual agudeza con­
ceptual, al reconstruir y di­
rimir en debates comple­
jos, sin simplificar ni empo­
brecer los diversos argu­
mentos, sino por el contra­
rio, expresándolos muchas 
veces en conceptos teóri­
cos tan claros que sorpren­
den. Pero a estas notas que 
caracterizan en general las 
obras de Ja autora, se agre­
ga un tono de cálida madu­
rez, que no renuncia a su 
firmeza de siempre. 

Marfa Cristina Spadaro 



CHÁNETON, July. Géne­
ro, podtr y discursos 
soclalcs, Buenos Aires, 
Eudeba, 2007, 171 págs 

July CháneLon es doc· 
tora en Letras y especialista 
en Estudios de Género de 
la Universidad de Buenos 
Aires. Se desempeña como 
docente e investigadora de 
la UBA en las Facultades de 
Ciencias Sociales y Filoso· 
fía y Let.ras. Esle texto forma 
parte de la tesis doctoral 
"Género, poder y discursos 
sociales en la Argenlina de 
fin de siglo xxn, dirigida 
por Elvira Narvaja de 
Arnoux. La edición está 
comprendida dentro de la 
colección Enciclopedia 
semiológica de Eudeba. 

Cháneton inscribe este 
trabajo "en el campo de la 
critica textual con perspec­
tiva de género de la Argen­
tina, siglos XIX y XX". Es 
destacable esla colocación 
que es, a su vez, un reco­
nocimiento a un espacio 
de investigación que, si 
bien de aparición relativa­
mente reciente en nuestro 
medio, ya cuenta con una 
serie de trabajos relevantes 
que la autora cumple en 
mencionar. 

La vía de abordaje para 
el cruce emre género, po­
der y discursos sociales se 
nombra sociodiscursiva e 
implica que género, dife­
rencias y subjeLiv1dad de­
berán aquí entenderse 
como producción de signi­
ficados· socialmente cons-

Lruidos y, por lo tamo, en 
t~ri:ninos de discurso o 
m:uerialidadsignificame. En 
una linea declaradamente 
foucaultiana, el Lexto plan-
1ea que la sociodis­
cursividad produce }' a la 
vez desesLabiliza las subje· 
tividades; así, la materiali­
dad significante, que refie­
re no solo a palabras sino 
también a imágenes y esti­
los corporales entre ocres 
sistemas, esl:lblece "en las 
diversas escenas enuncia­
tivas poderosos efectos de 
sentido que tienden a man­
tener enlazados los géne· 
ros y las identidades socia· 
les". Si bien la producción 
de discursos que instituyen 
perfonnativamente el géne­
ro es pane de la hegemonía 
cuhural discursiva, también 
esa "producción prolife­
rante de diferencias está 
integrada en situaciones 
esLratégicas concreLas", es 
decir, "en localizaciones 
múltiples del espacio pú­
blico y la vida cotidianan 
donde aparecen relaciones 
de fuerza variables. 

A.sí, es que Chaneton 
propone como objeto de 
estudio la producción de 
subjetividad (en tanto ha­
blas y cuerpos) como una 
política significante de las 
diferencias, identificable en 
diversos comextos enun­
cia-tivos. Parn comprender 
la fuerza d1sciplinana y 

cohesionante de la hege· 
monia, analiza la incardi· 
nación en sujetos sociales 
que "dicen y hacen las di-

ferenc1as de género de 
acuerdo con una prácrica 
subjetivame que no se pre­
senta fija, cerrada y 
ant1cipable". Para el arn1li­
s1s de la producción 
sociosemiótica de las sub­
jeL1v1dades, se vale de ejem­
plos lomados de los diver­
sos corpus que construye 
crónicas periodísticas de lo 
sucedido en la Cámara de 
D1put:1dos cuando se 1rató 
la Ley de Cupo Femenino; 
fragmentos de entrevistas a 
mujeres de la Villa 31 de 
Retiro; almanaques y pu­
blicidades de la histórica 
publicación Caras y Can>­
las; fragmentos del diario 
anarquista Lo voz de la 

mujer y reílexiones de per­
sonalidades de principios 
de siglo XX -como Víctor 
Mercante discurriendo so­
bre "la mujer moderna··- o 
de finales de siglo (Mariano 
Grandona sentando opi­
nión sobre el valor de ser 
madre). 

La presentación for­
mal del libro opta por dos 
secciones que se subdivi· 
den en capítulos. La prime­
ra tiene un perfil decidida­
mente teórico que recorta 
los alcances del término 
ginero-, pero, para no olvi­
dar que se trata de un abor­
daje sociodiscursivo, signifi­
cativamente ese apartado 
lleva por título ~Nombrar 
las diferencias de género". 

El primer capitulo de 
esta sección resulta un es­
clarecedor recorrido por al­
gunas de las principales 

ideas y debates de la teoria 
feminista del siglo XX. La 
presentación concisa ilu­
mina problemas y tamo con­
fronta como tiende redes 
entre diversas líneas del fe­
minismo teórico, desde 
Simone de Beauvoir y el 
feminismo socialista hasta 
la producción critica de las 
dos últimas décadas ligada 
al postestructuralismo. 
Cháneton focaliza en esta 
última venienre, sobre todo 
por el énfasis en la dimen­
sión performativa del len­
guaje y la consideración 
del género como invención. 
En el segundo y último ca· 
pítulo de este primer apar­
tado, ~Poder y d:scursos 
sociales", se centra en el 
género como "producción 
social inseparable del len· 
guaje". La primera sección 
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constniye un "artefac10 teó­
rico" a partir de herramien­
tas aportadas por la teoría 
feminista postfoucaultiana, 
los esn1dios culturales 
sa1ones de raigambre 
Rramsciana. el propio 
Foucault y otros teóricos 
sociales como Elíseo Verón, 
Marc Angenot, o culturales 
como Michel de Ceneau. 

En la segunda parte 
del libro se interroga por "la 
posibilidad de una conver­
gencia poética y polílica 
para el enfoque crítico de 
las subjetividades" a través 
de cinco capílLilos. El pri­
mero vuelve sobre nom-

discursivos cuyo foco esl:1 graffas halladas en periódi­
menos "en los contenidos" cos o en textos científicos, 
y más en el •·modo de pro- puede considerarse el apor­
ducción" con el fin de "lla- te más original del trabajo 
mar la atención acerca de Es notable la sutileza con 
la capacidad configurance que utiliza herramientas del 
de la dimensión narrativa y análisisdeldiscursoycómo 
argumemativa en Ja pro- pone en juego gran parte 
ducción idenurnria de las del arsenal teórico que des­
diferencias de género para plegó en la primera sección 
el caso particular del colee- para ampliar el horizonte 
tivo 'las mujeres"'. Observa de significado, ver parado­
"] as hablas", pero también jas y comrastes demro de 
lo que llama "lo visible de un mismo discurso. Por 
los géneros", esto implica ejemplo, Cháneton obser­
a naliza r los "cuerpos va con agudeza algunos 
significantes en el discurso pasajes del relato de una 
icónico" y "las formas de entrevistada para destacar 
su percepción en la pr.í.cti- la "dimensión micropolí1ica 

cluir- también están mos­
trando el carácter perfor­
mativo del género. 

Por último, este aporte 
de july Cháneton es una 
excelente muestra de cómo 
los estudios de género en 
nuestro pa(s pueden tener 
rigurosidad y espesura teó­
rica. Tanto este trabajo con­
tribuye a la "creación de un 
saber estratégico" y "situa­
do" (es un hecho intere­
s::ince que se investigue so­
bre ejemplos de nuestro 
medio) que puede que re­
sulte insoslayable para quie­
nes se propongan en un 
futuro analizar narraciones 

bres ya anticipados ca social de acuerdo con la de la semiosis de género" identitariasy/oconslrUccio­
CFoucaul1, Scott, de Uturetis política de género. clase y localizable en un "entre" nes discursivas de género, 
y fundamentalmente Butler) sexualidad" las fuerzas regulatorias do- ya sean icónicas como tex­
para reflexionar sobre la El libro de July minantesylosmárgenesde cuales, en publicid.'ld, en 
subjetividad como produc- Cháneton es elogiable por gestión de las autonomías" en1rev1stas periodísticas, o 
ción sociod1scursiva. De varios motivos: la presenta- En esa línea puede obser- incluso en crítica literaria. 
Foucault rescata las "posi- ción de la teoría, aunque varse, en uno de los ejem-
cienes de sujeto" y las rela- abundante en tecnicismos ples, una "resistencia de Mayra Leciñana Blanchard 
ciones que aparecen bajo propios de una rigurosa baja intensidad", una cierta 
"distintos regímenes de ver­

dad"; de Scou cita que "el 
género es un campo prima­
rio, emre otros. en los cua­
les se articula el poder": en 
tanto que de Butler presen­
ta un apretado recorrido 
que va desde su lapidaria 
crítica al binarismo de gé­
nero, deudor de un "presu­
puesLo nonnativo hetero­
sexist.a", hasta el postulado 
del "género como per­
fonnatividad". 

En cuanto a los cuatro 

escritura académica, resul­
ta accesible a quien tenga· 
interés en la temática y sólo 
cuente con una b:i.sica for­
mación en ciencias sopia­
les o humanidades, por olra 
parte, es una abigarrada e 
informada síntesis de pun­
IOS clave de la teoría con­
temporánea. 

En cuanto a la parte 
"práctica" de este estudio, 
el análisis de narraciones 
identitarias y argumentacio­
nes sobre las diferencias de 

agencia que aparece cuan­
do la mujer refonnula y 

remscribe de "modo perso­
nal" senlidos de género, 
sexo y sexualidad 

Se puede destacar, t."'lm­
bién, el capítulo en el que 
se "muestran los usos de la 
corporalidad humana, en 
su inevitable configuración 
de género" y se analizan 
imágenes alegóncas patrió­
ticas. Significativamente, en 
esas figuraciones encuen­
tra "hibridez", algo empa-

restantes capítulos, se cen- género que aparecen 1anto rentable con las contempo­
tran en lo que Cháneton en entrevistas a mujeres ráneas identidades queer, 
llama "la analítica", es decir realizadas por la au1ora por Jo que esas alegorías ~ 
el análisis de ejemplos como en textos e icono- sexuadas -se puede con· 



ISABELL\ COSSE, 
Estigmas de naclm.icnto. 
Pcronismo y orden 

familiar 1946-1955. 
Buenos Aires, Fondo de 
Cuhura Económ1ca­
Universidad de San 
Andrés, 2006, pp.208. 

En los últimos años la 
ya vas1a hisloriografía so­
bre el peronismo clásico ha 
incorporado una importan· 
te cantidad de tesis, artícu­
los y libros que se amman 
con éx.ilO a revisar ciertos 
presupues1os que, has1a 
hacía poco, parecian 
1ncues1ionables. Esta situa­
ción obedece a varios fac­
tores: una renovación 
generacional que penmte 
una distancia mayor con 
un objelO de estudio de por 
sí complejo, la legitimidad 
ganada por los estudios 
culturales y el enfoque de 
género aplicados a la His. 
toria y el surgimiento, inci­
piente aún, de una 
historiografía de la ramilia 
en Argentina. El libro de 
lsabella Cosse que aquí 
comentamos se inscribe en 
esta corriente de mnova­
ción temática y también 
metodológica. Su propues­
ta es analizar las d1nám1cas 
familiares que quedaron 
fuera del modelo de familia 
nonnat1vo, aquel que el 
peronismo heredó de sus 
antecesores y colocó en el 
cen1ro di: su propaganda 
El 1ema de la filiación ilegí­
tima, su .conversión a pro-

blema y luego a simbolo de 
redención es el foco de su 
trab3¡0 aunque es1.a obra 
es también, un análisis SO· 
bre los roles de género y la 
1nfanc1:l, los discmsos y 
estrategias de lucha entre el 
peronismo y la oposición, 
el valor fonnador de las 
induslrias culturales y el lado 
simbólico de la política so-
cial del peromsmo. 

A pesar de Ja recu­
rrenc1a en los discursos 
peromstas de un modelo 
de familia que debía estar 
compuesto por una pareja 
casada legalmente, con dos 
hi1os <generalmente un niño 
y una niña), desempeii.an­
do cada uno el rol que les 
imponía el orden de géne­
ro más tradicional, Cosse 
cuesliona que ese ideal fue· 
rala realidad de muchas de 
las familias de emonces. La 
variedad de fuentes docu­
mentales que utiliza - escri­
tos jurídicos y legislativos, 
artículos de prensa, pelícu­
las, discursos polílicor- le 
penniten compÍobar la ex.is-
1encia de nuevos modelos 
de relación al mterior de las 
parejas y enlre padres e 
hijos. De este modo se acle· 
lama unos años a lo que 
otros 1rabajos han explica­
do como resultado de la 
"revolución sexual" de los 
años sesema, fónnula que 
en 01.ros escri1os la autora 
r.ambién somete a debate 
Es1as Lransfonnaciones, sm 
ser de ruptura, le pennnen 
hablar de una '"moderniza­
ción de la domes11c1dad" 

cuyos mdic1os serian la ex1s· 
tenc1a de un mayor nllme· 
ro de d1vorc1os, prácticas 
de control de la naLi.lidad, 
un mercado de libros que 
tratan temas de sexualidad, 
padres menos autoritarios 
y relaciones de pareia más 
equ1tauvas 

Oeruro de los mode­
los por fuera del ideal, la 
autora Loma en decalle la 
cuestión de la filiación ile­
gítima y su transfonnac16n 
en un problema, en un es· 
t1gma de consecuencias 
muchas veces dramáticas 
en tan10 ser hijo Mde padre 
desconocido··, habili1.aba en 
Jos otros la posibilidad de 
establecer un juicio sobre 
la moral y la decencia fami­
liar y personal. Cosse ob­
serva estos ~estigma de na­
cim1emo" desde una muhi­
plicidad de miradas, abrien· 
do nuevos campos de 
mterrogan1es y colaboran­
do en oLros terrenos más 
transitados como es la his­
toria política, al analizar de 
qué manera las representa· 
ciones en pugna sobre la 
familia y los roles de géne­
ro sirvieron tanto al 
peromsmo como al anu­
peromsmo para definirse y 
el modo en que, paradóji­
camente, Eva Duane pue­
do servir como ejemplo 
negativo y positivo según 
las posturas. 

L:l impugnación a los 
hijos 1legit1mos r.ambién cns­
uhzab:i el coníl1cto de cla­
ses, esa marginación de los 
sectores populares que el 
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peronismo venía a revenir. culándola con el contexto pareja y la sexualidad en la DOMfNGUEZ, NORA. De 
El bienestar que se impul- histórico sino de indagar Argentina postperonista, en dónde vienen los niños. 

saba para los lr.lbajadores cómo esta era recibida por esos años de grandes cam- Maternidad y escritura 
debía incluir también una la cri1ica y el público de su bios políticos, sociales y cnlaculturaaqentina, 
reparación subjetiva y sim- época. Ouo aporte que se cul(Urales.Cabeesperarque Rosario, Beatriz Viterbo 
bólica, la eliminación de desc.1ca en este libro es el otros trabajos vuelvan al Editora, 2007, 517 págs. 
las humillaciones qu7 en el avance sobre la íigurn pa­
pasado habían padecido tema. Los es(Udios íeminis­
por parte de las clases po- tas y de género han dedica­
derosas. En ese semido, do importantes esfuerzos 
diferentes discursos pon- para analizar el rol mater­
deraban a la pobre madre nal en sus múltiples dimen­
soltera que había dado siones. Este trabajo se suma 
todo por sus hijos y que en . a esta línea de investiga­
ese sacrificio encontraba la ción }'. al mismo tiempo, 
redención, contraponién- propone una revisión, pe­
dola con la denuncia de los queña pero prometedora, 
ricos que gastaban todo su sobre el papel de los varo­
dinero en el juego, dando nes en estas familias en 
rienda suelta a su vanidad, proceso de uansfonnación. 
ambición y corrupción mo- Asimismo, resulta inspira­
ra!. Esto no significó reivin- dor el capítulo dedicado a 
dicar la maternidad en sol- la infancia, tema sobre el 
teña pero sí una muesua de que campoco abundan in­
comprensión y tolerancia vestigaciones, que presen­
que daba lugar a nueva ta muy bien cómo se uadu­
versión del modelo de do- jeron en medidas concre­
mesticidad. tas el bienestar de quienes 

Estos cambios que se fueran llamados los "úni­
manifiestan en la nueva Je- cos privilegiados". 
gislación sobre el tema tam- De la indiíerencia al 
bién están presentes en la rechazo y del estigma a la 
mirada que ofrece el cine comprensión, fue co~u­
de la época en el género ri.ndose un nuevo discurso 
del melodrama. La autora prescriptivo que, si bien no 
analiza estas producciones desalojó de su lugar al 
tomando en cuenta las na- modelo de la domesticidad 
mitivas de cada film, lo que y la idea del familia legal, 
ciertas figuras encamaban monógama, heterosexual y 

para la época, como en el prolífica, dio al menos un 
caso de las películas de Tita marco de respetabilidad a 
Merello, y aquello que co- ciertas otras opciones, como 
mentaban los distintos me- en el caso de la filiación 
dios de prensa sobre ellas. ilegitima. Isabella Cosse ha 
De ese modo no se trata proseguido con éxito sus 
solamente de ver una pelí- investigaciones sobre las 
cula de aquellos años vin- familias, las relaciones de 

peronismo para seguir in­
dagando en otras fonnas 
de vida familiar que se ale­
jaban del modelo ideal y 
que, tal vez, considerando 
la homofobia de muchas 
disposiciones peronistas, 
ruvieron menos suerte en 
sus posibilidades de inclu­
sión. 

Karina Felicti 

Desde siempre relacio­
nada a las imensidades de 
todo tipo, ya sean patrió1i­
cas, religiosas o psicológi­
cas, o simplemente omni­
presente en el habla popu­
lar, la figura de la materni­
dad puede sin embargo ser 
leída como un enigma que 
arrastra, entre tanw otras 
cosas, tonos y modula­
ciones cargados de afecti­
vidad. Un enigma que 
involucra profundamente 
a la trama social, ya que es 
allí, en el seno familiar, don­
de se estructuran las rela­
ciones entre madres e hi­
jos. La maternidad como 
enigma, pero también 
como cifra a partir de la 
cual pueden ser leídas otras 
tramas de la cultura argen­
tina. Esta es la premisa fun­
damental desde donde parte 
De donde vienen los niños. 
Maternidad y escnJura en 
la cultura argenttna, el ex­
celente libro de Nora 
Domínguez que publicó en 
2007 Beatriz Viterbo Edito­
ra en su coleéción Ensayos 
Críticos. 

La autora deja muy en 
claro desde el principio que 
la maternidad ofrece un mo­
delo sobre el que se cons­
truyen una serie de metáfo­
ras que circulan a través de 
los imaginarios sociales, que 



cbn cuema de esta manera 
de lo cultural y de lo social 
de distmLas form:i.s. L1 m:i.­
temidad como un enigma a 
de\'elar ofrece así pistas 
imprescindibles parn pen­
sar la cultura argenlln:l 
Porque si bien (y por suer­
te) madre hay unn sola, los 
relatos dispares y hetero­
géneos que se fabrican so­
bre ellas, pero también so­
bre los hijos y las hijas, 
penniten leer la riqueza de 
un saber siempre inestable 
pero imprescindible n la 
hora de la preguma por lo 
social. Pero, a diíerenc1a 
por ejemplo de la historia­
dora noneamericana 
Donna Guy y de sus inves­
tigaciones sobre el proble­
mático encuentro entre el 
género, la salud pl1blica y 
la Modernidad en América 
Lalina, el objeto privilegia­
do de análisis de este libro 
de Domínguez es la htera­
cura. ¿Cómo es posible que 
la liLeratura argemina no 
h:i.ya hecho de la materni­
dad un objeto privilegiado 
de representación, c0mo es 
posible este olvido, esta des­
atención de las madres?, se 
pregunta Nora Domínguez, 
y desde allí retoma las pala­
bras de Roberto Arlt en una 
de sus Aguaf11e11es por1e-
1ias, que lleva por título 
precisamente "U madre en 
Ja vida y en la novela". Allí, 
Arh se queja de lo que 
considera una grave omi­
sión en la literatura argenti­
na: la ausencia de retr.uos 
"conmovedores. saturados 

de dulzura sobrenatural· de En es1esemido, bs tres 
las madres. De alguna ma- represemac1ones elegidas 
nera se puede decir que en el pnmer capítulo son 
Dominguez se hace cargo por demis s1gnif1cauvas de 
de este desafio pero :i partir los presupuestos 1nterpre­
de una torsión básica a ella tat1vos del libro L1 primera 
no le interesan esos espa- corresponde a una h1sto­
c1os de representación cns- riet:i, .,O, Matias, de Sendra 
Lahzada smo más bien la ( 1993), donde se mst1cuye 
zona de la aJC;J. literatura. uno de los eies centrales de 
Desde a.lli, y a pamr de un la invesngac1ón: ··e] discur­
corpus de textos que se so de bs madres es un 
despliegan desde I 950 has- discurso dominado por la 
ca los primeros años de esle voz de los hijos·· U segun­
s1glo y trazan una figura da escena que trae Domin­
que va desde Ra_yuela, de guez en este primer capilu­
Julio Corlázar, hasta La lo está 1om:lda de los C11a­

ma110 del amo, de Tomás dernos de i11fanc1a, de 
Eloy Martíínez o lno/1,-1da- Norah L'lnge 0937) y se 
bles !ieladas, de Marcelo estructuraapartirdelacom­
Cohen; de Cómo me hice plicidad entre mujeres en 
mon1a, de César Aira, hasta una pr:ict1ca central de la 
El eruenado, de Juan José maternidad: el amamanta­
Saer, o Eldes1e11oys11ssemi- miento. Esta escena entre 
/las, de Jorge Barón Biza, miradas, voces y cuerpos 
Domínguez construye su de niñas-muieres 1ntrodu­
propia fábula crítica desde ce el segundo eje de 
una minuciosa urdimbre de problemat1zación: "las hi­
tramas y relatos. En esce jas miran y reconocen a la 
sentido, el libro se propone matem1d::1d como un con­
analizar las diversas formas jumo de actos a 1m1tar e 
del relato de la maternidad interpretar" Actos, como 
con el fin de "observar las bien recuerda Domínguez. 
estrategias textuales, las 
modulaciones genérico-li-
terarias y las figuraciones 
del yo (hijo-a. madrer. Y 
para ello se descubren zo­
nas de lo que Dominguez 
denomina como "lo mater­
no literario", articulad.as de 
acuerdo con las postul::t­
ciones de diversos relatos 
a partir de los cuales se 
ordenan los distintos tex­
tos: "de hijos, de hijas, de 
bastardos, de madres" 



que involucran cuerpos y 
palabras. 

Por su parte, la úhima 
escena adopL1.r.i vías más 
indirecras, ya que aparece 
en una obra de arte que 
lleva por tirulo precisamen­
Le el de "Maternidadn, y que 
se relaciona además con 
un crimen en la novela El 
hinel 0949), de Ernesto 
Sábato. El protagonista, que 
está preso por asesinar a 
María Iribarne, confiesa las 
causas que lo llevaron al 
homicidio. Entre ellas, Ja 
reacción intempes1iva y en­
loquecida del pintor ante la 
mirada cautivada de Maña 
frente a una pequeña esce­
na del cuadro. Una mirada 
que se desvía de la imagen 
principal, la de una mujer 
que mira a un niño, para 
posarse en el detalle de una 
ventanica. "Enigma de la 
represencación que se des­
ata al ritmo del enigma de la 
maternidad", apunca Do­
mínguez, para trazar el ter­
cer eje central de su inves­
tigación: las madres no cons­
tituyen en este sistema lite­
rario un objeto de repre­
sencación privilegiado. sino 
que surgen de un regislrO 
intermitente que las coloca 
en una tensión constante 
enue la centralidad y la 
exclusión. 

Como apunta Sylvia 
Molloy en la contratapa del 
libro, las representaciones 
de la maternidad que pro­
pone Domínguez aquí dis­
can de ser estiticas. Es de­
cir: la maternidad se sale de 

sus espacios de representa­
ción cristalizados y se lee 
como una relación siempre 
cambiante, "una circulación 
de madresn. dentro de esa 
otra relación ines1.able que 
significa la literan1rn.. En este 
sentido, el libro articula las 
zonas más interesantes de 
la teoña feminista con un 
finísimo trabajo de análisis 
de los textos, produciendo 
verdaderas iluminaciones 
en obras que no habían 
sido sometidas nunca a esta 
torsión crítica. Es decir: uLi­
liza la teoría de género 
como una categorfa de an:l­
lisis culrural y de esta ma­
nera resigniíica inteligente­
mente zonas de la literatura 
argentina habitadas por tex­
tos de Julio Cortázar, Juan 
José Saér, César Aira, Victo­
ria Ocampo, Bealriz Guido, 
Norah Unge, Maña Elena 
Walsh, Abelardo Castillo, 
Jorge Barón Biza, entre 
muchos ouos autores, pero 
también zonas de lo social 
en las que se ubican Eva 
Perón y las Madres de Pla-
za de Mayo. / 

Son precisamente "las 
madres de la plazan las que 
van a producir un hecho 
inédito en la vida política 
argentina, al realizar una 
acción que Nora Oomín­
guez define como "la toma 
de la palabra~: una revolu­
ción simbólica que implica 
un acontecimiento, una 
tr:ansíonnación profunda de 
los lugares con la conse­
cuente corrosión del relato 
hegemónico de la materni-

dad. Al pronunciarse pú­
blicamente desde su identi­
dad de madres, las Madres 
de Plaza de Mayo ponen 
en juego una estrategia que 
deja ver (dice la autora las 
aristas revolucionarias que 
la maternidad también pue­
de implicar. De alguna ma· 
nera, aquí se estaría res­
pondiendo a la demanda 
de Robeno Arh en su agua­
fuerte "U. madre en la vida 
y en la literatura n. y. como 
en el caso de Eva Perón 
(que Domínguez estudia 
en profundidad en este li­
bro), la maternidad simbó­
lica es también "el terreno 
de construcción de una 
identidad social, la identi­
dad común de aquellos que 
se perciben como hijos de 
una misma madre, o la de 
este grupo de mujeres que 
se constitu}ten como un gru­
po portador de una mater­
nidad que rehúsa ceñirse a 
su carácter singularn. 

En este estudio de 
Nora Domínguez, donde el 
rigor cñtico se combina con 
la elegancia de su prosa, el 
denso conglomerado de fi­
guras maternas ofrece una 
riqueza ineludible a la hora 
de profundizar el conoci­
miento sobre la cultura ar­
gentina. Una apuesta fuene 
que se sostiene inalterable 
a lo largo de las más de 
quinientas paginas del li­
bro. Una vez más, el exqui­
sito saber pero también el 
sabor sutil de la literatura. 

Susana Rosano 
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Le6nFe,.,.ari 

León Ferrari n:ició en Buenos Aires, en el ai'l.o 1920. Su iniciación 
en el e1mpo de l:i expresión artística se remonta al :iño 1955. 
Ferrnri clesarTolló un lenguaje artístico propio ut11izanc.lo técnicas 
como el collage, la fo1ocopia, el arte postal, ele. También 

expenmentó con diversos ma1eriales como b m.1dera, el 
yeso, la cer:ímica y el alambre de acero inoxidable. 

En el Premio Di Tella de 1965 presemó -1....:J civilización 
occidenlal y cristiana•, un cristo crucificado en un 
bombardero esladounidense. l....:J obra no fue exhibida, 

pero sí las tres cajas que íom1aban parte de su 
represenlación y que transitaban el mismo tema: 

la relación emre violencia r religión en la 
cullura de Occidente. Es1as cajas provocaron 
la oposición del periodismo conservador 
En el ai'l.o 1976 debió exiliarse en San 
Pablo, BraSi!, regresó al país en 1991. 
Las series que ilus1ran es1e número 
pertenecen a los diseños realizados entre 
1979 y 1984 dur::ime su e1apa de exilio, 
edi1adas en San Pablo, Brasil en 1989 con 
una edición en Buenos Aires, en 2008 por 

Ediciones Licopodio. En "Homens~ declina 
todas las acciones, posiciones y significados 

de lo masculino; en ~1magens~, cómicas en 
sus dimensiones y efeclos, se agrup:m como 

Códigos, Pl;intas y Proyectos, Ajedrez, Baños. 
En el año 2001 realizó en el JCJ la mues1r.i 

~Infiernos e idolatrías'", concebida contr.1. toda fonna de 
torlllra humana y di\'ina. 
En noúembre ele 2004 se mamó en el Centro Cuilur::II Recoleta de 
la Ciudad de Buenos Aires una muestra retrospecti\"a que reunió 
·50 a1los ele su producción con curaduría de Andrea Giunt.1.. La 
exposición reunía las dos líneas cen1rnles de su lrabajo arlislic'o: 
:1quella m::is abs1racta r poélica, represeni.ada por dibujos y 
escuhuras en al:lmbre, y la más polilica, iniciada con su 
emblemático avión que culminaba en los collages sobre religión, 
polít1c:i r erotismo y en sus polémicas series de Infiernos. 
En oc1ubrt' ele 2007 íuc elegido mejor artisla en la 5zg Edición de 
la Bienal Internacional ele Arte de Venecia donde se le Olorgó el 
·León ele Oro'" )' considerado por el New York Times como uno 
de los cinco más imponantes artistas plás1icos vi,·os del mundo 

En abril del 2008, la Revis1a Mora ha obtenido el premio 
Fundación Banco Ciudad de Buenos Aires destinado a la 
adquisición de equipamiento tecnológico y de cap:1ci1ación 
técnica Para ingresar en SCIELO ARGENTINA. 

Mora, Premio Fundación Banco Ciudad de Buenos Aires. 
SCIELO Argemina. 
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artículos 
Hennione en Hogwarts o sobre el éxito escolar de las niñas 

· AdrianaMarrero 

Intoxicación literaria: dispositivos de lectura femenina en Argentina (1890-1930) 
}osé Marislany 

La familia en Oxford Street. Homosexualidad: matrimonio, fi ació 
Andrea Tonicella, Guido Vespucci e lné "érez 

"Trabajo sexual": dificultades en conce orno trabajo aquello que la cultura degrada" 
AnalíaAucia 

La prostitución, la trata de mujeres y niñas y. la ley: ¿derechos de las humanas o seguridad el estado? 
Marta Fontenla 

Reconocer el trabajo sexual es una fonna de luchar contra la trata de personas 
AMMAR 

,-:- F~IDinis.mo, ~a y nuevos tratos 
~'·~ ~ Dom Ba.'!'!"'ncos 
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